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Para Juan, el amor más puro y sincero que tengo en esta vida, por todo lo que me das. 



PRÓLOGO




Oakland, Maryland.




27 de Febrero, 5 am




Danniel Garrett




El sonido de la ambulancia marchándose de allí con el cuerpo de Mike taladra mis oídos con fuerza. Me llevo las manos a la cabeza sintiéndome más viejo de lo que en realidad soy. Aún no soy consciente de saber que nunca más volveré a ver a mi mejor amigo junto a mí, sonriendo y feliz como siempre. Se ha ido. Le han disparado y ahora está muerto.

Mike West está muerto. Y por mi culpa.

Las lágrimas pugnan por salir de mis ojos y no lo permito. Cualquiera hubiera imaginado que a lo largo de la noche de espera mientras el forense levantaba los dos cadáveres, yo hubiera soltado toda la llantina de dolor al exterior y no ha sido así. Estoy como anestesiado. Sin querer sentir nada más que un vacío de desolación y culpabilidad que no se me va del cuerpo.

Elizabeth Stone la mujer que amo, o amaba más bien, la mujer que ha arrebatado la vida a mi mejor amigo y a su madre.

Joder.

Me levanto de la acera donde estoy sentado al escuchar flashes y ruido de reporteros por la zona y sé que no puedo seguir consumido y paralizado por la pérdida. Tengo que ponerme en acción. Si la dichosa prensa ya está aquí, eso quiere decir que el nuevo crimen de la psicópata de Carson Citty va a ser público y no puedo permitir que ni mi familia, ni el padre de Mike descubran la verdad de esa forma.

Maldita sea.

Tembloroso llevo la mano al bolsillo de mi pantalón y sacando el móvil, marco el teléfono de Greg West. Mi corazón late frenéticamente esperando mientras el aparato da los tonos, hasta que oigo la voz grave y seria del padre de Mike.

—¿Habéis encontrado a mi mujer, muchacho?

Trago hondo angustiado, observando la lluvia caer sobre mi rostro. ¿Cómo se le dice a un hombre que en el mismo día ha perdido a su mujer y a su único hijo?

—¿Danny?

—Lo siento mucho, Greg —comienzo a decir, conteniendo a duras penas el reguero de lágrimas que están a punto de derramarse por mis mejillas—. Ojalá nunca en mi vida tuviera que darte esta noticia, pero tu mujer… ella…

Oigo el gemido de dolor al otro lado de la línea telefónica e intuyo que sabe de qué voy a hablarle.

—¿Sufrió mucho, Danny?

No puedo responderle. Las piernas me tiemblan al recordar a Elizabeth y toda la sangre que llevaba impregnada en su cuerpo de sus dos crímenes. Era la sangre de Mike y de su madre.

—Falleció sin dolor —le digo, y rezo de todo corazón porque mis palabras sean verdaderas.

Greg suelta un par de suspiros y yo sé que debo terminar de contarle que su hijo también ya se ha ido. Creo que él mismo intuye que algo más sucede, porque se queda en silencio esperando que yo continúe hablando. Si tan sólo supiera la mejor manera de explicarle lo de Mike sin causarle excesivo dolor.

—¿Dónde está, Michael? —me pregunta ahora él sospechoso—. ¿Por qué no me ha llamado él?

—Greg… yo… él… no sé cómo decirte que Mike está…

El grito de dolor y de sufrimiento que escucho al otro lado de la línea del teléfono me hace ver que el señor West ya se ha dado cuenta de lo que sucede y eso me termina de partir el corazón. Oír llorar a un ex militar, curtido en batallas y en sufrimiento, encadena mi propio dolor por lo sucedido y con la voz rota le confirmo sus temores.

—Mike también se ha ido, Greg. De un disparo. Elizabeth Stone les mató a los dos.

El teléfono se corta y yo sé que ha sido él quién ha cortado la llamada. Vuelvo a dejarme caer al suelo, mientras dejo fluir la rabia y el dolor de haber sido consciente que la señorita Stone ha jugado conmigo todo este tiempo.

Ni siquiera su cara de fingida bondad al decirme que ella era inocente, me convence de ello.

Mis propios ojos han visto lo sucedido y no sólo eso, sino que Mike con sus últimas fuerzas, me ha señalado a su asesina. A ella. A la persona que le di toda mi alma, incluso mi honor de policía.

Bajo la vista a mi placa y furioso me la quito de encima.

La ley no ha logrado salvar a mi amigo, ni a mi corazón malherido, ¿para qué la quiero tener conmigo?

Vuelvo a levantarme del suelo y tirando en un cubo de la basura la placa que durante tantos años me ha hecho compañía, camino hacia el coche sacando el teléfono móvil. Debo llamar a Jim para darle la información de lo sucedido.

Después de eso, y del entierro de Mike, ya me dedicaré a hacer ar a Elizabeth Stone su traición. ¡Y a la mierda con eso llamado amor! Para lo que me ha servido…

Desde el día de hoy nacería un nuevo yo. Un Danniel Garrett, donde el corazón ya no tuviera latidos por nada y por nadie más que para su familia y Jaime. Alguien a quién el olor femenino de Elizabeth Stone ya no le produjese placer ni deseo. Una persona nueva que no tuviera sentimientos amorosos por nadie nunca jamás.

Un nuevo yo mejorado en definitiva y para siempre. Sin Mike a mi lado nada más tenía importancia ahora.

Y mucho menos el amor…







 



CAPÍTULO 1

Nottville, Virginia Occidental.

27 de Febrero, 8,00h.

Jim Garrett

 

Observo el dulce rostro de Maddy dormir y lamento mucho el momento en que abra sus ojitos. Sé que cuando despierte debo decirle la última atrocidad cometida por Elizabeth Stone, y no sé cómo vaya a reaccionar.

Un par de horas antes, Danny me llamó para contarme las novedades y oír tan hundido a mi hermano por la psicopatía de esa maldita mujer me llenó de un odio tan profundo, que aún ahora me dura. La muy zorra no contenta con haber robado el dinero de mi suegra, ha sido capaz de matar a dos buenas personas con tal de salirse con la suya.

El recuerdo de Mike viene a mi cabeza y aprieto fuertemente el puño en la rodilla.

Maddy no puede verme alterado. Cuento hasta tres tratando de calmarme. 

Giro la vista a la entrada al oír un ruido de pasos y suspiro aliviado a ver a Erick allí. Con su bata blanca, el pelo revuelto y la carpeta marrón en la mano, parece recién salido de una noche frenética.

—Hola —saludo en voz baja.

—¿Se ha enterado ya? —pregunta señalando hacia mi mujer.

Le miro con el ceño fruncido durante unos segundos. ¿Enterado? Cuando voy a preguntarle a qué se refiere, se acerca a la mesita donde está guardado el mando del televisor y encendiendo uno de las canales, descubro el motivo de su pregunta.

—Está en todos los canales —susurra bajando el volumen al canal—. Mike West era un hombre muy importante en esta comunidad y gran amigo vuestro. Imaginé que si Maddy lo veía por las noticias, se lo tomaría peor.

Me quedo pálido, observando con horror a mi hermano Danny a un lado en la pequeña pantalla, observando el cadáver de Mike mientras era trasladado a la ambulancia. La expresión tornado y que no ha dejado nada sano a su paso, refleja claramente su estado anímico ahora. Joder.

¡Maldita fuera Elizabeth Stone!

—Apágalo, por favor —le pido casi en un susurro.

Cierro los ojos con fuerza tratando de recordar a Mike sano y salvo y no tumbado en una camilla así.

—Maddy necesita reposo, Jim. La operación ha salido bien, pero su recuperación puede ser lenta. Esta noticia va a dejarla sin defensas.

Abro los ojos de nuevo, con la angustia clavada en el rostro. Me quedo mirándole serio.

—¿Y qué puedo hacer? Tiene que saberlo, era un gran amigo nuestro.

Hablar en pasado de la existencia de Mike me duele más de lo esperado. No me acostumbro a saber que nunca más volveré a verle sonreír.

—Voy a decirle a la enfermera que prepare unos calmantes. Eso le hará bien.

Afirmo con la cabeza con un nudo en la garganta.

—¿Cuándo me va a dar el alta? —pregunto.

—Acabas de ser envenenado, Jim. Recién te hicimos un lavado de estómago. No puedes salir del Hospital. Al menos no a corto plazo.

—Debo ir al funeral y a ver al señor West.

Sé que la fuerza con lo que digo le hace ver que nada de lo que diga o haga me va a mantener encerrado en esas cuatro paredes, y suelta un suspiro de derrota.

—Os trasladaremos a los dos al lugar del entierro, Jim. Creo que todo el pueblo querrá estar ahí para darle el último adiós a Mike y a su madre.

Quiero decirle que agradezco su comprensión, cuando un gemido proveniente de mi Maddy me pone en alerta. Giro la vista para acercarme a ella y su mirada anegada en lágrimas, me hace ver que ha escuchado toda nuestra conversación.

—Oh, mi amor —susurro entristecido tumbándome con ella en la cama, al verla llorar de esa forma tan desgarradora.

A mi espalda Erick se va pidiendo ese calmante prometido y yo me siento impotente al no saber que decirle a mi esposa para calmarla.

—Me prometió que volvería sano y salvo —solloza entre hipidos—. Dijo que traería a Danny de vuelta. Él… él…

—Tranquila, mi amor.

Le susurro palabras de amor para tranquilizarla y mi voz no logra traspasar la barrera de dolor y tristeza que la rodea. Comienzo a intensificar el odio que siento hacia Elizabeth Stone por este nuevo acto de maldad que ha cometido.

—Con diez miligramos bastará — escucho decir a Erick, mientras una enfermera se pone a nuestro lado, para darle el prometido calmante a Maddy.

Ella clava su destrozada mirada en mí, y sé que algo en su interior acaba de morir también. Su confianza en el ser humano se ha evaporado y yo deseo tener el pálido cuello de Elizabeth entre mis manos para apretarlo con fuerza una y otra vez hasta poner su rostro morado y que exhale su último aliento.

—Danny… —murmura en voz baja, mientras el calmante le va haciendo efecto.

—Ya viene hacia aquí, mi amor. Ha ordenado traer sus cuerpos a Nottville para ser enterrados en su casa. Donde corresponde.

Maddy afirma cerrando los ojos.

Sus lágrimas siguen cayendo y yo las seco con mis dedos con lentitud. Me hago la firme promesa de conseguir que la vida de Elizabeth Stone sea un infierno por cada una de las gotas saladas que está recorriendo las mejillas de mi mujer.

Beso su frente cuando se queda dormida, y tomando el teléfono que hay en la habitación del hospital, marco el teléfono de Samuel Gómez. Sé que él será uno de los primeros que quiera estar presente en el velatorio de los West.

 

Nottville, Virginia Occidental

27 de Febrero 10,00h

Sean Jenkins

 

Termino de probar bocado al desayuno que Brianna me ha hecho y me levanto de la mesa con pesadez. Desde el día anterior en el que supe que mi mujer se puso en peligro para ir a ver a solas a esa muchacha tan loca, no logro quitarme el sentimiento de pesar que recorre mi cuerpo. Pensar que en un arrebato de ira, podría haber perdido a la razón de mi existir de esa forma tan absurda, me destroza por dentro.

Dejo en el lavavajillas los platos sucios y dirigiéndome hacia el despacho, me siento en mi silla de golpe. Todo lo sucedido está empezando a pasarme factura. Agarro mi brazo izquierdo con fuerza al sentir un pequeño dolor subir por ahí de golpe. Llevo notándolo durante un par de días, pero con la vida de mi Maddy y de mi Brianna en peligro, no he querido prestarle demasiada atención.

Hasta ahora.

¿Qué pasaba si algo malo me sucedía a mí?

Las dos personas más preciadas en el mundo se quedarían solas y eso es algo que no quiero ni imaginarme.

Acerco la mano a la copa de cristal que tengo a mi lado, y llenándola de Brandy, bebo el líquido oscuro de un golpe. El ardor me quema la garganta, pero me alivia el dolor del brazo.

—¡Sean Jenkins! —protesta Brianna desde la entrada, dando un golpe al suelo con enfado—. ¿Cómo se te ocurre comenzar a beber alcohol a estas horas de la mañana? ¡Tu azúcar!

Sonrío escondiendo la alegría que me da verla junto a mí, y elevo la vista al cielo frustrado al empezar a sonar mi teléfono de emergencias que tengo guardado en el interior del escritorio para casos urgentes.

Sólo lo usan cuando pasa algo grave.

—Perdóname unos minutos, mi amor —le pido a Bri atendiendo la llamada a la primera—. Aquí Jenkins.

—Ponga las noticias, señor Jenkins. Lo que ha sucedido ha sido enteramente culpa suya —dice una voz con acento inglés extraño. ¡Es Jian Lin! Soy capaz de reconocerle incluso sin verle.

Me pongo pálido y Brianna se da cuenta, porque se acerca a mí con cara de espanto.

Evito su mirada y levantándome tembloroso me acerco a la esquina de mi despacho, donde tengo una televisión pequeña, y encendiéndola manualmente, comienzo a pasar canales con rapidez. No me detengo hasta que llego a un canal de noticias locales de este mismo municipio. El grito de angustia que proviene de los labios de mi esposa me paraliza, y yo sigo sin hacerle caso.

Mi vista ha ido directamente al pie de la noticia que está dando la reportera con presteza. Muerte de un policía residente en Nottville y de su madre, a manos de la Psicópata de Carson Citty.

—Oh, mi Dios —exclamo horrorizado.

Tardo en entender que están hablando de Mike West. Nuestro Mike.

La risa horrenda del magnate chino al otro lado del hilo telefónico me pone los pelos de punta.

—¿Ahora entiende por qué le dije que accediera a hacer un trato laboral conmigo, Sean? Su actitud acaba de conseguir que un buen hombre muera. Espero que esté orgulloso de su hazaña.

Llevo mis manos a los ojos y parpadeo un par de veces tratando de enfocar la vista en algo que no comience a dar vueltas a mi alrededor. La llamada se corta y en la estancia solo se comienzan a oír los sollozos de Brianna.

El dolor de mi brazo comienza a crecer a pasos agigantados, pero trato de contenerlo. No puedo decaer ahora. Por mi mujer.

—Cariño —murmuro caminando hacia ella.

En cuanto ve que voy hacia ella, da unos pasos hacia atrás como si me tuviera miedo. Me quedo mirándola paralizado. Temo que comience a odiarme por lo sucedido. 

—Brianna, mi amor, yo…

—Ha sido mi culpa… —comienza a susurrar ella entristecida—. He sido yo…

Confuso escucho esas palabras sin entender nada de lo que dice. ¿Culpa suya? ¿De mi Brianna? ¿La persona más dulce de este mundo? No. Eso no es verdad.

Quiero acercarme a ella para calmarla, y no me lo permite. Va hacia el armario izquierdo donde tenemos puesta una estantería antigua y abriendo un cajón, saca un bolso negro de deporte con brusquedad. Lo deja en el suelo ante mis ojos, con el labio temblándole de pesar.

—Querida mía, ¿qué es…?

—Es el dinero que supuestamente Elizabeth nos robó —dice entrecortada—. Ahí está todo. Hasta el último centavo.

El dolor en mi brazo se convierte en una tortura que nubla mi capacidad de pensar durante unos instantes. Tanto es así, que no entiendo bien lo que está tratando de decirme mi esposa.

—¿Qué quieres decir?

—¡Mentí, Sean!— comienza a gritar guiada por la histeria —¡Mentí, mentí, mentí! Yo le ofrecí dinero a Elizabeth para que se alejase de Nottville y para que dejase a Danny, mi Danny, y ella quemó el talón. Rechazó el dinero y se marchó supuestamente para salvar a nuestros muchachos. ¡Y yo lo tergiversé para alejarla de Danny y de los nuestros! Y sólo he conseguido asesinar a Mike.

Su respiración se altera y mi dolor aumenta, ahora de pena también. Ver así a mi Brianna, una mujer buena, religiosa, que nunca le hizo daño a una mosca, me parte el corazón. ¡Joder con esa muchacha! Desde que ha entrado en nuestras vidas, no ha hecho más que jodernos la vida, de una forma u de otra.

Me llamo a la calma, contando hasta tres antes de hablar. Trato de modular el tono de mi voz para que no me note alterado.

—Mi amor, tú no eres responsable de las decisiones de esa mujer —comienzo a decir caminando hasta ella. Gracias al cielo no rechaza mi contacto ahora—. Actuaste de la forma que considerabas mejor para proteger a tu familia. No debes arrepentirte de nada.

—Pero Sean… Mike… él ahora está…

La llevo a mis brazos y dejo que se desahogue en ellos, omitiendo el dolor in crecendo que voy teniendo en el hombro. Estoy hasta sudando por cada poro de mi cuerpo.

—Elizabeth Stone es una asesina entrenada para asesinar y hacer daño. Tú hiciste lo mejor para nuestra familia. Punto. Nadie tiene que saberlo, querida, será nuestro secreto.

Y yo de secretos sé mucho, pienso, pero no lo digo.

—Está bien, Sean.

Elevo al cielo una plegaria al ver que mis palabras la convencen. Sé que no es una actuación muy buena haber mentido con respecto al “robo” de nuestra cuenta bancaria, pero en este caso el fin ha justificado los medios. Esa mujer ha demostrado ser una psicópata de tomo y lomo matando de nuevo. Y por doble. Lo que Brianna ha hecho no tiene ni punto de comparación.

Quiero abrir la boca para seguir consolándola por lo sucedido, cuando una ráfaga de dolor me asalta y ante mi horror, me derrumbo al suelo al perder el equilibrio.

—¡Sean!

Deseo decirle que estoy bien al oír el pánico que tiñe de su voz, pero las palabras no me salen. Tampoco sé qué palabras utilizar para decirle tan gran mentira. Estoy bien, ¡menuda broma!

—¡Voy a llamar a una ambulancia!— me grita corriendo al teléfono frenética.

Alzo la mano, temblando de pies a cabeza, para pedirle que se quede tranquila, y lo último que recuerdo es su voz inestable y compungida hablando con el Hospital y con Jim.

Creo que esta vez si que la he hecho buena.

 

Los Ángeles, California

27 de Febrero, 10,40h

Samuel Garrett

 

Observo con el corazón encogido la respiración acelerada de Melanie al dormir. Sé que he debido despertarla, pero quiero que descanse del horror vivido bajo el yugo de Jian Lin. Aprieto los puños cada vez que su imagen viene a mi mente. Si le tuviera delante ahora mismo, sería capaz de matarle directamente sin pensar en las consecuencias.

Por todas las lágrimas causadas en mi Mel.

Escucho mi móvil sonar de nuevo y gruño en voz baja al ver entreabrir los ojos de la bella durmiente. Me acerco a la mesita donde lo dejé la última vez que Jim me llamó y frunzo el ceño de preocupación al ver su nombre otra vez en la pantalla del teléfono. 

—Por amor de Dios —gruño mientras contesto la llamada—. Jim, ahora no es buen momento.

—Samuel, es urgente.

Su voz suena rota y desgarrada y eso me deja los pelos de punta. James Garrett, el mayor de los hermanos, nunca se deja alterar por nada y por nadie. Si está así es por algo grave, sin lugar a dudas.

—¿Qué ha pasado?

—Elizabeth Stone ha vuelto a asesinar, Sam. Te necesitamos en Nottville de forma urgente, colega.

Asesinar.

A mi mente viene la imagen de Dann y me estremezco de pavor al pensar que él ha podido ser su víctima. Creo que suelto un taco en voz alta, porque de la nada siento la mano de mi Mel en mi hombro acariciándome con ternura para tranquilizarme. Deseo decirle que regrese a la cama, para que quién descanse sea ella, pero las palabras no vienen a mis labios.

Estoy paralizado.

—¿A quién ha matado? —pregunto en un susurro, odiando la mirada de temor y de angustia que se crea en el rostro de la mujer que amo.

—A Mike West y a su madre —murmura con pesar—, y a Sean le ha dado algo. Brianna nos ha llamado asustada para llamar a una ambulancia. Parece que le dio algo en el pecho. Te necesitamos aquí ya, Sam.

Le digo que allí estaré mientras observo mi teléfono con fijeza. La mirada falsa de Elizabeth Stone diciéndome que ella nunca le haría daño a Mel viene a mi memoria y con furia lanzo el móvil contra la pared con un grito de dolor.

¡Maldita zorra embustera!

—¡Sam!

El dulce olor de Melanie me envuelve y me dejo abrazar y consolar por ella.

Mi cuerpo comienza a temblar y sé que no es de pesar. Yo no lloro. Ni siquiera cuando me quedé huérfano a tan temprana edad y Sean Jenkins me dio su confianza contratándome para Empresas Jenkins.

Me estremezco de pura rabia contra la mujer más falsa del mundo.

La imagen de Mike sonriéndome mientras me lanza las llaves del coche alquilado a las fueras de Nottville viene a mí, y trago hondo. Joder, ya no voy a volver a verle más. Se ha ido asesinado.

—Mike se había enamorado de Elizabeth —comienzo a decir, tratando de controlar la ira que siento a duras penas—. ¡Y ella va y le mata! ¡A sangre fría junto a su madre! ¡Yo le pedí a Mike que me esperase para que fuéramos juntos por ella y no lo hizo! Y ahora están muertos… muertos los dos.

Mi respiración agitada se entremezcla con los suaves besos que Melanie me está prodigando por el cuello tratando de tranquilizarme.

—Sam, cariño, cálmate —me pide, obligándome a clavar mi mirada furiosa en ella—. Tenemos que salir hacia Virginia Occidental. Tus amigos te necesitan. Y tu jefe también. Oí lo que pasó con Sean.

¡Sean!

Me aparto con delicadeza de los brazos de Melanie y obligando a todo mi ser a recuperar la calma, asiento una y otra vez. Mel ha pasado por mucho en su secuestro. El hecho de verme alterado ahora a mí no le va a hacer ningún bien.

—Vámonos, cariño. Tú te vienes conmigo. Sabes que no pienso separarme de tu lado ni un solo instante.

Beso dulcemente sus labios y su rostro y tomando su mano, decido por ir recogiendo las cosas para salir cagando leches de ese maldito hotel.

Jim y Danniel Garrett me necesitan y no voy a fallarles.

 

Oakland, Maryland.

Sargento Amy Kimberly

 

Tiro al suelo la colilla que tengo en mis manos y miro de mala gana al señor Alain Scott, aún sigo sin poderle ver cómo Marcus Harold, y a Jian Lin. Estamos los tres reunidos en un motel de mala muerte, esperando ver marchar a las autoridades y a la prensa local antes de salir de ese inmundo lugar.

Jian Lin está que trina.

Ha hablado por teléfono durante varios minutos con el hombre apodado “El Jefe” y desde entonces cada palabra que sale por sus labios es una blasfemia tras otra. Parece ser que el hecho de haberme cargado al oficialucho ese de pacotilla le ha molestado y mucho.

Me encojo de hombros sin interés alguno en sentirme culpable. Ese hombre era un cabo suelto que también tenía que desaparecer, y no sólo porque el plan que habíamos tramado saliera bien, sino por mi propio cuello.

De alguna manera sin saber cómo, el señor West se había dado cuenta de la confabulación en contra de la señorita Stone y no podía permitirme el lujo de dejarle marchar así de rositas. Por mi futuro y mi bienestar.

Era él o yo, y claramente, me elegí a mí en el momento indicado.

—El plan ha terminado saliendo bien —comienzo a hablar con carraspera.

Alain me mira con una ceja levantada, mientras que el magnate chino me fulmina con su mirada agria.

—¿Qué ha salido bien? —casi grita escupiendo saliva por la boca—. ¿Estás loca? ¡Te has cargado a un hombre notable en Nottville! ¡Toda la prensa y las autoridades están con la mirada puesta en ese pueblucho! Si antes era difícil asesinar a Madeleine y a Brianna Jenkins ahora es casi imposible. ¡Para mí eso es un gran fallo en el plan, querida señora Kimberly!

No puedo evitar sentir asco al ver lo alterado que se pone por tal nimia situación.

—Esas mujeres están predestinadas a morir, señor Lin. Quizá no sea hoy, ni mañana, pero tarde o temprano caerán y será por mi mano, tal como prometí.

Me llevo una mano a la hinchazón que tengo en el rostro tras mi encuentro con Elizabeth Stone y noto rabia pura y eterna recorrer por mi cuerpo. ¡La muy idiota me golpeó hasta hacerme sangrar! ¡Zorra estúpida! ¡Ese si que es motivo para indignarse y no la muerte de un poli raso de Nottville! 

Llevo la mano al bolsillo interior de mi pantalón y pido a los presentes silencio al ver un número local llamándome.

—Sargento Amy Kimberly —murmuro feliz de poder ostentar con orgullo ese cargo—. ¿En qué puedo ayudarle?

—Buenos días, sargento, soy Callum White, el encargado de la detención de la señorita Stone. Dado que su número de teléfono ha estado como número de contacto en todas las partidas de Búsqueda y captura de la sospechosa, queríamos avisarla de que ya la tenemos detenida en nuestra Estación de Policía. En breve pasará a disposición judicial y la cárcel de seguridad más cercana al lugar.

Sonrío para mis adentros feliz por oír eso.

Si la trasladan a máxima seguridad, nadie va a poder visitarla ni acudir a su socorro en mucho tiempo. Y eso es bueno. Una cosa es que todas las pistas y las pruebas del caso estuvieran puestas en la mesa apuntando a la culpabilidad de la señorita Stone, y otra muy distinta que la juzgasen culpable en un juicio. La realidad del asunto era que la psicópata de Carson City parecía tener un ángel que la cuidaba en cada paso del camino. Tanto que hasta un Teniente de policía había optado por creerla aún habiendo estado todo en su contra. ¿Quién no le decía que ese mismo estúpido no cambiase de opinión para salvarle de la cárcel en el último minuto?

No voy a correr riesgos, me repito tranquila conmigo misma.

—Quiero saber a qué prisión va a ser trasladada y cuándo, agente White. La señorita Stone es peligrosa y tiene las manos manchadas de sangre de personas y buenas e influyentes del lugar. No ponerle la debida vigilancia sería un error garrafal.

—Pierda cuidado, señora Kimberly. Nunca ningún detenido se ha escapado estando en mis dominios y esa muchacha no será la primera. Se lo aseguro.

Suelto un bufido de acritud que no pasa desapercibido para nadie, pero no me contengo. Estoy cansada de actuar comedida. Ya soy demasiado mayor para tener tacto con nadie.

—Estaremos en contacto entonces, gracias por avisarme.

Cuelgo sin pronunciar palabra alguna más. Me giro hacia mis cómplices en aquél estrambótico caso, y con una sonrisa de satisfacción que no se me quita del rostro, comienzo a contarles mi plan y el curso de acción que nos toca hacer a partir de ahora. La detención e implicación de los últimos asesinatos sobre la espalda de Elizabeth Stone ha sido sólo el principio. Aún queda mucho por hacer y por lograr en este asunto. Ya lo creo.

Sueno tan segura y tan endiabladamente malvada al hablar y razonar mi idea, que incluso el agrio del magnate chino acepta mis maquinaciones sin decir ni mu. 

¡Cómo tiene que ser!



CAPÍTULO 2

Nottville, Virginia Occidental

Tanatorio Municipal

Greg West

28 de Febrero 2017

 

Mis ojos se llenan de lágrimas observando la fotografía que acompañan a los féretros de mi mujer y de mi hijo. He elegido una dónde están los dos riendo, sonriendo felices a la cámara. Desprende ternura y amor por todos lados y precisamente por eso he querido que sea esa misma la que corone la despedida de mi familia.

Algo bello y bonito que les recuerde cómo fueron en el pasado y no cómo están ahora. Fríos. Vacíos. Sin vida.

Aprieto los dientes mientras le devuelvo la mano al sacerdote Wade Simmons, que está dándome palabras de ánimo ahora mismo. Le escucho en la lejanía pero no presto mucha atención. El dolor por la pérdida de mi familia me tiene sumido en un letargo tan profundo que no sé si algún día seré capaz de despertar.

Y no por no haber afrontado ninguna pérdida antes. En mi trabajo militar viví horrores en la guerra, muertes, desmembramientos y vejaciones a niños y ancianos que hasta el mayor macho de todos hubiera tenido pesadillas durante años. No, no tengo problemas con la muerte, pero sí con la soledad.

Nunca imaginé en toda mi vida ser el único superviviente de mi familia. Siempre pensé que mi esposa lloraría primero mi muerte y no al contrario. Y mira dónde estás ahora, pienso mientras una lágrima se desborda de mi ojo derecho de forma inesperada. No la detengo. Quiero expresar el dolor que siento, sacándolo fuera.

Ya basta de hacerme el hombre fuerte y entero. Maldita sea, he visto los cadáveres de mi mujer y de mi hijo, ¡mi único hijo!, ante mí. Creo que merezco expresar que este nuevo revés en mi vida me supera. Y la verdad es que es así, no sé si algún día voy a ser capaz de sobreponerme a tal desgracia. Tal vez si hago lo mismo que le ha pasado a mi familia y me abrazo a las garras de la muerte, mi desesperación termine.

—Greg.

Clavo mi vista volviendo a la realidad en el mayor de los Garrett, y al verle junto a una silla de ruedas dónde está Madeleine, se me encoge el corazón. Ambos están pálidos y taciturnos. Esta noticia les ha destrozado a ellos también.

—No teníais que haber venido —susurro recordando que ambos estaban aún hospitalizados por los atentados contra sus respectivas vidas.

Jim niega, mientras su mujer me tiende la mano con cariño y ternura. Su tacto y calor femenino me calientan algo el corazón y puedo ver que ambos están sufriendo mucho.

—A mi padre le ha dado una angina de pecho severa —susurra Maddy dejándome helado y estático en el lugar—. No puedo quedarme mucho tiempo, pero no iba a dejar de venir. Sabes que Mike ha sido también un hermano para nosotros, al igual que Danny. Habéis sido nuestra familia también, Greg. Y tú lo sigues siendo.

Trago hondo ante su compasión. La sinceridad de sus palabras se reflejan en su mirada y agachándome para ponerme a su altura, le doy un gran abrazo. Supongo que necesito ese gesto de cariño tanto como ella.

—Lo siento tanto, Greg —me dice Maddy.

Asiento con un nudo en la garganta que no se me va.

Beso cálidamente sus cabellos y levantándome con lentitud, miro a Jim a los ojos. Mi mirada lo dice todo. Estoy preguntándole si Sean Jenkins se va a recuperar de su ataque. Su expresión se torna oscura y cabizbaja y sé lo que eso significa.

Tal vez sea tarde ya para el patriarca de los Jenkins. ¡Joder!

—¿Y Danny? —pregunto extrañado de no haberle visto aún allí.

Maddy suelta un gemido de pesar y Jim se apresura enseguida a acariciar su rostro para tranquilizarla.

—Está en la Estación de policía presentando su renuncia al cuerpo— me dice Jim dejándome paralizado.

¿Qué?

¿Su renuncia?

¿Danny, el muchacho que siempre soñó con actuar en nombre la Ley y ayudar a las personas?

—Pero si ama su trabajo —murmuro recordando que Mike siempre ha tenido esa misma pasión por proteger y servir al ciudadano. Ambos forjaron su amistad en el trabajo—. No puede hacerlo.

—Danny ahora no es el mismo —me dice su hermano tratando de contener la ira.

Vuelvo a clavar mi mirada silenciosa en él y por la expresión de su rostro sé que no hace falta decir nada. Danniel Garrett se siente culpable por la muerte de Mike y de mi mujer. Recuerdo su voz quebradiza cuando me contó las novedades y cierro un momento los ojos de pura pena al darme cuenta que yo no soy el único que está sufriendo con este percance.

—Danny no ha sido culpable de nada —murmuro en voz muy baja—. Yo sé cuánto adora… adoraba a mi hijo y a mi mujer. Sé que si hubiera podido habría dado incluso su vida por salvarles. Yo lo sé.

Mis palabras hacen llorar a Maddy con más intensidad.

Jim pone su brazo en mi hombro y apretándolo con fuerza hace que abra los ojos para posar mi mirada en él. 

—Elizabeth Stone ará por esto —me promete pronunciando cada palabra cargada de ira—. Eso te lo puedo asegurar.

La señorita Stone.

Recuerdo la confesión de mi hijo cuando me decía lo confuso que estaba respecto a ella y a los sentimientos que estaba comenzando a sentir y más por inercia que otra cosa, respondo a Jim en voz baja.

—Así se hará muchacho.

Vuelvo a darle un beso en el cabello a Madeleine para tranquilizarla, y tras despedirme de los dos, me coloco delante del féretro de Mike con la mirada perdida en el vacío.

¿Amando a Elizabeth como lo hacía mi muchacho, él querría hundirla en la cárcel? Se me encoge el corazón saber que no tengo una respuesta clara a esa pregunta. Conociendo a mi hijo, sé que hubiera buscado una forma de ayudarla en la situación en la que está y joder, eso duele en el alma.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Urgencias, Hospital.

Brianna Jenkins. 

 

Veo pasar a las enfermeras de un lugar a otro en la sala de espera de Urgencias y se me encoge el corazón cada vez que recuerdo la mirada pálida de mi marido antes de su desmayo. La culpabilidad y el desasosiego me están consumiendo poco a poco.

Todo ha sido por mi culpa.

Me llevo las manos a la cara, y rompo a llorar como una niña pequeña, desesperada por noticias del estado de salud de mi esposo.

La mentira que dije sobre Elizabeth me persigue. Aún me pican las manos otra vez tras haber tocado con ellas el dinero que supuestamente ella me había robado. Todavía el pesar en la mirada de Mike al oír mi versión de la historia me persigue.

Él confió en mi palabra, fue a detener a esa mujer y ahora está muerto, me digo a mí misma desesperada, yo he ayudado a asesinarle sin pretenderlo. Es mi culpa.

Repetir esas palabras se convierte en un mantra, mientras sigo llorando con desesperación. Tal vez si yo no hubiese mentido, ahora mi marido estaría bien a mi lado, y Mike hubiera regresado sano y salvo con Danny de su viaje a Oakland.

—Bri…

Esa simple palabra me hace levantar la vista y compungida veo al menor de los Garrett ante mí, mirándome con sumo dolor en sus preciosos ojos azules.

—Oh, Dann.

Corro a sus brazos y él me acoge en ellos con suma ternura. Parece el adulto él y no yo.

—Sean se va a poner bien, me susurra acariciando mi cabello, es un toro, tú le conoces. Nada puede con él, ni siquiera su propio corazón.

Suelto varios hipidos seguidos de una nueva oleada de lágrimas y sé que ahora que he abierto el grifo no puedo parar. Siento fuertes impulsos de confesar la verdad y de decirle que en realidad Elizabeth no me robó nada y que yo lo inventé para sacarla de su vida, pero las palabras se atragantan en mis labios y no pueden salir.

Recuerdo a Sean diciéndome que sería nuestro pequeño secreto antes de caer derrumbado sobre mí y el dolor me viene ahora a mí en el alma. El disgusto que le di con mi mentira le ocasionó esa angina de pecho.

Casi le mato.

Pienso en la carta de despedida que casi rompí de Elizabeth y para mi horror descubro que me la sé de memoria. Cada palabra. Cada sílaba. Aún está a día de hoy guardada en la bolsa junto con el dinero, esperando a que yo regresase para deshacerme de ello. 

—Bri, querida, no llores más. Te aseguro que a Sean no le va a pasar nada. Recuerda que tú superaste un coma por el amor que sientes por tu familia. Él hará lo mismo. No os va a abandonar ahora.

Sorbo los mocos como si fuera una niña pequeña y no la mujer madura y adulta que en realidad soy, y me aparto de él con lentitud. La verdad pugna por salir de mis labios y no sé cómo contenerla.

Mi muchacho se merece saber mi mentira.

—Danny —comienzo a decir mirándole con pesar—, sobre Elizabeth, yo…

Su mirada se convierte en afilada y el odio que veo reflejarse en sus ojos al pensar en esa mujer me hace ver que mi confesión llega tarde. Ahora la aborrece. Con su alma.

—Pagará por lo que ha hecho— murmura poniendo un dedo sobre mis labios—. Por la familia West, por vosotras y por mi hermano. No saldrá de la cárcel.

Su forma tan tajante de decirlo me hace ver que nada de lo que le diga o de lo que pueda yo comentar le va a hacer cambiar de opinión y se me encoge el corazón. Ese hombre que está delante de mí no es mi Danny.

Es alguien diferente. Más rudo. Más… frío…

—Vamos, Bri —me susurra recuperando su tono cordial de siempre al dirigirse a mí—, vamos a ver que tal está el tipo duro. Quiero decirle que mientras se recupere voy a trabajar para Empresas Jenkins por él.

¿Qué?

Me detengo en seco a oírle.

—¿La empresa familiar? —le pregunto inquieta—. ¿Y tu trabajo en la policía?

—Acabo de presentar mi dimisión, cariño —me dice tan tranquilo él—, y quiero ayudar a Sean. Además dado el ataque que ha sufrido a su corazón ya no le conviene estar a cargo de la dirección de la empresa para enfrentarse a petición de compras indeseadas de su negocio. Si alguien quiere absorber Empresas Jenkins ahora se tendrá que enfrentar a mí.

Trago hondo entendiendo a la primera lo que quiere decir.

El nombre de Jian Lin y de Marcus vienen a mi cabeza con sobresalto.

—Danny yo…

—Elizabeth no es la única culpable en todo este asunto — me dice casi con frialdad—. Voy a encargarme de hacer que todos los implicados en los asesinatos acontecidos desde Carson Citty hasta aquí uen por ello. Y ahora, ya no tengo por qué ampararme en la Ley para detenerles.

Intento de nuevo hablar para hacerle entrar en razón, pero no me permite seguir hablando. Vuelve a tomar mi mano y emprende el camino hacia la sala del mostrador de recepción.

—La Ley Garrett comienza a aplicarse ahora, Bri. Nadie jode a mi familia y sale indemne de ello. Te lo aseguro.

Y sin más comienza a hablar con la chiquilla de recepción pidiéndole información sobre el estado de salud de mi marido. Me quedo en silencio a un lado, mirándole con sentimiento de culpabilidad puro y duro.

Por Dios Bendito, por intentar alejarle de las garras de la señorita Stone, he logrado convertir a mi muchacho en un desconocido. ¿Acaso la maldad se pega?, pienso triste y cabizbaja.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Tanatorio municipal.

Melanie Sánchez

 

Sam y yo entramos cogidos de la mano en el tanatorio con gran tristeza en el cuerpo. Hemos realizado todo el viaje sin abrir la boca y sumidos en el silencio. Los últimos acontecimientos sucedidos nos han superado a los dos.

Hemos decidido pasar primero para dar nuestros respetos al señor West, para después pasar por el Hospital y ver cómo continúa Sean Jenkins. Al parecer el entierro de los conocidos de Sam no iba a ser hasta el mediodía del día siguiente. Veníamos con tiempo para todo.

La mirada oscura y triste del hombre mayor llamado Greg West me sobrecoge por dentro. Parece desesperado y hundido en la miseria. Saber que el motivo de su aflicción tiene que ver con Elizabeth Stone, me consume por dentro.

Controlo la respiración de mi cuerpo mientras Sam y él comienzan a hablar de sus asuntos. Mi mente se traslada al momento en el que Elizabeth me llamó a mi Escuela de Westport para pedirme que llamase por teléfono al Oficial Mike West para transmitirle por conferencia una información de vital importancia. Ser consciente ahora de que esa misma persona ha sido la causante de asesinar al hombre con quién yo hablé para trasladarle ese mensaje, me estremece.

Y mucho.

—¿Se encuentra bien, señorita? —me pregunta amablemente el hombre de pelo entrecano.

Asiento tratando de forzar una sonrisa de consuelo.

Él ha sido quién ha perdido a su familia. Yo debería ser quién se preocupase por él para darle ánimos y no al revés.

—Acaba de salir de un secuestro —le dice Sam con dulzura—, está habituándose a la situación de libertad.

Abro la boca para decir que ahora mismo en quién estoy pensando no es precisamente en el magnate chino que me tuvo retenida por unos días, pero opto por quedarme en silencio. Comentar ante la víctima principal que estoy pensando en la asesina que ha ocasionado toda esa desgracia no es algo que vaya a quedar muy bien que digamos.

—Estoy bien— murmuro—, siento mucho su pérdida, señor West.

El hombre acepta mis condolencias y disculpándome con ellos voy hacia un lateral para tomar un trago de agua bien fría. Tengo la sensación de estar metida en una pesadilla de la cuál no sé cómo salir.

Me dedico a probar el líquido del vaso con ansia, tratando de olvidar la mirada desesperada del hombre que acabo de conocer. Relacionarlo con la Eli que yo conocí me resulta difícil. Más de lo que yo haya imaginado antes. ¿Acaso soy tan tonta, que aún una pequeña parte de mí sigue deseando confiar en la Eli que conocí cuando era mi profesora?

—Hola.

Giro la vista hacia la voz femenina que me saluda y veo a una mujer en silla de ruedas llevada por un hombre apuesto y alto. No puedo evitar maravillarme por lo hermoso del color del iris de su mirada.

—Eres Melanie Sánchez, ¿verdad?— sigue hablando ella con voz calmada y suave.

—Sí, la misma.

—Es la mujer de Sam— resume el hombre que está con ella.

Me avergüenza oír esa frase viniendo de un desconocido pero no hago signos de que me afecte. No quiero que piensen en mí como alguien tímido o asustadizo.

—No os conozco— les digo dejando en la mesa el vaso con agua.

—Disculpa a mi marido, últimamente ha perdido el tacto con los desconocidos— le regaña ella dándole un pequeño manotazo—. Somos Madeleine y Jim Garrett.

Les digo que estoy encantada de conocerles.

El mayor de los Garrett —Sam me ha hablado mucho de ellos—, refunfuña en voz baja algo que no logro entender muy bien. Algo acerca de desconocidos que resultan ser asesinos peligrosos y se me encoge el corazón al pensar en Elizabeth nuevamente.

Parece que Eli no quiere irse de mis pensamientos.

—¿Qué tal sigue tu padre? —pregunto recordando el lugar a dónde íbamos a dirigirnos después. 

Maddy se sorprende al ver que me preocupo por su progenitor y su mirada triste cambia a una sonrisa algo más acogedora.

—Mi madre está con él. En un rato iremos también nosotros para ver si tiene alguna mejoría.

—Ya verás que sí, está en buenas manos —le aseguro con positividad.

Mis palabras parecen calmar al señor Garrett, pero no puedo comprobarlo ya que Sam llega justo en ese momento. Me atrae a su cuerpo, y abrazándome con cariño mira a los recién llegados.

—¿Todo bien?

Los tres decimos que sí al mismo tiempo, y Sam nos observa como si estuviésemos locos al comenzar a medio reír por lo absurdo de la situación y de la pregunta.

—¿Te duele, cariño? —pregunta a continuación acariciando la hinchazón en mi cara provocada por mis secuestradores.

—Estoy bien.

Quiero decirle que la decepción y el odio que todos los presentes sienten hacia una antigua amiga mía duele más, pero me quedo en silencio. No merece la pena. Tampoco sabría a decir verdad cómo argumentar delante de ellos que cuando acabe el funeral y sepamos que Sean Jenkins está fuera de peligro, quiero visitar a Elizabeth Stone a la celda dónde esté encerrada para hablar con ella. 

Me tomarían por loca. O peor aún, por ser cómplice de sus crímenes y no quiero eso.

Regreso a la realidad cuando Sam me aprieta la mano, y besándome en la mejilla me insta a caminar con él a la salida.

—Vamos al Hospital y regresamos más tarde, cariño. Van a adelantar el funeral a esta tarde.

Parpadeo un par de veces sin comprender nada.

—¿Por qué?

—Marcus Harold se escapó de la custodia de Amy Kimberly, golpeándola y dejándola inconsciente en un Hospital a las afueras de Maryland. Greg no quiere correr riesgos. Quiere dar el último adiós a su familia en paz y calma —termina de decirme con la voz teñida de ira.

Sé que está pensando en Jian Lin también, quién se supone sigue hospedado en algún hotel de Oakland, lugar dónde se cometieron los asesinatos. Tiemblo al pensar en él sin poderlo evitar.

—Nada te hará daño, Mel —me promete volviéndome a abrazar—. Estás a salvo, te lo aseguro.

Le digo que sí con un gesto de la cabeza, antes de aceptar su mano para caminar hasta la salida, dónde Maddy y Jim nos esperan.

—Son buenas personas —murmuro en voz baja para que sólo Sam me oiga.

Él sonríe contento con mi comentario.

—Claro que sí, mi amor, son de lo mejorcito de este pueblo.

La seguridad con que lo dice me llena de calma y seguridad. Y para qué negarlo, necesito guardar en mi interior a buen recaudo esos dos sentimientos, hasta no dejarlos marchar en un largo tiempo.

 

Hospital de Nottville, Virginia Occidental.

En el aparcamiento.

El Jefe

 

Me coloco bien las gafas de sol y fumando una calada del puro de la victoria que tengo entre las yemas de los dedos, observo al matrimonio Garrett entrando en el Hospital. Ver a Maddy en silla de ruedas me crea un cosquilleo de felicidad que no puedo mantener la neutralidad en mi rostro.

Hace mucho que no me dejo ver por la comunidad de vecinos de Nottville y es probable que no me reconocieran si vieran mi aspecto actual, pero no quiero llamar la atención. Estoy tan cerca de conseguir obtener todo lo que he deseado en los últimos años, que no voy a cargarla ahora.

Bajo la música de la radio y con rabia pienso en Amy Kimberly y en la cagada que ha hecho asesinando al pobre de Mike West. Un hombre leal e inocente en toda aquella guerra ocasionada por Sean Jenkins. Él es el único culpable de todo lo sucedido, lo quiera aceptar o no, y morir producto de un ataque al corazón no es el destino que quiero para él.

No, señor.

—¿Dígame? —responde a los pocos tonos una voz extranjera tras marcar el teléfono con el manos libre del coche.

—Quiero otra sobredosis —le digo de forma escueta—. Esta tarde a más tardar. No quiero más cabos sueltos.

—¿Se trata de la señorita Stone, Jefe?

Se me escapa una sonrisa de sorpresa al pensar en ella. Sin lugar a dudas, Elizabeth Stone es el cabo suelto más grande y extenso que he tenido el gusto nunca de ver y conocer. Con sumo placer ordenaría su muerte sin con eso lograse algo, pero por desgracia alguien tiene que ar el pato de todos los delitos cometidos hasta el día de hoy. La señora Kimberly ahí tenía razón. Y eso quería decir, que esa mujer viviría.

—No. Estoy pensando en otro nombre. Te lo enviaré en breve.

Me dice que lo esperará encantado y colgando la línea, vuelvo a fijar mi vista en la entrada del Hospital. El reverendo Simmons sale con paso tranquilo, junto a Erick, el doctor encargado de la recuperación de Maddy Garrett.

Bien, otro cabo suelto del que encargarse.

Saco la pistola que tengo guardada en la guantera y guardándola en el cinturón del pantalón, salgo del vehículo silbando. Tiro al suelo el puro y pisoteándolo con fuerza, comienzo a caminar hacia los dos hombres. Cuando los tengo en el punto de mira, llevo la mano hacia el revólver para tomarlo con fuerza y me frustro al ver salir a Danniel Garrett con paso rápido hacia una de mis víctimas.

Giro rápidamente la vista para evitar que justamente ese Garrett se fije en mí, y regresando al coche, entro nuevamente en el asiento del conductor y con mal humor enciendo el coche y salgo pitando de allí.

Creo ver de refilón al menor de los Garrett fijarse en mi matrícula, pero al comprobar que entra rápidamente de nuevo el Hospital en compañía del doctor Erick, respiro tranquilo.

Sigo en la clandestinidad. Bien.

Eso es lo importante.

Aparco en un hueco que hay en zona de carga y descarga y enviándole los datos de contacto del próximo cabo suelto a liquidar a mi contacto, vuelvo a encender el coche y pongo rumbo a mi domicilio.

Al menos mi salida no ha sido del todo desafortunada. He visto sufrimiento en los ojos de Danniel Garrett y eso es un punto a favor para mí. 

 

Hospital de Nottville, Virginia Occidental

Sala de Urgencias.

Sean Jenkins.

 

Me siento flotando entre la realidad, el dolor y la fantasía mientras los malditos médicos me entuban, sacan sangre y tratan de estabilizarme a marchas forzadas en esa camilla del Hospital. Escucho voces de enfermeras, auxiliares y doctores trabajando duro en mi recuperación y yo no puedo quitarme de la cabeza la mirada tan desolada que tenía mi mujer al hablarme de Mike y de lo sucedido con la señorita Stone.

La bolsa de deporte llena de dinero me ha llenado de tal desconsuelo que aún ahora incluso en la situación en la que estoy metido, me tiene mal. Y preocupado.

Brianna, mi Bri, nunca en toda su vida había sido capaz de mentir, ni de tomar una decisión así tan drástica con nadie. Era aférrima religiosa y creyente. Su lema era siempre decir la verdad, fuera la que fuera. Con amor todo se sanaba.

Y ahora…

Noto cómo me dan una descarga en todo el medio de mi pecho y cómo llaman a gritos a Erick, el doctor que ha operado a mi hija, y dejo de sentirme pesado. Creo ser ligero como una pluma. Tanto así que me parece ver una luz intensa en el techo que parece estar llamándome.

Mi mente me crea una mala pasada al imaginar ante mí el rostro de una mujer castaña con ojos rojos mirándome con recelo desde allí. ¿Acaso ha llegado mi hora de rendir por mis pecados?

Deseo mover las manos y alzarlas hacia esa imagen femenina para reunirme con ella tras tantos años de separación, pero no logro alcanzarla, ni soltarme. El grito de una enfermera diciendo que he entrado en parada cardiorespiratoria me paraliza en el lugar. Eso significa que estoy a punto de morir.

Durante un segundo me dejo llevar y anhelando apartar la tristeza y el sufrimiento de los últimos meses, continúo tratando de llegar a ella. A mi preciosa castaña. Ha venido a mí para llevarme a su lado. Después de tantos años…

Mi mayor secreto, que sólo Brianna conoce y que seguramente ha ocasionado toda aquella oleada de asesinatos y atentados, está a punto de cobrarse venganza con mi muerte y sinceramente no me importa. Tal vez ya haya llegado la hora.

La paz me llama.

Me arrastro hasta sus brazos sin remordimiento alguno y cuando puedo incluso llegar a oler el perfume femenino que tanto me volvió loco en el pasado, escucho una voz que hace temblar. Literalmente. Desde el cuerpo mortal hasta mi alma.

Es Brianna.

—¡Sean Jenkins, maldita sea, no puedes irte ahora! ¡Lucha por tu familia, por tu hija y por tu nieto que está por venir! ¡Nunca te has rendido maldita sea, no te rindas ahora!

Giro la vista hacia mi cuerpo físico el cual he estado a punto de abandonar, y veo a mi mujer llorando desconsolada, en los brazos de Danniel Garrett. Se ve que está temblando y destrozada. Me recuerda a mi propio dolor cuándo la vi tumbada en la Unidad de Cuidados Intensivos tras entrar en el coma. Lo que sufrí viéndola tan desamparada y lejana a mí aún logra estremecerme de pavor.

Oh, Bri, mi amor. 

—Se ha ido… —oigo que dice una enfermera con tristeza.

—¡No, Sean no me va a dejar!

Su grito.

La fe que mi esposa está mostrando en mí, me hace avergonzarme por haber pensado en huir de la realidad por unos instantes. Ella está ahí, rogando por mí, porque me quede a su lado, ¿Y qué hago yo? Huir como cobarde hacia una castaña que aún tiene sus manos abiertas en mi dirección, esperándome con paciencia. ¡Menudo irlandés estoy hecho!

Lo siento, Kat, pienso con tristeza, una vez elegí quedarme con la mujer con la que contraje matrimonio y ahora, casi cincuenta años después, confirmo mi decisión. No ha llegado la hora de ar por mis delitos. Al menos no con la muerte. 

Me giro todo lo que puedo y cerrando los ojos ruego por regresar a mi cuerpo para continuar mi vida junto a mi familia.

No me voy a ir, Bri, hasta que la muerte nos separe te prometí, y maldita sea, aún no soy lo bastante viejo para abandonar este mundo.

Parece que mi decisión se ve reforzada por los monitores de la máquina que controlan mis latidos y mis pulsaciones, porque comienzan a sonar de nuevo con fuerza, para alivio mío y para alegría de los presentes.

—¡Gracias a Dios! —exclama Brianna aún en los brazos del muchacho que ama como a un hijo.

¡Y su voz suena a mis oídos como música celestial que ha revivido a este pecador nato! Un canto a la esperanza, al amor y a la redención que ojalá me ayude y se ponga a mi favor cuando termine confesando todos y cada uno de mis delitos pasados. 

 

Oakland, Maryland.

Cerca del teatro.

Marcus Harold

 

Son las cinco de la tarde cuando regreso a la sala oculta que hay en el Teatro donde todo el infierno se ha desatado. Las grabaciones que he logrado rescatar tras mi encuentro con los demás, están ahora en mis manos. Son las originales, no las falsificadas que dejamos que Elizabeth viera para desestabilizarla en su camino hacia aquí.

Noto tensos todos los músculos y sé que es por que me falta relajación. Recuerdo el suave cuerpo femenino de Laia Stone sobre mí dándome placer con sus pechos y con su simple tacto y una pequeña punzada de pesar quiere venir a mí. Lamento durante un par de segundos su muerte. Y no por haberme enamorado de ella. Lo nuestro era sólo sexo. Estaba destinada a casarse además con Jian Lin. Me causa pesar porque ella me daba el placer necesario para olvidarme de todo y de todos por unos instantes.

Era muy buena en la cama.

Enciendo la luz con el interruptor y parpadeo incrédulo al ver una serie de jeringuillas cargadas y dispuestas por la mesa con descuido. A su lado hay pequeñas pastillas de droga como la heroína. Mi corazón comienza a latir muy fuerte al comprender a la velocidad del rayo lo que pasa allí.

—Hijos de la gran puta.

Me entra rabia al comprender que ahora van a ir a por mí. Me río de mí mismo al comprender que Jason Laker, el verdadero Alain Scott, exitoso hombre de negocios, sólo fue el primero. Petra, Peter y Joanna fueron los siguientes. Y ahora voy yo.

El dichoso Jefe está borrando sus huellas y me toca ar el pato.

¡Y un cojón!

Marcus Harold, el gran mago que siempre sale airoso de todas sus actuaciones no va a acabar así. ¡Ni en sueños!

Me acerco rápidamente hacia la mesita dónde guardo una mochila de deporte y en un par de segundos guardo las grabaciones, el dinero que la señorita Stone nos lanzó a cambio de la vida de la señora West, mi documentación falsa, recortes de periódicos, textos escritos por mí relacionando a todos los implicados en el caso. Me lo pongo en la espalda, y me giro para salir cagando leches de allí.

Creo que el color se va de mi rostro al alzar la vista y ver ante mí la figura oscura de un hombre que sale de las sombras. Parece que ha estado allí todo el rato mientras yo hacía mi pobre intento de huida.

¡Joder!

—Tú…

—Sabes cómo funcionan las cosas, Marcus, no lo hagas más difícil.

Observo con atención cómo camina hacia mí con paso lento y comedido y me estremezco de puro pavor al recordar a Laia y al momento en el que mis propias manos acabaron con ella. Parece que el destino me tiene preparado para mí el mismo final.

Ordeno a mi miedo que se vaya lejos y trato de buscar una salida factible ante la situación. Pienso en mi habilidad para hipnotizar a las personas y maldigo no tener música relajante a mano. Con ella perfectamente podía haber intentado hacer cambiar de opinión al secuaz del Jefe que tengo enfrente.

Me repongo enseguida casi cuando le tengo justo al lado y comienzo a hablar con voz baja y pausada para él. Quizá la sugestión si funcione si me lo tomo en serio.

—Tú no quieres hacer esto —comienzo a decir lentamente—, yo no te he ocasionado daño alguno. Si te quedas quieto un momento, y hablamos las cosas con calma, verás que…

Su risa burlona cesa mi pobre intento de hacerme con su voluntad. Parece que el Jefe le ha hablado muy bien de mí.

—Conozco tus trucos, Marcus, no hay nada que puedas hacer que me contenga —me dice serio—. Es tu hora de reunirte con el resto de tus cómplices. Creo que la señorita Laia Stone tiene que estar esperándote en el más allá.

Su comentario me cabrea tanto que me saco la mochila de la espalda y en un movimiento rápido se la lanzo al estómago. Sorprendido por mi acción se queda unos segundos inmóvil y yo me aprovecho, evidentemente. Cojo la jeringuilla que tengo a mi lado llena de la mierda esa que me querían meter y me lanzo sobre él para clavársela con ira en uno de sus brazos.

Lástima que sus músculos sean más fuertes que los míos y evada mi gesto con un simple empujón.

—¿Quieres que sea violento, señor mago? —escupe él enfadado—. Pues bien, que así sea.

Y sacando un cuchillo de su espalda me lo clava en el estómago y la respiración se me corta de inmediato al sentir el dolor que esa acción provoca en mí.

¡Joder! ¡Estoy perdido!

Trato de hacer algún tipo de movimiento o de acción para quitarme de encima al cabrón que quiere mi muerte y me entra pánico al comprender que no puedo hacer nada. La imagen jocosa de Laia burlándose de mí se aparece para reírse de mi suerte y noto que las fuerzas se van de mi ser ante las puñaladas del hombretón que está ante mí. 

Mi función parece terminar con mi muerte, maldición. 

 

Nottville, Virginia Occidental

Cementerio Municipal

Samuel Gómez

 

Wade Simmons se encuentra dándole el último adiós a Mike y a su madre. Al entierro han acudido casi todos los miembros del pueblo, desconsolados por la noticia del fallecimiento de ambos miembros de la familia West. Excepto personal de guardia en la policía, en el colegio o en el Hospital, toda la comunidad de Nottville se encuentra presente, dando sus respetos a Greg West con su presencia allí.

Mel a mi lado está muy silenciosa. Tal vez demasiado.

No sé qué pudieron decirle Madeleine y Jim los pocos minutos que estuvieron a solas con ella, pero tras su conversación, se ha quedado callada y poco comunicativa. Como si quisiera estar en otro lugar.

Recuerdo que hace apenas dos días seguía secuestrada y cierta parte de mi temor se convierte en comprensión al pensar que tal vez lo que le pase sea que todo ha sucedido demasiado rápido. Superar un secuestro y una agresión física no es nada sencillo, y Melanie no tiene por qué ser diferente al resto de las personas.

Acaricio con ternura la muñeca de su mano derecha y ella me devuelve una sonrisa cálida. Enseguida esquiva su mirada con la mía y yo lanzo una maldición de sospecha al notar evasión en ella.

¡Diablos!

Tengo que hablar con ella cuando todo esto termine, me prometo sin soltar su mano. Sea lo que sea que esté pasando por su cabecita, no voy a alejarme de su lado. No, señor.

Regreso a la realidad del lugar donde estoy, cuando comienzan a sepultar los féretros de los difuntos. Las lágrimas, sollozos de pesar y lamentos envuelven el cementerio y forman un nudo en mi garganta.

La última vez que hablé con Mike estando vivo se implanta en mi memoria, y si no fuera por Melanie y por el amor que siento por ella, sé que hubiera sido capaz de cometer alguna locura por lo sucedido. Y no debido a que yo fuese el mejor amigo de Mike West. No. Éramos conocidos y ambos amigos de la familia Garrett y de la familia Jenkins. Nada más, pero sí era un buen tipo y mi honor me hubiera obligado a actuar en contra de su asesina.

Asesina.

Elizabeth Stone.

Giro la vista hacia Danniel Garrett, que está tratando de consolar a una llorosa Maddy en su silla de ruedas, y me estremezco de pies a cabeza al ver tanta frialdad en su expresión. Sé por Jim que ha renunciado a su placa y a su puesto de Teniente en la Policía y eso sólo quiere decir una cosa.

Piensa tomarse la venganza por su mano.

Literalmente.

Sus ojos antaño dulces y comprensivos, son ahora una máscara de frialdad que impiden ver esas características en él. Parece una persona diferente, y tal vez, lo sea.

—¿Sam?

Poso mi mirada en Mel y al ver que todos están caminando para dar la última condolencia a Greg, me sumo a ellos con lentitud. Quiero hablar durante unos minutos a solas con Danniel y Jim antes de salir hacia el Hospital para ver a Sean de nuevo.

Parece ser que horas antes había entrado en parada respiratoria pero gracias al cielo y a los médicos que le atendían, lo habían frenado a tiempo, trayéndole de vuelta al mundo de los vivos. Una buena noticia al final.

—Tengo que ir al baño —me dice Melanie tras darle un abrazo a Greg minutos después.

Quiero ofrecerme para acompañarla, pero enseguida ella se suelta de mi mano señalando a los hermanos Garrett en la distancia.

—Volveré, Sam, no te preocupes tanto que te saldrán arrugas.

Besa mi mejilla y se va de allí sin darme la oportunidad de protestar. ¡Joder con la directora de Westport! Es un torbellino cuando quiere.

Lanzo un suspiro y con paso lento camino hacia los dos hombres. Maddy está ahora junto al reverendo hablando en voz baja. Supongo que sobre algo relacionado con su padre y con rezar a Dios por su pronta recuperación.

—Tengo que hablar con vosotros —les digo en cuanto me pongo a su lado.

—¿Ahora? —pregunta Jim ceñudo—. Maddy y yo tenemos que irnos a…

—Es urgente, relacionado seguramente a los asesinatos de Mike y de su madre y del caso de Elizabeth Stone en general.

Mis palabras llaman la atención del menor de los Garrett, pues clava su mirada fría en mí, instándome a hablar sin demora. ¡Guau! Si yo fuera un pusilánime ahora habría caído fulminado al suelo, maldita sea.

—Hay alguien más implicado que vive aquí en Nottville —digo rápidamente en un susurro—. Es posible incluso que haya tenido la poca vergüenza de presentarse al velatorio.

Jim suelta un taco, mientras que Danny entrecierra sus ojos observando atentamente hacia toda la sala y hacia las personas que aún quedan aquí.

—Al salir del Hospital para avisar a Erick cuando Sean sufrió su crisis, me pareció ver un coche salir a demasiada velocidad del aparcamiento. Pensé que era sospechoso en ese momento, pero no imaginé cuanto ahora que dices eso —menciona éste último con frialdad.

—Mel se lo oyó mencionar a Jian Lin cuando estuvo presa en sus redes.

Busco por todos lados a continuación buscándola y al no cruzarme con su hermosa mirada, me concentro en la conversación con los dos hermanos.

—Ese hijo de puta la golpeó y humilló hasta lo indecible y aún así Melanie ha venido aquí y me contó todo eso con entereza. No quiero imaginar que haya un cabrón aquí tejiendo los hilos para hacer daño a alguien más.

—Si de mí depende, eso nunca pasará.

Danniel lo dice con seguridad antes de darme un palmetazo en el hombro antes de salir de allí para coger su teléfono móvil.

—¿A dónde va?

—Imagino que habrá memorizado la matrícula del desconocido ese del aparcamiento —comenta Jim encogiéndose de hombros—, a mi Danny no se le escapa ningún detalle, tío.

Suelto un suspiro feliz de oír eso.

Si tenemos una matrícula clara, podemos partir de algo para buscar a ese cabrón cómplice. Eso es bueno.

—Bendito sea tu hermano.

Jim sonríe mostrando toda la hilera de dientes blancos y señalando hacia su mujer se aleja de mí con paso acelerado.

Pienso que yo mismo por Mel sé que puedo llegar a actuar igual que él, tan desesperado y raudo por acudir junto a su esposa. Miro el reloj de mi muñeca y parpadeo confuso al ver que ya han transcurrido más de quince minutos y aún Melanie no aparece.

Voy hacia el baño y pasando casi por encima del reverendo Wade Simmons que tiene que apartarse para que no le tire al suelo, voy hacia el cuarto de baño. Sin pensar en si es decoroso o no, abro la puerta donde hay una imagen de mujer grabada y noto un sudor frío recorrer por mi espina dorsal al no ver a nadie en su interior, pero sí unas pocas palabras escritas con pintalabio en el espejo.

 

SAM, LO SIENTO, TENGO QUE INTENTAR COMPRENDER PORQUE HA PASADO TODO ESTO. EN CUANTO HABLE CON ELLA REGRESARÉ CONTIGO. TE LO PROMETO. MEL.

 

El grito de ira e incredulidad que brota de mis labios es profundo y encarnizado. Recordar la cara magullada de mi Melanie el día que la rescaté de manos del magnate chino viene a mí y corro velozmente hacia el lugar dónde los Garrett siguen estando juntos.

Incluido Danny.

Los dos hombres me miran como si hubiesen visto un cadáver andante y creo que eso mismo es lo que parezco ahora.

—¿Qué pasa, colega? —pregunta el mayor con inquietud.

—¿Has averiguado a quién pertenece la matrícula? —pregunto sin dar más detalle al ver a Maddy allí atenta.

Él niega frustrado y yo siento que el suelo se tambalea. Creo que estoy actuando con demasiada exageración porque Danny se acerca a mí, y tomándome del brazo se aleja de su hermano y de su cuñada y casi arrastrándome me saca de su vista.

—Tío, estabas asustando a Maddy.

Respiro hondo, entendiendo que tiene razón en lo que dice. Cuento hasta diez y le digo de memoria la “frasecita” que me Mel me ha dejado grabada con su lápiz labial.

—¿Qué ha ido dónde?

Se frena ahora él ante mí y casi me hace trastabillar por la brusquedad del movimiento. ¿Quién actúa ahora de forma exagerada?

—Melanie tiene la maldita impresión que Elizabeth Stone esconde sentimientos buenos en su interior. Y quiere verla y hablar con ella para ver porqué ha hecho todo esto —comienzo a decir, no sé si enfadado conmigo por no haberlo visto venir o con Mel por haberse ido sin mí—. ¿Y si en el camino ella se hace daño o se topa con alguien que quiera secuestrarla otra vez como el señor Ling? ¿O Marcus Harold?

—O tal vez se puede topar con la maldita psicópata de Carson City. Ella mató a  Mike sólo por meterse en su camino. A saber qué le puede hacer a Melanie si ella hace algo que la moleste —termina Danny por mí.

Su tono en la voz al hablar de la muchacha me estremece. Si antes parecía estar frío y distante, ahora parecía todo un témpano de hielo. Literalmente.

—No podemos perder tiempo —continúa hablando él—, vamos, Sam, partimos de inmediato hacia Maryland. En la estación de policía estará esa… —omite el insulto que tiene en la lengua a punto de proferir—, esa delincuente. Si nos damos prisa tal vez podamos llegar a tiempo a detenerla.

No puedo estar más de acuerdo con él.

—¿Y Sean?

—Va a estar bien. Mi hermano, Maddy y Bri cuidarán de él.

No pongo más objeción a su plan. Entro a su lado en el coche, sentándome en el asiento del copiloto. Me pongo el cinturón de seguridad y con la mente puesta en Melanie Sánchez relajo mi mente. Estoy deseando encontrarla para hacerle ver lo peligroso que es tratar de ocultarse de mí.

¡Iba a recordarlo durante muchos años más!

 



CAPÍTULO 3

Oakland, Maryland.

Hospital Federal

Amy Kimberly

 

Me llevo la mano a mi magullada mejilla con resignación. El condenado Marcus exageró con el golpe siguiendo mi propio plan y ahora yo o las consecuencias. Muevo la boca de derecha a izquierda, mientras espero sentada en el Box del Hospital que vengan por mí para llevarme a realizar el TAC solicitado por el residente de Urgencias.

A mi lado los pacientes se acumulan. Todos quejosos por las dolencias sufridas. Suelto un bufido de indignación ante el teatrucho que todos hacen con tal de que les atiendan los primeros. Parece que cuánto más se queja uno de su afección, antes le llevan a hacer pruebas. Pusilánimes.

—¿Señora Kimberly?

Alzo la vista hacia una enfermera oronda que me mira detrás de sus gafas de ver con la nariz levantada hacia mí. Escondo el gesto de repulsión que su rostro crea en mí, con sus granos sebosos decorando su aspecto.

—¿Sí?

—Tiene una llamada urgente. Tercer teléfono en recepción.

¿Una llamada?

Antes de que pueda preguntarle de quién se trata, se marcha tal como ha venido, renqueando de un lado a otro. Me sulfura ver su pasotismo. Me levanto con cuidado y siguiendo las indicaciones que llegan hasta recepción, me acerco al teléfono indicado y descuelgo el auricular con impaciencia.

—Aquí Amy Kimberly —digo con acritud.

—Es usted el grano más molesto que tengo ahora en el culo —responde una voz en todo mordaz al otro lado del hilo telefónico.

Parpadeo divertida más que molesta por su comentario.

—¿De verdad?

—Ayudando a asesinar a Mike West me ha ocasionado grandes trastornos, señora mía, espero que se dé cuenta de la gravedad de la situación en la que usted está ahora mismo.

Trago hondo, ahora muy interesada en saber con quién estoy hablando.

Si mi instinto no me falla, quién está increpándome al otro lado del teléfono es el Jefe al que Alain Scott y Jian Lin tanto se referían. El cabecilla e ideador de esta dichosa trama.

—Usted es el Jefe —respondo tratando de mostrarme segura conmigo misma.

—El mismo.

No dice más y su mutismo comienza a querer sacarme de quicio.

Me giro en el mostrador para apoyar mi cadera herida contra el frío mármol, cuando me quedo muda de la impresión al ver en las noticias el nombre de una persona conocida. Su cadáver de cuello para abajo más bien.

Busco con la mirada alguna enfermera para hacer que suba el volumen del canal, pero las letras que pasan a toda hostia por la parte inferior de la pantalla, me impiden hacerlo. Están diciendo que el famoso Marcus Harold, mago por excelencia y antonomasia, ha sido encontrado muerto en una sala oculta del Teatro Municipal, dónde días antes se cometió otro asesinato en la comunidad.

Oh, joder.

La risa del dichoso Jefe al otro lado del teléfono me hace ver que la llamada no se ha cortado y que la noticia que están dando por el televisor no es para él nada sorprendente. Nada de nada.

—Muerte por sobredosis —susurro con un nudo en la garganta que poco puedo hacer porque desaparezca.

—Si sigue entorpeciendo la misión usted puede ser la siguiente —me amenaza la voz divertida del Jefe.

Estoy tan sorprendida de estar escuchando esas palabras, que tardo unos segundos en entender que esa… esa persona diabólica que está hablándome con tanta jocosidad está amenazándome de muerte. A mí.

¡Maldito hijo de la gran puta!

Mi respiración se altera y aprieto con fuerza mis manos contra el mostrador para controlarme y no soltarle un par de improperios al tipo que tengo al otro lado. No puedo enemistarme con alguien que no conozco, por amor de dios.

—¿Qué quiere qué haga?

—Madeleine y Brianna Jenkins. Sé que Jian Lin me ha dicho que usted va a encargarse de ellas. Quiero que me escuche bien. Quiero que durante un tiempo las deje tranquilas.

—¿Qué?

—Quiero que se confíen —continúa diciendo sin importarle que le haya interrumpido—, deseo que piensen que con el encarcelamiento de Elizabeth Stone la tortura para ellas se ha detenido. Tienen que culparla de todo los delitos que hemos realizado entre todos hasta el día de hoy.

Afirmo para mi interior, estando de acuerdo con él. Lo que dice tiene lógica.

—Por eso deseo que usted desaparezca de escena durante unos meses. Al menos hasta que llegue el juicio de la señorita Stone, o hasta que pueda lograr concertar una visita con ella.

—¿Una visita?

—Jian Lin me ha contado su plan, señora Kimberly, y hay partes con las que estoy de acuerdo con usted. Por eso la quiero con vida a mi lado. Es usted muy valiosa para el gran futuro que nos depara a todos.

—¿Y el señor Alain Scott no era útil?

Estoy a punto de decirle que él era capaz de hipnotizar y hacer a base de drogas que la gente actuase a su santa voluntad, pero me quedo callada. Mi pregunta le causa gracia. Otra vez.

—Era un cabo suelto. No haga que piense que usted lo es también —vuelve a amenazarme tan tranquilamente como antes—. Quédese fuera de la acción. Está advertida. Recibirá noticias a través de Jian Lin. A fin de cuentas, él firmará de aquí en adelante sus cheques. 

¡Y el muy cretino cuelga la llamada sin darme opción a decir nada más!

Estampo el auricular contra el mostrador y con rabia regreso al Box dónde estaba esperando con la rabia recorriendo cada poro de mi ser. ¡De ser una respetada patriota a favor de la Ley, a pasar a ser una mandada de unos psicópatas!

Sin lugar a dudas, he caído bajo. ¡Muy bajo!

 

Nottville, Virginia Occidental.

En el Hospital.

Brianna Jenkins.

 

Acaricio con amor la mano de mi marido, mientras observo cómo duerme con calma. Su respiración se ha normalizado y sus pulsaciones monitorizadas a través de la pantalla de ordenador se ven estupendas. En los límites correctos.

Erick, nuestro querido doctor, me ha dicho que gracias al cielo la crisis ha pasado y ahora sólo queda que Sean se recupere poco a poco. Ya ha salido de peligro y su vida no corre riesgo alguno. Bendito sea el señor.

—Si te hubieras ido, no sé qué habría sin ti, mi amor —susurro casi sin voz, conteniendo las lágrimas que mis ojos quieren empezar a soltar como raudales.

Danny, Jim, Maddy y los demás salieron hace ya un rato al entierro de Mike y de su madre, y yo he sido la única que he decidido quedarme al lado de mi esposo. No por falta de respeto a los fallecidos, sino porque no quería que Sean se quedara sólo bajo ningún concepto.

Dejo de acariciar su mano, para subir a su cabello y apartarle el flequillo de la cara con cuidado de no tocar el respirador que le mantiene estable, cuando la puerta de entrada se abre y por ella pasan mi hija y mi yerno.

Parpadeo confusa un par de veces al no ver a Danny entre ellos.

—¿Y mi muchacho? —pregunto con inquietud.

La mirada tormentosa de Jim me dice que ha vuelto a pasar algo más otra vez y creo que ya no sería capaz de soportar otra mala noticia nuevamente. 

—Volverá en breve, mamá —me dice mi hija, moviéndose en la silla de ruedas hasta ponerse junto a su padre—. Simplemente ha acompañado a Sam a hacer un trámite. Nada más.

Ella y Jim intercambian una mirada que dice mucho más de lo que ellos expresan con palabras y omito una sensación de disgusto al comprender que la cuestión no es tan sencilla cómo ellos quieren hacerme creer. Por no preocuparme, imagino.

Está bien, Sean está primero. 

—Erick me ha dicho que cuando tu padre se recupere se acabaron los sobresaltos para él —comienzo a decir con tristeza—. Fuera los disgustos. Los negocios. Las riñas. Todo lo que le cause estrés tiene que desaparecer de su vida.

Pienso en Danny y en su idea de sustituir a Sean como cabeza de empresa ahora que ha dado su renuncia en la Policía, y sé que él será un gran sustituto para Empresas Jenkins. 

—Yo me encargaré de hacer que descanse —dice mi hija.

—Y yo, Brianna, lo prometo.

Agradezco la palabra de ambos, a los que quiero también más que a mi propia vida, y escondo en un lugar muy profundo de mi interior la verdad sobre Elizabeth Stone y el dinero que supuestamente me robó.

Estar a punto de ver morir ante mis ojos a Sean me hizo ver que yo no obligué a esa muchacha a disparar contra Mike, ni contra nadie. Si decidió asesinar, no fue culpa de nadie más que ella misma. Contar ahora mi mentirijilla piadosa poco iba a solucionar.

Y a veces hay mentiras, que sanan el alma, más incluso que decir la verdad.

 

Oakland, Maryland.

Estación de Policía

28 de Febrero, 17,30h

Callum White

 

Termino de leer los papeles referidos al historial de la conocida como Psicópata de Carson Citty y suelto un silbido de horrorosa impresión al ver de todo lo que ha sido capaz de hacer la buena mujer. Estafa, robo, venta ilegal, asesinato… y más cargos que aún no se le habían llegado a imputar de todo.

Su imagen de tristeza cuando me la entregaron tras salir del coche patrulla me hizo dudar por un segundo de su culpabilidad. Enseguida cuando se le dio la opción de sacarse toda la sangre que llevaba encima de los cuerpos de los asesinados, supe por la expresión en su mirada que sí que era culpable.

No pronunció ni una sílaba ni palabra en su defensa.

Habitualmente cuando en nuestra profesión detenemos a alguien acusado de algún crimen, en cuanto le damos la posibilidad de hablar, “lo canta todo” hasta confesar o bien su delito o bien su inocencia. La señorita Elizabeth Stone no ha hecho nada de eso. Se ha encerrado en un mutismo que llega incluso a dar pavor si se mira bien.

Un ruido de golpes en la puerta llama mi atención. Alzo la vista y le digo a mi ayudante, la señora Candela Gonzálvez que entre.

—Señor, sigue sin probar bocado. Ni siquiera habla para ir al cuarto de baño, se acerca sólo a la rejas y espera que nos demos cuenta de que necesita orinar para que la llevemos esposada.

Pongo cara de póquer para que no vea lo que estoy pensando, pero interiormente pienso que lo mejor que puedo hacer es llamar a un psiquiatra para que vea y diagnostique a la detenida. Tal vez los rumores si que sean ciertos, y la mujer esté loca.

—Está bien, Gonzálvez, no se preocupe. Tomaré cartas en el asunto.

Bajo la vista hacia mi agenda telefónica para ver a qué especialista puedo llamar para que venga lo antes posible aquí, cuando el suave carraspeo femenino vuelve a captar toda mi atención.

—¿Sí?

—Kyle Jackson está aquí, señor, he intentado hacerle esperar en recepción pero ha insistido en hablar con usted, yo…

Suelto un gemido de horror un segundo antes de que el susodicho entre por la puerta, y con los brazos cruzados se quede mirándome con seriedad a través de sus gafas de sol graduadas. ¡Mi cuerpo responde por sí solo, y tiene una erección casi sin poderlo evitar al contemplarle!

Carraspeo ahora yo llamando a la calma a mis partes nobles.

—¿No ibas a recibirme, White?

Le muestro una sonrisa sarcástica, al mismo tiempo que le pido a mi ayudante que nos deje solos. Mi mirada se clava en el hombre apuesto y robusto que tengo ante mí y me obligo de nuevo a mí mismo a tranquilizarme. Yo soy heterosexual, me recuerdo casi con ira. Me gustan las mujeres, que te erecciones con un hombre no quiere decir que sea yo gay.

Lo repito una y otra vez como un mantra.

Gracias al cielo que lo hago con tal concentración que mi “vergüenza” se marcha y pongo a mi cuerpo la postura de “yo soy el jefe aquí, yo mando” que tanto me gusta reflejar para atenderle. Y funciona. Estar cerca de Kyle Jackson ya no me afecta.

—¿Qué quieres? —pregunto tuteándole—. ¿Quieres poner de nuevo una demanda ante algún alborotador del ruido? ¿Un mangante? ¿Un gato que roba comida de una pobre señora mayor?

Se quita las gafas riéndose ante la brusquedad de mis preguntas y caminando hacia mí, se apoya con las manos en mi escritorio para poner sus ojos verdes clavados en los míos.

—Quiero ofrecerme como abogado que soy para defender a la señorita Elizabeth Stone, la mujer que fue detenida ayer en estas instalaciones.

Se me va la saliva por el lado malo y me atraganto al escucharle.

—¿Qué? —pregunto levantándome de mi asiento.

—Me ha llegado el rumor de que ha rechazado llamar a un abogado privado, por lo que como Licenciado en Derecho de esta comunicad, me ofrezco a ser su abogado de oficio, desde este mismo instante.

¡Rumor!

Maldigo al estúpido que haya proado tal información. Maldita sea, ¿mis hombres se han caído de un burro o algo así? ¿Cómo se les ocurre especular con este caso?

—La detenida pasará en breve a disposición judicial, Jackson —le digo aparentando seguridad—, desde ese instante dejará de ser problema de nuestra comunidad. No tienes por qué prestarte a hacerte cargo de nada tú.

Kyle me mira alzando una ceja de incredulidad ante mis palabras. No me dejo llevar por el desafío que ese gesto significa. No tengo porqué explicarle lo que he hablado con Amy Kimberly, la mujer que la persiguió por todo el país hasta detenerla. Y tampoco le cuento lo que he leído del expediente.

El caso le queda grande. Y no sólo a él, a todos nosotros también.

—Déjalo, Kyle, será una pérdida de tiempo —le susurro en voz baja.

Él niega, acercando su rostro mucho al mío. Puedo ver el interior de su iris al estar tan cerca de mí. Su colonia me envuelve y paraliza al mismo tiempo. ¡Joder con la dichosa erección, que regresa de nuevo a mí con ganas!

—Nunca me he rendido ante un reto, Callum, y tú mejor que nadie lo sabes —me dice observando mis labios con nostalgia—. Voy a defender a la señorita Stone. Quiero que la envíes a la sala de interrogatorio ahora. Debo hablar con ella para comenzar a tratar su defensa.

Y sin decir nada más, se da la vuelta y sale de mi despacho como si el jefe fuese él y acabase de darme una orden ineludible. ¡Maldita sea!

Camino hacia la puerta, y atado de pies y manos al saber que no puedo saltarme los derechos constitucionales de un detenido, ladro la orden a Candela para que lleven a ese lugar a Stone. ¡Y lo hago con cabreo!

 

Los Ángeles, California.

Empresas Lin

Jian Lin

 

Fulmino con la mirada a la nueva recepcionista que ha puesto mi directora de recursos humanos y le pido casi en un ladrido que no me pase llamada alguna. Temerosa, se prepara para hacer lo que le exijo con celeridad. Siento puro y hondo desprecio hacia ella por verla tan nerviosa conmigo.

No me gusta nada la gente melindrosa, maldita sea.

Me dirijo hacia el ascensor y marcando la planta donde está mi despacho, evito la mirada con cualquier empleado que se cruce en mi camino. Estoy muy cabreado. No sólo por la fuga que hizo Melanie Sánchez de mis dominios, sino por el caso de Elizabeth Stone y los últimos asesinatos cometidos.

El Jefe sigue enfadado conmigo. ¡Y estar a malas con él es lo último que quiero hacer en este mundo a decir verdad!

Wong alza la vista al verme pasar a su lado como una bala, y acude a mi encuentro con rapidez. Quiero decirle que ahora no quiero sus estúpidas e innecesarias excusas, pero lo que me dice me hace cambiar de opinión en el acto.

—Melanie Sánchez ha reservado a su nombre un pasaje de avión al Estado de Maryland. Tiene que estar por aterrizar en las cercanías de allí, señor.

—¿Viaja con su perro guardián?

—No —me responde mi hombre de “confianza”—. Está sola, señor.

Sus noticias consiguen levantarme el ánimo y eso ya es mucho decir después de los dos últimos días. Bien. Ahora que la mujer que iba a ser mi segunda esposa está muerta, tengo el puesto libre para una sustituta. Y Melanie Sánchez es un gran especimen de mujer, sin lugar a dudas.

—Investiga dónde está el señor Gómez. Si ves claro recuperar esa posesión que me arrebató, hazlo de inmediato. Si cuando llegas no está sola, llámame. Veremos cómo actuar.

Wong se dispone enseguida a hacer lo que le pido y más contento de lo que estaba al llegar, camino hacia la mesa dónde está tomando un café mi secretaria y le exijo que llame a mi piloto personal para que organice un vuelo a mi país para esa misma tarde.

Tanto si consigo recuperar a Melanie o no, quiero estar fuera de Estados Unidos por un tiempo. Con Sean Jenkins entre la vida y la muerte en el Hospital, Marcus muerto, y Amy Kimberly metiendo su nariz en este caso, no tengo nada más que hacer por ahora.

Cuando toda la situación se haya calmado y yo no corra tanto peligro, tal vez pueda regresar para continuar con mi objetivo de absorber Empresas Jenkins. A fin de cuentas la vida da muchas vueltas y yo de eso sé mucho.

 

Oakland, Maryland.

En la puerta de la Estación de policía.

Melanie Sánchez.

 

Cambio el sonido de mi móvil para ponerlo silencio y lo guardo en el interior de mi bolso con desesperanza. Los mensajes preocupados de Sam han tornado a ser furiosos de un momento a otro. Desde que supo de mi pequeño viaje a este lugar, no ha dejado de llamar o de enviarme mensajes, esperando que yo le respondiese algo.

Todos sus intentos han ido irremediablemente al buzón de voz o a eliminados.

Algo en mi interior me dice que Elizabeth esconde mucho más de lo que se aparenta a simple vista y quiero ser capaz de dar con la respuesta verdadera y correcta antes de que toda aquella situación salga de madres. Más aún.

—¿Necesita algo más, señorita? —me pregunta el taxista que me ha llevado hasta allí.

Mis mejillas se tiñen de rojo al darme cuenta que como boba me he quedado en su vehículo parada, mirando al vacío.

—Disculpe.

Le muestro una sonrisa de agradecimiento por su amabilidad y salgo de allí con paso raudo.

Mis huesos protestan un poco por el gesto de comenzar a andar, pero no le presto atención. Viajar desde Nottville hasta aquí me ha ocasionado recorrer casi ciento cuarenta millas de distancia entre los dos puntos. Casi tres horas si uno viaja de forma normal en coche por carretera.

Yo he sido algo más inteligente, y he cogido un vuelo directo al aeropuerto más cercano de esta población. Y aunque he logrado ahorrarme la mitad de tiempo en el trayecto, el cuerpo nota el cansancio del trajín, y de qué manera.

Si alguien quisiera empujarme ahora o golpearme tal como hizo Jian Lin, sería capaz de ocasionarme algún tipo de fractura o lesión.  

Cabeceo quitándome esa idea de la mente y rezando al santo de guardia de las cosas imposibles que esté ahora activo, cruzo las puertas del establecimiento.

Policías vestidos con sus respectivos uniformes dan vueltas de un lado a otro, hablando en voz baja. Parecen tener mucho trabajo. Rezo porque la causante de ello no sea precisamente la persona por la cual he realizado este viaje.

Dime que no has hecho nada malo otra vez, Eli, ¡ayúdame un poco, por dios!

Una mujer que tiene aspecto de ser bonachona se planta enfrente mío y me mira con dulzura.

—¿Puedo ayudarla en algo?

Veo a través del reflejo del cristal de uno de los ventanales mi pelo alborotado y descuidado y lanzo un suspiro de pesar. Creo que estoy formando un lío de una cosa tan sencilla como querer hablar con una persona. Hasta los detenidos tenían derecho a visitas vigiladas, ¿no? ¿Por qué entonces estoy tan nerviosa?

—Quiero ver a una detenida —respondo tragando hondo—. Vengo de muy lejos sólo para hablar con ella, aunque tenga que ser el encuentro monitorizado. Creo que puedo ayudar.

Mis palabras la sorprenden, porque alza una ceja curiosa tras escucharme.

—¿La señorita Stone? ¿Es amiga suya?

Sí. No. No lo sé.

Su pregunta me deja tan paralizada que no sé qué decirle. ¿Sigo siendo su amiga? Si le digo que sí, estaría mintiendo, porque las amigas no se amenazan con contar los secretos y Eli hizo eso conmigo semanas atrás. ¿Soy sólo su antigua jefa del trabajo? Tampoco es una respuesta plausible porque una simple jefa, no recorre tantas millas para ver a una delincuente.

Maldita sea.

—No se lo pregunto porque crea que sea cómplice suyo —me dice la mujer uniformada con comprensión—. Sé que a veces las cosas no son lo que parece. La única detenida que tenemos aquí es Elizabeth Stone, y no ha probado bocado en todo este tiempo. Tal vez si habla con usted, consigamos que al menos ceda en comer y no haga falta llamar al psiquiatra para que venga a verla.

Psiquiatra.

¿Eli loca? Me dan calambres de terror pensar que puede ser que eso sea lo que ella necesita. Tener seguimiento médico para curar su… locura. Sam estaría de acuerdo con esa posibilidad.

—Quiero ayudar— repito con más fuerza que antes.

—Ahora mismo está reunida con su abogado y con el Inspector a cargo de la detención, pero sígame. Creo que su presencia pueda ser bien recibida.

Asiento, siguiendo sus pasos con lentitud.

Mi corazón late a mil de miedo. No sé que voy a sentir cuándo vea cara a cara a Elizabeth de nuevo. Si mi memoria no me falla, la última vez que la pude contemplar, estaba disfrazada de varón. Eso fue en Westport. Tal vez en otra vida. Tan lejano me parece eso ahora…

—Aquí, por favor.

Llevo mi mano de forma inconsciente al móvil pensando que Sam pueda estar ahora ahí conmigo acompañándome, y santiguándome ante dios, sigo a la policía con nervios.

La mirada de un policía alto y malhumorado me recibe casi con acritud al ver mi incursión allí.

—¡Gonzálvez! ¿Qué cree que está haciendo?

—Es conocida de la detenida —dice con calma—, si no queremos tener una urgencia médica, creo que puede ayudar a que comience a comer.

El poli grandote lanza un suspiro de indignación, diciendo en voz baja algo así cómo “no tengo ya bastante con Kyle, para encima asumir más problemas a la ecuación”, pero yo no le doy importancia. Mi mirada se clava en el espejo que hay en la zona este y creo que estoy a punto de desmayarme al ver el rostro actual de Elizabeth Stone.

Y no porque esté desnutrida o porque no haya comido nada en días, no. Su aspecto es de esperar después de las penurias y de la detención que ha tenido que vivir. Sobre todo teniendo en cuenta los crímenes que supuestamente había cometido.

—¿Cuánto lleva así? —pregunto casi en un susurro.

Ninguno de los dos me contesta y yo me acerco hacia el cristal. Siento la necesidad de tocarlo para al menos sentir el frío del espejo.

—¿Puede verme?

—No —dice la mujer apellidada Gonzálvez—, y no puede oírte a no ser que pulses el botón que hay a tu derecha.

Giro la vista y lo veo con desapasionamiento.

Regreso a concentrar mi atención en mi antigua profesora de niños pequeños en Westport y sé sin lugar a dudas, que la mujer que está allí, y que no está contestando las preguntas que su abogado le hace —el tal Kyle—, no es la misma persona que yo conocí.

La Eli dulce, amable, incluso retadora que conocí y que vi cuando se disfrazó de varón ya no está. En su lugar sólo veo a una mujer irreconocible para mí, esposada a la mesa, con los hombros caídos, sentada en posición de dejadez y silencio.

No ha pronunciado ninguna palabra en todo el rato que llevo en esa sala observando todo y eso no es lo peor. Su mutismo es incluso casi entendible dada la situación en la que se encuentra. 

Y eso no es nada. Lo que realmente me parte el corazón y me destruye cómo casi nunca antes lo ha logrado nada antes en mi vida, son sus ojos. Su mirada. La expresión de su rostro.

La mujer que está ante mí parece no tener vida alguna ni nada por lo que luchar y eso, sin lugar a dudas, es el crimen más grande ocasionado sobre una persona.

Sobre Elizabeth Stone, en este caso.

 

Oakland, Maryland.

Sala de Interrogatorio

Kyle Jackson

 

Me apoyo contra la fría pared que colinda con el espejo oculto dónde sé que el tozudo de Callum White va a quedarse parado escuchando, y miro al frente con expresión enigmática. Sé que el Inspector de policía se encuentra extrañado por verme allí a punto de ofrecer mis servicios a una mujer que no conozco de nada y que todo conduce a que se trata de una asesina en serie, pero eso a mí me da igual.

Nunca he hecho lo políticamente correcto en mi vida.

En la comunidad en la que ambos convivimos como buenos vecinos, se me conoce como el abogado rarito. El que estudió la carrera de Psicología para luego dejarla tirada en la basura y comenzar con la de abogacía.

Si había una denuncia rara o un caso difícil de conseguir todos recurrían a mí para sacar las castañas del fuego al acusado, y normalmente lo hacía sin protestar. La sensación de ganar un pleito considerado complicado por todo era mi panacea del día al día. Mi recompensa. Ganar dinero era algo secundario para mí.

Raras veces, aunque suene raro, acepto o por mis servicios. Vivo muy bien de los libros que escribo y de los ahorros de mis trabajos de juventud, mientras trabajaba para arme la carrera. No necesito que uen por aceptar ayudar a alguien en apuros.

Y además ver la mirada de Callum White exaltado por mis acciones es un buen aliciente también, pienso cerrando un segundo los ojos tratando de controlar mi lívido.

Es estar cerca de él, y me pongo caliente como una moto.

Lástima que no caiga en mis encantos.

Vuelvo al presente tratando de sacar de mi cabeza mis pobres intentos de conquistar al hombretón que está viendo todo lo que hago desde la habitación contigua, cuando la puerta se abre, y Candela Gonzálvez trae de su brazo a la protagonista de todo aquél lío.

Miro con desdén las esposas que mantienen sus manos unidas y atadas por delante.

—¿De verdad eso es necesario? —pregunto lanzando varios resoplidos de indignación.

—Es por tu seguridad, Kyle —escucho la voz grave y seria de Callum por el interfono de comunicación—. No voy a correr riesgo alguno.

Se me escapa una sonrisa burlona al escucharle. Tal como imaginé, el hombretón se encuentra al otro lado observando todo lo que hago. 

Cuadro mis hombros dispuesto a no dejarme llevar por la frustración y cuando Candela sale de la estancia, presto toda mi atención a la mujer de cabello largo, rizado y multicolor que está a mi lado.

No ha levantado la vista en ningún momento desde que ha entrado en la sala. Está inmóvil, con la mirada baja, observando con respiración rítmica las esposas que la mantienen presa a la mesa.

¿En serio?, me giro hacia el espejo para vocalizarlo delante de Callum, ¿es necesario también esposarla a la mesa?

No escucho la respuesta del susodicho porque no dice nada, pero el silencio es más elocuente a veces que las palabras. Joder. ¡Ni que estuviera con una destripadora ahora mismo!

Me llamo a la calma, y poniendo la voz más dulce que encuentro, comienzo a hablar. No quiero que la señorita Stone me tenga miedo.

—Me llamo Kyle Jackson, soy abogado de este Estado, y voy a representarla a partir de este momento —comienzo a decir—. Quiero decirla que a pesar de todo de lo que se le acusa, prometo ser neutral, escucharla atentamente y proceder a su defensa con todas las de la Ley. Quizá no podamos evitar la cárcel, pero si trabajamos juntos y tenemos confianza el uno en el otro, podamos conseguir una reducción considerable.

En otras ocasiones esas palabras lograban traspasar la barrera de indiferencia que tenían grabados en los rostros los acusados. Todos al oír “reducción”, salían enseguida de su ensimismamiento y comenzaban a cantar todo lo que sabían, sin dejarse nada en el tintero.

La muchacha que tengo delante de mí no es así.

Ni se inmuta.

Está seria. Sin contemplarme. Parece más concentrada en observar las esposas que la mantienen atada a la mesa. Elevo la vista al cielo con algo parecido a la frustración. ¿Si logro que la desposen aunque sea unos minutos, podré lograr algo?

Me decido por otro curso de acción antes de proponer esa solución.

—Aquí traigo su expediente —murmuro sacando de una carpeta marrón varios documentos que he recopilado en esa mañana.

Desde que decidí hacerme cargo del caso de la Psicópata de Carson City, no he dejado ningún archivo que leer, ni ninguna noticia por encontrar. Saber quién es, quién fue y quién puede ser en el futuro Elizabeth Stone es importante para ayudarla en su defensa.

—Desde su infancia, hasta los asesinatos de Francisco Kranz, Mike West y su madre, la señora West, de hace dos días.

Creo ver que su mentón tiembla al pronunciar los dos últimos nombres y para mi sorpresa, eleva su mirada para posarla en mí cómo con ganas de decirme algo. Me quedo hipnotizado al contemplar esos ojos tan vacíos clavados en los míos.

Parecen… sin vida. Sin ánimo por nada.

Se me encoge el corazón al contemplarla así, y durante un instante dudo de si hice lo correcto ofreciéndome a defenderla. 

Los años que dediqué estudiando Psicología y la psique humana vienen a mí ahora como una ráfaga de aire fría, y recuerdo con escalofriante claridad cómo las personas que cometen algún tipo de acto horrible, se encierran tanto en sí mismos, que se convierten en seres inanimados. Indiferentes. Distantes.

Tal como Elizabeth Stone está ahora ante mí.

¿Será una asesina ella en realidad? ¿Estoy haciendo el tonto allí?

—En breve serás trasladada a una prisión de máxima seguridad —continúo hablando tras carraspear un poco. Tengo que actuar con normalidad. Aquí el profesional soy yo, por amor de dios—. Donde se te llamará a declarar ante el juez para dar tu versión de los hechos y posteriormente, se te asignará fecha de juicio para tu absolución y /o condena. Yo quiero ayudarte a preparar tu defensa para cuando llegue ese momento, consigamos lo más ventajoso para tu futuro.

Nada, como si hablase con una pared.

La muchacha a mi lado sigue con la vista al frente en mí, pero sin pronunciar palabra alguna. 

Está quieta, mirándome como si yo fuese un pequeño insecto atrapado en un laboratorio. Omito la risa que seguramente Callum esté teniendo ahora al verme actuar así de amedrentado. Ya sé lo que me dirá cuando salga de la sala. Te dije que el caso te quedaba grande, Jackson, abandónalo. No te juegues tu carrera por ella.

Cabeceo sin querer hacer caso a esos pensamientos que ahora no tienen nada que ver en el asunto.

—Elizabeth… —murmuro bajando la voz. Me acerco a la mesa y poniendo las manos apoyadas allí para quedarme frente a frente, comienzo a hablar—. Sé que lo has pasado mal. Llevas huyendo mucho tiempo. Acaban de encerrarte en un lugar dónde seguramente casi no ves el sol. Sé lo que es estar en una situación encarcelado, sin saber qué camino coger. Estás en tu derecho de optar por permanecer callada y no decir nada, pero ten en cuenta que está en juego tu vida. La de nadie más. Si te condenan a cárcel, quién va a tener que vivirlo eres tú. Nadie más. Déjame ayudarte. Cuéntame qué ha pasado con estos asesinatos. Dime tu papel en este juego y te prometo ayudarte en todo lo que pueda. No suelo dar mi palabra en vano. Quiero que lo sepas.

Durante un segundo creo que su mirada parpadea y parece aclararse, pero no lo hace. Sigue inmóvil. Mirándome indiferente, como si ni ella ni yo estuviésemos ahora allí en esa sala de interrogatorio.

Maldita sea.

Quiero seguir tratando de atravesar su coraza, cuando la puerta se abre casi con brusquedad, y aparece ante nosotros una mujer joven, con aspecto de estar alterada y temblorosa. Me quedo quieto, sorprendido al ver después a Callum entrando detrás con aspecto de estar cabreado. No puedo evitar soltar una sonrisa de dicha al ver enfadado al hombretón. ¡Un hombre ejemplar mi inspector, ya lo creo!

—¡No puede entrar aquí!— está gritándola con enfado.

Levanto la mano para pedirle calma.

Observo cómo la recién llegada rodea la mesa para acercarse a Elizabeth, y haciendo caso omiso a las expresiones de sorpresa de Callum, y de la mía propia, se echa encima de la esposada para abrazarla con fuerza.

Creo ver cómo la expresión de Elizabeth cambia ante ese gesto cariñoso, pero enseguida sé que lo imagino. El cuerpo de la detenida permanece rígido, sin inmutarse lo más mínimo.

—Eli…

La mujer alta trata de decir algo más, pero de nuevo la presencia de otros desconocidos que irrumpen en la sala me hace quedarme callado.

—¡Por amor de Dios, Candela, voy a tener que despedirte al final! —grita Callum ofuscado—. ¡Estás dejando pasar a todo el mundo!

Niego con un gesto, atento ante el hombre alto, de ojos azules y aspecto de estar muy cabreado que se queda a un lado, mientras que el otro va raudo a coger a la mujer alta para llevarla a sus brazos.

—¡Melanie Sánchez, te has metido en buen lío!

Callum y yo miramos cómo la recién llegada se echa a llorar al estar entre los brazos de ese hombre, y me quedo en silencio, casi avergonzado de observar, la ternura con la que comienza a mimarla y a mecerla para calmarla. Toda su ira se evapora de sus gestos para tratar de consolar a la que sin duda es su amante.

Vaya, vaya, interesante.

Quiero decirle a Callum que deje de soltar improperios por las interrupciones que hemos tenido, cuando mi mirada se fija en Elizabeth Stone, y parpadeo de la confusión al ver cómo su mirada ha pasado de estar fría a ser temblorosa. Casi pálida.

Miro al hombre de ojos azules y puedo ver que a él le pasa lo mismo. Ambos están contemplándose en silencio, con tristeza, dolor, pérdida y mucho odio en su mirada. No, me digo, odio en la mirada masculina. En la femenina sólo puedo ver pesar, arrepentimiento y desolación. ¿Desolación?

¿Una asesina puede tener ese sentimiento?

Voy a hablar para romper ese duelo de miradas, cuando el hombre que tiene a la tal Melanie en brazos, se adelanta.

—Vámonos Danny. Ya hemos recuperado lo que necesitábamos.

¡Danny!

Según los archivos que leí del caso, entonces el hombre que está ante nosotros es Danniel Garrett, el teniente de policía que encontró el cadáver de su amigo en Oakland, y que detuvo a la señorita Stone dos días atrás. Ahora entiendo las miradas de ambos, me digo sorprendido.

—Sí, Sam, vámonos. Aquí no se nos ha perdido nada —espeta con desprecio, antes de darse la vuelta y salir de allí como si la mera presencia de la detenida le causase repulsión.

Quiero decirle que modere un poco el tono, pero no tengo tiempo. Cuando la parejita de amantes abandona la sala, y nos quedamos Callum y yo solos con la señorita Stone, está rompe a llorar, dejándonos a los dos incómodos, sin saber qué hacer ni qué decir.

Sus lágrimas se clavan en mi consciencia y en mi corazón y cruzando una mirada con Callum comienzo a hablar, sin pensar en lo que digo. Los hechos y acciones hablan por sí solos ahora.

—Esta mujer no puede ser la famosa psicópata de Carson City que nos han querido vender, tío.

¡Y para mi sorpresa, el hombretón en vez de refutarme y de decirme que estoy diciendo chorradas como siempre, se queda en silencio, asintiendo ante mi afirmación!

Vaya, todo un logro viniendo de él, ya lo creo.

 

Los Ángeles, California.

A unas millas de un helipuerto.

Jian Lin.

 

Tomo el teléfono que me ofrece el chófer, mientras termino la última copa de chamne que hay en la limusina. Mi vuelo hacia mi país natal está a punto de despegar y tengo ganas de cogerlo para alejarme de todo y de todos durante un largo rato.

Mi misión de conseguir Empresas Jenkins se ha tenido que retrasar y regresar a mi hogar sin haber cumplido mi objetivo no me gusta un pelo, pero bueno. Al menos nadie me ha acusado de nada, ni me han imputado en ningún delito de los realizados desde el año anterior. Regreso libre de cargos. Para ar por esos delitos, ya está Elizabeth Stone.

—¿Sí?

—Señor… —comienza a decir Wong—, aún no he llegado a Oakland, pero un conocido que me debe un favor y que está ahora allí, se encuentra ahora mismo enfrente de la estación de policía del condado.

—¿Y?

—Melanie se ha encontrado ya con su protector y con el menor de los Garrett. Están saliendo de allí con rapidez. 

Cierro los ojos, calmando a mi lívido. Pensar en las piernas de esa mujer me hace sentir un idiota por no haber aprovechado el tiempo que la mantuve cautiva y haberla hecho mía.

—Vígilalos. Quiero saber qué hacen a partir de ahora. 

No le digo que dado que se han parado los intentos de asesinatos contra los Jenkins ya no merece la pena seguir en conflicto con esa familia. No interesan las rencillas personales. Al menos por ahora.

—En una semana te quiero en China. Vamos a darle respiro a la señorita Sánchez. Quiero que se confíe. Luego la recompensa va a ser mayor.

Me relamo el sabor a alcohol que tengo en mi labio superior, y colgando la llamada, me recuesto en la limusina.

A veces la venganza puede llegar más tarde de lo esperado, pero cuando lo hace, ¡cuán dulce y hermosa es! Proverbio chino.



CAPÍTULO 4

Maryland.

Estación de policía

Elizabeth Stone

 

Miro mi reflejo a través del cristal y no me reconozco. Mis ojos están aados, sin brillo. Mis mejillas están sin vida, casi huesudas. Y de mis labios mejor ni hablar. No hay nada de mí en el espejo de ese cuarto de baño que indique que soy yo quién está observándose fijamente con la respiración agitada.

Ayer Dann, Samuel y Melanie se fueron de la estación de policía sin mirar atrás y aún no he podido quitarme de la cabeza la mirada de odio y rencor que el menor de los Garrett tenía grabada al fijarse en mí.

Quiero cerrar los ojos durante un segundo para tratar de quitarme ese recuerdo de la mente, pero no lo hago. ¿De qué podría servir?

Mi perturbada cabeza se imagina a Mike apareciéndose de la nada detrás de mí, con el aspecto que tenía la última vez que le vi días atrás y me sonríe con ternura.

—Todo va a salir bien —me dice en voz baja.

Niego sin mover apenas mi cuerpo.

—Tú estás muerto, Mike.

No le digo que fue Dann quién me esposó, acusándome de su muerte días atrás. Si su espectro ha venido a verme es porque sabe cuán torturada estoy ahora mismo con todo lo acontecido.

—Puede que esté muerto, pero sé cuando un alma tiene salvación —dice sin dejar de sonreír—. Y usted señorita Stone, aún tiene mucho que dar.

Me giro para burlarme de la fe que parece tener en mí y lanzo un suspiro de pesar al ver que el poli de Nottville ya no está allí. Se ha esfumado, transformándose su esperanza en mí en polvo y humo.

—Una alucinación muy vívida, sin lugar a dudas.

Escucho el grito de un guardia desde el otro lado de la puerta y sé que se le está agotando la paciencia. Estoy tardando mucho en el baño.

Acaricio la cicatriz que el joven ese en Montana me hizo a principio de año y anhelo poder arrancar un trocito de cristal del espejo para hacerla más grande y más profunda, y me contengo. Seguir martirizándome no sirve de nada. Herirme a mí misma no es algo recomendable. Al menos no estando encerrada en la estación de policía de Maryland.

Camino hacia la puerta con la mirada baja, y antes de salir al exterior echo un vistazo de reojo al cubo de basura donde he tirado la hebilla que Melanie me dio el día anterior y permito que el guardia me tome del brazo con brusquedad hasta acompañarme a mi celda.

Supongo que eso es lo que me espera, día tras día, hasta que el Juez me vea y dicte su sentencia sobre mi persona.

 

Candela me pone la bandeja con la comida a mediodía y yo la miro como si fuera veneno. Escucho rugir a mi estómago y sé que no puedo seguir evitando comer. Recuerdo mi férrea voluntad que tuve antes de no hacerme daño a mí misma y me acerco a la puerta para tomar entre mis manos los alimentos que se me ofrecen.

—Así me gusta —sonríe ella cálidamente—. Estás muy pálida, muchacha. Debes comer.

No le respondo nada.

Simplemente llevo mi bandeja hacia el camastro y comienzo mordisqueando un poco el pan. Noto un poco de corriente a mi lado y cierro los ojos frustrada al ver la imagen de Mike junto a mí. De nuevo.

—Podías ser un poco más amable con Candela. Sólo trata de ayudarte.

Quiero decirle que puede irse a atormentarse a otra persona, y no lo hago. Sé que su aparición es producto de mi imaginación. Y por tanto hablar con él, y simplemente ceder ante la tentación de elevar la mano para tratar de acariciar su rostro, es misión suicida.

De ninguna manera iba a acabar bien.

—Podrías cruzar al más allá y descansar en paz —susurro mordiendo otro trozo de pan.

—Cuando salgas de aquí y todo se enderece tal vez me decida a continuar, querida.

Cabeceo frustrada con él.

Bebo un poquito de agua y recuerdo el día que le conocí, vestido de su uniforme de la policía, enfrente de su estación de policía. Su mirada aquel día era de desconfianza al verme junto a la moto de su mejor amigo esperándole. Tal vez si hubiese tomado esa mirada como una señal de que todo saldría tan rematadamente mal con el paso del tiempo, las cosas hubieran sido diferentes. 

Él seguiría vivo. Y su madre también.

Y yo… no estaría encerrada en una estación de policía de Maryland, esperando para averiguar cuál iba a ser mi condena por todos mis crímenes.

Dejo el vaso en su lugar y procedo ahora a comer los filetes con patatas que tan amablemente me han servido para que me alimente. Me decido por dejar el pasado atrás, por mi paz mental.

 

Al atardecer, la presencia de Mike aún no se ha marchado de mi lado y Candela regresa para coger la bandeja y llevársela. Al parecer tengo visita.

—Siento esposarte con los grilletes, pero son las normas.

No me opongo.

Camino junto a ella, mientras por el rabillo del ojo veo a Mike tumbándose en lo que es mi cama, diciéndome adiós con la mano. Pienso que me he vuelto loca y ese simple hecho me tranquiliza y mucho.

Las locas a veces se pueden evadir del sufrimiento y de la realidad. Tal vez no esa una mala cosa a fin de cuentas.

—Tienes media hora, querida.

Candela abre la puerta, y puedo ver a Kyle Jackson esperando por mí, en el mismo despacho del día anterior.

—Hola, Elizabeth, siéntate por favor.

Hago lo que me pide por inercia. El último día que estuvo aquí fue para tratar de convencerme de la necesidad de defenderme ante el juicio y yo lo rechacé. Y no sólo por la visita intempestiva de Dann, Sam y Melanie. 

Ellos no eran el problema.

Yo sí.

—¿Qué tal estás hoy?

Los ojos de Kyle se fijan en mis ojeras y en la tristeza que invade mi expresión y suelta un suspiro de pesar. Sé que está preocupado. 

No respondo.

Pensar en Mike en mi celda esperando por mí, aún sabiendo que era una alucinación de mi débil salud mental, me causa demasiado desasosiego para poder pensar en continuar hacia delante. ¿Para qué si Dann me odia?

Danniel, me repito bajando la mirada hacia mis manos esposadas, ya no será Dann nunca más.

—Elizabeth, tenemos que forjar tu defensa. De no hacerlo te puede caer cadena perpetua. Has matado a tres personas y atentado contra otras dos. Por no hablar de los delitos que hayas podido cometer de extorsión, robo y agresión a la autoridad.

Mis ojos vuelan rápidamente hacia su mirada y noto un escalofrío recorriendo mi piel al pensar en Amy Kimberly. Si me acusan de agredir a alguien de la Ley tiene que ser a ella. La maldita asesina de Mike.

Aprieto fuertemente los puños en mis manos y pongo el pensamiento en blanco. 

Kyle sigue hablando tratando de convencerme con palabras dulces y lisonjeras sobre la necesidad de armar una buena defensa para mi causa, pero no le hago caso. Ni siquiera pensar en Jaime o en su futuro padre adoptivo me tientan a cambiar de opinión.

No quiero hacer nada.

Ya ni el miedo por tener que vivir encerrada entre cuatro paredes como lo es la estancia en una cárcel de máxima seguridad me causa miedo. Lo he perdido todo. ¿Qué importa pues mi libertad después de eso?

—Está bien, Elizabeth. 

Se acerca a la puerta y golpeando con fuerza avisa a Candela Gonzálvez que tengo que regresar a mi cubículo en los calabozos.

—En un par de días estás citada a declarar ante el juez Sanders. Si sigues con ese mutismo que tienes ahora, ordenará tu prisión preventiva sin opción de fianza y puede ser que tengas que esperar todo un año para que se celebre tu juicio. 

Añade algo más que parece ser importante que lo escuche y no lo hago. Me pongo junto a Candela y con la mirada baja espero a que Kyle termine de decir todo lo que deba. Cuando termina, su expresión de profunda tristeza en el rostro se clava en mi cabeza como un dardo puntiagudo.

Lástima que las palabras como la pena, empatía o consideración ya no existan para mí.

 

Tumbada en la cama días después comienzo a recordar momentos de mi infancia con mi hermana Laia. Juntas jugábamos en los parques, correteando de un lado hacia el otro fingiendo que nos escondíamos de los adultos para que no nos encontraran. Siempre ganaba ella, claro. Al ser la mayor tenía más recursos que yo a la hora de encontrar lugares donde ocultarse.

Y a mí me daba igual perder, la verdad. Regresar a casa y comer junto a nuestros padres todos juntos era mi felicidad. Y ahora…

—No pongas esa cara tan triste que parece que has visto un cadáver —murmura Mike apareciéndose de la nada, a la izquierda de la cama.

Pongo los ojos en blanco pero no le respondo. Hablar con una aparición precisamente no es una de mis aficiones.

—Venga, Elizabeth, sonríe un poquito. Si no pasa nada…

Cierro los ojos, tratando de evadirme de su mirada sarcástica y viene a mí la imagen de Dann, Jim y Maddy, el día que me presentaron al señor y a la señora Jenkins. Me estremece recordar el odio tan intenso y automático que sentí hacia Brianna en cuanto la conocí.

—Si sigues fingiendo que estás dormida me acerco a ti y te robo un beso de amor, como hacían los antiguos caballeros en la edad media.

Abro los ojos de inmediato al oír eso y me quedo muda de la impresión al apreciar la mirada clara de Mike sobre mí. A escasos centímetros de mi boca a decir verdad.

Pestañeo un par de veces tratando de quitar esa visión espectral de mi realidad y por mucho que lo intento no lo consigo. Recuerdo el beso que compartimos en aquel motel, el día que Laia me disparó y sé sin lugar a dudas que vivo o muerto él yo no querría recibir sus besos.

Mi corazón no late por él precisamente.

—Mike, estás muerto, deja de atormentarme, por favor.

Él finge poner cara triste y se aleja de mí aparentando un suspiro.

—Está bien. Tú ganas.

Se desaparece de la estancia y noto varios escalofríos recorriendo mis huesos. Cojo la almohada donde reposa mi cabeza y me abrazo a ella como si fuese mi tabla salvavidas. Siento que necesito tener un eje de apoyo hoy en día para no perderme en la locura y ese trozo acolchado y mullido bien puede servirme.

—La merienda —dice uno de los guardias, golpeando las rejas de la puerta.

Enfoco allí mi mirada y mi estómago gruñe de contento al ver la comida. Tengo el impulso de negarme y de decirle que se marche lejos, pero no lo hago. Voy hacia allí y tomo la bandeja con el bocadillo de queso y jamón que me ofrece.

—Mañana a primera hora vendrán por ti con ropa nueva para que te adecentes y salgas hacia el juzgado. Tienes la vista con el juez Sanders a las once de la mañana.

No respondo, pero le hago saber con la cabeza que le he entendido.

—¡Qué ganas tengo de librarme de ser niñero de la psicópata de Carson City! —puedo oír cómo dice en voz alta en cuanto está a tres pasos de distancia de mí. Imagino que le habla a algún compañero—. ¡Su mirada causa escalofríos!

En otro momento tal vez me hubiera puesto a reír ante su comentario, pero ante la cercana muerte de Mike a mi espalda, mostrarme contenta era algo que no me apetecía hacer en aquellos instantes.

Pienso en el juez Sanders y mientras me como el bocadillo mordisco a mordisco, noto opresión en el estómago. No he escuchado a mi abogado, y no sé qué demonios tengo que declarar cuando me haga preguntas de lo sucedido.

Elevo la vista hacia las rejas y durante un segundo me planteo la posibilidad de pedirle al “amable” guardia si pudiera hacerme el favor de llamar a mi abogado para que viniera a hablar conmigo, y enseguida la descarto. La imagen sangrante de Mike y de su madre, muertos ante mí, me asalta y me paralizan en el lugar.

No. No puedo llamar a nadie para que me ayude. No lo merezco, me digo una y otra vez tratando de convencerme a mi misma.

Una y otra vez.

 

La luz que ilumina la celda y que entra por la ventana se refleja en mi rostro y me despierta. Tardo unos segundos en comprender dónde estoy y qué día es hoy. Es 13 de Marzo, dos semanas después de los sucesos en el Teatro. Llevo casi catorce días encerrada en esta celda.

Gimo desanimada al girarme en la cama para mirar hacia un lado y ver el espíritu de Mike sonriente, mirando con interés la bandeja con la cena que comí anoche.

—¿No te vas a ir nunca? —pregunto en voz muy baja.

Él se hace el ofendido, mientras se cruza de brazos.

Fijo mi atención en su pecho y noto mucho temblor recorrer mis huesos al apreciar la sangre manchando su camisa. 

—¿Elizabeth?

Mike baja la mirada para posarla en su pecho y suelta un suspiro de resignación al comprender mi actual estado alterado.

—Lo siento —susurra encogiéndose de hombros—. Aquí donde estoy ahora no tengo más vestuario para usar.

La simpleza con la que reconoce que está muerto y que no puede cambiarse de ropa me llega tan al corazón, que no sé si romper a llorar o a reír de emoción. Tenerle ahí como aparición ante mí, ahora que tan sola y perdida me siento es tan increíble, que sé sin lugar a dudas que me he vuelto loca.

Ver fantasmas, espíritus, apariciones, o como quiera que se llame al hecho de estar viendo ahora a un muerto, no es algo que hagan los cuerdos precisamente.

—Señorita Stone, es la hora.

Es la voz de Candela Gonzálvez.

Me giro hacia ella y puedo notar preocupación en su mirada. Trago hondo, entendiendo que me ha visto hablar sola en la celda. La expresión de su rostro es más bien reveladora.

—Tu ropa. Ven conmigo. Tienes veinte minutos para prepararte.

Me levanto con reticencia del camastro y obviando a Mike que se para a mi lado para desearme suerte, me dirijo hacia Candela. Tomo entre mis manos la ropa que me ha traído y camino tras ella, sin prestar atención al fantasma.

No quiero dar más señales de que estoy loca a nadie más.

 

Diez minutos después, me encuentro duchada, vestida y arreglada para mi citación ante el Juez. Candela se sorprende tanto de mi rapidez que me pregunta si no quiero unos instantes más de tranquilidad antes de tener que salir en coche patrulla hasta el juzgado. Le digo que no con un gesto y poniendo las manos en mi espalda, espero a que me ponga las esposas con resignación.

—No, querida.

Toma mis manos, y poniéndolas hacia delante, las junta y ahora sí que me engrilleta.

—Vas a declarar al juzgado, no a la cárcel.

Al menos ahora, veo que lo piensa, pero no lo dice en voz alta. Y se lo agradezco. La verdad sea dicha, aún le temo mucho a eso de ir a prisión. Aunque ni yo misma quiera reconocerlo hoy día.

—En el juzgado, estarán Callum y Kyle. Él como tu abogado estará contigo en todo momento.

Afirmo por compromiso más que por otra causa y camino con ella hacia la estación de policía. Veo cómo los demás guardias suspiran con tranquilidad al ver que me marcho de sus dominios y decido bajar la mirada lo que quede del resto del camino. 

No quiero ver más cómo la gente se alegra de perderme de vista. Con Dann, Samuel y Melanie ya he tenido suficiente.

—Agacha la cabeza —me pide Candela cuando estamos junto al coche patrulla.

Hago lo que me pide y cuando estoy sentada en la parte de atrás, me dejo abrochar el cinturón de seguridad.

—No puedo soltarte —dice casi con pena.

No le respondo. Sé que ella ya no me va a acompañar más, y así está bien. Tener a alguien que me trata con consideración puede ser algo malo también.

Evado su voz y sus buenos deseos que salga todo bien, y me centro en mirar las esposas que tienen amarradas mis manos. Pensar en eso hace que tenga conciencia de lo que está por venir.

—No tienes poderes mágicos para abrirlas así, Elizabeth.

Gimo con tristeza al escuchar la voz de Mike a mi lado. Miro con temor hacia mi derecha y ahí le veo. Sonriente. Su camisa sigue manchada de sangre, pero su rostro no ha perdido la alegría y la energía.

Joder, pero si está muerto.

—Tú no estás aquí —susurro mordiéndome la mejilla desde el interior con fuerza—. No estás aquí. No estás aquí.

Lo repito una y mil veces para convencerme de ello. Y ni aún así, puedo hacer que se vaya de allí. Abro y cierro los ojos, y Mike sigue ahí. Mirándome con cariño.

—¿Cuándo te vas a ir? —le pregunto cabizbaja.

—Ya te lo dije —dice sin despegar la sonrisa de su rostro—. Sólo me iré cuando tu vida se encamine. Mientras tanto, aquí me tienes.

Siento el impulso de gritarle algún tipo de improperio, pero al cruzar una mirada con el poli adusto que de vez en cuando me mira a través del retrovisor, y notar que sabe que estoy hablando sola, me hacen quedarme quieta. Y en silencio.

No llames la atención, me digo a mí misma lentamente.

—Todo va a estar bien si dices la verdad —me dice Mike encantado al ver que voy a escucharle—. Si cuentas todo tal y como ha sucedido, el juez creerá en ti. Y Dann también.

Dann.

Me giro bruscamente hacia Mike con los ojos abiertos como dos órbitas estelares.

—¿Dann?

—¡Claro! Él va a estar allí en el juzgado. Supuestamente es familiar de algunas de tus víctimas. Claro que va a estar.

Me muerdo el labio inferior nerviosa. Y azorada. La mirada de odio con la que Dann me recibió al venir a la estación de policía, aún la tengo bien guardada en mi memoria. Y casi a fuego, a decir verdad.

—Cuando él escuche de tus labios lo que ha pasado, te creerá, Elizabeth. Él te ama. Cree en su amor.

Se me escapa una carcajada de mis labios, y no es de alegría precisamente.

—Dann me odia —susurro mientras una lágrima traicionera cae por mi mejilla—. Me cree tu asesina, y eso no hay manera de cambiarlo, Mike.

El poli en el asiento delantero carraspera y yo maldigo. Giro mi vista clavándola en la carretera tratando de detener mis lágrimas. Y no puedo conseguirlo. Cuando sale una, las siguientes van después. Y con fuerza. Una tras otra.

Joder.

El rímel que Candela me ha dado para ponerme para estar presentable en el juzgado va a irse a la mierda ahora. ¡Jodidamente genial!

 

El Juzgado número dos del Estado de Maryland, se alza ante mí con sobriedad. Los reflejos del sol en la fachada quieren dañar la vista de las personas que lo observan fijamente. Incluida la mía.

Mike — bendito sea él—, se ha marchado ya de mi lado, y me encuentro sola en el asiento de atrás del coche patrulla, esperando a que el poli que me ha traído hasta aquí regrese con mi abogado. Por lo visto me ha visto tan “perturbada mentalmente” que no se ha atrevido a sacarme él solito del coche.

Si no fuera la situación tan rocambolesca y tan imposible, rompería a reír ahora de pura histeria. El reflejo de mi rostro, con manchurrones negros por toda la cara que puedo ver por el cristal de la ventana del coche, no da pie a pensar que yo sea una criminal temible.

Más bien parezco un ser patético, tal y como estoy ahora.

—Vamos.

Unas manos aparecen desde la puerta contraria a la que yo estoy, y observo a dos policías con caras adustas, observándome con la impaciencia grabadas en sus rostros. Rápidamente para no dar pie a que piensen algo raro de mi actitud, salgo del vehículo y me dejo llevar por ellos hacia las grandes escaleras que dan acceso al imponente edificio.

La prensa aparece de la nada a nuestro lado, y comienzo a ver y a sentir los flashes de las cámaras de los reporteros grabándome en mi estado actual. Las palabras “psicópata de Carson City”, “Cadena perpetua”, “fin del terror causado a mi paso”, y demás lindezas que a los periodistas se les ocurre comentar, puedo oírlas de forma alta y clara.

Bajo la vista aturdida y sigo caminando rumbo hacia la puerta giratoria de entrada del juzgado. No me paro a escuchar las preguntas que los reporteros quieren hacerme. Sé que mi solo rostro de ahora, estropeado por las lágrimas y por la cicatriz de mi mejilla, ya da para un gran reportaje y eso que ni la boca he abierto. A saber cuando acabe la vista con el juez, la carnada que logren encontrar para publicar en los telediarios de máxima audiencia.

Tiemblo de solo pensarlo.

—Vamos.

Bruscamente el poli que me ha acompañado en el viaje me empuja hacia la puerta y me muerdo la lengua para no exigirle que tenga cuidado conmigo. Maldita sea. Estoy colaborando, pienso, intentando darme prisa para no retrasarle.

—Por aquí.

Una vez dentro del edificio, giran hacia la derecha y luego a la izquierda y se detienen en una sala cuadrada cerrada con llave. Golpean a la puerta y enseguida puedo ver la mirada preocupada de Kyle Jackson. A su espalda está Callum White, mirándome con una ceja levantada. Gruñón como siempre.

—¿Qué le ha pasado?

—Está loca —dice el poli, mirando con calma a su jefe de estación—. Ha estado hablando sola en todo el trayecto desde su celda hasta aquí. Y lloraba y reía sin parar todo el rato. Causa escalofríos.

Pongo la mirada en blanco al oírle, pero no le llevo la contraria. Kyle viene hacia mí y tomándome del brazo me lleva al interior de la sala con paso apresurado.

—Kyle… —le regaña Callum en cuanto pone un dedo sobre mi brazo.

—Por amor de Dios, White. Va a entrar a declarar ahora, y mírala. Parece un payaso.

—No puedes tocarla. Sólo los agentes de la ley podemos llevarla para evitar riesgos de fuga.

Quiero decirles que no voy a tratar de huir, ni ahora, ni nunca, pero no lo hago. La sola expresión de seguridad que tiene la mirada de Kyle habla por si sola, y todos se quedan callados mientras mi abogado me sienta en un lugar.

Rebusca en su maletín, y sacando un pañuelo de tela y una botella de agua, me lo entrega para limpiar mi rostro.

—Tienes cinco minutos, Elizabeth.

Señala hacia un televisor que hay a mi derecha, en alto.

—Ahí tienes tu reflejo.

Se acerca a continuación a Callum, y al resto de guardias y los cuatro salen de la estancia, dejándome sola con el pañuelo y con la botella de agua.

Nueva sesión de chapa y pintura, pienso con disgusto antes de proceder a hacer lo que se me ha pedido.

 

Un minuto, o tal vez dos después, dejo de escuchar las voces masculinas al otro lado de la puerta y suspiro pensando que ya ha llegado la hora. Tal vez por eso cuando el pomo se gira y alguien entra no me sorprendo tanto como debería.

—Tú…

Parpadeo inquieta observando a Marcus Harold ante mí, vestido de policía. Con placa y todo. 

—No hay mucho tiempo, querida.

Viene hacia mí, y me pone en pie con rapidez.

Recuerdo las ganas que tenía de matarle el día que le llamé telefónicamente, y quiero obligarme a odiarle de nuevo para recuperar mi rabia perdida. Pero ahora mismo estoy vacía de todo sentimiento, y no puedo hacerlo. Mike me pidió en su día que eligiese bien por encima de la venganza y yo no le hice caso. Y mira ahora donde estoy.

—Vamos.

Saca de su bolsillo del pantalón una llave y se acerca a mis esposas. Tardo un segundo en apartarme de su lado para impedir que abra la cerradura.

—¿Qué haces?

—No voy a ir a ningún lado —murmuro mirándole con desánimo.

Su rostro se pone rojo y mi interior ríe con gracia al identificar la rabia en él. Vaya, al menos él si puede sentir esa emoción. Bien por él.

—No sabes lo que he tenido que pasar para venir por ti— me dice mascullando—. Sólo tenemos tres minutos más para que no sospechen de mí. 

¡Otro con los minutos!

Miro la silla con anhelo y deseo. Quiero tomarla entre mis manos esposadas y con ella saltar sobre Marcus por no haber impedido que sus colegas Jian Lin, y Amy Kimberly mataran a los West. Y no lo hago.

Ya ha habido demasiada violencia. Al menos de mi parte.

—No voy a ir a ningún lado —murmuro seriamente.

—¡Zorra estúpida! Irás a la cárcel si no vienes conmigo. Nadie apuesta por ti hoy en día. ¡Nadie!

Su grito retumba en mi corazón, y ni aún así logra hacer que cambie de opinión. No quiero huir más de la ley. Estoy cansada. Perder a Mike, a Dann y a Jaime me ha hecho un gran agujero en el alma que ningún albañil, ni remiendo va a poder cerrar o taponar.

Nada.

—¡Muy bien!

Se gira rabioso hacia la puerta y cerrándola de un portazo sale corriendo de allí. Puedo oír sus pisadas unos instantes antes de que el sonido se pierda. 

—Bien hecho, Elizabeth.

Mike. Otra vez.

Cierro los ojos cansada, mientras vuelvo a la silla donde Kyle me sentó antes. Me coloco bien, y observo mi reflejo en el televisor. Estoy bien. Sin manchurrones.

—Tú no sales en el reflejo —murmuro entristecida.

Por el rabillo del ojo veo que se encoge de hombros y eso me hace ver con meridiana claridad que estoy sufriendo alucinaciones. Vamos Elizabeth, como si ya no lo supieras de antes.

Quiero rogarle a Mike que me deje a solas un momento, justo cuando la puerta se abre y ahora si entra quién debe hacerlo. Kyle. Seguido de Callum. Sus miradas no muestran cabreo, por lo que entiendo que Marcus les ha tenido que hipnotizar de forma clara y limpia para poder llegar hasta mí.

No se han dado cuenta de nada.

—Es muy inteligente el mago ese tuyo, Elizabeth.

Omito la voz de Mike a mi espalda, y me levanto cuando Kyle se acerca a mí para no hacerle esperar más. Estoy tan nerviosa que quiero acabar con todo de una vez ya.

—Elizabeth, tu vista va a ser a puerta cerrada con el juez —me dice Kyle sorprendiéndome—. Sólo estaremos presente el fiscal del distrito, tú y yo.

Abro y cierro los ojos sorprendida.

—¿Qué?

—Recuerda que este no es tu juicio. Has sido llamada a declarar ante el juez para ver lo sucedido. Él después de tu declaración, decidirá si sales bajo fianza hasta el juicio o si tienes que ir a prisión.

Ir a la cárcel.

Pensar que en un hombre está el poder de enviarme bajo rejas durante años y años me causa pánico, y pavor. Mucho.

—¿Vamos?

Kyle cruza una mirada con Callum, y yo alzo una ceja confundida. Mike a mi lado oculta una sonrisita y eso me causa inquietud. Y mucha.

—¿Qué sucede?

—Los Garrett están aquí.

Es Callum quién lo dice con brusquedad y mi corazón se paraliza al pensar en volver a ver a Dann tan pronto. Me giro sin importar que mi abogado y el poli me vean actuar de forma rara y fijo mi mirada en mi aparición particular.

—Le has visto venir.

Y no se lo pregunto, lo afirmo. Mike asiente, contento. Parece hacerle feliz el hecho de que vaya a volver a ver a Dann.

—Elizabeth.

Kyle se pone delante de mi, entre Mike y yo, y me pongo roja al darme cuenta de dónde estoy. Joder.

—¿Estás bien?

Lleva su mano a mi frente y sé que está buscando averiguar si tengo fiebre o no. Le digo que me encuentro bien, y no parece creerlo. Noto a Mike moviéndose para ponerse a mi izquierda y mi vista me traiciona. Kyle me observa y se gira en redondo para tratar de ver lo mismo que yo. Mi cara se torna a rojo tomate al sentirme pillada en mi alucinación.

—Kyle, es la hora —le avisa Callum carraspeando.

Mi abogado asiente con la cabeza mientras permite que el jefe de la estación de policía de Maryland me tome del brazo para salir de la sala rumbo a la estancia donde el juez Sanders me está esperando.

Escucho susurros de mis acompañantes hablando entre sí de mi extraño comportamiento y al oír trauma, y brote psicótico, me pone a temblar sin poderlo evitar. Suena fatal, y más viniendo de ellos dos.

¿Y si ir a la cárcel no es lo peor que me podría pasar dadas las circunstancias? ¿Y si hubiera otro sitio peor que ese?

Quiero girarme para decirle a mis carceleros que me encuentro bien y mi garganta enmudece al elevar la vista y ver a Danniel Garrett parado frente a una puerta marrón. Está apoyado junto a su hermano Jim, con los brazos cruzados en mi dirección.

Ambos se ven serios y distantes. Fríos. Y cuando posan su mirada sobre mí y se dan cuenta de que estoy observándoles, su mirada antes dulce y amable para conmigo, ahora se torna oscura y rabiosa.

Me odian, con toda su alma.

Y mi corazón responde de forma inmediata y rauda. Se rompe en miles de pedacitos, sin posibilidad de ser reparado nunca más.

 



CAPÍTULO 5

En el juzgado.

Elizabeth Stone

 

El roce de la mano ruda de Callum hace que comience a caminar hacia ellos sin que yo tenga poder de decisión al respecto. Todo mi ser está concentrado en los ojos verde infierno de Dann. Quiero ser capaz de rogarle que tome un minuto de su tiempo en escucharme para que pueda aclararle todo lo sucedido en el Teatro con su amigo y con la señora West, y no soy capaz.

Mis cuerdas vocales están paralizadas, y no tanto así, mis pies. Ellos siguen caminando bajo la dirección de Callum, y de Kyle, que me dirijen como si fueran mi perro guía.

—La vista es a puerta cerrada —les dice Kyle con tono serio.

Veo cómo Dann se pone tenso al tenerme cerca, pero no dice nada. Permite que sea Jim el que se acerque a nosotros y hable por los dos.

—Sabemos que no podemos estar dentro —dice con ira. Sé que toda su atención está clavada en mí con odio, y esa ira me estremece. Y mucho—. Pero no íbamos a perdernos su entrada en prisión. Por Mike, y su madre, a los que enterramos hace apenas unos pocos días atrás.

Mike.

Miro a mi espalda y no puedo evitar mostrar una sonrisa al ver a mi aparición especial estar allí, observando como nene chiquito a los presentes con una ceja levantada. Quiero decirle que ahora no es buen momento para hacer bromas, pero cuando quiero abrir la boca, la voz de Dann taladra mi conciencia y hace que me gire hacia él para prestarle toda mi atención.

—¿Te hace gracia? —dice casi a voz en grito.

Aleja de un manotazo el intento de Jim de frenar su avance, y se coloca a escasos centímetros de mí.

—Venga, haya paz —dice Callum tratando de ponerse delante para alejar al joven Garrett de mi lado.

Dann no le hace ni caso, y acerca su nariz a la mía muy cerca. Puedo oler su colonia y su olor masculino, y tiemblo. Por entero ante su cercanía.

—¿Te parece divertido recordar cómo mataste a Mike a sangre fría? —me pregunta iracundo—. ¿Sientes jocosidad acaso con lo que le hiciste a su madre, o por la tortura que tiene que vivir ahora Greg West, que lo ha perdido todo por tus burdas manipulaciones? ¿Eso te parece divertido, zorra desconsiderada?

Abro la boca para tratar de defenderme ante su ataque verbal y cuando quiero explicarle la razón de mi sonrisa, me doy cuenta que no tengo forma de confesar lo que me sucede con el fantasma de Mike. 

Estoy perdida.

—Lo que yo decía —dice él con desprecio, mirándome como si yo fuese un mero insecto que causa repulsión con tan solo presenciarlo—. Eres basura, Elizabeth Stone.

Jim consigue tomar su brazo y le hace a un lado, mientras que Kyle les mira con el ceño fruncido.

—Vamos, Elizabeth.

Callum tira de mí para entrar en la sala donde el juez espera por mí, y yo sigo su camino con la mirada vacía. Noto que Mike aún sigue con nosotros. Ya no sonríe, puedo sentirlo. Observa a Dann con tristeza y con pesar, y yo no puedo evitarlo. Para mi desgracia.

Me giro hacia Mike y con suma melancolía le digo en voz baja.

—Te lo dije, querido. No iban a escucharme, ni hoy, ni mañana, ni nunca.

Los cuatro se quedan helados ante mis palabras dichas al aire, pero me da igual. Sé que Mike, que es el destinatario de ello, me ha entendido, y comprendido.

Por ahora es suficiente para mí.

 

El estrado donde el juez Randall Sanders me espera se ve adusto y sombrío. Ahora mismo el asiento central está desocupado y eso quiere decir que todavía el juez no ha salido de su sala de reflexión, como me gusta llamarla a mí.

A la izquierda de donde se va a sentar el hombre que va a decidir mi futuro, se encuentra sentada una mujer, con un ordenador en sus manos. Imagino que será la persona que transcriba todo lo que yo diga.

Miro a la derecha y donde suele sentarse el jurado popular no hay nadie. Está vacío. Pienso lo que Kyle me ha dicho de ser una vista privada y creo que puedo respirar tranquila. Al menos en esta ocasión no voy a tener que pasar por el sufrimiento de tener que ser condenada por el desprecio de varias personas. Sólo estaremos en cuestión el juez y yo.

—Y el fiscal también —me susurra Mike en el oído.

Gruño al sentarme en mi lugar, mientras Kyle se acerca un momento para hablar con Callum en la primera fila de asientos donde se ha sentado. Parece ser que él también tiene que estar presente en la vista para vigilarme como hombre de autoridad que es.

—Ahora vas a leer mi mente también —susurro en voz muy baja con desánimo.

—Soy una aparición de tu subconsciente— me dice encogiéndose de hombros—. Sé lo que sientes en cada momento, y lo que piensas, Elizabeth.

Le miro alzando una ceja aturdida.

—Eres mi conciencia entonces.

Ríe abiertamente ante mí y yo niego ante su caradura. Vivo o muerto, Mike West será siempre igual. Un niño atrapado en un adulto.

—¿Con quién hablas?

Ahora es Kyle quién me asusta al hablar en mi otro oído. Me giro hacia él poniendo carita de inocente y sé que no cuela. La mirada de mi abogado es afilada y directa.

—Elizabeth, tengo el doctorado en medicina especialista en la mente humana —me susurra pausado—. Y puedo ver que ahora mismo estás padeciendo estrés postraumático. Puede que creas ver cosas o personas que son producto de tu imaginación. Yo puedo ayudarte a superarlo si me lo permites.

Miro por el rabillo del ojo a Mike y ya no sonríe. Está más bien serio. Su mirada clara está clavada en mí, con expresión ausente. Puedo notar melancolía y pesar en su expresión. No le hace feliz lo que Kyle me está diciendo.

Y para ser sincera, a mí tampoco.

—Elizabeth.

Kyle toma mi rostro y poniendo su mano en mi mentón me obliga a prestarle atención unicamente a él. Siento vergüenza al entender que ha vuelto a pillarme observando a alguien que no existe. Joder.

—Déjame ayudarte —repite muy serio.

Me quedo mirándole durante unos instantes fijamente. Respiro hondo tratando de ordenar mis pensamientos. La visita fugaz de Marcus ahora me parece algo más bien lejano. Las expresiones de odio y de ira en las miradas de Dann y de Jim me afectan más.

Abro la boca para decirle a quién veo y cómo me siento ahora cuando noto un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Escucho la maldición que sale de los labios espectrales de Mike y giro de forma automática mi vista hacia la entrada de la sala.

Dann y Jim acaban de entrar, caminando junto a un hombre trajeado que les hace sentarse a un lado de bancos del lugar. Mi corazón hecho pedacitos comienza a latir de forma apresurada al comprender que Kyle me ha mentido.

¿No se suponía que esa vista era a puerta cerrada?

Cierro los ojos sintiéndome traicionada una vez más y cuando los abro mi expresión ya no muestra nada. Es una férrea máscara sin sentimiento ni emoción.

—No tengo nada que decirle, señor Jackson —le digo de forma clara y directa.

Me giro a continuación y fijo mi atención en el lugar donde el juez Sanders va a presidir en unos momentos. Kyle intenta hacer que le preste atención, imagino que haciéndose el sorprendido al ver a los Garrett en el interior de la sala, pero yo no salgo de mi silencio.

Si hablo será únicamente ante el juez, y ante nadie más. Ya está bien de querer burlarse de mí.

—Elizabeth, tranquila —me pide Mike poniéndose delante de mí, arrodillado para estar a mi altura.

Lárgate, le digo a través de mi mente con frialdad.

—Todo va a salir bien, sólo tienes que calmarte —repite acercando su mano derecha para intentar darme una caricia en mi rostro.

Al ver su gesto salto hacia atrás sin poderlo evitar y le miro con disgusto. 

—He dicho que te vayas de una vez —digo casi a voz en grito—. No necesito tu presencia aquí ni ahora, ni nunca.

El silencio se hace ahora en la sala. Tenso. Inquieto. Avergonzante a decir verdad.

Evito mirar a nadie en concreto mientras me vuelvo a sentar en mi lugar y agradezco de todo corazón que el juez Randall Sanders decida hacer acto de aparición justo en ese momento para alivio mío.

Ver cómo todos acaban de volver a demostrar por mi actitud que me falta un tornillo es algo que no me hace especialmente ilusión. No, señor.

 

El juez Sanders se sienta en su lugar, y poniéndose unas gafas de ver muy modernas posa su mirada seria en mí. Yo trago hondo sintiéndome algo asustada. El hombre vestido de toga y sotana que no me quita ojo de encima va a ser la persona encargada de dictar sentencia hacia mi persona. Él dirá si voy a la cárcel directamente, o si me permite libertad bajo fianza a la espera del juicio.

Siento deseos de reír al caer en la cuenta justo en ese preciso momento que no tengo ni un solo dólar en mi poder para poder sufragar cualquier tipo de fianza que me puedan solicitar. 

Estoy destinada a ir a la cárcel, pienso con fatalidad, y sé que estoy en lo cierto.

Respiro hondo prometiéndome a mí misma que voy a ser valiente y empiezo a escuchar al juez como le otorga la palabra al fiscal del distrito para que comience a nombrar las acusaciones que hay contra mí. Noto escalofríos recorriendo mis huesitos al estar durante más de media hora escuchando todas las evidencias, grabaciones, pruebas y demás que tienen en mi contra. Son más de las que yo pensaba.

Kyle a mi lado ejerciendo de mi abogado resopla a cada segundo. No sé si por estar en disconformidad con lo que el fiscal está diciendo, o por desencanto al darse cuenta que soy la malvada que se dice en todos los medios de comunicación.

—Su turno, señor Jackson.

Kyle se levanta y comienza a hablar con aspecto de estar seguro de lo que habla. Le resume de forma concisa y directa todo lo que yo le conté a Mike y que él me grabó aquél fatídico día en el motel donde me dispararon. Los resoplidos de fondo que puedo oír de los Garrett me dicen claramente que nadie ya cree en esa grabación.

—Eso unido a que no se encontró el arma del crimen, ni de las cuchilladas que recibió el señor Krantz, ni del asesinato del señor West con las huellas de la acusada nos hace presuponer que esto no es más que confabulación en contra de la señorita Stone, provocada por…

Dejo de oír la argumentación de mi abogado al ver a Mike caminando junto a Kyle, mirándole en todo momento con seriedad. Elevo la mirada al techo de la sala frustrada. ¿Por qué el fantasma de Mike tiene que presentarse justo en este preciso momento, pretendiéndose hacer el gracioso? ¿Acaso quiere volverme loca?

Reflexiono ante la posibilidad de culpar a Marcus por la aparición fantasmal tan inoportuna de Mike en todo momento, pero en seguida lo quito de mi mente de un manotazo. El fantasma de Mike ha empezado a venir a mí en los calabozos de Callum White. Marcus no ha podido hipnotizarme, ni antes ni después de su presencia.

Yo soy quién se imagina que él está aquí. Sólo yo.

—¿Señorita Stone?

Vuelvo a mi realidad cuando escucho esa pregunta formulada casi con impaciencia por parte del juez. Noto un empujoncito leve en mi hombro derecho por parte de Kyle y sé que he vuelto a hacer el ridículo. Una vez más.

Carraspeo incómoda mientras me levanto y camino hacia el estrado. Al parecer ha llegado el momento de declarar todo lo que sé con respecto a lo sucedido. Es la hora.

Temblorosa y sin poderlo evitar miro hacia Dann en busca de algo de apoyo, y me paralizo al ver como es natural por su expresión que empatía por su parte no voy a recibir. Más bien todo lo contrario. Dann está tenso, apretando la boca mirándome con ira apenas disimulada. Quiere que me condenen en prisión por todo lo que se me acusa.

Sabe que soy culpable.

Trago hondo otra vez, tratando de quitar de mi mente la necesidad que tengo de pedirle salvación a él para que me ayude. No debo humillarme más. Al menos no más de lo que ya hecho, valga la redundancia.

—Nombre, edad, y profesión, señorita Stone.

Es la persona que está apuntando todo lo que se habla en la sala. Le respondo mirando a mis manos envueltas aún por los grilletes. ¿En una vista en el juzgado no se desata al detenido en ningún momento? ¿Qué creen que pueda hacer yo allí?

—Cuéntenos lo sucedido desde esas grabaciones que nos ha aportado su abogado y el día del asesinato del señor West, por favor —me pide el fiscal con voz fría.

Asiento tratando de reorganizar mis ideas, sin levantar ni un momento la mirada de mis manos. Abro la boca para contar lo sucedido desde mi punto de vista y aterrorizada cuando trato de hablar descubro que no sale ningún sonido de mis labios.

Estoy como paralizada de terror.

El fiscal se impacienta ante mi mutismo y me vuelve a formular la pregunta, esta vez sin consideración alguna. Oigo perfectamente a Kyle pidiéndole que me dé un par de minutos para tranquilizarme y eso no me da calma. Para nada. Me pone mas nerviosa si cabe.

—Eli— susurra Mike poniéndose a mi lado casi con dulzura.

No levanto la mirada en ningún instante. Noto cómo gotas de sudor de puro nervio caen desde mi frente hasta mi barbilla, pasando por mi nariz y me echo a temblar.

—No tengas miedo de decir la verdad de lo sucedido, cariño.

El fantasma de Mike se pone detrás de mí, y tal como hizo aquella ocasión en la que grabó mi confesión, me pide con voz baja y dulce que le cuente todo lo sucedido a él.

—Estamos solos en esa habitación del hotel —me susurra cálidamente—. Sólo tú y yo, Elizabeth. Cuéntame lo que ha pasado desde que hablamos ese día. Olvídate del beso que te di, y recuerda todos tus pasos. Cuéntamelo, cielo.

No pude protegerte, Mike. Le digo con mi pensamiento cerrando los ojos durante un instante, sabes tan bien como yo que no me van a creer. Y que aunque lo hagan y me den el beneficio de la duda, estoy condenada a ir a prisión hasta el juicio. No tengo dinero para ar ninguna fianza.

La voz del juez se alza frente a mis aterrados pensamientos, dándome una última oportunidad para contar lo sucedido desde mi punto de vista. Él también está sin paciencia.

—Eli, céntrate en mí —escucho a mi aparición decirme casi en un susurro—. Olvida todo lo que puede salir mal. Di la verdad. Yo te escucharé. Dímelo todo.

Su dulzura traspasa la barrera del miedo que me ha invadido y al abrir la boca descubro sorprendida que las palabras fluyen por sí solas de mi interior. Comienzo a hablar en voz medio baja, pero firme, contando todo lo sucedido.

Omito cosas avergonzantes o comprometidas que pudieran meter mierda a Dann —como su intento de encubrirme esos días que pasamos tan felices en la cabaña de su hermano y de su cuñada—, pero si que cuento todo lo demás.

Les hablo de la dominación que ejercen sobre mi persona Marcus, y sus drogas y trucos hipnotizantes, y de mi conversación con él para ir al Teatro de Maryland. Les cuento mi intento de salvar a la señora West, ofreciendo mi dinero a cambio de su bienestar.

Con voz temblorosa narro los últimos momentos de vida de Mike, sin omitir quién le asesinó de verdad, ni a él, ni a su madre y descubro que contarlo para que otras personas me escuchen me hace sentir mejor.

Liberada.

Como si yo fuera una buena mujer a la que sólo han tendido una trampa, tal como Kyle argumentó antes a mi favor.

—Has hecho muy bien, cariño —me dice Mike contento.

Siento frío en mi espalda y sé que es debido a que su aparición ya se ha marchado al intentar acariciar mi hombro. Pienso en Brianna y me siento algo inquieta al haber ocultado su intento de chantaje al que me negué en su cara, pero sé que he hecho lo correcto al no contarlo. El fiscal dispone de la grabación donde se me ve manipulando el coche de Maddy Garrett con la intención de asesinar a la señora Jenkins. Echarle mierda ahora no hubiera sido una buena idea.

La sala se ha quedado en silencio tras mi declaración.

Elevo la vista por primera vez, esperando ver comprensión o simpatía por parte de mis oyentes y mi destrozado corazón se encoge un poco más aún si cabe al ver que el fiscal me mira con superioridad desde el otro lado de la sala.

Giro mi vista hacia Callum y hacia Kyle y ambos cruzan una mirada de desconsuelo que no me pasa desapercibida.

Oh. Joder.

Fijo mi vista en Dann y en Jim y en sus rostros sigo viendo ira y odio. Y claramente eso me hace ver que no me han creído ni una palabra.

—No me creen… —susurro triste, a punto de echarme a llorar como nenita chiquita con impotencia, al ver que nadie confía en mi palabra.

El fiscal se ríe sin diversión ante mi expresión desolada y comienza a hablar de nuevo, desmotando parte a parte mi versión de las cosas, poniéndome como si yo fuese una psicópata profesional en todo aquel asunto.

Oírle decir que Jian Lin es un empresario respetado en todo el mundo, y que Amy Kimberly es un agente de policía sin tacha en su expediente me supera.

Lágrimas de descontento comienzan a recorrer mis ojos sin yo poderlas evitar y sé que eso puede significar que trato de hacerme la víctima, pero no las contengo. He dicho la verdad y no me creen. Dann no me cree.

Mike, te equivocaste. Dann no me ama. Ya no.

Me levanto del sitio cuando el fiscal termina de hablar y regreso a mi lado junto a Kyle con una losa en mi espalda. Sé lo que el juez va a decir sin necesidad de ser adivina. Todos en aquella sala lo saben. Incluido mi abogado, que suspira entristecido a mi lado.

—Tras escuchar a ambas partes, en espera del juicio que será fechado en los próximos días, ordeno el encarcelamiento preventivo de la señorita Stone hasta la celebración del juicio. Sin opción a fianza.

Golpea con un mazo en la mesa y el sonido taladra mis oídos y mi alma con fuerza.

—Gracias a Dios —escucho que Jim lo celebra al oír el dictamen del juez.

Me giro indignada siguiendo un impulso, hacia él para espetarle que no es agradable desearle el mal a otra persona, y lo único que puedo ver es la espalda de Dann caminando hacia la puerta. Está marchándose de allí sin querer esperar a verme.

Ya tiene lo que ha venido a buscar, pienso temblando.

Sigo llorando casi de forma histérica y no sé cómo frenarlo.

—Vamos, Elizabeth —me dice Callum agarrando mi hombro.

Me giro hacia él y descubro a dos hombres vestidos con uniformes policial a su lado, y busco fuerzas de no sé donde para no desmayarme ante ellos por lo que se me avecina.

—Ellos te llevarán a la prisión.

Asiento, infeliz.

Noto que Kyle Jackson tiene ganas de disculparse por no haber podido ayudarme y yo niego de izquierda a derecha con la cabeza, haciéndole ver que no es culpable de nada. Bastante ha hecho defendiéndome hoy.

—Gracias, señor Jackson.

Le doy una sonrisa dulce y cabizbaja, y camino hacia los uniformados. Ellos me llevarán a prisión, me ha dicho Callum. A la cárcel.

Noto su prisa por salir de allí y sin esperar a ver nada más me dejo llevar. Es lo que toca ahora.

 

La salida del juzgado parece una jungla. Puedo ver cámaras por todos lados, lanzando flashes, preguntando por mi, por la resolución del juez y por todo en general. Están hambrientos de noticias y de conocer lo sucedido en el interior del juzgado.

Los hombres que me trasladan no me permiten detenerme para decir nada, y la verdad es que lo agradezco. No quiero dar ninguna declaración. Sé que Kyle se encargará de decir lo conveniente, y supongo que los Garrett también.

—Entre.

El policía rubio me hace entrar casi con brusquedad en el asiento trasero del vehículo y lamento que Candela no se encuentre allí. Ella al menos fue amable conmigo.

—¿A qué cárcel me van a llevar? —pregunto con voz ronca.

Noto mi labio superior amargo por las lágrimas que aún brotan de mis ojos.

—Silencio.

El uniformado más mayor en edad, moreno de piel y de cabello me lo dice en un gruñido y yo acato su orden. No quiero tener problemas con ellos. 

Me adapto a la nueva situación en la que estoy inmersa y cerrando los ojos comienzo a contar desde cero para tratar de despejarme la mente. El terror que amenaza con asaltarme ante al hecho de saber que voy a ir a parar a la cárcel me tiene tan atenazada que sé que puedo explotar en cualquier momento.

Recuerdo a Marcus y sus sesiones de hipnosis con mi subconsciente y me muerdo la lengua para tratar de evitar ponerme a gritar como una desesperada.

—Eli…

Es la voz de Mike.

Me giro hacia su voz y ya no le veo vestido como la última que le vi en vida. Ahora lleva puesto su traje de faena. Con placa y todo. Lloro más amargamente al darme cuenta que Amy Kimberly nunca aría en sus carnes su atroz crimen. Viviría tranquila, libre, mientras su acto quedaría impune. ¿Dónde está la justicia ahí?

Pienso en Fran Krantz y sollozo disculpas hacia mi fantasmal aparición.

Me inclino hacia él para apoyar mi cabeza en su hombro y a parte de frío no noto piel, ni músculo, ni nada. Doy mi cabeza contra el otro asiento de la parte de detrás.

—Compórtese, señorita Stone —me advierte el guardia que conduce.

Afirmo con la cabeza, mientras suelto pequeños hipidos de desconsuelo.

—¿Pensaste que me fui? —me acusa Mike algo triste al ver que no puede tocarme. Joder, es un fantasma, ente o espíritu. ¿Cómo quiere rozar mi piel con la suya?

—Ya no sé que pensar.

Enfoco mi vista en el tráfico y frunzo el ceño al ver un coche azul detrás nuestro, por el espejo retrovisor. Me quedo unos minutos mirándolo con interés y trago hondo al ver que hace los mismos giros y movimientos que nosotros en cada rotonda o calle que cruzamos.

Oh.

Mi llantina se corta al imaginarme que es Marcus el que está detrás de nosotros, tratando de llegar a mí ahora.

—¿Eli?

—Alguien nos sigue —vocalizo con mis labios, sin apenas hacer ningún sonido.

La expresión risueña de Mike se convierte ahora en una afilada y me quedo inmóvil al verle desaparecer sin decir palabra alguna. Dudo durante un segundo si avisar a los polis que algo raro está sucediendo, pero opto por no decir nada.

No quiero que me impliquen a mí, más de lo jodida que ya estoy, por algún plan de rescate que yo no quiero, ni busco.

Cierro los ojos, rendida ante la evidencia, dejando al azar mi destino. No muevo ni un músculo de mi anatomía, ni aún cuando el sonido de un motor cambiando de marcha bruscamente a nuestro lado, nos sorprende.

Permanezco inmóvil oyendo las maldiciones de los guardias que llevan el coche, invocando infinidad de insultos a quién fuera que llevase el coche de color oscuro a nuestro lado.

—¡Frena o te lo comes, maldita sea! —grita el poli rubio casi con pánico.

El coche patrulla da un frenazo brusco y yo tengo que agarrarme a mi asiento para no recibir un fuerte golpe en la cabeza. Acabo de caer en la cuenta que no me puse el cinturón de seguridad al montarme en el automóvil. Genial.

Abro los ojos por curiosidad más que por otra cosa y frunzo el ceño al ver que nos encontramos en una especie de carretera secundaria, rodeada de llanura, y sin exceso de tráfico. Joder, ¿a qué prisión me estaban llevando? ¿Y cuánto tiempo había pasado desde la salida del juzgado?

Voy a abrir la boca para preguntarlo, cuando siento el frío provenir del asiento contrario al mío y lanzo una plegaria al cielo tratando de suplicar porque terminase de una buena vez toda aquella tortura.

—No es Marcus quién viene por ti —dice mi aparición caótica, feliz.

¿Qué?

Me inclino hacia delante sorprendida al escucharle y no tengo tiempo de abrir la boca. La puerta del conductor del vehículo se abre bruscamente, y la maldición que sale de los labios del poli es muy elocuente.

—¡Joder! ¿Acaso nos querías matar? ¡Ni los dos mil dólares que nos has ado valen de mucho ahora! Si hubiera sido ese el caso.

—¡Cállate, Robson!

Esa voz me causa escalofríos. Tanto que la risa de Mike se vuelve lejana y externa a mí en estos momentos. Mi cerebro sólo puede concentrarse en una cosa y es en el hombre que abre mi puerta y que me pide salir del coche con voz de mando.

—Vamos, señorita Stone, salga.

¡Dann! 

Es mi Dann.

No sé si sentirme dichosa de ver a Dann allí, o sentirme triste. Es tan surrealista tenerle allí, mirándome tan serio, que no sé si estoy teniendo alucinaciones también con él, o no. ¿Y si ver a Mike no sólo es mi única locura mental? ¿Y si estoy imaginándole ahora a Dann, y en realidad no hay nadie conmigo ahora?

Quiero pedirle que me pellizque fuertemente para ver si estoy alucinando o no, pero su movimiento brusco del brazo tomando el mío para sentarme en su coche me hace ver que no estoy dormida. Joder, duele.

El portazo que Dann le da a su lado del coche al montarse para ponerse a conducir me dice que está muy enfadado, pero yo no le doy alas diciendo nada. Me quedo en silencio, saboreando su presencia junto a mí.

Trato de calmar mi respiración para no llamar la atención sobre él, y no lo consigo. Enseguida el coche se pone en marcha, clava su mirada verdosa en mí y el aura oscura que puedo percibir de él me pone los pelos de punta.

No puedo identificar en él nada del Dann que conocí meses atrás.

—No digas ni una sola palabra. Ya dijiste mucho en el juzgado.

No dice más. Sube el volumen de la radio y se aísla de mi presencia, poniéndole atención únicamente a la carretera. Hago lo que me dice con temor.

Siento a Mike detrás nuestro, y le observo por el rabillo del ojo. Su figura sigue sin verse a través de ningún espejo. Se ha vuelto a cambiar de ropa. Esta vez lleva la misma vestimenta que tenía el día que me pilló junto a Maddy en el supermercado. Una de las veces que fui a comprar algo para teñir el pelo.

—Te dije que Dann no te abandonaría —me dice él satisfecho consigo mismo.

Mis ojos buscan en su camisa la herida de bala que causó el disparo que acabó con su vida y al no encontrarlo, respiro profundamente. Quiero preguntarle a él qué está pasando, pero sé que si hago muestras o gestos de que estoy comunicándome con alguien más que no es Dann en ese coche, sería algo muy difícil de explicar.

Casi imposible.

Pienso en Kyle y en Callum, y comienza a nacer desde mi interior algo parecido al pánico. De forma fulminante y directa.

Oh, Dios. Joder.

¡Yo debería estar siendo trasladada hacia la cárcel! Una vez supieran que Dann me había sacado a las bravas del coche policial, le acusarían de ser mi cómplice en un intento de fuga y caería conmigo. ¡No!

Me arriesgo a provocar un enfado en él sin miedo alguno, y con tiento, llevo una de mis manos esposadas a la radio y bajo el volumen para poder hablar con Dann. Él inspira hondo, claramente disgustado ante mi gesto.

—Te he dicho que te mantuvieras en silencio —dice entre dientes.

Busco sus ojos con los míos y suelto un suspiro de alivio al ver que no está hipnotizado por Marcus. Bien. Cuento hasta diez, feliz de comprender que nadie ha obligado a Dann a venir a por mí.

—Dann, ¿qué estás haciendo?

No puedo evitar preguntarle.

—Ahora no.

Mueve la mano para ir a subir el volumen nuevamente y yo me adelanto a su intención. Meto mi mano en medio y cuando mis dedos rozan los suyos ambos sentimos un escalofrío recorrer nuestros respectivos cuerpos.

Soltando un taco bastante feo, Dann pisa el freno sin avisar, y cuando el vehículo se detiene, golpea el volante una y otra vez. Miles de improperios y maldiciones salen por sus labios. Y todas en contra de mí.

Quiero llevar mis manos a su hombro para tratar de frenar la tensión que puedo ver en él, pero en cuanto ve por el rabillo del ojo lo que pretendo hacer, se gira hacia mí con la frialdad escrita en el rostro.

—No se te ocurra tocarme.

Sale del coche furioso y caminando hacia mi lado, me saca con fuerza del vehículo. Se coloca a un lado, mientras me mira a los ojos con intensidad.

—Escúchame bien, porque será lo último que escuches de mis labios en mucho tiempo, señorita Stone— gruñe enfadado.

Puedo oír a Mike saliendo él también del artilugio de cuatro ruedas. Se pone delante de Dann, tratando de llamar su atención, preguntándole qué demonios está haciendo. Yo quiero reír de histeria tratando de decirle a mi querido fantasma que ya le había avisado que las cosas no estaban bien con Dann.

Y viendo lo que está pasando ahora, claro es que no me he equivocado en mi afirmación.

—Dann…

—¡He dicho que no me toques!

Golpea la ventana del coche rompiéndola en mil pedazos, causándome mucho miedo por su violencia. Parpadeo un par de veces confusa tratando de comprender algo de lo que está sucediendo allí, y no logro ver nada.

—¡Danniel! ¿Te has vuelto loco?

Mike sigue su intento de tratar de comunicarse con su amigo y yo me aíslo de sus intentos inútiles. Por más que trate de contactar, él está muerto y Dann no puede oírle.

—Eres el ser más rastrero de este planeta —comienza a decir el menor de los Garrett tratando de contener su ira—. He oído todas las mentiras que has proferido en el juzgado. Cada consonante y vocal que ha salido de tus traicioneros labios ha sido mentira.

Alterno mi mirada observando su mano dolorida por el cristal roto y sus ojos inmersos en ira, y no sé qué me causa más temor.

—No he mentido, Dann.

—No he hecho esto para seguir escuchando tus mentiras —me dice él serio—. ¿Acaso pensaste que Brianna no nos contaría lo que le hiciste? ¿Lo que le robaste? ¡Utilizaste mi posición y mi alma en tus horribles actos, Elizabeth! Sé perfectamente que nunca me amaste y lo sabes.

—No, yo…

La mano herida de Dann va rápidamente hacia mi cabello y con fuerza me atrae hacia él. Noto dolor en mi cuello por la brusquedad del movimiento, pero no le hago saber el daño que me hace. 

—He dicho que no quiero oír más tus mentiras.

Afloja un poco su agarre en mí. Mike sigue tratando de hacer entrar en razón a su amigo y yo solo puedo concentrarme en Dann, y en el dolor que puedo ver su mirada.

Joder, no es odio lo que siente, es desolación.

—Has matado a Mike, a mi colega, a mi segundo hermano —susurra casi sin voz—. Me parece rastrero por tu parte que hayas querido cargarle el muerto de tus acciones a Amy. ¡Ella es tu víctima, no tú! ¡Tú apretaste el gatillo! ¡Mike te señaló con su último aliento! ¡Tú le mataste! Maldita seas, Elizabeth.

Mira mis labios y mis ojos casi con desesperación y yo estoy tan paralizada por el dolor que puedo apreciar en sus palabras que no puedo decir nada. Me quedo en silencio, observándole todo el rato.

—No he venido hasta aquí para rescatarte de ir a la cárcel. Si lo has pensado es que estás completamente loca.

Respira hondo y suelta mi cabello alejándose de mí.

Miro hacia Mike y con la mirada le pido que se vaya. Él parece no querer hacerme caso, pero yo se lo ruego con tristeza.

Hace lo que le pido al final.

Aprovecho ese momento de soledad para acercarme a Dann por la espalda. Acaricio sus músculos y él se estremece ante mi tacto. Creo que va a quererme quitarme de su lado de un golpe, y agradezco al cielo que no lo haga.

—Has venido a cumplir tu promesa de perseguirme y de entregarme tú mismo ante la ley— susurro en voz baja.

Ambos nos estremecemos al oír esas palabras. Los dos sabemos que estoy diciendo la verdad. Esa es su idea.

—No voy a oponerme Dann. Merezco un castigo por el asesinato de Francisco. Por lo de Maddy y Brianna.

—Cállate.

—Merezco un castigo por todo eso —continúo sin prestar atención a su orden—, pero Dann, te juro por las veces que hicimos el amor que yo no maté a Mike. Condéname, ódiame y maldíceme todo lo que quieras si eso te hace sentir mejor, pero no permitas que la verdadera asesina de Mike salga libre. Ella le asesinó a sangre fría. 

Dann no quiere oír más. Se aleja de mi lado y sacando su pistola me apunta con ella al corazón.

Sonrío sin poderlo evitar.

Sigue sin creer en mí. Maldigo a Marcus por el caos mental que hizo en mi mente y en la de todos a aquellos que él tocó. Por su culpa, el hombre que amo no tiene confianza en mí. Y joder, maldita sea yo si no es cierto que él tiene toda la razón para desconfiar de mí.

Su desdén e incredulidad es justo lo que merezco.

—Entra en el coche Elizabeth. Voy a llevarte a la prisión y allí arás tus crímenes. No volveré a verte. Tu camino no volverá a cruzarse con el de mi familia. Eso te lo aseguro.

Afirmo desconsolada.

—Bien, señor Garrett.

Me giro con lentitud y me quedo parada frente a la puerta que da acceso a la parte de atrás de su coche. Si soy una detenida, debo actuar como tal. Debo ir detrás.

Cierro los ojos esperando ver su mano tomar el pomo que abra la dichosa puerta y al ver que pasan más de tres minutos sin observar nada, me giro hacia Dann. Y la expresión de sus ojos me causa tal ansiedad que creo que si no me da un infarto ahora, no me lo va a dar nunca.

¡Dann está llorando!

¡Por mí!

¿Se puede estar más podrida por dentro, por Dios?

—Dann…

Él no responde. Guarda su arma en su lugar correspondiente y caminando hacia mí, saca unas llaves de su bolsillo y me quita las esposas. Oh, por favor.

—¿Dann?

Toma con su mano mi mentón y tras acariciarlo con calma, deja en mis manos las llaves de su coche casi con un gruñido.

—Lárgate de aquí.

Parpadeo sorprendida sin entender nada.

—Pero… ¿Dann?

Sigue sin decir nada. Mira a un punto lejano, más atrás de mi espalda y tras lanzar un suspiro de pesar se aleja de mí. Coge una piedra del suelo con fuerza. Veo sus intenciones antes de que haga nada. Quiere golpearse con ella en la cabeza para fingir que yo le agredí y le saqué del vehículo.

No puede ser. No entiendo nada. ¿Por qué está actuando así? ¡Si me odia, por amor de Dios! 

—¡Dann! —le grito asustada por su cambio de parecer.

Joder, ¡y luego la que tiene un brote psicótico soy yo! ¿Y él qué?

—Pensé que podría llevarte a la cárcel, lo prometí maldita sea. Te puse las esposas y te entregué a la autoridad de Maryland. Pero no puedo hacerlo, no por mi mano.

Eleva su mano y sin que yo pueda hacer nada se golpea la cabeza fuertemente. Cae al suelo cubierto casi completamente con un gran reguero de sangre.

Asustada corro hacia él, y no respiro tranquila hasta localizar su pulso. Puedo oír en mi cabeza la voz de Mike, diciéndome que me decida pronto sobre lo que hacer a partir de ahora. Y yo sin lugar a dudas sé lo que me corresponde hacer. No necesito pensarlo. 

Por mí.

Por Dann.

Por Mike.

Por todos.

Cojo a Dann por los hombros, y con mucho esfuerzo le subo al coche en el asiento de atrás. Una vez que veo que se encuentra bien colocado, me coloco en la zona del conductor y arrancando el motor salgo pitando leches de allí hacia el primer hospital que encontrase.

Dann necesitaba atención médica, y mi libertad comparado con eso ahora era una cosa nimia y sin sentido.

Para bien o para mal.




CAPÍTULO 6

Oakland, Maryland.

Juzgado de Instrucción.

Kyle Jackson.

 

En el juzgado, miro muy serio a Callum mientras habla con la prensa sobre Elizabeth y lo sucedido en la vista. Al parecer ser jefe de estación de la comisaría de allí le convertía a Callum en la máxima autoridad de información del lugar y por eso hablaba con tanta soltura ante los periodistas.

Sabuesos.

Observo con curiosidad a un hombre uniformado a un par de pasos de nosotros que no nos quita la mirada de encima, y frunzo un poco el ceño confuso. Su rostro me resulta familiar. Como si le conociera de antes.

—¿Todo bien?

Es Callum.

Me giro hacia él sorprendido de tenerle ya a mi lado. Trato de localizar a los reporteros que estaban con él minutos antes, y me llevo una mano al corazón sobresaltado al ver que ya no están. Se han ido. ¿Pero cómo?

Escucho el reloj de la plaza sonar, y me quedo mudo de impresión al ver que he estado mirado a ese desconocido de uniforme policial por más de media hora. Vaya.

Parece que el juicio me ha cansado más de lo que pensaba.

—¿Estás bien, Kyle?

La voz de Callum suena realmente preocupada y me estremece el solo hecho de pensarlo. Me quedo mirándole unos segundos fijamente y él nota mi escrutinio.

—Tío no me mires como si fuera un trozo de pizza donde quieres hincar el diente —me pide en voz baja.

Parpadeo incrédulo al ver el rechazo tan categórico que hace ante esa posibilidad.

—Callum…

—Me gustan las mujeres, Kyle. Espero no tener que repetirlo mucho más de ahora en adelante.

Se coloca las gafas de sol en su sitio tras cogerlas de su cabeza, y baja los escalones de dos en dos, deseoso al parecer de alejarse de mi lado. Suelto un suspiro grande de desdicha. Ahora ya no solo tengo que lamentar haber perdido la audiencia con el juez. También he jodido cualquier posibilidad a tener algo con Callum.

Saco de mi bolsillo el móvil y marco el teléfono de la persona que me ha contratado a realizar este paripé.

—¿Dígame?

—Soy Kyle Jackson —comento de forma concisa—. Ya se ha celebrado el juicio.

—¿Y bien?

—Es culpable señor. Su testimonio tenía inconsistencias, y el juez no se ha creído ni una palabra de lo que nos ha relatado. Ella sí mató a su hijo, y a su mujer. Lo lamento.

La línea se corta, y sé que eso significa que Greg West acaba de sufrir una gran varapaldo. No esperaba confirmar que Elizabeth fuese la verdadera asesina de su familia. Al contratarme él quiso pedir justicia para averiguar la verdad y al parecer la realidad no ha sido de su gusto.

Normal, supongo.

—¿Perdona, le conozco?

El poli de antes que me resultaba conocido es quién me habla. Doy un salto hacia atrás de la impresión al verle tan cerca y me detengo al notar el toque de su mano en mi hombro izquierdo. Me quedo paralizado de la impresión ante sus ojos. Parecen ser eclécticos y atrayentes.

—Hola, Kyle, no me conoces, pero a partir de ahora vas a quererme conocer, y de forma muy íntima —dice en voz baja y candente. Afirmo casi sin posibilidad de decirle que no—. Vamos a follar mucho de aquí en adelante. Pensarás en mí como si yo fuese Callum. Olvidarás mi verdadero nombre y me contarás todas las novedades que tengas en el juzgado sobre Elizabeth Stone.

Vuelvo a confirmar y a decirle que sí a todo.

—Bien.

Siento que quita la presión que ha ejercido hasta hace unos instantes en mi hombro, y me quedo absorto en la mirada de Callum. No, él no es Callum, pero su mirada se parece tanto a la del jefe de policía de ese municipio que me recuerda a él.

—¿Nos vamos, Kyle?

—¿Irnos?

—A tomar algo y luego a tu casa, cariño, teníamos una cita, ¿no te acuerdas?

Acaricia mi hombro y de pronto me acuerdo de él. Claro, es Mich, mi pareja. ¿Cómo he podido olvidarlo?

—Perdona, estoy algo distraído hoy.

Él sonríe aviesamente, y algo dentro de mí quiere poner en su rostro la mirada de Callum. Cabeceo quitándole de mi pensamiento. Callum no es homosexual, yo sí. Fin de la discusión.

—Vamos. Presiento que la tarde va a ser larga.

 

Habitación del motel, Maryland.

Samuel Gómez.

 

Observo dormir a Melanie con calma. Acabo de darle un calmante que la ayude a dormir. Ha estado muy nerviosa con todo el asunto de la vista de Elizabeth y de su detención. Gracias al cielo todo ya había terminado y esa criminal ha sido trasladada a prisión. Como así debía ser.

La puerta de la habitación se abre bruscamente y veo aparecer a Jim Garrett con cara de pocos amigos. Cierro la estancia donde Mel está descansando y camino hacia el hermano mayor con paso raudo.

—¿Dónde está Danniel?

Jim me muestra una mirada triste que me pone a temblar sin yo poderlo evitar. Me quedo inmóvil durante unos instantes, esperando una respuesta que no llega.

—¿Jim?

—Quiso vengarse a su manera —me responde finalmente.

Suelto un suspiro que no es de alivio, para nada. Significa preocupación más bien.

—¿Qué quiere decir eso?

Jim se acerca a la pequeña mini nevera y sacando una cerveza, bebe de un trago casi la mitad de alcohol de la misma. Respira hondo y antes de darle otro trago comienza a hablar.

—Él prometió entregarla con sus propias manos en venganza por haber matado a Mike, tío.

Parpadeo incrédulo.

—¿Cómo?

—Sobornó a un par de guardias para que nos dejasen entrar en la vista. Allí la vimos actuar de forma extraña. Hablaba sola. Reía y lloraba todo el rato, como si hubiera perdido la razón.

—O como si estuviera fingiendo algún desorden mental para librarse de ir a prisión.

Mi comentario sarcástico le hace levantar una ceja y yo chisto de pesar, negando con la cabeza. Joder con las locas psicópatas. Son capaces de idear mil y una mierdas con tal de salirse con la suya. Joder.

—Stone no está loca, Jim. Y tú lo sabes.

Él asiente, tomando otro trago de la cerveza.

—Cierto. El caso es que verla actuar así, y su confesión forzada nos hizo ver a nosotros dos y a todos en aquella sala, que la condenada mentía muy bien. El fiscal desmontó cada una de sus mentiras enseguida. ¡Valiente zorra, que pretendió hacerse la inocente y justiciera, cuando lo único que hizo fue robarle dinero a mi suegra para escapar!

Carraspeo pidiéndole que baje un poco la voz para que no despierte a Mel y en consideración él lo hace.

—¿Qué pasó cuándo el juez dictó sentencia?

—Dann salió antes del juzgado y habló con Robson, uno de los guardias que iban a trasladarla. Le ó para que a mitad de camino les diera a Elizabeth para que fuera él quién la llevase a la cárcel.

Abro los ojos como platos al oírle.

—¿Qué?

Siento la vena de mi cuello latir a todo gas y noto cierto temblor en mis manos.

—Jim, tú sabes que Dann ama a esa maldita mujer, ¿no?

Mi acompañante no responde, en cambio le da otro trago a la cerveza, el penúltimo a juzgar por la poca cantidad que ahora queda en la botella. Maldigo una y mil veces apesadumbrado.

—¿Y si Dann lo que en realidad quiere es dejarla libre y fugarse con ella? —le digo en voz muy baja.

Mi suposición no le sienta bien al mayor de los Garrett porque aprieta fuertemente la botella y al no controlar la fuerza con la que lo hace, lo único que consigue es hacerla estallar en sus manos.

—Dann nunca le perdonará que matase a Mike, colega. No va a dejarla marchar.

El sonido de su móvil le impide decir nada más. Espero impaciente a que conteste. Cuando lo hace su voz no está nada tranquila.

—¿Qué?

Me acerco a él y tomando su mano pongo el móvil en altavoz para poder oír lo que tienen que decirle.

—¿Dónde está tu hermano Jim? ¡Esa presa debía haber llegado a la prisión hace media hora y aún no han aparecido? ¿Me estáis queriendo joder la carrera o qué?

Entiendo que es Robson quién habla. El gilipollas que ha accedido a dejarse sobornar para entregar a Elizabeth a otro hombre.

Me presento al idiota ese, y tras decirle quién soy le pregunto a qué hora hizo el intercambio, el lugar y en qué dirección se marchó el vehículo de Dann. Con renuencia Robson me da la información y yo cuelgo el móvil indignado.

—Vamos, Jim.

James Garrett me mira con los ojos bien abiertos, asustado. Yo cuento hasta diez impaciente tratando de recobrar la calma.

—Han podido pasar dos cosas, tío —le digo con la voz más pausada que tengo—. O bien Dann se ha vuelto gilipollas y ha dejado escapar a una asesina. O…

—Ella le ha sorprendido, y mi hermano ahora tal vez esté desangrándose en alguna cuneta.

Le digo que sí con la cabeza y con un nudo en el estómago. No quiero decirle que conociendo a Dann, esa última opción tiene pinta de ser la más factible.

Parece que tampoco le interesa saberlo.

—¿Y Mel?

—Acabo de darle un fuerte calmante, llegaremos antes de que ella despierte. Vámonos.

Le da el último trago a la botella y una vez se la termina, camina hacia mi lado y juntos salimos hacia el coche en búsqueda de su hermano.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Maddy Garrett.

 

Observo a mi madre sentada junto a mi padre en el Hospital. Está atenta a sus signos vitales. Yo también lo estoy a decir verdad. Y todo parece ir bien con la recuperación de mi padre. Tras la crisis superada, todo ha vuelto a la normalidad o al menos eso deseo.

—¿Sabemos algo de los muchachos? —me pregunta mi madre.

Fijo mi atención en mi padre que duerme tranquilamente y niego con tristeza. Jim no me ha llamado todavía y eso es raro. No suele ser habitual en él tenerme desinformada. Miro a la izquierda de la estancia donde está el mando de la televisión, y lo tomo entre mis manos.

Pongo la televisión y enseguida las noticias nos da la respuesta a nuestras dudas. Están hablando del caso de Elizabeth Stone.

—Ha sido condenada a ir a prisión —murmuro aliviada.

Mi madre lanza una plegaria al cielo de agradecimiento y yo no puedo evitar estar de acuerdo con ella. Saber que la persona que ha matado a Mike, y que ha destruido emocional y laboralmente a mi cuñado sin piedad va ir a la cárcel es una buena noticia.

Sé que con eso no nos puede devolver lo perdido, pero al menos nos entrega calma.

Algo es algo.

Un ruido en la puerta nos sobresalta y respiramos tranquila al ver al doctor Erick mirándonos. Su mirada está algo paliducha para mi gusto, al igual que su rostro, pero no menciono nada. Al ser doctora sé perfectamente qué significa tener esos síntomas, pero no puedo meterme así como así en la vida de un colega de profesión.

Su adicción a las drogas ahora mismo no es algo en lo que yo pueda meterme.

—¿Cómo está hoy nuestro paciente?

Se acerca a mi padre, y tras verificar al igual que hice yo antes, que sus constantes vitales son adecuadas, se acerca a mí.

—Déjame ver tu rodilla.

Afirmo mientras clavo mi vista en las noticias. Están dando el reportaje de la salida de Elizabeth del juzgado y al ver a mi marido hablando con la prensa me emociono sin poderlo evitar. Pongo el subtitulado de la televisión para no molestar el sueño de mi padre, y leo atenta todo lo que Jim ha dicho a los reporteros.

Aún es a día de hoy que me estremece ver la ira latente que hay en mi marido cada vez que habla de Elizabeth.

Maldita seas por todo el dolor que nos has causado.

Llevo mi mano a mi vientre donde reposa tranquilo mi hijo, y cierro los ojos pensando en él, y en el futuro de paz que vamos a tener cuando Elizabeth se pudra en prisión. Noto mis mejillas ponerse de color rojo al pensar con tanto odio, pero no logro poder arrepentirme. Mike era un gran amigo nuestro que ha perdido su vida a manos de una mujer que no merecía la pena. Estar agradecida de que se haga justicia y que ue por sus delitos no es mal acto.

Al menos eso pienso.

—Estás perfecta, querida.

Se lo agradezco, preocupada aún por Jim. Decidió salir hacia Maryland para estar junto a Dann en la vista, aún a pesar de haber sido envenenado hace poco. No saber de él me tiene preocupada. Más de lo que me gusta reconocer.

—¿Todo bien, Maddy?

Le digo que sí a Erick y antes de alejarse de mí, aprovecho para tomar su mano temblorosa entre las mías. Él se sorprende ante mi raro contacto personal así. No suelo rozar a hombres así como así, al menos que no sean familiares míos.

—¿Tú estás bien?— le pregunto en voz baja.

Erick pone los ojos en blanco al entender la razón de mi pregunta, pero no se aleja bruscamente de mí. Permanece a mi lado, en silencio. Tarda unos segundos, pero comienza a asentir lentamente para responderme.

—Todo bien.

Besa mi mano con dulzura y aún temblando, toma la carpeta con el historial de mi padre y sale de la habitación del hospital como alma que le lleva el diablo.

Mi madre cruza una mirada conmigo curiosa, pero yo me encojo de hombros. Fijo mi atención nuevamente en la televisión y respiro tranquila al ver que mi marido aún a pesar de estar iracundo y enfadado hablando de Elizabeth Stone, se encuentra bien de salud.

Eso es lo importante ahora.

 

Oakland, Maryland.

Wong.

 

Me quedo en silencio agazapado en el coche y cuando veo que Samuel Gómez y James Garrett salen del hotel solos, lanzo un aleluya a los dioses. Por fin dejan a solas a Melanie Sánchez.

Marco desde el manos libres el teléfono del jefe y cuando escucho su voz gruñona suspiro alegre.

—Señor, tengo a Melanie a solas.

—¿En serio?

Escucho varias risas femeninas a su alrededor y sé que Jian Lin se encuentra ahora en su salsa en su país de origen, disfrutando del prostíbulo de su ex mujer.

—Sí.

—Pues no sé a qué esperas. Ve por ella.

—Sí, señor.

Cuelgo el teléfono satisfecho y salgo del coche tarareando una melodía de una canción oriental que se me ha quedado grabado en la cabeza. Sé que Jian Lin quiere a esa mujer sana y salva, por lo que tengo que ser preciso y cauto a la hora de llevármela.

Nadie puede sospechar que lo hago por las bravas.

Saco la ganzúa de mi bolsillo y en tiempo récord abro la puerta de la habitación del motel. Suerte que no funciona por llave magnética. Más sencillo para mí.

Cierro la puerta con calma, y casi de puntillas camino hacia el único dormitorio que permanece cerrado. Mi vista acostumbrada a la oscuridad ve el cuerpo femenino de una mujer durmiendo pacíficamente en la cama, y a un lado un bote de pastillas a medio terminar.

—Dormida como una bendita. A veces los dioses nos hacen todo más fácil.

Regreso un momento a la entradita y junto a la tele busco un papel y un bolígrafo donde poder escribir. En mayúsculas y con cuidado de no dejar mis huellas dactilares en el folio escribo en unas pocas líneas lo infeliz que me siento como Melanie Sánchez allí, y que me marcho para siempre. Añado que el dictamen del juez con respecto a la señorita Stone me ha afectado mucho y firmo como si fuera la directora del colegio en Westport.

Satisfecho con el resultado lo dejo pegado en el televisor y voy hacia la bella durmiente con paso raudo. No sé por cuánto tiempo van a permanecer fuera del motel los dos estúpidos esos, pero tengo que darme prisa en salir de allí con Melanie en brazos.

Por precaución.

—Tu infierno comienza ahora, querida señorita Sánchez.

Amoldo su cuerpo en mis brazos y al ver que no se despierta voy con ella hasta mi vehículo.

—A fin de cuentas nadie te mandó a ir a la oficina del señor Lin en San Valentín. Esto te lo has buscado tu sola.

Meto el cuerpo dormida de la mujer en el maletero y rápidamente salgo pitando de allí sonriente. Mi señor Lin estará encantado con mi labor.

Bien.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Greg West

 

Dejo caer en la última caja la fotografía de mi hijo y cierro los ojos durante unos instantes. Mi mente proyecta la última vez que fuimos juntos a la playa, lugar donde está retratado ahora mi hijo y tiemblo de pesar al darme cuenta que esa foto tiene muchos años. Más de tres.

Joder.

Me permito dejar caer la caja al suelo y tras asegurarme de que no hay nada roto camino hacia la cocina. Necesito embriagar mis penas en alcohol para olvidar. Kyle ya me ha dicho que Elizabeth Stone es la culpable del asesinato de mi familia y ya no hay nada por lo que pueda luchar.

—Viejo estúpido, ¿acaso pensaste que respetar la última voluntad de tu hijo iba a servirte de algo en esta situación?

Escupo hacia el suelo en señal de desprecio hacia mí, y cuando casi he llegado a la cocina suena el timbre de la puerta.

—¿Sí?

—Soy Lenna, señor West.

¿Quién?

Abro la puerta con brusquedad y reconozco con desgana a la muchacha que está allí. Si mi memoria no me falla salió una vez con mi hijo hace muchos años. Según Mike su relación no funcionó porque ella quería algo más serio.

—¿Qué quieres?

La joven que trabaja de teleoperadora de emergencias en la estación de policía entra en el domicilio con paso firme pero algo tímido y yo alzo una ceja curioso. ¿Qué coño querrá?

—Vengo de parte de un amigo en común para darle una información que creo que puede ser de su interés.

Mi cara se vuelve todo un poema al oírla.

¿Qué?

Clavo mi experimentada mirada en la suya y un tic se me forma en la frente al notar que sus ojos están muy opacos. Demasiado. Casi no se distingue el color de sus ojos.

—¿Lenna?

Me acerco a ella y tomándola de los brazos la atraigo hacia mi pecho para contemplarla mejor. Me quedo algo paralizado al ver que no protesta ante mi arrebato de cercanía. Se queda quieta, fijándose todo el rato en un punto invisible en mi jersey.

—El Jefe quiere que sepa que Elizabeth Stone ha escapado.

Ahora si que ejerzo más fuerza en mis brazos y la agarro con más fuerza.

—Repite eso.

Ella lo hace y su tono de voz suena muy monótono, casi candente.

—¿Y cómo demonios ha podido escapar? La policía era la encargada de trasladarla desde el juzgado de Oakland, Maryland, hasta la prisión.

—Danniel Garrett. Él la ha dejado ir.

¡Dann!

Mi mente viaja hacia la caja que acabo de terminar de empaquetar y siento pura ira. ¡Mi hijo está muerto por culpa de esa asesina y él hace eso! ¿Cómo cojones se atreve?

—¿Cómo sé que me dices la verdad?

Zarandeo un poco el cuerpo femenino y aún así ella no se inmuta. Se queda en silencio sin cambiar la expresión de su rostro. Me causa escalofríos verla sin emoción.

—El Jefe dice que está dispuesto a hacer un trato con usted a cambio de su protección. Se está quedando sin aliados poderosos y su participación en esta caza le vendría bien.

Comienzo a reír sin poderlo evitar. No me detengo. Estoy alucinando con todo lo que estoy escuchando, maldita sea.

—¿Y por qué tu Jefe quiere hacer tratos conmigo? ¿Quién es? ¿Qué pintas tú en todo esto, joder?

Ella no responde. Sólo saca una tarjeta del bolsillo de su abrigo, tendiéndomela en mi mano.

—El Jefe ordenó drogar y controlar la voluntad de Stone, su arma perfecta. El mago se encargó de domarla y de amoldar su maldad a su arma y semejanza. Ahora con la muerte del señor Harold ella está libre y es peligrosa. Si usted quiere averiguar por qué murieron exactamente su familia, acuda a esa dirección en un par de días y lo entenderá todo.

Se suelta de mi agarre y sin esperar a que yo diga más, sale de la casa tan campante.

Miro atentamente la tarjeta y gruño de inquietud. No he entendido nada de lo que Lenna me ha dicho. ¿Quién narices es ese tal Jefe, y por qué me ha contado todo eso acerca de las drogas que han utilizado con Elizabeth?

—Ella ha matado a mi hijo, por amor de Dios.

Me guardo la tarjeta en el bolsillo y voy a la cocina dispuesto a beber hasta embriagarme lo suficiente para tratar de borrar el agujero sangrante que las muertes de mi hijo y de mi mujer han causado en mí.

Después… bueno, ya pensaré qué hacer con respecto a ese supuesto Jefe de pacotilla. Ahora no.

 

Carson City, Nevada.

Residencia Kimberly.

Amy.

 

Tiro el cigarrillo que estoy fumando al cenicero y camino hacia la habitación principal. Mis dos amantes permanecen durmiendo en el dormitorio a pierna suelta. Sus ronquidos me causan tal sentimiento de desagrado que no quiero permanecer mucho más rato ahí.

Follar con un matrimonio es algo placentero y sucio y eso me gusta. Soportar las cosas rutinarias de la vida marital ya no me atrae tanto.

Me pongo una bata y saliendo al balcón, me fumo otro cigarrillo con tranquilidad. Me siento a salvo y tranquila. Sé a ciencia cierta que todos aquellos que podían significar mi ruina ya están alejados de mí a millas de distancia y eso me calma, y mucho.

—Jian Lin en Asia —susurro inspirando la nicotina de mi tabaco con placer—. Marcus Harold muerto, y Elizabeth Stone condenada a ir a prisión de por vida.

Todo va genial.

Un coche de todo terreno frena bruscamente en el portal contiguo a mi vivienda y frunzo un poco el ceño. Al ver a una mujer de mediana edad sacando un carrito de la compra, me relajo tomando otra calada.

Me llamo tonta por ponerme alerta ante nada.

El Jefe es el único que todavía está fuera de mi control, pero sé a ciencia cierta que no va a hacer nada contra mí. Pocos días después de haber salido de Maryland, me hizo una llamadita muy escueta y directa, diciéndome que todo estaba bien entre nosotros dos y que me “perdonaba” por haber matado a West. ¡Ja! ¡Perdonarme él a mí! ¡Ni que hubiera hecho algo malo!, pienso sulfurada aún.

—Ese poli está bien muerto y enterrado.

Resoplo tratando de llamarme a la calma y cierro los ojos durante un segundo recordando las indicaciones del Jefe. “Desaparece de los problemas, no llames la atención y todo estará bien para ti, Amy. No me busques, ni quieras saber quién soy. Ya recibirás en tu cuenta bancaria la prestación económica adecuada por tus servicios prestados. Dejémoslo ahí”.

Río como estúpida yo sola satisfecha con el dinero que tengo en mi poder. Soy mucho más rica de lo normal gracias a toda esta situación, y la verdad es que me siento bien por ello. Haber cruzado la línea de perseguir al culpable con la ley a tomar la justicia de mi propia mano no me ha resultado algo negativo. No.

Todo ha sido bueno.

Escucho el crujir de una de las tablas de madera de la tarima y ao el cigarrillo sobre una maceta. Imagino que uno de mis dos amantes se ha despertado ya y requieren más sexo. Por mi bien.

Camino hacia mi dormitorio feliz y toda la alegría se me va de golpe al ver a la señora del carrito con un arma apuntándome a los ojos con la maldad escrita en el rostro.

Miro de reojo hacia la cama y a mi corazón se le salta un latido al ver sangre caer sobre las respectivas camisas del señor y la señora Hostep. Oh, joder.

Llevo la mano de forma automática a mi cadera y me paralizo al darme cuenta que debajo de la bata que tengo puesta no tengo nada. Estoy desnuda maldita sea.

—No te muevas, querida.

La mujer sonríe con los ojos amarillentos del sarro y yo siento repulsión hacia ella de inmediato. Y no precisamente porque se haya cargado a mis dos amantes. Ellos me la soplan mucho. Me jode que me haya pillado desprevenida en mi propia casa. Sólo eso.

—¿Qué coño quieres?

—Hay alguien que quiere verte —dice seriamente—. Por eso sigues viva. 

¡El Jefe!

Aprieto fuertemente los dientes sintiéndome furiosa. He sido una estúpida redomada al pensar que todo esto estaba ya terminado.

—No quieres enfrentarte a mí —le aviso a la mujer del carrito con ira—. No sabes quién soy.

—Eres un cabo suelto que el Jefe quiere eliminar. Sin más.

Eliminar.

Siento miedo por primera vez en mucho tiempo. ¡Qué mal suena eso!

Busco con la mirada mi pistola y maldigo interiormente al contemplarla junto a la mesilla. Justo detrás de ella. Joder.

—Amy no he venido sola —me advierte ella—. Si haces alguna tontería, puedo llevarte sin un brazo o sin una pierna. Tú decides.

Bajo la mirada fingiendo rendición y cuento los pasos que da ella para acercarse a mí con calma. Cuando esté a mi lado, voy a empujarla y cogiendo mi arma vaciaré el cargador de mi pistola en su puta cabeza. Por la memoria de mis amantes, que yacen muertos a escasos metros de mí.

Mi plan no funciona, ya que cuando quiero empujarla lejos noto un golpe fuerte en la cabeza que me hace ver las estrellas. Me como el suelo de un plomazo, desmayándome en el acto.

Sí, sin duda antes de caer en la inconsciencia me doy cuenta que esa mujer me había dicho la verdad. No había venido sola a por mí.

Joder.

 

Toulousse, Francia.

Hospital Psiquiátrico Militar.

Paciente número 3456

 

Miro con desagrado la comida que el sanitario me ofrece. El auxiliar no tiene paciencia y llama al celador para que venga. En un minuto entre ambos hombres logran que me trague la comida sin que yo pueda protestar. Hago gestos de desagrado y repulsión, pero no vomito lo que ingiero.

La última vez que lo hice me obligaron a comer verdura y comida para perros de forma intercalada, y no deseo repetir esa experiencia.

Una y no más.

—Así está bien, querido.

El auxiliar me muestra una sonrisa feliz y yo se la devuelvo por compromiso.

Les veo irse de la sala y caminando hacia un rincón de mi celda —digo dormitorio—, me siento y comienzo a jugar con los aviones de papel que he fabricado en las clases de manualidades que tenemos los viernes. Es lo único que puedo hacer en aquel maldito lugar.

Comer, defecar, beber, dormir, bañarme, y hacer manualidades.

Una y otra vez.

Contemplar los aviones de papel me crean más entretenimiento, que estar mirando al vacío sin poder recordar quién soy. De dónde provengo y qué edad tengo.

Paciente número 3456 no es un nombre y yo lo sé, pero de momento es lo único que tengo. Bueno, lo único no. La nota que venía grabada en mi piel aún la tengo y me hace saber que mi estancia en aquel maldito lugar es temporal.

Me levanto la camisa y observando mi estómago leo las palabras en inglés que alguien grabó en mi piel.

 

SALDRÁS CUANDO TODO SEA SEGURO.

 

Sin más. Sin firmar y sin dar mayor detalle, pero al menos eso significa algo para mí. Puede que no sea nada para los “carceleros” que me tienen encerrado aquí como un animal de presa, pero para mi tranquilidad es algo.

Y eso ya es esperanzador.

 

A las afueras de Oakland, Maryland.

James Garrett

 

Sam frena el coche al ver un derrape brusco de neumáticos en el asfalto y yo noto que mi corazón se angustia de puro terror.

—¿Qué es, tío?

Samuel no me dice nada, pero si sale del coche dando un gran portazo. Yo enseguida sigo sus pasos.

Miro hacia derecha y hacia izquierda y no veo nada raro. Sólo campo, y tierra fértil. Un lugar tranquilo, como mi cabaña de campo entre montañas y nieve. Noto que siento nostalgia al pensar en mi segundo hogar y no estar allí.

Recordar que la última vez que lo hice estaba con Elizabeth me crea nauseas.

—¿Sam?

—Hay sangre en la calzada, Jim.

La voz del detective privada suena baja y grave y eso me paraliza.

—¿Sangre?

—Este es el camino más rápido que lleva al centro penitenciario de USP Hazelton. Está a cinco horas de aquí y a ocho de Oakland, donde se ha llevado a cabo la vista de Elizabeth.

Sus palabras me causan escalofríos y placer, a partes iguales.

Danny estaba llevando a Elizabeth a la cárcel, me digo pidiéndome calma. Eso es bueno. 

Oh.

—Joder, Sam, eso quiere decir que esa zorra le ha atacado.

Él cruza una mirada siniestra conmigo y empiezo a pensar que alegrarme no es buena cosa en un momento así.

—¿Dónde está Dann?

—No lo sé.

No dice más. Da una vuelta sobre sí mismo y camina hacia nuestro coche con la mirada siempre en el suelo.

—Le arrastró hasta un coche— susurra con voz tétrica—. No hay semáforos cerca ni forma de buscar grabaciones para ver lo que ha sucedido, pero me lo puedo imaginar.

Cierro los ojos y mi imaginación reproduce la escena como si estuviera pasando ahora en vivo y en directo.

—Dann conducía. Elizabeth aprovecharía algún descuido para atacarle. Le golpearía en la cabeza con algo fuerte y contundente, a juzgar por la sangre que hay en el suelo. Después le arrastraría hasta el coche. Tal vez le metió el maletero. Salió huyendo de aquí en dirección norte, conduciendo ahora ella.

Quiero pedirle a Sam que se quede callado, y lo hago. No deseo seguir oyendo más. Pensar que mi hermano pequeño ahora mismo puede ser otra víctima más de ese ser tan perverso me causa ganas de vomitar.

Joder, Maddy. ¿Cómo le digo que Dann puede estar muerto ahora?

Noto a Sam a mi lado, y él me agarra de los hombros con firmeza. Abro los ojos y puedo ver comprensión y tranquilidad en su mirada.

—Tío, sabes que yo no me fío de Elizabeth —me dice serio—, pero por algún motivo Mel sí cree en ella. Y yo estoy enamorado de Melanie.

—Sam, ¿qué…?

—No creo que Elizabeth haya matado a tu hermano, tío. Como mucho lo ha noqueado. Tal vez quiere tener un rehén por si las cosas se ponen oscuras para ella, colega.

Se encoge de hombros mirándome con la duda grabada en el rostro y sé que aunque no cree en su propia teoría, quiere darme ánimos, y desesperado me aferro a esa idea como si fuese mi tabla salvavidas. 

Dann tiene que estar vivo. Él no puede morir. Mi hermano no.

—Está bien, Sam —le concedo—. Danny está vivo. ¿Qué hacemos ahora?

Samuel se muerde el labio inferior mirando en la dirección por la que hemos venido, y sé lo que está pasando por su mente. Está pensando en Melanie, en regresar con ella. Recuerdo que la directora ha salido de un secuestro reciente y entiendo su indecisión.

—Tío, si quieres regresar con tu mujer, yo…

Él suspira y su aliento sobre mí hace que me detenga de hablar.

—Vamos por Danniel.

Se monta en el coche y yo voy tras él.

Enciende el motor. Arranca el vehículo y pone en funcionamiento una especie de radio que saca de la guantera.

—Está conectado a la frecuencia de la poli. Si ellos descubren algo del paradero actual de Elizabeth, lo sabremos, y estaremos allí los primeros.

Le miro sorprendido, pero no digo nada. Siento que ya he quemado todo el alcohol que bebí con la cerveza antes y sé que estoy sobrio ahora. La profesionalidad de Samuel en casos de peligro así me hacen ver porqué Sean confía tanto en él cuando sucede una urgencia con Empresas Jenkins.

Benditos sean los dos.

—Ya verás que regresaremos pronto al motel y cuando lo hagamos Melanie te recibirá contenta y feliz.

El detective privado sonríe algo cohibido y yo miro hacia otro lado para no incomodarle. No lo digo en voz alta, pero sé perfectamente lo colgado que Sam está de Melanie. Tiene la misma expresión de cervatillo enamorado que yo pongo cuando miro a Maddy dormir.

Somos dos tontos enamorados, está claro.



CAPÍTULO 7

Pittsburgh, PA

St. Clair Hospital

Elizabeth Stone

 

Estaciono el vehículo en la entrada principal del Hospital y miro temblorosa el cuerpo de Dann que aún permanece quieto en el asiento trasero del coche. Llevo más de una hora y media conduciendo buscando un lugar con asistencia sanitaria para que miren a Dann y no he podido parar hasta ahora.

El resto de Hospitales estaban llenos de gente, o de policías rodeando el lugar y no me he podido acercar.

St Clair, en Pittsburgh, es el lugar perfecto.

Sí, sigue siendo grande, quizá más que la última consulta que pasé hace unas cuantas millas atrás, pero al menos parece que no hay polis cerca y precisamente eso es lo que yo ahora necesito.

Discreción. 

Rebusco en la guantera tratando de buscar algo con lo que tapar mi rostro al menos y sonrío de forma automática al contemplar un pañuelo negro. Lo tomo rápidamente entre mis manos y me lo coloco sobre la cabeza.

Así voy a parecer una mujer musulmana y por lo menos de esa forma no van a descubrir quién soy en realidad a simple vista.

Abro la puerta del asiento trasero y al ver a una ambulancia que va a pasar por mi lado, levanto la mano y comienzo a gritar aterrorizada pidiendo ayuda.

El sanitario que conduce el vehículo especial se detiene enseguida.

—¿Qué sucede, señora?

—Mi marido —respondo poniendo una voz más grave de lo habitual en mí—. Estábamos paseando y de forma accidental unos chavales le empujaron y al caerse se golpeó con fuerza en la cabeza. Está sangrando mucho y lleva más de una hora y media sin reaccionar.

Noto que lío un poco las palabras, pero no me doy la orden de tranquilizarme. Aparentar estar mal y alterada es una buena cosa. Una esposa que no se mostrase preocupada porque su hombre esté herido sería muy sospechosa.

El enfermero al ver la sangre encima de la tapicería hace caso de mi llamamiento de auxilio y avisando a sus compañeros de la ambulancia, se bajan del vehículo y se acercan a Dann.

No respiro tranquila hasta que no escucho que le encuentran el pulso.

Gracias a Dios.

 

Minutos después me encuentro delante de una enfermera de bata blanca, con coleta y cara de mala leche, dando datos ficticios míos y de mi marido para abrirle ficha. 

Me quedo un momento parada cuando me pregunta por la persona que va a sufragar los gastos de la atención médica de Dann. No tengo cartera ni dinero y eso me aterroriza durante un minuto. Joder.

—¿James Garrett, me ha dicho?

Afirmo temblorosa.

Le he dicho que Dann se llama en realidad como su hermano para disimular. Si alguien trata de averiguar dónde estoy yo, o dónde está él, al menos no van a poder localizarle con su verdadero nombre ingresado en un Hospital. Así puedo ganar tiempo para ver qué demonios hago a partir de ahora.

—Entonces no hay problema, firme aquí.

Pongo cara de póquer parece ser, porque la enfermera me sonríe condescendiente al ver que me quedo sin habla.

—Los Garrett tienen cuenta abierta en el sistema sanitario privado de Estados Unidos, querida. Si hay que tratarles tenemos carta blanca. Tienen un fondo reservado ingresado en las arcas desde hace años.

Firmo sorprendida. Pongo que me llamo Zahira Garrett, siguiendo con el cuento que soy musulmana, y tras agradecer su atención le pregunto si puedo ir a ver a Danniel.

—Segunda planta, traumatismos. Es la quinta habitación a la derecha.

—Gracias.

Me coloco bien el pañuelo y mirando al suelo en todo momento camino hacia el ascensor. Varias personas se paran a dejarme pasar, pero ninguna me presta atención. Parece ser que mi nuevo disfraz es bueno. Me siento algo tonta por no haberlo usado antes en mi huida. Mi pelo no se hubiera resentido tanto con los tintes y mechas que utilicé.

 

Dann duerme tranquilamente en la habitación cuando entro a verle. No está monitorizado, ni tiene vía puesta. Le han vendado la cabeza y ya no parece estar sangrando. Si no fuera por el olor a desinfectante del lugar diría que podía estar descansando tranquilamente en casa.

Camino hacia él, y acaricio su rostro con ternura.

Mi corazón que aún no se ha terminado de regenerar del todo comienza a latir un poco más enérgico al sentir su piel sobre mis dedos. Tiemblo de pura dicha al poder tenerle cerca de nuevo, aunque solo sea una vez más.

—Dann, no sabes cuánto lamento todo lo que ha sucedido —susurro triste.

Me fijo en el contorno de su mentón, en su nariz, en su barbilla, y en su cabello rubio y deseo poder tener la posibilidad de tomar cualquier reloj del lugar y hacer retroceder el tiempo. Iría hasta el día en que Brianna vino a verme en su casa, y llamaría corriendo a Dann para contarle su chantaje.

Tal vez así lograríamos salvar la vida de Mike, y de su madre.

—No —murmuro decaída—. No te mientas a ti misma Elizabeth. Si pudieras retroceder el tiempo lo que querrías hacer en primer lugar es salvarte a ti, y a tu relación con Dann. Nada más.

Me pongo roja ante mis pérfidos sentimientos, pero no me contradigo. No tengo cara para ello.

—Dann, perdóname por todo.

Me acerco a él y dulcemente le doy un beso en los labios que me nace del alma.

El contacto dura apenas unos segundos en la realidad, pero para mí el tiempo se extiende y se convierte en toda una eternidad.

Me giro hacia la derecha de la estancia y me acomodo en uno de los sillones dispuesta a esperar a que Dann despierte antes de largarme de allí. No pienso moverme del lugar hasta estar tranquila y segura con respecto a la salud del hombre que duerme pacíficamente a mi lado.

Se lo debo.

 

El calor de la habitación del hospital me hace soñar. Caigo dormida. Tras salir de los calabozos de Oakland, estar sentada en un lugar mullidito, tranquila y sin temor a que un guardia viniera a llevarme de cabeza a la cárcel, el sillón es una bendición. Tal vez por eso me dejo llevar al mundo de morfeo y sueño con las cosas que me gustaría que pasarán.

Me imagino a mi misma, dentro de cinco años, con un bebé en mi vientre. Dann está a mi lado, hablándole al niño de lo felices que estamos esperando su llegada, y haciendo carantoñas sobre mi estómago.

Maddy está a nuestro lado, con Jim, y dos de sus hijos. Estamos preparando la Navidad.

Puedo oler el asado que está haciéndose el horno, y puedo oír el sonido de los villancicos que suenan desde el estéreo. 

Maddy me pregunta si ya sé como voy a llamar a nuestro hijo, y yo cruzando una mirada divertida con mi marido —sí, Dann se ha casado conmigo—, niego sin decir nada.

—Secreto de Estado —respondo juguetona.

Nadie dice nada, sólo me devuelven la sonrisa felices de poder todos juntos en familia. El dolor parece no existir en ese momento, y todo es tranquilidad y paz.

—¿Puedes ir a buscar a Mike, querida?

Es Dann quién me lo pregunta.

Le doy un beso con lengua que me sabe a gloria y me levanto de la silla con energía. Camino hacia el interior de la cabaña, dejando el porche dónde estábamos atrás, y busco a Mike. Se me escapa un sonrisa de ternura al ver a un niño chiquito en el suelo jugando con un camión de bomberos.

—Mamá, se me ha roto el camioncito —me dice con un puchero y unas cuantas lágrimas derramadas por su rostro.

Me acerco a él para tomarle en brazos y la escena cambia por completo. Ya no estamos en el salón de la cabaña de los Garrett. Ahora estamos en el dormitorio, y sí, sigo teniendo a mi hijo en brazos, pero ya no está llorando. 

Está jadeando y es de dolor.

—¡Mike!

Es Dann quién grita su nombre. Me giro hacia mi marido y me quedo de piedra al ver cómo me quita a nuestro hijo de mis brazos y lo acuna con desesperación.

—¿Qué has hecho?

Quiero saber lo que quiere decir con esa pregunta, pero no puedo hacerlo. No puedo hablar. Me paraliza ver sangre en el pequeño pecho de Mike. Guio mi mirada hacia mis manos y las encuentro llenas de sangre también. En el suelo está un puñal.

No.

—No —me oigo decir mirando a mi marido y a mi hijo con dolor.

—¡Has apuñalado a nuestro hijo! ¿Cómo has podido?

Quiero abrir la boca para decirle que yo no he podido ser, cuando una enfermera abre bruscamente la puerta de la habitación y me despierta.

—Oh, lo siento señora. No ha sido mi intención.

Llevo la mano a mi respiración tratando de calmarme por la pesadilla que acabo de tener.

—No pasa nada.

Busco con la mirada algo que beber, y al ver una fuente con agua en una de las mesas que hay junto a Dann, voy hacia allí. Echo agua en un vaso —derramo la mitad, las cosas como son—, y de un trago sacio mi sed.

—Está mejor, dentro de poco tendrá que despertar —dice la mujer con una sonrisa apaciguadora. Cree que mi estado de ansiedad es por la salud de Dann.

Oh, Dios, ojalá fuera solo eso el origen de mis angustias.

—Gracias.

Veo cómo sale de la habitación, y caminando hacia el menor de los Garrett, tomo su mano entre las mías. Sigo temblando.

—Dann, acabo de tener el sueño más aterrador del mundo.

Cierro los ojos asustada conmigo misma.

La imagen de un niñito nuestro siendo apuñalado por mis propias manos se me clava en el alma, y me deja físicamente sin respiración. Quiero tratar de ser capaz de asegurar que en la vida yo sería capaz de hacerle algún mal a un hijo mío, y no puedo hacerlo. ¡Aunque lo deseo! Con todo el alma.

—Joder, Dann, yo te amo, y amaría a nuestro hijo. Lo juro. Sería incapaz de hacerle algún mal. Lo prometo.

Me lo repito una y otra vez, casi de forma histérica.

Me arrodillo en el suelo, y colocando mi cabeza en el vientre masculino, comienzo a rezar una plegaria. A Dios. Al amor. A todo lo sagrado que conocí en mi vida por salvar mi alma.

—Por favor, Dann, no permitas que me convierta en un monstruo— suplico entre lágrimas, que vuelven a aparecer cuando menos lo necesito—. Sálvame, Dann, haz que la verdadera Elizabeth Stone regrese. Por favor, haz que me quede a tu lado, y vuélvete a enamorar de mí. Te necesito. Te ruego que me des una oportunidad, la última. Te demostraré que puedo ser buena. Quiero ser buena. Ayúdame a salvarme con tu bondad, tu decencia y tu ley. Por favor. Por favor. Por favor.

Lo repito una y otra vez entre lágrimas, súplicas y dolor. 

No me detengo hasta que me quedo sin voz, y aún así, cuando mis cuerdas vocales ya no dan más de sí, permanezco en esa misma postura, llorando y rezando en silencio porque todo lo que estuviera por venir fuera bueno.

Lo necesitaba. Sólo Dios sabe cuánto lo necesitaba.

 

No sé cuanto tiempo estoy de rodillas con mi cabeza apoyada en el vientre de Dann. Sólo sé que en cierto momento dado, una mano que yo conozco muy bien de repente aparece en mi cabello acariciándome y creo notar que el corazón se me sale por la boca al entender lo que eso significa.

Dann está despierto.

Ha recuperado la conciencia.

Oh. 

Su roce sobre mi cuero cabelludo no es brusco, sino más bien todo lo contrario. Es suave. Dulce. Tierno incluso diría yo.

—¿Por qué lloras, Eli?

¡Eli!

Me levanto bruscamente del suelo, y clavo mis ojos llorosos sobre el rostro de Dann y me quedo patidifusa al contemplarle. ¡Su mirada es azul! No refleja odio hacia mí, ni ira, ni rabia. Ninguna emoción oscura está grabada en su rostro.

¿Qué pasa ahí?

—¿Por qué lloras, cariño?

La dulzura con la que me habla me recuerda al día que regresamos tras haber ido a ver a su hijo Jaime al orfanato. Parece que mi deseo al besarle en los labios se ha vuelto realidad y el tiempo se ha vuelto atrás. 

¡Está tratándome con amor!

—Eli, me estás preocupando. ¿Qué hacemos en el Hospital?

Quiero decirle que se ha llevado un golpe muy fuerte en la cabeza, cuando la puerta a nuestra espalda se abre y el doctor entra con paso resuelto.

—Bienvenido al mundo de los despiertos, señor Garrett. Lleva más de cinco horas dormido.

Dann abre la boca para decir algo, pero se calla al ver cómo el médico se acerca para tomar sus constantes vitales y su respiración.

—Parece que se encuentra bien. Las pupilas son normales, su pulso también y su capacidad de habla es normal. Aunque con los traumatismos nunca se sabe. Tiene que permanecer en observación está noche aquí. Por precaución.

Con los traumatismos no se sabe, dice.

Trago hondo temblorosa.

—¿Doctor, qué quiere decir con eso de que con los traumatismos nunca se sabe?— repito aún sin creerme que Dann está ahí conmigo feliz de verme a su lado.

Joder, después de todo lo que hemos pasado, esa posibilidad es tan rara que asusta.

—Hay pacientes que cuando despiertan después de un golpe así con ciertas secuelas. Algunas leves y otras severas.

—¿Secuelas? —pregunta ahora Dann alzando una ceja.

El doctor carraspea para aclarar su voz. 

—Sí. Como amnesia por ejemplo, o perdida de recuerdos latentes. La mente humana es un misterio.

Amnesia, pienso yo paralizada. ¡Perdida de recuerdos!

No puede ser.

El médico parece no haberse dado cuenta del efecto que ha tenido en mí su diagnóstico, porque sigue hablando sin prestarme apenas atención.

—Por ejemplo, señor Garrett, ¿qué recuerda usted del golpe que ha sufrido hoy?

Dann se lleva la mano a la cabeza y se rasca durante unos instantes poniendo los ojos en blanco y yo noto ganas de vomitar que no puedo contener ante su silencio.

—¿No lo recuerda?

Él niega, mirándome atentamente.

—¿Y qué es lo último que recuerda, señor Garrett?

Deja su mano quieta, y respirando hondo Dann contesta algo que me paraliza, más aún si cabe.

—Recuerdo estar en el Hospital con mi hermano. Le envenenaron con unos bombones y fui a verle. Después regresé al mediodía a mi casa a buscar a mi novia y luego todo es borroso. No recuerdo más.

Busca en mí ayuda para terminar su frase y yo sólo puedo pronunciar unas pocas palabras, que no sé si me saben a bendición o a tortura.

—Eso fue el 26 de Febrero —digo yo casi en un susurro—. Hace dos semanas exactamente.

El doctor se queda callado al oírnos y no dice nada. Apunta todo en el historial de su paciente y en cuanto guarda el bolígrafo en su bata, nos mira con cara de circunstancias.

—Seguramente ha sido provocado por el golpe, señor Garrett. De la contusión sufre de amnesia temporal de los recuerdos cercanos.

—¿Amnesia temporal?

—Sí, suele ser frecuente. Depende de la persona, a veces dura unas horas. Unas semanas. Unos meses. Todo va en función de su capacidad de recuperación, pero no hay que preocuparse. Es una secuela leve. Tiene que mantener la calma.

Dann asiente preocupado, y yo no digo nada. Me quedo quieta esperando a que el doctor salga de la habitación, con miles de pensamientos dando vueltas a mi cabeza.

¡No puedo estar viviendo esto!

Recuerdo el sueño que acabo de tener, y me pellizco fuertemente en los brazos tratando de despertar de las garras de Morfeo. No consigo nada. Sólo crearme daño y que Dann me mire con extrañeza.

Joder, Dann ha olvidado lo que pasó en el Teatro de Maryland. ¡Por eso me miró con amor cuando abrió los ojos! No recuerda lo sucedido con Mike.

Madre mía.

—¿Eli? ¿Por qué tienes cara de ser tu la que ha tenido el traumatismo en vez de que me haya pasado a mí? —me pregunta dulcemente.

Me extiende la mano y sin dudarlo, la tomo entre las mías.

Me atrae a su lado y haciéndome hueco en la cama, hace que me tumbe con él y me abraza. Cierro los ojos encantada de sentirle tan cerca. Todo el miedo, el dolor, y la angustia de las dos últimas semanas ahora se convierte en algo pasajero.

Su cariño y su amor son un bálsamo para mí.

Abro las ojos tensa recordando la súplica que le hice a Dios con respecto a tratar de arreglar todo. ¿Tal vez la amnesia de Dann sea una señal de su parte? ¿Tal vez está tratando de decirme que puedo tener salvación? ¿Es eso?

—Eli, no te preocupes por mí. Ya sabes que tengo la cabeza muy dura. Recuperaré la memoria cuando sea el momento.

Besa mi cabello con ternura y mi alma se derrite por él. Completamente.

Gracias Diosito, pienso agradecida, no sé cuanto durará esta calma durante la tormenta, pero te agradezco este descanso. No sabes cuánto.

—Cariño… 

Elevo la vista hacia Dann, aún cobijada en su pecho, y su mirada azul cristalina me embriaga. Joder, tengo la sensación que haber pasado esas semanas en la celda en el calabozo me ha convertido en una malhablada pero me da igual.

Ahora todo lo que no sea sentir a Dann tan cerca de mí es algo pasajero.

—Dime.

—¿Puedes decirme que ha pasado en estas dos semanas, y por qué en la etiqueta que tengo puesta en la muñeca pone que me llamo James Garrett? —me pregunta en tono inocente.

Su pregunta lógica y coherente me cae como un jarro de agua fría sobre mi piel y durante un segundo dudo qué decisión tomar.

¡Dann ahora mismo es como una hoja en blanco! No recuerda los momentos críticos que han sucedido en nuestra relación, ni en nuestras vidas. Sólo es consciente de lo anterior, de cuando todo iba bien entre los dos. 

En mi poder está la decisión de contarle la verdad de lo sucedido, rezando por encontrar su perdón bondadoso. Tal vez si aprovecho ahora que siente por mí aún amor y le digo la verdad, pueda tener una posibilidad de que crea en mí y me ayude.

—¿Eli?

Abro la boca para confesarle todo, pero cuando voy a hacerlo viene a mí mente como si fuera un flash lo sucedido en la vista en el juzgado y sé que mi confesión no sirvió de nada en ese momento, y ahora tampoco lo haría. 

Dann en estos instantes me está mirando con cariño y dulzura. Si abro la caja de Pandora, todo eso tan bello que se refleja en su rostro se va a tornar en oscuridad y no quiero eso. 

Joder no, merezco algo de felicidad, aunque sea momentánea.

Por la ilusión vivida de los futuros hijos que podríamos haber tenido él y yo si la situación fuera diferente. Por ellos tengo que hacer algo reprochable y deleznable.

—¿Cariño?

—Dann, estoy tratando de buscar las palabras adecuadas para contarte todo. No es fácil de decir— le digo sobrecogida.

Él se pone en modo protector al oírme, y yo rezo por estar haciendo lo correcto. A mi modo de ver es lo único que puedo hacer, mi última opción.

Por eso en contra de lo recomendable y de lo que es “correcto”, comienzo a mentir como una perra, contándole una historia medio irreal, y medio verdad, con lo sucedido estas dos semanas.

Es mi última jugada en tiempo de descuento, pienso sobrecogida, espero no joderlo todo… de nuevo.

 

Una vez le cuento todo lo sucedido a Dann —a mi manera, claro—, me quedo en silencio un buen rato. Estoy expectante y temblorosa, por qué negarlo. No sé cómo va a reaccionar ante mis palabras.

Le he contado todo sobre la muerte de Mike y de su madre. También mi ingreso en los calabozos y la vista en el Juzgado. De alguna forma tenía que justificarle que había usado un nombre falso para realizar su admisión en ese Hospital.

No he querido mencionarle mi encuentro con Brianna. Tampoco le dije nada de lo que ella le comentó acerca de lo que yo hice. Ja, como si yo hubiese querido robarle algo a ella. Ni siquiera le comenté que fue él quién me puso las esposas, ni su creencia de que yo era la asesina de su mejor amigo.

Mantengo la vista baja mientras él procesa toda la información, sintiéndome miserable por cada minuto que pasaba. Maldición. Al pensar en todo lo que le he dicho, si lo comparo con lo que es real y lo que es mentira, sé a ciencia cierta que la mayoría de las cosas que han salido por mi boca han sido falsas.

—¿Eli?

Tiemblo al oír su voz. Puedo notarle tenso. Me muerdo el labio inferior inquieta. ¿Y si con mis mentiras he activado sus recuerdos y de nuevo ahora Dann me vuelve a odiar?

Me llama otra vez, esta vez con un tono de voz más suave y algo más tranquilo y yo alzo la vista para posar mi mirada en él. Si va a mandarme a la mierda quiero que lo haga mirándome de frente. Como siempre hace.

—Te creo.

Mi corazón brinca y como si fuera por arte de magia, noto cómo va regenerándose poco a poco con esas dos únicas palabras.

Te creo.

Te creo.

Te creo.

Lo repito una y otra vez muerta de alegría. ¡Me cree!

Quiero abrir la boca para decirle lo feliz que me hace que confíe en mi palabra, cuando él se adelanta, y atrayéndome hacia él, me da un beso que me sabe a placer.

—Dann…— gimo en sus labios, dichosa de probar su boca una vez más.

Él acaricia mi cabello profundizando el beso y yo cierro los ojos disfrutando del momento. Olvido por unos instantes el lugar dónde nos encontramos y lo ocurrido en los últimos quince días, y aferrándome a Dann, me entrego a sus besos con amor.

¡Nunca un beso me ha gustado más!

 

Un par de minutos después cuando paramos a recuperar el aliento, me quedo en silencio observándole con los ojos anegados de lágrimas. Dann lo nota y con suma dulzura acaricia mis párpados con calma.

—No tengas miedo, Eli, tú eres incapaz de haber matado a Mike —me dice ronco—. No me causarías tanto daño. Tú sabes que él es… era como un hermano para mí.

Afirmo temblorosa.

Mi boca traicionera quiere recordarle cómo me encontró llena de sangre de su amigo por el cuerpo y cómo me creyó una criminal cuando me detuvo, pero no lo hago. Su aliento sobre mi boca aún lo siento demasiado reciente y sé que hablar demás ahora al respecto era un suicidio.

Tranquilízate Elizabeth, ahora tienes la confianza de Dann. No hagas lo mismo que siempre y no estropees ahora la situación abriendo tu bocaza. Haz el favor.

—¿Eli?

Me centro en Dann, que ha seguido hablando sin que yo le prestase atención. Le pido disculpas con la expresión de mi rostro.

—Tenemos que irnos de aquí, en este preciso momento.

—¿Qué?

Dann me da un beso en la nariz y a continuación se levanta de la cama, buscando el resto de sus cosas para ponérselas enseguida.

—¿Qué haces?

No me responde. Al menos no lo hace hasta que no se encuentra vestido completamente. Su mirada es decidida y tiene una resolución en el semblante que pocas veces vi antes.

—Has dado el nombre de un Garrett en admisión. Maddy tiene una aplicación en su teléfono que le avisa si algún miembro de su familia ha sido ingresado en algún centro sanitario. Una vez la enfermera de administración del hospital cargue la factura de la asistencia a ella le llegará el mensaje de dónde estamos y enviará a alguien hacia aquí.

Me paraliza oírle.

Joder.

¡No sabía yo eso!

—Por eso tenemos que salir de aquí ya.

Toma mi mano y me insta a ir hacia la salida de la habitación. 

—Espera.

Me pongo delante suya, y colocando las palmas de mis manos sobre su pecho, pido que se detenga durante un instante.

—Dann, un juez ha ordenado mi ingreso en prisión. Sin opción a fianza. Tú no lo recuerdas, pero es así. Todos creen que maté a Mike. Si sales de aquí conmigo, te acusarán de ser mi cómplice y aunque quiera tenerte a mi lado, no sé si es una buena idea que hagas esto. Tu carrera está ante todo.

Sus ojos quieren cambiar a ser verdes durante un segundo al oírme, pero enseguida recuperan su color azul habitual. Imagino que le dará rabia que otros puedan pensar que soy una convicta cruel y maléfica.

—Y ya no sólo la justicia, tu familia —continúo ahogada con la voz—. Ellos me creen culpable. Les he dado muchos motivos para que lo piensen, lo sé, pero no quiero enfrentarte a ellos. Son todo lo que tienes Dann.

Quiero decirle que no estoy tratando de hacerme la víctima. ¡Y es la verdad, joder! Después de haberle tenido, y luego perdido, y ahora otra vez haberle recuperado otra vez para estar a mi lado, hacer campaña para separar su camino del mío era una locura. Y lo sé, pero su futuro tiene que ser más importante que mi bienestar.

Hoy, mañana y siempre.

—Eli…

Acaricia mi rostro con suavidad.

—Nos vamos —dice seguro de sí mismo—. Ya estoy metido hasta el cuello. No te voy a abandonar ahora, cariño. Una vez te dije que si te entregabas a mí serías mía, y pienso cumplirlo. Le pese a quién le pese.

—Pero Dann, y Jim, él…

No me deja hablar. Me atrae a sus brazos y me roba un beso duro, fuerte y violento. Parece pretender poseer mi alma con su boca.

—Te quiero —me asegura para mi gran alegría—, no pongas impedimentos a que estemos juntos. Sea cual sea lo que el destino pretenda de nosotros, vamos a enfrentarnos a ello estando uno con el otro. ¿De acuerdo?

Abro la boca para tratar de hacerle entrar en razón una última vez, y Dann me zarandea un poco de forma leve.

—Al final voy a pensar que no quieres estar conmigo.

Joder, ¡No! Ni que estuviera loca, por amor de Dios.

¡Su tono de voz suena tan a niño pequeño con rabieta que derrite mi golpeado corazón!

Me pongo de puntillas y pasando las manos por su cuello, soy yo quién le roba ahora un beso lleno de amor, de perdón, y de confianza.

—Yo también te quiero Dann, sólo quería protegerte de la ley.

Noto que quiere decir algo al respecto, pero se contiene. Quiero preguntarle si le sucede algo, cuando oímos ruidos de pasos fuera de la habitación y sin perdida de tiempo, me agarra fuerte del brazo y corriendo salimos juntos de esa habitación de Hospital como alma que nos lleva el diablo.

Sin mirar atrás.



CAPÍTULO 8

Nottville, Virginia Occidental.

Brianna Jenkins.

 

Tomo la temperatura del cuerpo de mi marido y respiro aliviada al ver que se encuentra bien de salud. Beso su frente y canturreo una oración de agradecimiento por su progresiva recuperación.

Erick no ha venido hoy a vernos. Han asignado la recuperación de Sean a otro de los residentes del Hospital. Un joven muy agradable y profesional, que nos había dicho que si el paciente evolucionaba bien podría pensar en darle el alta en un par de días más.

¡Gratas y hermosas noticias para todos, no cabe duda!

—¿Bri?

Noto que mi mejillas se sonrojan al escucharle y me apresuro rápidamente a tomar su mano entre las mías, para acariciarle con cariño.

—Estoy aquí, mi amor.

—Perdóname por todo lo que ha pasado, mi vida —me dice en voz baja.

Frunzo el ceño confusa al oírle.

—¿Cariño?

—Ha sido mi culpa. El hijo de Kat ha querido hacernos daño por mi causa. Lo siento mucho, mi vida.

Quiero decirle que todo está bien, cuando me doy cuenta que en realidad Sean no está despierto. Parece que está teniendo una pesadilla y está hablando en sueños.

Me acerco a su rostro y beso sus labios con cariño.

—Mi amor, es solo un mal sueño, tranquilo.

Sean se agita un poco más, pero al oír mi voz parece calmarse. No vuelve a decir nada más. Aprovecho su aparente calma para sentarme de nuevo en la silla, y quedarme quieta observándole respirar acompasadamente.

El nombre de Kat se clava en cabeza con fuerza, pero me obligo a sacarlo de mi mente con rotundidad. Pensar en esa mujer ahora no tiene importancia.

—Sean Jenkins, eres mío desde el mismo instante que pusiste tu anillo en mi dedo— murmuro mirando el anillo de boda reposando en mi dedo—. No hay más.

Fijo mi vista en nuestras manos enlazadas y sigo con la oración de agradecimiento por ver que poco a poco Sean va mejorando de su afección cardíaca.

Eso era ahora lo único importante. Sin lugar a dudas.

 

Hospital Nottville, Virginia Occidental.

Maddy Garrett.

 

Dejo las muletas apoyadas en la pared y permanezco en silencio durante unos instantes inquieta. Las palabras que mi padre le ha dicho a mi madre en sueños me ha dejado preocupada.

“El hijo de Kat ha querido hacernos daño por mi causa”

¿Kat? ¿Quién es Kat?

Tomo de nuevo las muletas entre mis manos y rehaciendo el camino hacia el pasillo comienzo a andar con paso lento y pausado. Noto temblor en las manos y no entiendo a qué puede ser debido. ¿Nervios tal vez? ¿Preocupación?

Me cruzo con varios colegas de profesión que me saludan al pasar y yo les devuelvo el gesto con una sonrisa fingida. Han pasado más de cinco horas sin que Jim conteste mis llamadas, ni mis mensajes y la verdad que ya estoy empezando a preocuparme un poco.

Escuchar ahora decir algo tan confuso y extraño de boca de mi padre, no es precisamente lo que necesito en este momento.

—¿Necesitas algo, Maddy?

Observo a la mujer rubia con gafas y cuerpo esbelto que me hace la pregunta. Es una de las enfermeras que ayudó a mi padre cuando tuvo la parada respiratoria semanas atrás.

—¿Puedes llamarme a un taxi? —le pregunto, aprovechando su amabilidad—. He olvidado en casa un informe importante que traer de la salud de mi padre.

Ella alza una ceja, pero no se opone. Con expresión alegre hace lo que le pido y me acompaña incluso a la salida del Hospital. No me sorprende ver que en realidad su aparente simpatía no era por solo ayudarme, sino más bien por cotillear en nuestras vidas.

—He oído que hoy era el juicio de tu cuñada, ¿no?

Noto algo de rabia al pensar en Elizabeth con ese grado de parentesco conmigo. El vuelco que siento en el estómago y que me recuerda que tengo una vida en mi interior ahora mismo, hace que me calme y que no diga algo inapropiado.

Por mis nervios, y por el bebé.

—Elizabeth Stone trató de matarnos a mi madre y a mí —le respondo con sequedad—. Y mató a nuestro primo, Francisco Krantz, y a Mike West, un gran amigo nuestro. No es familiar nuestra.

Veo cómo se queda pálida al notar algo de ira en mi respuesta y no modero para nada mi lenguaje.

—Ya espero yo sola, gracias por tu ayuda.

Me alejo de ella en un par de zancadas y cuando veo el taxi acercarse voy hacia él con el cabreo escrito en el rostro. Imaginar a Elizabeth como la mujer de Danny me llena de miedo y temor.

—¿A dónde vamos, señora Garrett?

Reconozco al taxista en seguida. Es Peter. Solía tratarle de úlcera y de gota en la consulta antes de mi excedencia voluntaria en el Hospital.

Le doy la dirección de la casa de mis padres, y recostándome en el asiento, saco el móvil. Marco de nuevo el teléfono de Jim, y nada. Me salta el contestador. Otra vez.

Pruebo ahora con llamar a Danny, y nada, tampoco me responde. Resoplo frustrada. Tengo un mal presentimiento, y no sólo por lo sucedido con mis padres. Mi Jim nunca ha estado evitando mis llamadas antes. No es habitual en él.

—Listo— comenta Peter minutos después, cuando llegamos al destino.

Observo la casa donde crecí con anhelo y dándole un billete de veinte dólares, salgo con las muletas con cuidado.

—Se olvida el cambio, doctora.

—Quédatelo, Pete.

Camino hacia la entrada y sacando las llaves de mi bolso —bendita fui al mantener una copia de  la casa familiar, aún habiendo dejado de vivir allí hace mucho tiempo atrás—, entro en la casa.

El olor a hogar y a familiar me envuelve y respiro tranquila. Recuerdos de mi infancia allí vienen a mí y como puedo camino por el pasillo con calma. La madera suena al paso de mis muletas y yo no puedo evitar sonreír al rememorar las caídas y golpes que tuve de pequeña al correr sin cuidado por allí.

—Demasiado activa yo, creo.

Entro en el despacho de mi padre y encendiendo la luz camino hacia la estantería dónde sé que guarda documentación y papeles antiguos. Repito el nombre de Kat una y otra vez tratando de buscar algo donde hiciera aparición su nombre, y no encuentro nada.

Negocios y contratos sobre Empresas Jenkins.

Fusiones mercantiles.

Planes de pensiones.

Subida salarial y convenio nuevos con proveedores, clientes y trabajadores.

No hay nada sobre una tal Kat allí.

Una hora después, cansada de estar de pie ojeando cosas, cojo un último archivador que está medio oculto por una agenda antigua, y renqueando con él voy hacia el sofá para sentarme en él. Veo el teléfono en el suelo y con cuidado lo coloco en su lugar. 

Abro el archivador y decepcionada me quedo al no encontrar nada de interés. Lo cierro frustrada y lanzándolo hacia un lado con brusquedad cae al suelo y varios papeles se sueltan. Lanzo un suspiro y echándome al suelo, comienzo a ordenarlo todo con cuidado.

Me paraliza prestarle atención a un párrafo que habla de una compra de una propiedad aquí en Nottville. Aparece el nombre de Francisco Krantz. Y hasta ahí imagino que es normal, ya que el primo de Jim y de Danny se dedicaba precisamente a eso, antes de ser asesinado.

Vendía casas.

Lo que me deja pálida es el registro catastral del inmueble, y el documento de identidad del comprador.

Alain Scott.

Tomo la copia de la escritura con dedos temblorosos y leo una y otra vez la transacción con los pelos de punta. Creo que empiezo a notar ansiedad al ver la fecha de operación. Es unos años antes de que yo naciera, y ahí Fran era apenas un niño pequeño.

Releo todo el documento y me quedo de piedra al comprender que Francisco Krantz no sale como vendedor en la operación, sino como beneficiario, al menos hasta que cumpliese la mayoría de edad. Hasta entonces el tutor legal de todas sus gestiones y propiedades futuras era, Alain Scott.

—Oh, no.

Me fijo en el anterior propietario del inmueble y quién hace el legado y me paraliza ver que se trata de mi padre. Ahí viene bien reflejada su firma y su consentimiento ante la herencia.

—Herencia.

Saco el móvil de mi bolsillo y vuelvo a llamar a mi marido, esta vez con el miedo metido en el cuerpo. Aún recuerdo las palabras que Jim me dijo haber oído de parte de Elizabeth una de las veces que ella llamó para avisarnos de algún peligro que venía a buscarnos a mi madre o a mí.

“Sean es el culpable de todo”

—¡Contéstame! —le grito al teléfono al saltarme el buzón de voz.

Respiro hondo notando cierta tensión en mi cuello y con el documento en la mano como si fuese algo que no puedo soltar por si fuera a desaparecer en cualquier momento, trato de incorporarme en el sofá para ponerme en pie y acercarme al teléfono. Tal vez si hago la llamada desde la línea de mis padres, mi marido se digne a atender mis llamadas.

Mi equilibrio es tan poco certero, que mi rodilla operada hace poco me falla y tropiezo, cayéndome al suelo. Tengo que apoyarme en una bolsa deportiva que hay junto al sofá para no darme de bruces contra el suelo.

La cremallera de la misma se rompe ante mi contacto y sale disparado el contenido a mi lado en el lugar. Me quedo más alucinada aún si cabe al ver un montón de dólares tirados en el suelo a mi paso.

—Joder, ¿qué está pasando aquí?

Cuento el dinero y me corre un escalofrío por el cuerpo al ver una nota arrugada y casi rota junto a un billete de doscientos dólares. La tomo en manos y siento ganas de vomitar al ver las palabras escritas de Elizabeth Stone del 26 de Febrero.

El día que envenenaron a Jim, mataron a Mike, y robaron a mi madre.

Llevo las manos a la cabeza y sacando el móvil, marco el teléfono de Dann ahora. Necesito hablar con alguno de los Garrett. Con urgencia.

Mi cuñado tampoco me coge el teléfono y ya ese hecho me cansa y mucho. Me agarro ahora al suelo y haciendo fuerza me levanto a la pata coja. Camino hacia el teléfono de mis padres y temblorosa marco el teléfono de mi marido.

¡Nada! Tampoco me contesta así.

Voy a marcar el de Danny, y ahora es mi móvil el que suena. Observo que es un mensaje de texto del sistema privado de asistencia sanitaria.

Me informan que se ha abonado la factura de gastos sanitarios del paciente James Garrett.

—Oh, joder.

Ahora sí que vomito y fuertemente sobre el escritorio de mi padre.

Marco el teléfono de Jim de forma continuada durante más de diez veces en un corto lapsus de cinco minutos, y al fin mi marido me contesta la llamada.

—¿Maddy?

¡Es Jim! Y se le nota preocupado por mí. Mis llamadas le han preocupado. ¡Bien!

—¿Estás en el Hospital? —le pregunto en voz muy baja.

—No, cariño, ¿estás bien? —quiere saber—. Sé que no te podido contestar tus llamadas hoy, pero…

—¿Está Danny contigo?

Corto sus excusas con contundencia. No es momento de oírle. Al menos ahora no.

Él se queda callado unos instantes y mi corazón palpita a mil en mi pecho. Veo por el rabillo del ojo la colección de objetos valiosos que mis padres han comprado y que tienen en ese lugar, junto al dinero en la mochila, el documento de una herencia absurda y una carta de despedida de una mujer enamorada al hombre que ama, y no contengo la nueva vomitona que viene a mí.

Dejo perdida la mesa de mi padre, ante los gritos de Jim al otro lado del teléfono que me pregunta si estoy bien.

No quiero contestar, no me siento bien.

—¡Maddy!

—Son náuseas del embarazo, Jim —respondo decaída—. Nada más.

Le pido que me cuente lo que ha pasado con Dann, y a regañadientes me lo cuenta. El día anterior hubiera sentido ira y más odio hacia Elizabeth por haber tratado de hacer algo en contra de mi cuñado. Otra vez. Ahora ya no estoy tan segura de la culpabilidad de la señorita Stone en todo este asunto.

—Jim, quiero que me des la dirección del motel donde estáis alojados Sam, Melanie, Danny y tú.

—¿Qué?

—La dirección, Jim.

Imagino que me nota tan alterada que lo hace sin esperar a protestar nada.

—¿Maddy, qué…?

—Me ha llegado un mensaje de una asistencia sanitaria que ha recibido un tal James Garrett en un Hospital en Pittsburgh. Es de hoy. Tienes que ir a ver qué ha pasado con tu hermano, Jim. No pierdas tiempo. 

Cuelgo en cuanto se lo digo, no sin antes decirle que le quiero. Sé sin necesidad alguna que él me lo haya tenido que decir que si no me ha cogido antes la llamada ha sido por querer protegerme. No saber qué había podido pasar con su hermano tras la vista en el juzgado no había sido nada fácil para mi esposo, lo sé.

Marco el teléfono de Danny ahora, y al no cogerlo, le mando un mensaje con letras mayúsculas. Para que lo vea bien.

 

DANN, CREO QUE ELIZABETH PUEDE NO SER TAN CULPABLE COMO PARECE. HE DESCUBIERTO ALGO EN CASA DE MI PADRE, CONTACTAME. MADDY.

 

A continuación voy rumbo al cuarto de baño y termino de vomitar todo lo que comí en la mañana. No me detengo hasta que me siento más tranquila. Ya sin náuseas cojo un paño y un cubo con barreño y a la pata coja limpio todo con pulcritud.

Saco otra bolsa que no sea de deporte de mi antigua habitación y tras meter el documento que mi padre le otorgó a Alain Scott y a Francisco, el dinero, y la carta de Elizabeth, llamo a Pete para que pase a buscarme para llevarme al aeropuerto.

Ya estaba bien de mantenerme al margen por estar embarazada de todo ese asunto de asesinatos, drogas, complot y juicios. Yo también era una Garrett y como que me llamaba Madeleine Jenkins de Garrett que iba a llegar al fondo de toda esta situación.

Por mi bebé. Por mi marido y por mi familia.

 

Helipuerto Kansas City.

A media tarde.

Melanie Sánchez.

 

Abro los ojos sintiendo pesadez en los músculos. Espero ver el rostro de Sam nada más despertar y me quedo de piedra al ver que estoy tumbada en el asiento de atrás de un vehículo, con las manos y piernas atadas con cuerdas y doble nudo.

Giro mi vista hacia la parte delantera del coche y a través del espejo retrovisor observo la sonrisa torcida de un hombre que reconozco a la perfección para mi desgracia.

Wong.

La mano derecha de Jian Lin.

Dios, no.

—Bella durmiente. Bienvenida al mundo real.

Hago fuerzas con las manos tratando de liberarme al oír su voz y solo logro hacerme daño en las muñecas nada más.

—¿Dónde está Sam? —pregunto llena de pánico.

—Muerto.

Ríe con fatalidad al ver lo pálida que me he puesto y siento que mi corazón comienza a sangrar de horror. ¡No!

—Mientes —le espeto asustada.

Wong se carcajea ante el pánico que se aprecia claramente en la expresión de mi rostro y sé que no está bromeando. 

Dios, Sam.

Siento cómo las lágrimas recorren mis mejillas y su sabor salado inunda mi boca con amargura. Rompo a llorar temblando. Y no de miedo por mí, o por lo que me fuera a pasar, sino por Sam. Mi Samuel Gómez.

—Venga, vamos, si apenas hacía cuatro meses le conocías —se burla, girando bruscamente el coche, dando una vuelta a la manzana.

Quiero decirle que el amor no se contabilizaba con tiempo, pero no me salen las palabras. Perder a Sam así, asesinado, es algo que me traumatiza y mucho.

—Tranquila, que tu pesar se va a quitar pronto. En breve cogeremos el avión personal del señor Lin rumbo a Asia y allí te casarás con él. Te quiere como su segunda esposa, enhorabuena.

Quiero sentir repulsión ante su comentario y no puedo hacerlo. Sigo llorando destrozada por la ausencia de Sam. Sé que tal vez deba gritar o tratar de llamar la atención de algún ciudadano que vaya por esa misma carretera para salvarme de las garras de Wong y de su jefe, pero ¿de qué serviría?

Samuel no va a estar para rescatarme como hizo en Empresas Lin, la primera vez que estuve secuestrada.

¿Para qué luchar ahora?

—Si te portas bien en el viaje y no me das muchos problemas, prometo ser todo un caballero y tratarte bien— dice Wong serio.

No le respondo, pero mi postura corporal de derrota es tan grande que habla por sí sola y él lo sabe. Ríe feliz mientras tararea la melodía de una canción china de victoria.

Sabe que ha ganado la partida.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Colegio Público.

Greg West.

 

Lenne alza la mano para saludarme y señalarme el camino. Voy hacia ella con más dudas que otra cosa. La tarjeta que me dio con esa dirección horas antes decía que fuera casi al atardecer del cuarto día a partir de hoy al colegio estatal, pero no había sido la única que había recibido. Con un ramo de flores me había llegado otra nota, acordando otro lugar y otro día para ir.

La cita era ahora. 

—Pensé que me dijiste que tenía que venir otro día —le digo a modo de saludo cuando la veo.

—El Jefe ha cambiado de opinión.

No dice más, y realmente tampoco me apetece oír su charla. Camino tras ella con más mala leche que otra cosa. Dejar de velar a mi familia por entrar en esta tontería me parecía lo más absurdo y rocambolesco del día.

—El Jefe va a ocultar su rostro —me dice con seriedad—. Cuando seas digno, te mostrará quién es.

Quiero reírme en su cara de ese argumento tan… sectario. ¿Joder, acaso estaba siendo conducido hacia el líder de alguna secta rara?

Ordeno a mis pies que den media vuelta, cuando unas sombras masculinas me sorprenden por la espalda y me noquean.

Siento que arrastran mis pies por el interior del colegio como si yo fuese un muñeco que no pesase nada, y me siento como un verdadero imbécil por haber entrado en ese juego absurdo.

Gilipollas.

—Tranquilo, Greg. Te necesitan.

La voz dulce de Lenne quiere tranquilizarme, y en vez de eso lo que logra es ponerme más furioso. Tanto que si no estuvieran trasladándome como un ser inerte por esos pasillos, si pudiera ahora mismo pondría mis manos viejas y cansadas sobre su precioso cuerpo y me dedicaría a estrangularla con sumo placer.

Me quieren joder, pues yo golpeo antes. Al menos así enseñaban a los militares a comportarse en mis tiempos mozos.

—Cuando el Jefe esté preparado, vendrá a verte —dice Lenne, cuando sus compañeros mafiosos me tiran con fuerza sobre el suelo en una especie de celda con barrotes que han diseñado. ¡En el sótano de un colegio! ¿Qué locura es esta?

Miro con fría ira a la jovencita que cursa las llamadas de emergencias de Nottville y le digo con voz pausada y furiosa.

—Si descubro que habéis ayudado a matar a mi hijo o a mi mujer, os lo haré ar.

Escupo al suelo y contengo el dolor que noto en la espalda. Mis viejos huesos ya no están para tanto trote, pero no dejo que se refleje en mi rostro. No voy a darles ese poder.

Por Mike.

Y qué diantre, por mí. 

 

Pittsburgh, PA

Hospital Sta Claire

Jim Garrett.

 

Cuelgo el teléfono con un nudo en el estómago. Estoy preocupado por que mi mujer no me atienda la llamada. Es la quinta vez que intento contactar con ella desde que me dijera lo del mensaje del seguro con respecto al Hospital y no ha querido contestarme.

Maldita sea.

—Tú no le cogiste el teléfono, ella te hace lo mismo —murmura Sam con fría lógica.

Elevo la vista al cielo frustrado.

—Maddy está embarazada, tío. ¿Cómo podía decirle que la mujer que ha asesinado a tanta gente que amamos está libre y que ha podido hacerle algo a mi hermano?

Sam no responde y sé que sabe que mi argumento es bueno.

Ambos salimos del coche en cuanto lo aparca frente al Hospital, y entramos al centro sanitario con paso rápido. Ya va anochecer dentro de nada y a ninguno de los dos nos hacía nada de gracia que oscureciera y que Dann siguiera sin aparecer.

El tiempo pasaba y Robson no iba a querer mantener este asunto oculto mucho tiempo más. La radio que Sam había intervenido a la policía local con su frecuencia estaba que ardía, preguntando a cada instante qué tal iba el traslado de Elizabeth Stone.

A Robson se le acababan las excusas y a nosotros el tiempo.

—¿En qué puedo ayudarles?— nos pregunta la recepcionista calmada.

Saco mi cédula de identidad y enseñándosela me quedo quieto. Ella alza las cejas confundida.

—¿James Garrett?

—Sí, creo que han ingresado a mi hermano aquí a primera hora de la tarde con algún tipo de herida sangrante —murmuro serio.

Ella afirma mordiéndose el labio inferior.

—Sí, recibió un golpe muy fuerte en la cabeza. Requirió sutura y está en observación. Tiene que permanecer ingresado hoy para ver la evolución del traumatismo.

Respiro tranquilo al oír eso.

—¿Vino solo? —pregunta Sam con seriedad.

La enfermera me devuelve mi carnet enseguida.

—¿Cambiamos el tomador de los gastos sanitarios derivados de la prestación que hemos dado?— me pregunta ella con preocupación.

Pongo los ojos en blanco indignado con ella. 

—Es mi hermano —le digo yo cabreado—. No cambie nada, sólo responda la pregunta de mi amigo. ¿Vino con alguien mi hermano?

Ella traga hondo, algo ofendida ante mi tono de voz de mosqueo. 

—Sí —responde tras unos segundos—. Fue quién me dio sus datos, imagino que estaría tan nerviosa la muchacha que se equivocó a la hora de dar el nombre. Pobrecilla. No se ha separado de él en ningún momento.

Cruzo una mirada expectante con Sam al escucharla.

—¿Le dijo como se llamaba? ¿Tenía alguna cicatriz en el rostro? —quiero saber con ansiedad.

—No sé su nombre, dijo que era su mujer, y es musulmana imagino. Llevaba el cabello oculto por un pañuelo negro.

Sam se aleja de recepción y saca el móvil para llamar por teléfono. Yo enseguida le pregunto por el número de la habitación donde está ingresado mi hermano y corro hacia Sam.

—¿Qué haces? —le pregunto cuando escucho el tono del móvil sonar.

—Llamo por refuerzos —me dice serio—. Si de verdad Elizabeth sigue aquí, ha cometido un error quedándose. La poli se encargará de ella, tío.

Miro fijamente a Sam y sin saber por qué cuelgo el teléfono justo cuando escucho la voz irritada de Robson al otro lado del hilo telefónico.

—¿Qué haces?

—No quiero que esa mujer se asuste si oye venir a la poli y use a mi hermano de rehén.

Mi voz suena clara y alta.

—Está herido, tío y es mi hermano menor. Ya bastante mal lo está pasando con todo esto. No jodamos más la situación.

Mi mirada está tan seria que sé que le hago entrar en razón.

—Está bien, yo con tal de regresar pronto con Melanie me vale.

Acordamos que yo me quede en la entrada y que él suba a la planta de traumatismos para detener a Elizabeth.

Me acerco a la sala de espera y sacando ahora mi móvil, vuelvo a marcar el teléfono de Maddy. Ahora sí me contesta gracias a Dios.

—Dime, Jim.

—Tenemos a Danniel, cariño.

Le cuento lo del traumatismo en la cabeza y me duele oírla suspirar. Siento muchas ganas de poder asegurarle que todo se iba a arreglar y que la situación mejoraría. Y no lo hago. Vender la piel del oso antes de cazarlo era una mala idea.

Y un mal ejemplo, pienso disgustado conmigo al pensar en mutilar animales. Suspiro ahora yo, extrañando mi trabajo de veterinario. Perseguir a criminales es asunto de Dann, no mío.

—¿Dónde estás? —pregunto extrañado al oír una megafonía que anuncia un vuelo para pasajeros a punto de embarcar.

—Voy a Pittsburgh, Jim. 

Me levanto de la silla alucinado al oírla.

—¿Qué?

—Jim, hay cosas que necesito hacer y aquí en Nottville estoy atada. Hay respuestas que necesito obtener y no son de ti precisamente. Eres mi marido y te amo, pero… ya es hora que yo haga algo también. 

Noto una opresión en la garganta y sé que es. Pánico. Absoluto. Intenso, real. Siento verdadero terror ante la posibilidad de que a mi Maddy le suceda algo.

—Cariño, han tratado de matarte —le recuerdo con voz ronca—. En Nottville estás a salvo. Tu padre y yo podemos protegerte.

Ella ríe tristemente al escucharme y no entiendo por qué.

—Tú puede que sí, Jim —me contesta triste—. Mis padres ya son otro cantar.

Maddy me dice algo más, que no logro entender al interferir la señal con la cobertura. Se entrecorta su voz.

—Cariño, yo…

—Te llamaré cuando haya encontrado respuestas —me dice con seriedad—. Te amo, Jim.

Cuelga y me siento un imbécil, parado en medio de la sala de espera con la boca bien abierta. Maldición.

Trato de comunicarme con ella otra vez y no hay forma. Sale buzón de voz. Mi mujer ha aado el teléfono. Quiere mantenerme al margen.

Pienso en mi comportamiento en el día de hoy, haciendo lo mismo con ella, evitando sus llamadas con la intención de protegerla y comprendo cuan idiota he sido y cómo he metido la pata hasta el fondo. Cuando amas a alguien la mejor forma de asegurarse que todo va bien es estar junto a ella, en lo bueno y en lo malo, y no al contrario.

Te has lucido, Garrett.

Oigo pasos apresurados a mi espalda y cuando veo a Sam corriendo hacia mí con expresión preocupada, entiendo que las cosas van mal. Maldición.

—¿Y Danny?

—Desaparecido —me contesta sin resuello—. Él no está. Y tampoco hay rastro de Elizabeth. Hay que llamar a la policía, Jim.

Extiendo el móvil y marco el teléfono correspondiente con desgana. Sam a mi lado viene a mí, y casi en un susurro me dice casi en el oído.

—El golpe que Elizabeth le dio a tu hermano le ha ocasionado tener amnesia parcial, su doctor me lo ha contado. Lo único que recuerda de Danniel cuando pasó a reconocerle fue que Stone no se separaba de él en ningún momento y que al parecer él le tenía cierto aprecio.

—¿Aprecio?

Siento ira que nace desde el fondo de mi ser y no sé hacia quién es dirigida.

—Sí. Le pregunté al doctor si recuerda algo significativo de lo que habían hablado entre ellos y solo recuerda una cosa.

—¿El qué?

—El último recuerdo que él tiene es sobre ti, Jim, cuando te envenenaste con los bombones. No recuerda la muerte de Mike, ni nada de lo sucedido desde entonces hasta ahora.

Me quedo a cuadros mirando los ojos de Sam, alucinando mucho. ¿Qué?

—Hija de puta —murmuro, escuchando la molesta música de espera sonando en el teléfono aún—. ¡Grandísima cabrona! Va a aprovecharse de su falta de recuerdos para manipularle y ponerle de su parte. No me lo puedo creer.

La música finaliza y una operadora me contesta la llamada.

—Soy James Garrett, quiero denunciar que Elizabeth Stone ha herido a mi hermano Danniel Garrett, y que le tiene ahora secuestrado— murmuro con ira.

La mujer que toma nota de mi petición me hace un par de preguntas que yo respondo con claridad. Cuando termino, le aseguro que no pienso moverme de allí y cuelgo enfadado.

—Jim.

—Ella le tiene secuestrado —digo cabreado—. Y punto.

Guardo el móvil en el bolsillo con la mala leche escrita en el rostro.

—No has pensado una cosa —insiste Sam viniendo a mi lado, buscando que le preste un poco de atención.

—Ya he declarado que ella le ha secuestrado, Sam, ve con Melanie. Aquí los dos ya no hacemos nada.

Camino hacia la mujer de administración para pedir que saquen un informe del traumatismo sufrido por mi hermano para adjuntarlo a la denuncia que pienso poner contra Elizabeth por agresión, y Sam me impide dar más pasos, volviéndose a parar frente a mí.

—¿Qué pasa?

—Tío, aunque te empeñes en decir que Elizabeth ha secuestrado a tu hermano, el doctor no va a decir lo mismo. Pueden acusar a Danniel de cómplice si ayuda a escapar a esa mujer.

—Eso no…

—¡Jim! Escúchame. Tu hermano ya protegió de la ley a Elizabeth Stone una vez. Con memoria o sin ella, ahora nadie creerá que ella le está manipulando. Pensarán que son cómplices, porque fueron amantes en el pasado. ¿No lo entiendes? Tu hermano está jodido.

Abro la boca para exigirle que no diga esas cosas ni en broma, y me quedo sin palabras al comprender lo que quiere decirme. Joder. Tiene razón.

—¡Joder!— exclamo furioso.

Acaricio mechones de mi cabello confuso y cabreado, sin saber qué decir o qué hacer ahora. Por suerte parece que los años de experiencia de Sam le hacen mantener la calma en momentos de crisis porque joder, parece tan tranquilo ahora.

—Vamos a encontrar a Dann nosotros primero —me dice serio.

—Pero… ¿Y Melanie?

—Ella está bien. Sabe cuidarse. Cuando despierte me llamará y le contaré todo. Puedo llamarla después y contarle lo que sucede. Ahora lo importante es hablar con el doctor y hacer que guarde silencio.

—¿Qué?

Sam me mira alzando una ceja y yo me quedo mudo de la impresión al ver el pensamiento que está pasando por su mente.

—No puedes querer pretender que…

—Cuando juegas contra alguien que miente y manipula, tienes que ponerte en su lugar y hacer lo mismo que ella.

—¿Pero y la poli? ¡Está en camino!

—Aquí no han ingresado a ningún Danniel Garrett, sino a James Garrett. Y has venido acompañado de una mujer, bien puede ser tu mujer. Nadie tiene por qué saber que tu hermano estuvo aquí, ni que se fue de forma consciente con Elizabeth. Para todos, ella le ha secuestrado y le tiene cautivo. No es su cómplice, sino su rehén. Eso es lo que tenemos que vender a la poli y eso haremos. ¿De acuerdo?

Afirmo con la cabeza y a un gesto de Sam, ambos corremos hacia la planta correspondiente para hablar, y negociar con el doctor en cuestión.

Dios, perdón por esto, pero a veces el fin justifica los medios, pienso desalentado, mientras noto como la ponzoña de Elizabeth Stone comienza a perseguirnos a todos, poco a poco.



CAPÍTULO 9

Pittsburgh, PA

Aparcamiento del Hospital St Claire

Elizabeth Stone

 

Una vez logramos salir del Hospital, Dann hace que camine con él hacia el aparcamiento y allí tras hacerle lo que creo que es un puente a un coche, me insta a sentarme en el asiento del copiloto y a estar quietecita.

Me dedico a alternar mi mirada entre él y las personas que caminan a nuestro alrededor. Todas pasan casi cerca de nosotros dos, pero ninguna se para a mirarnos.

—¿Qué hacemos aquí?

No me responde. Dann se lleva las manos a los labios y con eso entiendo que debo permanecer en silencio. Hago lo que me pide sin pretender decir nada más. No quiero decir nada que le moleste o que le inquiete. Tenerle a mi lado ayudándome en mi huida significa tanto en mi situación actual, que las palabras no quieren venir a mí.

Estoy tan contenta de estar a su lado, que creo que sería capaz de alcanzar la luna si llegara a proponérmelo.

—Vengo en un rato.

Bruscamente giro mi cuello al oírle decir esas cuatro palabras.

—¿Qué?

—No han dado ningún tipo de alarma, Eli —me explica en voz baja—. Y eso es bueno, quiere decir que aún no saben quiénes somos. Quédate aquí y espérame sin salir del vehículo. No creo que me demore mucho en regresar.

Besa mis labios de forma rápida y sencilla y sale del coche sin darme tiempo a protestar siquiera.

Me quedo como tonta viéndole andar tranquilamente fuera de recinto sanitario silbando. ¡Jolín con Dann! Él si que es perfecto en disimular y aparentar que la situación está bajo control.

Me encojo en el asiento, y tras agacharme todo lo que puedo en el coche, cierro los ojos.

Sólo estaré así un rato nada más me prometo. Sólo un rato.

 

Un ruido de pasos apresurados hace que abra los ojos con celeridad. Asustada miro a derecha y a izquierda tratando de localizar a Dann, y no veo nada.

Miro el reloj —¡que fallo el mío que me he quedado dormida con el coche en funcionamiento!—, y trago hondo al ver que han pasado al menos dos horas desde que Dann se marchó de mi lado. Aún no ha regresado.

Me siento bien en mi lugar tratando de pensar en positivo y omito un grito de tres pares de narices al ver en el asiento trasero del vehículo a una persona conocida para mí. ¡Demasiado familiar, diría yo!

—Mike… —susurro en un lamento.

Él alza las manos en plan defensivo y yo suelto un gran suspiro de desgana.

—Pensé que te habrías marchado —le digo triste.

—Me partes el corazón, Elizabeth Stone. Pensé que sentías aprecio por mí— me dice poniendo pucheritos de niñito chiquito.

Me saca una sonrisa sin que yo lo pueda evitar y parece ser que eso le hace feliz. De un salto fantasmal se coloca a mi lado y me mira fijamente a los ojos con expresión de ternura.

—Te dije que Danny confiaría en ti —me dice sonriente.

Mi pobre sonrisa de antes desaparece enseguida al escucharle.

¿Confiar en mí?

Recuerdo las medias verdades que le dije antes y mi corazón que recién ha estado sanando, palpita con fuerza en mi pecho.

—Sabes que le he ocultado ciertas cosas de lo que ha sucedido— murmuro lentamente.

—Pero en líneas generales le has contado todo. Eso es lo que cuenta. Lo demás son sólo meras especulaciones.

Alzo una ceja sorprendida por esa respuesta y no digo nada. No me da tiempo a decir nada más, porque enseguida se oye de muy cerca el sonido de la sirena de la policía y muero de miedo y de congoja.

Otra vez no, rezo entristecida al pensar que la policía viene a por mí de nuevo. Igual que en el Teatro de Oakland. Por Dann.

—Mujer de poca fe —susurra Mike chasqueando la lengua—. Danny no te ha dado por perdida. No te rindas tú ahora.

Se desaparece enseguida tras hablar y yo me agacho todo lo que puedo debajo del salpicadero tratando de no ser visible. Lanzo una oración de súplica hacia Dann. Mike en el fondo tiene razón. Si el menor de los Garrett hubiera querido hacerme algún mal, me hubiera llevado a prisión en cuanto tuvo ocasión, y no lo hizo. Se golpeó a sí mismo para aparentar que yo me escapaba para así ser yo libre.

Nunca quiso mi mal.

Si tú hubieras visto a Melanie asesinada y a Dann junto a ella con las manos y el cuerpo llenos de sangre, y el arma del crimen llena de sus huellas, tú hubieras pensado lo mismo, me digo una y otra vez, absolviendo a Dann de cualquier tipo de culpa. Era poli e hizo su trabajo, sin más.

La puerta junto a mí se abre de repente y se me escapa un pequeño gritito de susto por la impresión. Las manos dulces y cálidas de Dann se posan en mis labios y me pide silencio.

—Soy yo, cariño. Tranquila.

Deja una bolsa de basura en el asiento de atrás y hace que me siente correctamente en el coche.

—Venga vamos, no nos alejaremos mucho, pero si vamos a salir de este aparcamiento.

Se asegura que yo lleve el cinturón puesto, y cuando él hace lo mismo con el suyo, pone las manos en el volante y sale de allí con la radio puesta, tarareando una canción. Jolín parece feliz y nada nervioso.

—Dann… —murmuro viendo asustada la cantidad de coches patrulla y policías que hay rondando por el recinto.

—Tranquila. Ahora te lo explico, aguanta sólo un poco más calladita, cielo. Unos minutos más.

Aferro mis manos al cinturón de seguridad y cerrando los ojos dejo que conduzca el coche sin decir ni una palabra. Tampoco podría hacerlo si hubiese querido. Las cosas como son.

 

Apenas cinco minutos después, Dann aparca el coche en una intersección. Aa las luces, quita la radio y me acaricia los dedos de la mano. Ve que los tengo rojos de la fuerza excesiva que utilicé al agarrar el cinturón de seguridad.

—No tengas miedo. Sé lo que hago.

Acaricia mi rostro y con tranquilidad extiende la mano hacia el asiento trasero para alcanzar al bolsa que trajo antes.

—¿Por qué no nos alejamos de aquí ahora? —pregunto con voz ronca.

—Porque la policía nos seguiría y buscaría nuestro rastro —me dice tranquilamente—. Si actuamos con calma, y vamos un paso por detrás de ellos, no podrán dar con nosotros. Nunca se esperarían que nos quedáramos por la zona, sin movernos.

Abro mucho los ojos entendiendo enseguida lo que me quiere decir.

—Tu plan es quedarte rezagado y ver cómo actúan para dar un movimiento.

Dann sonríe feliz y yo admiro su entereza.

—Eres un buen poli, cariño —le digo con una media sonrisa.

Su semblante quiere cambiar un momento a uno de cabreo, pero enseguida se contiene. Mantiene la sonrisa forzada por mí.

—¿Dann?

Pienso que tal vez lo mejor es que me haga la tonta para que no vea que me he dado cuenta de su cambio de expresión, pero no quiero hacerlo. Deseo con el alma ser sincera en todo momento para no tener que ocultarle las cosas.

Una mentira por omisión, bueno vale, puede considerarse como algo que se hace en defensa propia.

Dos mentiras, también pueden tener un pase. Pueden servir para no quedarte en bragas, pero basar todo el resto de la relación en mentiras una tras otra no es una buena cosa, ni en este mundo, ni en el siguiente si lo hubiera.

—Ya no tengo la placa, Elizabeth. Al parecer yo la entregué el mismo día que Mike murió.

Me quedo paralizada durante unos instantes, tratando de encontrarle alguna lógica a aquella información y no lo consigo.

—¿Cómo te has enterado?

Saca de la bolsa dos pasaportes. Me los tiende con algo de tensión ejerciendo en sus manos. Voy pasando las páginas, y encuentro una fotografía de Dann y otra mía, con aspectos diferentes. Ambos tenemos otros nombres diferentes también.

Michael Bentom y Anne Lee.

Anne. Ahora mi nombre falso es ese.

—Recurrí a un antiguo conocido que vivía por aquí, Elizabeth. Me hizo estos pasaportes y me dio acceso a un ordenador. En él leí todo lo sucedido en estas dos últimas semanas.

Abro mucho la boca sorprendida al entender eso último.

—¿Lo leíste todo?

Dann asiente respirando con normalidad.

—Todo.

Deja la bolsa a un lado, y coloca su mano en mi barbilla. Me insta a que fije mi atención en él con atención. Lo hago temblando completamente.

—¿Por qué no me contestaste que fui yo quién te puso las esposas, Eli? —pregunta directamente—. ¿Por qué omitiste que te encontraron junto a los cuerpos sin vida de Mike y de su madre, cubierta por entero de sangre suya? 

Pum. Pum. Pum.

Cada pregunta que sale formulada por sus labios me cae como una gran bomba enfrente. Pienso que soy la persona más desafortunada de la tierra, maldita sea. Mi mentira ha durado menos de dos horas.

Un ordenador y un colega para que le haga documentación falsa. Eso ha sido suficiente.

Parpadeo con fuerza al caer en la cuenta de ese último pensamiento.

La documentación falsa.

Presto atención a los ojos de Dann y siguen azules. No son verdes. No está enfadado. Tal vez si tengo que identificar la emoción que se muestra ahora en sus ojos es confusión, y no rabia.

—No me odias —susurro sorprendida.

Dann sonríe, y no precisamente con tristeza.

—No —reconoce con tono dulce—. No sé qué me llevó a ponerte en ese coche patrulla con las esposas ese día, Elizabeth. No lo recuerdo. Lo único cierto es que te amo, con locura, y que te dije una vez que confiaras en mí. Ahora te lo ratifico. Pase lo que pase estamos juntos, señorita Stone. Tú eres mía y yo soy tuyo. Lo demás… pues como dice el refrán, está de más.

Besa mi frente y recogiendo la bolsa de nuevo, me pasa unas prendas y una peluca para que me ponga enseguida.

—Tenemos tiempo, pero creo que no mucho más. Mejor estar preparados para salir en cuanto Sam y Jim se marchen de aquí.

—¿Jim? ¿Aquí?

Miro a todos lados asustada de verle aparecer de la nada.

—Te dije que enviarían el mensaje del ingreso a mi cuñada. Imagino que ella le llamaría y él se presentó aquí buscándonos. Tu fuga cuando estabas siendo trasladada a prisión es noticia mundial en estos precisos momentos.

Sus palabras me llenan de temor y de nervios a partes iguales.

—Tranquila. Es buena noticia estar esperando sus pasos. Créeme. Si no tienen rastro que seguir, nunca darán con nosotros. Sólo debemos ser pacientes, querida.

Le digo que estoy de acuerdo con su plan y miro atentamente la ropa con los ojos muy abiertos. ¡Dann me acaba de dar una peluca rubia, y un vestido rojo muy ceñido al cuerpo! Oh, jolín. Nunca he usado una ropa así en mi vida antes.

—¿Pasa algo? —me pregunta él con diversión, guardando los dos pasaportes en el interior de su chaqueta.

No le digo nada al notar lo contento que está, y puedo entender que espera que le proteste por esa vestimenta. No le doy el gusto, al menos no en esto. Me paso al asiento trasero del coche y con calma me quito la ropa actual que me puse en la celda de Maryland, y me pongo el vestido sexy.

Si Dann quiere que vaya así vestida será por algo. No voy a comenzar a protestarle ahora por todo.

No, señor.

 

Casi media hora después de estar sentada observando a las musarañas, Dann me pide que observe hacia la derecha. Hago lo que me pide y me pongo pálida al ver a Sam y a Jim andando con rapidez hacia un vehículo negro aparcado allí.

—Sam está buscando la frecuencia en la radio de la policía estatal— susurra Dann contento—. Yo le enseñé ese truco hace muchos años. Buen chico.

Saca un walkie talkie de la bolsa y girando un poco el botón suelta una expresión por los labios de dicha al ver que consigue lo que busca.

—Listo.

Comenzamos a oír por esa frecuencia unas voces hablar en tono urgente sobre mi fuga y todo lo relacionado.

—Ahora podremos oír todo lo que la policía haga —me dice tranquilo—. Si cortan alguna carretera, o si hacen algún registro lo oiremos, y podremos cambiar nuestra ruta. Ya estamos jugando con la ventaja que yo necesitaba.

Arranca el coche, y con tranquilidad se pone en marcha. ¡Ni siquiera se molesta en conducir despacio para no llamar la atención! 

—Tranquila, Eli.

Me guiña un ojo mientras ve por el espejo retrovisor cómo su hermano se sube a su coche con expresión de tristeza.

—Cuando todo esto acabe, Jim te pedirá perdón por no haber confiado en ti —me dice pesaroso—. Sólo está confundido y presionado, Eli. Maddy es lo que más ama y te vio atentando contra ella. Es normal que esté algo desconfiado con todo lo que se refiere a ti.

Le digo que sí con la cabeza, clavando mi vista en uno de los espejos de mano que hay en la guantera. La peluca rubia que tengo puesta me rejuvenece los rasgos de la cara. Si no fuera por la cicatriz, y por el color de mis ojos, no habría nada mío en la imagen que refleja el cristalito de mis manos.

—En la bolsa hay maquillaje, Eli. Trata de taparte la cicatriz para no se vea. También hay lentillas y zapatos de tacón. Tienes que aparentar ser una persona totalmente diferente cuando nos bajemos de este coche en el aeropuerto para que nadie te pueda comparar con la supuesta psicópata de Carson City.

Mi cuerpo actúa por sí solo y se estremece al oírle pronunciar ese mote. Él se da cuenta porque suelta una maldición al fijarse de la expresión herida de mi rostro.

—Eli, joder, perdona, no quise sonar tan insensible.

Niego acariciando su mano derecha que está apoyada en la palanca de cambios.

—Dann, yo debería pedirte perdón a ti, y no al revés, y lo sabes. Bastante estás haciendo ahora por mí.

—Eli…

—El hecho de que confíes ahora en mí y estés a mi lado, es lo que vale ahora, Dann. Vayamos paso a paso. Como tú dijiste antes, ahora estamos los dos juntos en esta situación. Sigamos el camino, sin lamentar el pasado.

Le lanzo un beso lleno de amor, y sacando el maquillaje, comienzo a echármelo en la cara para tapar la cicatriz. Ya no me duele, gracias a Dios.

—¿Hacia dónde vamos, Dann?

—Al aeropuerto más cercano. Allí cogeremos un avión lo más directo que podamos hacia Nevada. Nuestro destino es ir a Carson City.

Comienzo a toser al tragar bruscamente saliva por el lado equivocado.

—¿A dónde dices que vamos?

—A Carson City, cariño. Concretamente a la casa de Amy Kimberly —me dice adelantando a una camioneta que va pisando huevos—. Si ella asesinó a Mike a sangre fría ha sido por algo. Encontrándola a ella, podemos hacer que confiese. Tal vez así podamos averiguar algo más de todo este tinglado. Según leí en las noticias horas antes Marcus Harold está muerto, pero Jian Lin, Amy Kimberly y quién sea que ayudó a manipular tu mente siguen en libertad. Las cintas de Marcus ya no nos sirven de nada, necesitamos atrapar a un cómplice y empezar por Amy Kimberly me parece lo correcto ahora mismo.

Doy una última pincelada a mi rostro y tras comprobar que ya no se ve mi cicatriz, dejo a un lado el maquillaje y me coloco ahora las lentillas. Elijo ponerme unas de color verde. Más diferente no puedo estar. No. 

—Yo sola nunca hubiera hecho todo esto —le digo admirándole—. Dann, si te hubiera dejado solo en ese Hospital, lo más seguro es que ahora estuviera perdida, viviendo entre las calles de la ciudad como una sin techo. Igual que hice en Montana.

No me dice nada, pero si vuelve a adelantar a otro coche que le estorba en el camino.

—Nunca más volverás a estar sola, Eli. Si confías en mí y haces lo que te pido, encontraremos la manera de aclarar todo este asunto. Te aseguro que todo irá bien. Nos tenemos el uno al otro, de momento eso tiene que ser suficiente.

—Señor Garrett, estoy vestida como una mujer de la calle, con ingentes cantidades de maquillaje ocultando mi cutis natural y unas lentillas que van a irritarme los ojos a marchas forzadas si las utilizo mucho tiempo. Creo que eso quiere decir que confío en usted, ¿no?

Mi tono de voz es tan juguetón a la par de desproporcionado que ambos comenzamos a reír como dos tontos. Parece que no tenemos ninguna preocupación y eso me gusta. Vivir momentos así de relax junto a Dann son tan valiosos que no quiero desprenderme de nada de lo que viva a su lado.

Nada de nada. Pase lo que pase.

 

El asiento del avión en el que voy embutida junto a Dann es estrecho, pero no me importa. Noto su mano junto a la mía, acariciando mis dedos con suavidad, mientras ve las noticias con unos cascos. Está medio tenso viendo y oyendo todo.

Al principio cuando vi mi rostro en la vista con el juez, ¡que de privada no ha tenido nada por cierto!, ya que algún desaprensivo, tras averiguar sobre mi fuga, ha vendido a la prensa las imágenes de mi declaración, y ahora todas las cadenas luchaban por emitirla en directo en sus programas, entré en pánico. Pensé que Dann recuperaría la memoria al ver con sus ojos lo sucedido, y gracias a Dios no ha sido así.

Sí que se sorprendió al verme claro, pero no dejó de acariciar mi mano con sus fuertes dedos. Su contacto sobre mi piel ha sido continúo y eso me ha dado energía y confianza.

—Te dije que Dann estaría de tu parte —me susurra Mike en el oído, apareciendo de la nada a mi lado.

Me contengo de dar un brinco al notar al fantasma del mejor amigo de Dann colocarse en el asiento contiguo al nuestro, vacío. Pongo los ojos en blanco de frustración al verle allí. Otra vez.

—¿Por qué no cruzas la línea y te vas a descansar?— pregunto en voz muy baja, casi sin mover los labios.

No quiero que Dann piense que tengo alucinaciones.

—Porque aún te sientes culpable con lo sucedido— me dice directamente—. Cuando tú me dejes ir, no podrás verme más. A fin de cuentas soy producto de tu imaginación, Eli. Tú mandas.

Se encoge de hombros y sin mediar mayor palabra, se vuelve a ir dejándome unos minutos con la mirada fija en el asiento donde había estado Mike segundos antes.

—¿Eli?

Me giro hacia la voz de Dann y le veo con un casco fuera de su oído. Está observándome. ¿Cuánto tiempo llevará así?

—¿Todo bien? Estabas tensa.

—Pensaba en la agente Kimberly y en Mike. Odio no haber podido hacer nada para salvarle— le confieso triste.

Dann suspira con pesar.

—Yo lamento haberte esposado —susurra—. He oído tus palabras en el juzgado y las del fiscal, cariño. Sé que todas las pruebas te acusan, y parece ser que yo también hice lo mismo. Debí haberte salvado y no lo hice. Estuviste dos semanas encerrada en ese calabozo por mi desconfianza.

No sigue hablando y sé por qué es. Se le forma un nudo en la garganta tan grande que le impide pronunciar ninguna palabra más. O eso creo al menos.

Me inclino ante él y con suma dulzura le susurro en el oído que tiene libre de su casco correspondiente.

—Dann, estás salvándome ahora. Gracias a ti soy libre, y puedo luchar para tratar de arreglar esta situación. El amor que me brindas es mi motor. Esa es mi salvación y lo único que necesito ahora. No te sientas culpable por algo que ya no tiene remedio. Todo ha pasado ya. 

Beso su boca con la mía, y lo que pretendo que sea algo fugaz y corto, Dann lo convierte en algo más. Mete su lengua bien al fondo y saborea mi aliento con el suyo con sumo placer. Gimo de deseo ante su invasión y acariciando su pelo me dejo llevar por su pasión. ¡Le amo tanto, que resistirme a él es harto difícil!

—Empezamos de cero entonces —me dice él jadeando por el calor de nuestros besos—. Desde ahora nos centraremos en lo que viene, y no en lo que ha pasado. No quiero volver a ver en tu mirada la tristeza que he visto ahí —dice señalando la pantalla del televisor con melancolía—. Perdiste todo el brillo que había en ti, Elizabeth. No permitas que nadie te quite tu energía de vivir nunca, por favor. 

—Lo prometo.

Acaricio su nariz con dulzura con la mía y apoyando mi cabeza en su hombro, cierro los ojos con ganas de descansar un rato. Él entiende a la perfección el cansancio físico y mental que llevo arrastrando de las últimas semanas y poniéndose de nuevo el casco en su oído me acurruca junto a él y me deja descansar así. Estoy casi ya dormida, cuando me parece oír su voz entre brumas de sueño y paz.

—Nunca más te daré de lado, señorita Stone. Se acabó el dudar. Lo prometo.

 

Dos días más tarde.

15 de Marzo

 

El avión que cogimos para ir hacia Carson City tuvo que hacer escala en otro Estado, y nos desvío del camino. Tardamos más de lo normal en llegar al lugar donde toda mi pesadilla comenzó, tanto tiempo atrás.

Dann pensó que era mejor esperar un poco antes de avasallar a Amy Kimberly. Por eso él utilizando sus técnicas especiales de antiguo policía, logró encontrar y entrar en una de las viviendas que hay en frente de la residencia de esa mujer sin romper ningún tipo de cristal ni nada. No como yo cuando entré en su cabañita.

Menuda diferencia.

Desde allí podríamos estar atentos y podríamos observar en primera línea si Amy quería hacer algo o no. Por eso dos días después de mi vista con el juez, Dann y nos encontrábamos ocupando un piso que no era nuestro, en silencio la mayoría del tiempo.

Por no llamar la atención.

Precisamente en este momento él se encuentra en el cuarto de baño, duchándose mientras yo estoy con la vista fija en el exterior, mirando fijamente el coche de Amy. No se ha movido de lugar desde el día que llegamos aquí.

Me abrazo al cuerpo al sentir una corriente de aire y enseguida respiro tranquila al notar los brazos de Dann rodeándome entera. Inspiro el olor a limpito y a jabón que se desprende de su cuerpo y cierro los ojos encantada por sentirle cerca de mí.

Desde nuestra salida de Pittsburgh hasta este Estado no hemos mantenido ningún tipo de relación física, más allá de dormir abrazados o de besarnos como locos durante un par de segundos. Tal vez por querer estar atentos a Amy, o por timidez extraña, no lo sé, pero no hemos vuelto a hacer el amor.

Y no precisamente por falta de ganas. Mi cuerpo excitado y la erección que tiene él contra mi, dice alto y claro lo mucho que aún nos deseamos mutuamente.

—¿Todo bien?

—Sigue sin mover su coche —murmuro yo en un suspiro.

Creo que él nota mi estado alterado y sonríe sobre mi pelo.

—Cariño, sabes que si no hemos hecho nada todavía es porque no es el momento— me susurra en voz baja—. Te deseo igual que el primer día.

Se acerca más a mi, y su dureza vuelve a demostrarme lo mucho que me desea.

—Lo sé.

—Cuando todo esto finalice, o bien cuando las cosas se normalicen, todo esto cambiará ya verás —me dice seguro de sí mismo—. Amy es la primera de la lista. Si no conseguimos nada con ella, lo haremos con alguno de los demás. Aunque Marcus esté muerto, el resto siguen vivos. Algo podremos conseguir de ellos.

Marcus.

Abro los ojos como una ráfaga rápida al pensar en él y en Dann. ¡Él piensa que Marcus está muerto! Joder, no le he dicho la verdad en ese sentido. ¡Tonta!

Me giro hacia él casi con brusquedad y se me hace la boca agua al ver que ha venido hacia mí con sólo una toalla en la parte inferior de su cuerpo. ¡Claro, por eso le he notado tan duro! Una simple toalla separa su cuerpo desnudo de mi ropa.

—¿Eli?

Cabeceo bruscamente para sacar de mi cabeza esos pensamientos lascivos. Dann tiene razón en lo que me acaba de decir. Ahora no es el momento para hacer cosas íntimas. 

—Hay otra cosa que he olvidado decirte —comienzo a hablar con un nudo en la garganta—. Es sobre Marcus.

Su mirada parece tensarse un momento al oírme hablar, pero enseguida se relaja y vuelve a la normalidad. ¿Cómo lo hará? ¿Cómo controlará sus emociones de esa forma?

—Sigue, cariño.

—El día de la visita al juzgado, antes de veros a vosotros dos, Marcus se apareció en la sala donde yo estaba esperando. Hipnotizó a todos y me ofreció ayuda para escapar. Me pidió que le siguiera y yo lo rechacé. Quería cumplir mi condena o lo que fuera que pasase conmigo. Fue antes de verte allí con Jim.

Mis palabras suenan sinceras y me sorprende ver lo fácil que a veces es decir la verdad. Impresionante.

—Eli…

Acaricia mi rostro y yo cierro mis ojos temblando ante su contacto. Un solo roce suyo me pone así de débil y entregada. Eso si que es alucinante.

—Es la verdad, Marcus está vivo.

Dann besa mis labios y tranquilamente va hacia el armario de la entrada de la vivienda donde está su cartera, con los pasaportes falsos, sus llaves y el teléfono móvil. Otro IPhone. Escondo una sonrisa al recordar lo último que hice al tocar con mis manos un teléfono suyo.

—No me lo rompas —me pide él, entendiendo el motivo de mi repentina jocosidad.

—Por supuesto.

Le veo escribir algo en Google y cuando tiene en el motor de búsqueda lo que necesita me lo tiende para que yo lo vea. Es un artículo que habla de la muerte de Marcus por sobredosis semanas atrás. Aparece su rostro, pálido cual fantasma.

—Está muerto, cariño —me dice tranquilamente—. Se le han hecho las pruebas forenses correspondientes para identificar el cadáver. No es posible que vieras a Marcus en el juzgado.

—Pero Dann, yo le vi y hablé con él.

Veo cómo niega con su cabeza con tristeza, acariciando mi cabello ahora.

—Querida, la sala que tú hablas donde te pudieron haber llevado para esperar está vigilada 24 h al día. En todo momento hay gente allí, ya sea físicamente a través de un espejo oculto, o capturado todo por cámaras. Si hubiera accedido alguien allí sin permiso, hubieran saltado todas las alarmas.

Me quedo inmóvil durante unos segundos, escuchándole sorprendida. ¿Qué?

—No puede ser.

—Eli, mi vida, puede ser que tuvieras un shock postraumático. Acababas de salir del calabozo después de estar allí encerrada dos semanas. Es normal a veces ver cosas que no son reales. No pasa nada.

Vuelve a besar mis labios con cariño puro y duro.

—Me visto y vengo. No te preocupes, todo está bien.

Acaricia mi cabello y se marcha rumbo al baño para vestirse. Me quedo como idiota observando su camino como si me hubiera hipnotizado él a mí.

Marcus está muerto.

Pienso que es una tontería creer en esa idea porque yo le vi en el juzgado, cuando el recuerdo de las apariciones de Mike en mi mente viene a mí y me echo a temblar.

Joder.

¿Y si me le he imaginado entonces al final a él también?

 

La vibración del móvil de Dann me saca del pánico que ese último pensamiento se crea en mí. Imaginar que estoy loca y que lo que veo en la actualidad es producto de mi cabeza me asusta. Y mucho. ¿Las drogas, la hipnosis y todo eso puede crear alucinaciones en las personas?

Olvido el mensaje que le ha llegado a Dann y abriendo una nueva búsqueda en Google, me pongo a buscar de forma compulsiva información sobre las consecuencias de tomar drogas alucinógenas con fines de control mental.

“Creer ver cosas o personas que están a tu lado, pero que no es real”, pone como una de las secuelas no permanentes.

Maldita sea.

Cierro la página del buscador con brusquedad. Respiro hondo tratando de retomar la calma. No lo consigo. Si el encuentro con Marcus fue falso, tal vez estar ahora así tan bien con Dann también sea mentira.

Me pellizco con fuerza en mi brazo izquierdo, y a parte de crearme un buen moratón, no logro hacer nada más. Despierta al menos lo estoy. Y sus besos los siento divinamente. Él sí está ahí a mi lado. El móvil que tengo en mis manos ahora mismo lo avala, gracias al cielo.

De nuevo dicho aparato vibra en mis manos y sin querer — queriendo—, abro el mensaje de texto entrante. Son tres.

Uno de Jim, el último desde hace día y medio. Le pregunta si se encuentra bien y si necesita ayuda. Dann no le ha contestado nada, evidentemente. Bien.

Otro es de Maddy, del día que fuimos al Hospital por el golpe en la cabeza de Dann, que gracias a su buena recuperación ya se encuentra bien del traumatismo — excepto la amnesia, que aún sigue con ella—. En él le pide hablar porque comienza a pensar que tal vez yo no sea tan culpable como aparento. 

Tampoco ha contestado Dann a ese mensaje y no sé si sentir que ese hecho es una victoria para mí o una derrota. ¿Maddy cree en mí también? ¿Qué habrá podido pasar por su cabeza para cambiar de esta forma de pensar con respecto a mi persona?

El tercer y último mensaje no tiene nombre grabado. Sólo un número de teléfono. Las únicas palabras que hay grabadas son “FOTOGRAFIAS REALIZADAS”, “PRUEBAS EN ARCHIVO GUARDADAS BAJO LLAVE”, “TEN CUIDADO”. Nada más.

Ni una firma ni nada.

Escucho a Dann cerrando puertas y aando luces y sé que ya está vestido. Pongo el mensaje en no leído y bloqueándolo como bien puedo, lo dejo en el lugar donde está su cartera, y regreso a la ventana para observar la calle.

El coche de Amy sigue allí. Bien. Aún no se ha movido del sitio. Es mejor retomar el pensamiento en la asesina de Mike y concentrarme en ello. Los mensajes de Dann, y mi supuesta locura mental ahora no es algo a tener en cuenta.

Por ahora no.

 

Vestido, perfumado y perfectamente arreglado, así sale Dann del cuarto de baño caminando hacia mí. Lo primero que hace es preguntarme con la mirada si me encuentro bien. A través del espejo le digo que sí, y dentro de todo no miento. Al menos en el fondo.

Estando él a mi lado me ayuda mucho a componer mis pensamientos. Y mejora mi ánimo de forma exponencial, las cosas como son.

—Voy a llamar a la estación de policía. Es raro que Amy no se haya desplazado a su trabajo en todo este tiempo desde que estamos aquí.

—Está bien.

Clavo mi mirada en el coche oscuro de ella, y me cruzo de brazos tragando fuerte. Trato de no escuchar a Dann fingiendo una voz que no es la suya para hablar con la centralita. Mi pensamiento está ahora fijo en Amy y en mi reacción cuando la vea en persona.

La noche que asesinó ante mí, yo descargué en ella toda mi ira disparándola con el arma de Mike. No me tembló el pulso a hacerlo tras su horrendo crimen. ¿Y si cuándo se cruce mi camino con ella ahora, me pase igual? ¿Y si tengo el mismo impulso asesino que tanto me repugna?

—No ha ido al trabajo desde hace un par de días. Parece que tampoco ha contestado al teléfono. No me gusta.

Me giro hacia Dann ante el tono tan sospechoso que muestra en su voz.

—¿Crees que ha huido?

Él no dice nada, pero su mirada es lúgubre. Puedo imaginar lo que está pensando ahora. Si de verdad han ido a por Marcus y él ahora está muerto, que Amy desaparezca es algo negativo a la hora de tratar de demostrar mi inocencia.

Una cagada supina, mejor dicho.

—Espera aquí. Voy a ir a su casa. Echo un vistazo rápido y regreso.

Guarda todas sus pertenencias en sus bolsillos y en su chaqueta y camina hacia la puerta con aire resuelto. ¡Le veo llevar la radio esa rara con la que coge la frecuencia de la policía, pero no tiene ningún arma! Recuerdo que ya no es poli y que no tiene que poder llevar ninguna pistola y me entra el pánico. ¿Y si es una trampa, y Amy está allí escondida esperando a que alguien entre por ella para llenarle a balazos el cuerpo, igual que hizo con Mike?

¡No! ¡Joder no!

Corro detrás de Dann y planto mi mano en su hombro. Él me mira sorprendido ante el claro pánico que se refleja en mi rostro.

—Puede ser una trampa, no vayas tú solo —le pido casi en súplica.

—Eli…

—No estás armado ya, Dann. Ella mató a Mike, ¿quién nos dice ahora que no planee hacer lo mismo contigo? ¡Te puso verde, a ti, y a tu familia en todos los canales de televisión, cuando me buscaban!

Mi respiración se agita y mi agarre sobre su hombro también. Me separo un poco de él acongojada al pensar que he podido hacerle daño con mis manos.

Dann niega acariciando mi rostro con dulzura. Se separa un poco de mí, y del interior de su camisa saca una pistola con naturalidad.

—Ya no soy poli, pero sigo teniendo activa mi licencia de portar armas, cariño. No voy a jugarme tu seguridad viniendo aquí sin estar preparado. Quédate tranquila. Regresaré enseguida, te lo prometo.

Me besa en los labios y con seguridad sale del apartamento ocupado con la resolución escrita en el rostro.

 

Rápidamente corro hacia la ventana para observar la calle. Enseguida puedo ver a Dann caminando de forma normal, como un ciudadano americano más, andando por la ciudad con paso tranquilo. No se le ve nervioso ni intranquilo. Trago hondo sorprendida por su técnica al verle esperar en el portal unos instantes en silencio. La paciencia está grabada en su rostro. Y le funciona. Pocos minutos después un vecino de ese edificio sale y le da paso con tranquilidad.

Voy contando los segundos impaciente, deseando verle salir sano y salvo.

—Deberías ir tras él —me susurra una voz a la espalda, dándome un susto de muerte.

Me giro hacia mi espalda y pongo los ojos en blanco al ver a Mike, vestido únicamente con los pantalones. ¿Dónde diablos está su ropa?

—Me puedes ver según me has contemplado vestido en vida, cariño— dice tranquilo—. No te pongas tímida.

Me giro rápidamente hacia el portal de enfrente. 

—No tengo tiempo para ti ahora, Mike. Sé que eres una alucinación mía, al igual que Marcus. Y ahora me da igual. Dann es lo que me importa.

Miro frenéticamente a derecha y a izquierda, y enseguida noto algo raro por mi campo de visión. Un hombre vestido de negro, de pies a cabeza. Abrigo oscuro y gorro puntiagudo. Parece que anda con nerviosismo, mirando a todos lados con precaución. ¡Nada que ver con la presencia de Dann antes!

—No, no, no —susurro aterrorizada al verle quedarse quieto en el mismo portal por donde Dann acaba de pasar.

Cuando le veo golpear el cristal de la puerta para entrar a las bravas sé que no es trigo limpio ese hombre.

—Joder.

—¡Ve tras Danny, vamos! —me pide Mike en un grito.

Sin necesidad que tenga que repetirlo más, corro hacia la puerta principal y veloz camino hacia el ascensor. Frenéticamente pulso el botón y no logro respirar bien hasta que las puertas dobles del artefacto de metal se abre para darme la bienvenida. Pulso el piso bajo y me miro en el espejo con aspecto crítico.

Coloco bien la peluca rubia y el vestido que tengo muy arrugado ya, y golpeo con el tacón del zapato al suelo con impaciencia. ¡Estoy aterrada!

El sonido que anuncia que estamos en la planta baja me sabe a gloria, y cuando las puertas se abren corro hacia la salida. Cruzo la calle que tan bien he tenido controlada en las últimas horas desde el piso tercero, y llego al portal contiguo en tiempo récord.

Paso con cuidado por el resto de cristales que ese hombre ha dejado atrás con su golpe, y miro frenética los buzones en búsqueda del piso del apartamento de Amy. ¡Jolín, no se lo he preguntado a Dann antes! Idiota.

Mi vista va sola al nombre que indica A. Kimberly, y sabiendo que ella es la dichosa poli, me dirijo hacia la planta tercera, piso B. Allí tiene que estar Dann. Por favor, que él esté bien, rezo mientras opto por ir subiendo por las escaleras directamente.

Me doy cuenta mientras subo escalones que Mike no me ha seguido y la verdad que lo agradezco. 

—Vamos, Eli, no pienses, actúa.

Con el corazón en la boca por la mala forma física que parece que tengo en la actualidad, llego a ver el número tres que pone en la planta y me llevo la mano al pecho. Tranquilizo a mi respiración para que recupere su ritmo normal de insuflar el aire, y con calma camino hacia la vivienda B. La puerta está abierta de par en par y eso quiere decir que Dann está dentro.

Todo está en silencio mientras llego al dintel de la entrada y lo único que puedo oír es el golpeo de mi corazón contra mi pecho. Pum. Pum. Pum.

Quiero susurrar el nombre de Dann para comprobar si se encuentra bien o no, y no puedo hacerlo. No me sale la palabra de los labios. Estoy asustada por él. ¡Menuda psicópata que estoy hecha, si en situaciones de riesgo me pongo así de alterada!

—Suelta el arma —oigo cómo una voz masculina exige a pocos pasos de donde yo me encuentro.

¡No es la voz de Dann!

Camino hacia allí con paso lento, casi de puntillas.

—Está bien, yo soltaré la pistola, pero cálmate tío.

¡Ese si que es el menor de los Garrett!

Inhalo y exhalo el aire algo más tranquila al comprobar que Dann se encuentra bien, ahora al menos, y empiezo a oler algo horrible y horrendo que se desprende desde esa casa. Joder, con la angustia de no saber si Dann estaba bien o mal, no me he parado a descifrar el origen de ese olor tan fuerte y apestoso. ¿Tal vez Amy olvidó sacar la basura y por eso huele tan a rancio?

Llevo la mano a la nariz para taponar mi sentido del olfato y me dejo guiar por las voces masculinas. No están muy lejos.

—Si no has hecho nada, no tienes porque llevar las cosas aún más lejos— le dice Dann al desconocido.

¡Está en modo poli! Siento que adoro esa faceta del hombre que amo, y me hago la firme promesa de hablar con él para hacerle recapacitar con el asunto de su placa. Cuando todo esto termine, si yo salgo victoriosa de todo lo que se me acusa — que no está nada claro tal como va la situación hoy en día—, Dann tiene que retomar su trabajo en la estación de policía. Es tan buen poli que el mundo se estaría perdiendo un gran protector si insiste en permanecer al margen de la ley.

Dann no es así, a fin de cuentas. Él nunca mira hacia otro lado cuando se está cometiendo un crimen. Yo soy la prueba fehaciente de ello.

—Ya has visto los cuerpos. No deberías haber venido aquí —le contesta el hombre con voz gruñona.

Cruzo el pasillo hacia la derecha y allí desde donde sale el olor a podrido es donde puedo ver el reflejo de dos sombras. El desconocido y Dann se encuentran en esa habitación, hablando.

—Puedo irme de aquí tranquilamente, y nadie te relacionaría con estos hechos, colega. No sé quién eres, y tú no sabes quién soy. Tengamos la fiesta en paz.

El hombre del abrigo negro suelta una carcajada que me pone los pelos de punta y entiendo que no tiene pensado dejar marchar a Dann. Busco frenéticamente en ese largo pasillo algún objeto punzante con el que distraer al desconocido, y no hay nada. La casa de Amy parece no tener muchas cosas, maldición.

La madera a mis pies parece querer crujir a cada paso que doy, y miro mis zapatos de tacón con desagrado. ¡De tacón!

Me saco los zapatos con cuidado y con ellos en la mano como si estuviera blandiendo un arma, termino el resto del camino hacia la habitación de puntillas. Aprovechando el diálogo que Dann está manteniendo con él. Utilizo ese ruido de su voz para hacer los últimos pasos corriendo, y ante la mirada sorprendida del menor de los Garrett, me lanzo sobre el desconocido, clavándole el tacón de los zapatos en la espalda.

Enseguida cuando tengo en el suelo al hombre jadeando del dolor por el zapato, Dann viene hacia nosotros y pegándole una patada a la mano masculina, le desarma con rapidez.

—Quieto, no te muevas —le avisa Dann apuntándole ahora con su arma—. Ni una tontería o disparo.

Su tono de mando es tan directo que nos paraliza a los dos. Me incorporo a la pata coja, sin mis zapatos, y al alzar la vista hacia el origen del olor fuerte, siento que todo da vueltas en mi cabeza al contemplar dos cadáveres tumbados en la cama, llenos de sangre. Parecen estar en estado de descomposición, de ahí el olor a basura que desprenden.

—Joder.

Salgo al pasillo y horrorizada comienzo a vomitar sin poderlo evitar con fuerza. Al diablo la tarima del suelo.

 

Estoy un buen rato inclinada en el suelo, soltando toda la comida que estuviera en mi estómago. Dann aprovecha ese tiempo para desarmar al hombre, registrarle e interrogarle sin piedad.

Una vez que saca de él toda la información que puede, le golpea con el arma y le deja inconsciente.

—¿Estás bien? —me pregunta poniéndome en brazos para sacarme lejos del horrible olor que produce mi vomitona, los cuerpos de los pobres infelices fallecidos y la comida real que dejó en el fregadero la dueña de la casa, antes de salir de allí cagando leches.

—Estoy bien.

Y verdad no es, porque ver dos muertos no es algo que me haga especialmente ilusión, y Dann lo sabe. Su pregunta es más bien por costumbre que por esperar que le dé una respuesta verdadera.

—¿Dónde está Amy? —pregunto temblando.

—Al parecer se la han llevado —me dice dejándome en el salón de la casa.

Abre las ventanas del apartamento de par en par, y el aire fresco que entra por el balcón me da la vida.

—Necesito que me des un tiempo para buscar respuestas, Eli. ¿Podrás quedarte aquí unos instantes sola?

Afirmo con la cabeza, mientras cojo un cojín del sofá y me siento allí con cansancio.

—Bien. Ya regreso.

Cierra la puerta del salón para intentar lograr que no entre más aún el olor rancio que se desprende desde las habitaciones, y yo agradezco ese gesto. Inspiro un par de veces buscando llenar mis pulmones de aire puro y noto que mi respiración se regulariza.

—Muy bien, Eli.

Mike otra vez.

Cierro los ojos tratando de ignorar su presencia.

—Quien fuera ese cojín para tener la suerte de sentir tu abrazo sobre el cuerpo, querida.

Gruño para mis adentros confundida ante el tono de voz y al abrir los ojos para pedirle al mejor amigo de Dann que se marche lejos para dejarme tranquila por un rato, suelto un pequeño grito de horror que mis labios no pueden contener.

Dios. No es Mike el que está frente a mí ahora, sino Francisco Krantz.

¡El hombre que yo asesiné el pasado 21 de Septiembre!




CAPÍTULO 10

En el apartamento de Amy Kimberly.

Elizabeth Stone.

 

Llevo las manos a la boca aterrorizada. Dann me pregunta desde el fondo de la casa si me encuentro bien. Quiero decirle que sí, y me cuesta pronunciar sílaba alguna. Ver ante mí a Francisco Krantz, vestido igual que la última vez que contemplé su presencia, me tiene asustadísima.

—¿Eli? Estoy con el ordenador de Amy, ¿estás bien?

—Todo bien —le digo alto y alto—. He visto una rata, nada más.

—Ya voy.

Le pido que no se preocupe, y me aferro al cojín como si fuera mi tabla salvavidas. Recuerdo lo que Mike me dijo con respecto a mi sentimiento de culpabilidad para con él, y tiemblo de puro pánico al pensar que ahora a parte de las apariciones de West y de Marcus, tenga que soportar a Francisco también.

¡Él no, por amor de Dios!

Pellizco fuertemente a mi brazo hasta lograr tener un nuevo moretón y me quedo sin aliento por el dolor que se eleva por mi sistema nervioso ante ese gesto. No se va. La aparición sigue ahí, mirándome pacientemente.

—Hola, asesina, ¿cómo estás?

Quiero decirle que nunca fue mi intención matarle, pero no me salen las palabras. No puedo decir nada. Mis cuerdas vocales se acaban de declarar en huelga, está claro.

—Querida, te has portado mal en estos últimos meses —me dice la aparición con voz fría y comienza a enumerar todas mis malas acciones—. Me apuñalaste, mentiste, disparaste a un poli, atentaste contra la vida de dos mujeres inocentes, has convertido en tu cómplice a un hombre decente y con principios… muy mal.

Chasquea la lengua con el odio escrito en la cara.

Noto que la presión en el ambiente se está haciendo muy pesada y agobiante y siento que está dándome alguna especie de ataque. No puedo respirar bien. ¿Es ansiedad tal vez?

—Y ahora vas y asesinas a Amy Kimberly, a quién tú inculpaste de tu crimen en el juzgado. Eres una chica mala.

¡Yo no he asesinado a nadie más!, quiero gritarle, pero no me salen las palabras. Abro y cierro la boca tratando de hablar y me falta el aire. No puedo respirar.

—Te lo puedo mostrar si quieres.

Señala hacia el mando del televisor que tengo a mi lado, en la mesita y me pide que lo encienda. Tiene que gritarlo para que yo le haga caso.

No eres real, pienso sobrecogida, porque si lo fueras Dann hubiera escuchado tu grito y ya estaría aquí.

Temblorosa tomo el mando entre mis manos y enciendo el televisor.

Está por todos los canales, no tengo que cambiar mucho de programa para oír la noticia de boca del presentador.

—Hace menos de cuarenta y ocho horas que la fugitiva Elizabeth Stone se escapó de su custodia y ya está creando el terror a su paso. Esta mañana apareció en una gasolinera el cadáver de la oficial de policía Amy Kimberly. Recibió un disparo en la cabeza y varias cuchilladas en el cuerpo, en lo que parece un ajuste de cuentas. Varios testigos presenciales vieron en la zona a una mujer que llevaba puesta la misma ropa que la señorita Stone, huyendo del lugar. Sus huellas se han encontrado en el arma del crimen.

El mando se me cae al suelo al oírlo.

¡No! ¡Yo no he sido!

—Sí, querida, has sido tú. Eres una psicópata asesina. Un lacre para esta sociedad. Alguien que sólo sabe hacer daño a las personas que amas. Tú sí que estás podrida y no los cadáveres de esa pobre gente que está criando malvas ahora en esta casa. Su muerte también es por tu culpa.

Quiero gritarle que es imposible que haya sido yo, porque me encontraba en todo momento junto a Dann, en la casa de al lado, pero una imagen de Jim y de Sam en plena pantalla captan mi atención. Y de qué manera…

—Es peligrosa y escurridiza —está diciendo el mayor de los Garrett—. Actualmente tiene secuestrado a mi hermano, Danniel. Lo golpeó mientras estaba siendo trasladada y a saber qué ha hecho con él, o Dios no lo quiera, con su cuerpo. Hoy Danny podría estar muerto y nosotros sin saber nada.

Oh, Dios. Creen que he secuestrado a su hermano.

Quiero aar la pantalla para dejar de torturarme con esas noticias, pero no puedo. Supongo que tengo una vena masoquista escondida en algún lugar de mi interior.

—Y ellos dos no son sus únicas víctimas recientes —continúa Sam, arrebatándole el micrófono con ira—. Esa zorra se ha llevado a Melanie también.

¡Mel!

Me levanto el sofá temblorosa.

—Desapareció justo el día que ella se fugó. Dejó una nota atrás falsa para despistarme, pero yo sé que Melanie Sánchez no pudo irse de esa forma tan brusca. Ella no es así. Elizabeth Stone la ha secuestrado y se la habrá llevado lejos, junto a Danniel. 

Jim y el reportero tratan de quitarle el micrófono a un furioso Samuel Gómez, pero éste no se deja fácilmente. Aún tiene energía para decir unas palabras más. Y se clavan hondo en mi alma.

—Te encontraré hasta en el infierno si hace falta, zorra asesina. Si llego a descubrir que has matado a Mel, o a Danniel, acabaré contigo. Te lo aseguro.

¡Sam!

La televisión se aa en ese momento, y no es por mi, ni por Francisco, que ya no está en la sala. Es por Dann, que acaba de entrar en la habitación, y parece ser que ha contemplado lo mismo que yo los últimos instantes de reportaje.

 

Ninguno de los dos nos movemos del sitio. Permanecemos de pie, observándonos con atención. Puedo ver que tiene en las manos un ordenador portátil gris y una bolsa con diferentes documentos metidos a toda prisa en el plástico.

La expresión de su mirada es indescifrable.

Yo miro a derecha y a izquierda, tratando de localizar a Francisco en la habitación, y no doy con nadie. Se ha esfumado de la nada, igual que hace siempre Mike cuando viene a verme. No deja rastro.

—Eli…

—No te acerques —le pido dando pasos hacia atrás, en dirección hacia el balcón del salón.

—Cariño…

—He dicho que no vengas, Dann —le suplico con ojos llorosos.

Las palabras de Jim y de Sam son las que más daño me han podido hacer. El reportero hablando del asesinato de Amy no me ha dejado tan destrozada. Esa mujer mató a Mike, no puedo sentirme triste por conocer su muerte, aunque se me acuse a mí de haberla provocado. Pero lo que James Garrett y Samuel Gómez han dicho a los cuatro vientos si que me ha dolido. Y mucho.

Mel está desaparecida.

Llevo las manos a la cabeza temblorosa. Sigo oliendo a la putrefacción de los cuerpos y el aire siento que me falta. Necesito inclinarme en el balcón y poder respirar con normalidad. No puedo pensar con racionalidad. El fantasma de Francisco Krantz me ha destrozado y de qué forma.

—¡Eli!

Le veo lanzar las pertenencias de Amy al sofá y venir a mí corriendo para tomarme en brazos. Sentir sus músculos por mi cuerpo me dan pánico y trato de soltarme de su agarre con fuerza.

—Suéltame, por favor —le ruego forcejeando con él para salir al balcón—. Por favor.

Necesito aire, trato de decirle. El pánico me inunda. Me da miedo que recupere la memoria de la nada y vuelva a poner sus esposas sobre mí. No quiero volver a estar sola. Otra vez pasar por todo eso de estar en la cárcel no lo quiero, no puedo con ello, no después de haberle tenido otra vez junto a mí.

—Eli, escúchame. ¡Escúchame, maldita sea!— grita zarandeándome un poco.

Su grito desesperado capta mi atención y me quedo quieta entre sus brazos. Miro con anhelo el balcón y él se da cuenta. Lanza varias maldiciones malsonantes que me estremecen, mientras hace que vaya al sofá. Me sienta en él, y poniéndome encima suya, como hacemos para hablar desde el día que nos conocimos, me mira a los ojos con manos temblorosas.

Al caer en la cuenta de la posición en la que estoy, y al contemplar su mirada azulada puesta en mí, con preocupación más que otra cosa, rompo a llorar con desesperación. Me abrazo a él y dejo salir todo el dolor, la desesperación y el terror que vuelvo a sentir cada vez que recuerdo todo lo que he vivido lejos de él.

 Sus manos acariciándome, y sus palabras de amor susurradas en mi oído me calman tanto, que me relajo. Vuelvo a respirar con normalidad, entre hipidos, llanto y gemidos de dolor. El olor horrible que se cuela por el pasillo ya es algo lejano para mí. El aroma del cuerpo masculino de Dann, sus palabras cariñosas, y sus caricias son lo único que necesito para recomponerme ahora.

Y bendito sea él por ofrecérmelo sin rechistar. 

 

No sé si pasan diez minutos, quince, o una hora, pero cuando me calmo y abro los ojos de nuevo, sigo estando en la misma posición que antes, con Dann debajo de mí.

—¿Estás mejor?

—Sí— susurro y mi voz sigue ronca.

Acaricio su fuerte pecho unos instantes, y lamento ver que he mojado su camisa con mis lágrimas o con mis babas. Joder, que asquerosa puedo llegar a ser. Le pido perdón por ello. Dann sonríe y ese gesto aligera mi pesar, un poco más.

—No podemos quedarnos aquí mucho tiempo más, cariño —me dice tierno—. Y no sólo por el olor de los cuerpos en descomposición. Ese hombre que vino a por mí, no estaba solo, me lo dijo antes. Debemos salir de aquí lo antes posible.

Afirmo con la cabeza compungida por tener que separarme de su calor.

—Debo buscarte unos zapatos entre las pertenencias de Amy. Limpiar la vomitona tuya y tratar de quitar lo mejor que pueda nuestras huellas de aquí. Si ha aparecido el cadáver de Amy hoy, es raro que aún no hayan venido aquí a buscar pruebas en tu contra.

Siento pánico al oírle decir eso, otra vez.

—Dann, yo no…

—Eh, cariño, tranquila —me dice dulce—, has estado conmigo en todo momento. Sé que tú no has hecho nada.

—Pero en la tele dicen que…

—Es un complot cariño —me susurra triste—. Acabo de caer en la cuenta de ello. El hombre que iba a matarme me lo ha terminado confesando todo en el interrogatorio. Quieren culpabilizarte de todo. Van a ir a por todos los que una vez se mezclaron contigo para hacer ver que tú eres la psicópata de la que todos hablan. 

Oh.

—Yo… yo…

—Eli, necesitamos salir de esta casa. ¿Me prometes que no vas a intentar saltar por el balcón al vacío mientras recojo todo? Necesito que me des tu palabra para poder dejarte a solas.

¿Qué… qué?

La expresión de absoluta perplejidad que se muestra en mi rostro habla por si sola, porque Dann comienza a reír sin poderlo evitar, soltando de esa forma la tensión sufrida los últimos minutos.

—Menudo ex poli que estoy hecho, pensé que ibas al balcón para eso. Al ver en las noticias las nuevas novedades, imaginé que creerías que yo iba a darte de lado otra vez, y que no querías vivir más a mi lado.

—Dann, ¡no!

Él me abraza con fuerza y puedo notar su miedo palpitar en su pecho.

—Puedo ser muchas cosas, Dann, pero nunca voy a rendirme quitándome la vida. Nunca te dejaría sin mí, ni me quedaría yo sin ti. Respeto mucho nuestras vidas como para joderlo todo así. Sólo quería respirar un poco de aire, creo que tenía un ataque de ansiedad o algo parecido.

—Elizabeth…

Besa mi boca, y esta vez no lo hace como un gesto de necesidad, ni algo pasional, es un acto lento. Tierno. Suave. Saborea mis labios y mi boca como si estuviera sediento y mi aliento fuera lo único que puede darle vida.

Me aferro a su pelo rubio y encantada de poderle sentir tan cerca de mí, le devuelvo los besos con amor. Con tranquilidad. Dejo atrás la angustia y el dolor, y nos dedicamos a besarnos durante un buen rato con calma.

—Besos con sabor a lágrimas, y a amor —me dice jadeante—. Elizabeth, eres mi locura.

—Y tu mi salvación— le respondo yo entre susurros.

Oímos un ruido de pasos en el exterior y salimos enseguida el trance en el que hemos estado por unos minutos.

—Quédate aquí —me susurra él apremiante.

Le digo que sí, y veo cómo camina hacia la puerta de entrada con paso firme. Le escucho hablar unos instantes con una vecina con voz grave y segura.

—Señora, soy de la policía. Teniente Bentom. Por favor, avise a la patrulla del condado. Hay un par de cadáveres en esta casa.

Oigo el grito horrorizado de la mujer y a continuación sus pasos rápidos a su casa de regreso para hacer lo que se le ha pedido.

—Ve a la habitación del ropero de Amy, es la segunda a la derecha —me dice Dann rápidamente—. Yo voy a limpiar el vómito y a despertar al desconocido que nos atacó. Nos lo llevamos.

—¿Qué?

—Será un buen testigo para tu juicio, querida.

Me guiña un ojo veloz y camina hacia ese dormitorio. Yo voy corriendo al cuarto que me ha indicado y busco algún calzado de mi número. Zapatos de tacón no encuentro, pero si deportivas. No pegan mucho con el vestido que llevo, pero bueno. Al menos no saldré descalza a la calle.

—Eli, nos vamos ya.

Dann aparece de la nada y toma mi mano con fuerza.

—¿Qué pasa?

—Ese hombre no estaba solo cuando entramos aquí —me dice serio, haciéndome correr hacia el salón—. Alguien le ha matado.

—¿Qué?

—Yo le dejé bien atado a la pata de la cama, e inconsciente. Mientras estaba en ese estado, alguien ha entrado en esta casa y le ha cortado el cuello. 

Oh.

Me freno un momento cuando entramos en el salón, con miedo a encontrarme con el fantasma de Francisco, pero gracias a todos los santos, no encontramos a nadie. El ordenador sigue donde Dann lo ha dejado, y los papeles también.

—Ponte los zapatos que salimos pitando de aquí en este momento.

Justo cuando lo dice se oyen las sirenas de la policía y Dann maldice por lo inoportuno del sonido.

—Vamos.

Mete el portátil con brusquedad en una bolsa de deporte que ha sacado de la habitación principal del dormitorio de Amy, junto con los papeles de la bolsa de basura, y tirando de mi mano me hace correr hacia la cocina. Allí abre la ventana y me señala la escalera de incendios que da al otro lado de la calle.

—Tú primero.

Le miro indecisa, mordiéndome el labio inferior.

—Dann, con este vestido no se yo si…

—Cariño, vas bien. ¡Camina!

Me da un pequeño empujón para que comience a bajar por esas escaleras oxidadas y yo le miro con enfado infantil. Le saco la lengua como si fuera niña chiquita y con eso logro hacerle reír ahora a él.

—Suerte que no has nacido para ser malvada, cariño. De lo contrario hasta tendría el pelo blanco de preocupación al imaginarme como va a ser nuestra vida dentro de veinte años, huyendo todo el rato de las cosas.

Su comentario calma mi corazón de forma rápida y veloz.

Dann cree que tenemos futuro juntos, pienso mientras el sonido de la sirena de la policía se hace más intenso y estoy bajando las escaleras con rapidez, eso es bueno. Muy bueno.

 

Una vez abajo, Dann baja primero al suelo saltando porque la escalera de emergencia del edificio no llega hasta el asfalto directamente.

—Ven, te cogeré.

Respiro hondo y haciendo lo que me pide, me tiro a sus brazos con energía.

Su musculoso pecho me agarra bien, e impide que mi culo vaya a dar contra el suelo.

—Perfecto, nos vamos.

Toma mi mano y corriendo como si fuéramos dos atletas de triatlón, salimos del callejón y tras alejarnos una manzana y media de la casa de Amy Kimberly nos detenemos ante un coche azul oscuro mal aparcado en un vado.

—Ven.

Hace su magia con la puerta del coche para abrirla y cuando estamos dentro y lo ha arrancado, comienza a respirar tranquilo al ver que nos alejamos de allí con rapidez.

—Bueno, al final ha salido bien.

Me quedo mirándole seria durante unos segundos, sorprendida por su buen humor.

—Dann, no ha ido nada bien.

—Yo no diría eso —protesta él levantando las dos cejas—. Seguimos juntos, confío en ti, y tenemos a alguien que puede declarar a tu favor.

¿Tiene a alguien?

—Pero si le han matado…

—Sí, pero a mí no —dice sonriente—, yo lo oí todo, y no digas nada, sé que con mi palabra puede que no sea suficiente. Lo sé, pero nosotros tenemos esto.

Deja una mano en el volante, y con la otra saca de su bolsillo su móvil. Me lo tiende feliz y al decirme cómo puedo desbloquearlo, veo un audio grabado reciente. Del día de hoy.

—Dann…

—Mike me enseñó a estar siempre preparado, cariño.

Pienso en su mejor amigo y lo veo todo negro durante un instante. Siento que el sudor cae de forma rápida e intensa por mi frente y me pongo a temblar.

Mike es producto de mi imaginación, me digo lentamente, y Francisco Krantz también. Si es así, ¿por qué narices había alguien más en la casa que ha matado a ese desconocido del abrigo negro?

—¿Eli?

No respondo a mi acompañante. Mi mente sigue bloqueada pensando en todo lo que me ha echado en cara el fantasma del primo de Dann. ¿Pueden existir fantasmas con energías negativas, capaz de regresar a la vida para matar, si son motivados por la ira?, me pregunto asustada.

Dann frena el coche y hace que le mire a los ojos con calma.

—Eli, tú no has hecho nada malo —me dice serio—, Amy asesinó a Mike. Ahora lo sé con certeza matemática. Tú no eres culpable de nada. No te dejes llevar por el pánico ahora, por favor.

Quiero contarle sobre la aparición de Francisco minutos atrás, pero no puedo hacerlo. Hablar sobre el crimen que sí cometí con él no me parece una idea acertada.

—Creo que necesito descansar y no tener tanta adrenalina en el cuerpo— le digo en voz baja.

—Oído cocina.

Besa mi mejilla, y poniéndome el cinturón de seguridad como si fuera una niña pequeña, me insta a que duerma para que descanse un rato.

—El camino va a ser largo. Cierra los ojos y duerme. Cuando lleguemos a nuestro destino, te despertaré.

—Vale.

Me acurruco en el asiento y cerrando los ojos me coloco de cara hacia Dann para poder oír cada uno de sus movimientos. Su olor logra hacerme olvidar el horror vivido en la casa de Amy Kimberly, y sé sin lugar a dudas que haber visto los cadáveres de esas dos personas ha sido lo que menos me ha aterrorizado.

Volver a ver a Francisco como espíritu y llegar a pensar que puede tomar venganza en forma de ente matando gente me tiene traspuesta. 


Y mucho

 

16 de Marzo 2017

Doce horas después

 

Abro los ojos cuando las luces de un coche que circula en el carril contrario ilumina demasiado fuerte la carretera y trago saliva sedienta completamente. Veo que todo está oscuro a nuestro alrededor. No sé cuantas horas he pasado durmiendo, pero sé que ya no estamos en el Estado de Nevada. La dirección hacia la que vamos no me dice nada del lugar donde nos encontramos y eso dice mucho de una persona que lleva huyendo de todo y de todos desde hace seis meses atrás.

Quiero preguntarle a Dann hacia dónde nos dirigimos cuando le escucho hablar en tono bajo con alguien al teléfono. Cierro los ojos de nuevo para aparentar que sigo dormida ante el silencio que se ha formado en el coche en los últimos instantes.

—¿Dann?

¡Es una voz de mujer!

Palpita mi pecho a mil al escuchar el suspiro proveniente de Dann al hablar a continuación.

—Sigue dormida. Puedes hablar con tranquilidad, cielo.

¿Cielo?

Aprieto las manos fuertemente contra mi cinturón de seguridad sintiendo algo que nunca antes pensé que experimentaría. ¡Celos! Siento celos al pensar a Dann hablando de forma tierna con otra mujer que no soy yo. ¡Joder!

—Todo está bien, tranquila. Nos vamos a encontrar en Washington en apenas unas horas. Sólo tienes que mantener a Jim hasta entonces tranquilo.

¡Jim!

Es Maddy la que está al otro lado del hilo telefónico.

Respiro tranquila. No está coqueteando con alguien más, sólo está hablando con Maddy. Espera, con ¡Maddy!

Abro los ojos de golpe y me giro hacia Dann para mirarle con la sospecha grabada en el rostro. Él suspira al contemplar mi mirada de desconfianza. Lanza un suspiro que en otro instante me hubiera llegado al alma. Ahora no.

—Maddy, tengo que colgar, preciosa. La bella durmiente despertó, y parece cabreada ahora.

¿Enfadada yo? ¡Noooo!

—Está bien, Danny. Cuídate. Adiós Eli.

Miro alucinante el aparato de manos libres y clavando la mirada en Dann, le pido que detenga el coche en ese preciso instante.

—Eli, estamos en mitad de la nada.

—¿Por qué me quieres llevar a Washington? ¿Qué has planeado hacerme allí con tu hermano y tu cuñada?

Él abre mucho los ojos sorprendido ante la acusación que hay en mis palabras, y sus ojos se vuelven verde esmeralda. ¡Verde tormentoso esmeralda para más inri!

—Esto es lo que me faltaba por oír —brama él apretando con fuerza el volante.

Pone el intermitente, y veo que se dirige hacia un motel llamado “El Descanso del Viajero”, que está a menos de trescientas millas según los carteles de la entrada a Washington. 

No me disculpo por mi comentario, ni digo nada más, me quito las lentillas que ya están haciéndome polvo en los ojos y las dejo caer al suelo. Dann lo observa todo sin decir nada.

—Pago por la habitación y vengo por ti. Colócate la peluca, la tienes muy mal puesta ahora.

Da un portazo al coche y sé que le he enfadado y mucho.

Suspiro mientras me miro en el espejo y me coloco la dichosa peluca de pelo artificial. Observo que el maquillaje ya se ha ido de mi cara, y la cicatriz vuelve a notarse. No tanto como al natural, pero si que se puede apreciar si uno se fija bien.

—Genial.

La puerta de mi lado del vehículo se abre, y Dann me da su mano para que salga del coche. Una vez fuera, coge la bolsa de deporte donde metió el ordenador de Amy, un walkie talkie nuevo que no sé de dónde lo ha sacado y las llaves del coche.

Parpadeo mucho al ver que ya no estoy en el coche azul. Estamos en una ranchera roja. ¡Vaya! Si que he caído roque como una bendita.

—Llevo casi doce horas conduciendo sin descansar —me dice omitiendo un bostezo—. Dormiré un rato, y si luego quieres seguir desconfiando de mí, discutiremos si quieres. Ahora sólo quiero descansar y reposar energías. 

Toma mi brazo suave pero rotundamente, y pidiéndome que mantenga la cabeza baja, pasamos por la recepción y entramos en el ascensor que hay al fondo del pasillo. Marca el botón que señaliza el piso cuarto y me muerdo el labio inferior.

Estoy arrepentida por haber hablado de forma tan brusca con Dann. Después de todo lo que ha hecho por mí en los últimos días, tratarle así es desconsiderado e injusto. Jolín, si la asesina y la mentirosa aquí en todo esto soy yo, y no él.

—Dann…

—He dicho que mañana— me advierte cuando me da una llave de habitación contigua la suya.

Me quedo un rato mirándole alucinada al ver que ha reservado dos habitaciones diferentes.

—Buenas noches, señorita Stone.

¡Y sin darme opción a disculparme ni a decir nada, se mete en su habitación, dejándome atrás con cara de tonta del culo!

 

Entro rezongando maldiciones a diestro y siniestro al interior de mi habitación y encendiendo solo la luz del dormitorio voy hacia allí y me tumbo en la cama de golpe. Me siento frustrada y herida, y sé que la culpa es mía. ¿Quién me manda a mí reprocharle nada a Dann con lo bueno y atento que ha estado conmigo?

Siento que soy una idiota completa y redomada y me quedo en silencio, tapándome la cara con la almohada.

—Oh, Dann, tanto tiempo alejada de ti, que sigo esperando que me mandes a la mierda en cualquier momento. Seré idiota.

Recuerdo el abrazo que me dio en el piso donde estuvimos esperando día y medio tras venir del aeropuerto. Él con solo una toalla y yo asomada a la ventana vigilando el coche de Amy. Ambos nos sentimos bien el uno con el otro y vengo yo y hago esto.

Me giro en la cama muy enfadada por todo conmigo misma y parpadeo sorprendida al ver que la habitación está a oscuras. ¿He aado la luz?

Me encojo de hombros insegura de mis acciones, y arropando todo mi cuerpo hasta el cuello, me quedo en silencio, escuchando nada más el rápido latido de mi corazón.

—Dann, siempre termino pidiéndote perdón por todo. Mi inseguridad me hace pensar mal, y hablar sola. Soy todo un lujo de partido.

Me río de mí misma, abrazándome aún más a la almohada.

Planeo lo que voy a hacer al despertar. Iré a la habitación de Dann con el desayuno que previamente le habré pedido. Le pediré perdón una y mil veces por mi reacción al despertar y le prometeré que no volveré a dudar de él. Tal vez si pongo carita triste o apenada pueda atravesar la coraza que haya podido crear en su corazón en la noche.

¡No!, protesto enseguida a mi conciencia, nada de manipular, ni de engañar. Nunca más.

Recuerdo las manipulaciones mentales de Marcus y las drogas alucinógenas que me dio de tomar y repugno esa idea con fuerza.

—Mentir y engañar ya no son una opción válida.

Y punto.

 

Un rato después cuando todo permanece en silencio y mi mente está más o menos calmada tras mi actitud de niña pequeña, oigo algo parecido a pasos por la habitación.

—¿Dann?

Saco la almohada del medio y parpadeo al ver que ahora la luz que hay encendida es la de la entrada. ¿Tal vez dejé esa encendida al entrar y no la del dormitorio?

Me levanto de la cama, y tras asegurarme que tengo la peluca bien colocada en su sitio, voy hacia allí con calma.

Lo primero que veo al llegar es que la puerta de entrada está cerrada, con la llave en su lugar. Giro mi vista por toda la estancia y no veo a nada, ni a nadie, así que eso quiere decir claramente que la luz que encendí nada más llegué a la habitación del motel fue esta y no la del dormitorio. Un despiste común y corriente, imagino.

La ao de golpe y de nuevo escucho los pasos.

Rápidamente le doy a pulsador y el corazón amenaza con pararse al ver ante mí a Mike, sentado en un rincón, leyendo lo que parece una guía o mapa de carreteras.

—Hola, Eli.

Suspiro, maldiciendo a mi imaginación por verle allí conmigo.

—Dann está en la otra habitación, podrías ir a hablar con él y no conmigo— murmuro desganada caminando hacia él para sentarme a su lado.

—Vaya, ¿no me ignoras?

—No. A fin de cuentas tú lo dijiste antes. Desaparecerás de mi mente en cuanto me olvide de la culpabilidad que provocó en mi tu muerte. No me asustas.

Observo la guía más de cerca y descubro que parece la ruta que cogí el día que Maddy fue ingresada en el Hospital tras manipular los frenos de su coche familiar.

—¿Con ese mapa me encontraste el día que te disparé?— pregunto algo tímida.

—Sí. EL GPS podía llevarme igual de bien, pero siempre he sido de los hombres que prefieren hacer las cosas manualmente y no con la tecnología. Soy más bien simple.

Niego contenta de poder hablar con él tranquilamente.

Sí, ya sé que en realidad estoy hablando conmigo misma, pero bueno, algo es algo.

—Eli, en el juzgado hace tres días te pedí que confiarás en Dann, que él te ayudaría —me dice en tono de regañina—. No te rindas fácilmente.

Cierro los ojos inquieta ante su voz de papá que regaña a su hijo.

—Sí, lo sé Mike. Simplemente me dejé llevar por la frustración con quién no debía. Mañana lo arreglaré, te lo prometo.

Imagino que él me va a decir algo alentador y relajante para calmarme, y cuando no lo hace, abro los ojos para preguntarle la razón de que se quede callado ahora.

Suelto un grito de la impresión al enfocar con nitidez mi vista y ver a escasos centímetros de mi rostro la cara de Francisco Krantz. Sus ojos están llenos de ira y su olor es asfixiante. ¿Espera, olor?

Sus manos aprietan mi cuello, y de nuevo doy un grito, esta vez más fuerte que el anterior. Siento que él aprieta bien con la intención de dejarme sin respiración y hago fuerza para soltarme. El cuerpo que toco es duro y firme, nada de fantasmal y creo que podría orinarme de miedo si la situación se extiende un poco más.

—¡Dann! —quiero gritar asustada ante la falta de aire de mis pulmones—. ¡Dann!

El espíritu, ente o lo que sea que Francisco es ahora se ríe ante mi pobre intento y aprieta con más fuerza.

—Te dije que eras una asesina. Si Danniel no termina contigo, lo haré yo.

La luz del dormitorio se vuelve a ir, y a continuación escucho un crack que se oye en toda la estancia. La presión en mi cuello desaparece y Dann aparece con el arma en alto apuntando hacia mí.

—¿Estás bien? —pregunta, encendiendo la luz con rapidez.

Miro hacia mi izquierda en busca de mi atacante y no veo a nadie. Me llevo las manos al cuello y no noto nada.

—Joder, no.

Esquivo a Dann que camina hacia mi con la preocupación en el rostro y abriendo la puerta del baño, me miro en el espejo.

Nada, no tengo ningún tipo de marca que pruebe que me han intentado ahogar hace unos pocos minutos. Maldita sea. ¿Acaso las drogas que Marcus me dio en el pasado están haciendo que me vuelva loca, y crea ver cosas? ¿Es eso?

—¡Eli! —exclama Dann poniéndose a mi espalda para ver mi rostro sudoroso—. Creo que tienes fiebre, tienes el calor corporal por las nubes.

Me toma en brazos, y tras guardar su arma entre su cinturón y su camisa por detrás, sale de mi habitación para llevarme a la suya. Creo oír la risa de Fran, exclamando que soy una asesina y que siempre lo seré, y se me escapa una lágrima de tristeza que ni quiero, ni puedo contener.

 

Dann pide al servicio de habitaciones un calmante, una manzanilla y algo para comer. Cree que lo que ha pasado ha sido que he tenido una pesadilla por estar hambrienta de comida. Si él supiera…

—Gracias —le dice al camarero con una sonrisa amable—. Cargue los gastos de la puerta contigua y los de esta prestación a mi cuenta por favor.

—Sí, señor Bentom. Espero que la señorita se recupere pronto.

—Y yo. Gracias de nuevo.

Camina hacia mí, y tras acercar la pastilla y la manzanilla lo deja en la mesita que hay al lado de la cama. Yo estoy tumbada en la parte izquierda, que aún conserva el calor del cuerpo de Dann de cuando dormía antes. Su olor ayuda a calmarme. Un poco.

—Tómate el calmante.

Miro el medicamento con reticencia y él se da cuenta.

—Marcus me llenó de pastillas en el pasado, Dann —le digo como disculpa—. No me hace mucha ilusión tomar ahora ninguna.

—Lo entiendo, pero tienes que descansar.

—¿Más?— le pregunto alzando una ceja—. He pasado horas durmiendo en el coche. Y ahora todo parece indicar que he caído dormida en ese cuarto.

—Pues no parece ser suficiente.

Coge el calmante con su mano, y me lo acerca a los labios.

—Maddy cree que tienes un ataque de nervios debido a todo el estrés que has vivido en estos meses. Si no descansas y relajas tus músculos, puedes comenzar a experimentar algún tipo de brote mental y cariño, yo no quiero eso.

Su forma de hablarme es tan dulce y tan paciente, que me convence enseguida.

Abro la boca y con la ayuda de un sorbito de la manzanilla me lo trago con fuerza.

—Bien.

Me da para comer el bocadillo y cuando termino la manzanilla, me arropa como si fuese un bebé y besándome la frente me hace recostar.

—Voy a encender el aire acondicionado. Estás ardiendo, cielo.

Me besa los labios y sale del dormitorio con paso rápido. 

Acompaso mi respiración con su marcha y miro un momento hacia la ventana al creer ver movimiento allí. El rostro sonriente de Fran está ahí, mirándome socarrón. Esta vez no me asusto. No grito, ni me inmuto. Tal vez a causa del calmante, o de la fiebre, pero no hago nada. Le mantengo la mirada hasta que llega Dann con el mando de la consola del aire.

—Ya estoy aquí.

Él mira hacia la ventana, al ver que es lo que yo estoy haciendo, y ya no ve a Fran. Ya no está.

—¿Eli?

—Algo me ha atacado en el otro dormitorio —le digo cerrando los ojos, mientras me giro en dirección contraria hacia donde está Dann—. Y ahora acabo de ver a un hombre muerto mirándome a través de la ventana. Creo que las drogas de Marcus me han dañado el cerebro.

Las palabras salen por sí solas de mi boca y no las freno. Sólo escucho el suspiro de Dann, que me hace ver que al igual que yo, él piensa que estoy algo trastornada. Genial.

—Yo sé lo que he visto, y lo que he sentido, Dann.

Concentro mi atención en caer rendida ante los brazos de Morfeo y por tanto no noto la caricia de Dann sobre mi frente.

—Si necesitas algo, estaré aquí —me dice dulce.

Afirmo que sí con la cabeza, pero no abro los ojos. Quiero relajar la mente y olvidar la presión de los dedos huesudos de Fran sobre mi cuello. ¿Eso es lo que se siente cuando alguien trata de matarte?

¡Es horrendo!

—Ay, Eli, mi amor… —susurra Dann cuando cree que he caído dormida—. ¿Por qué lo haces todo tan difícil siempre? No me das ni un instante de tregua. 

¡Eso mismo me pregunto yo tiempo después, cuando él duerme y yo sigo despierta escuchándole respirar rítmicamente! No hay ni un instante de la noche en la que no lo reflexiono, como si fuera una canción en bucle. Una y otra vez.

 

Cuando la luz entra por el dormitorio me levanto de la cama con el cuerpo entumecido. Estar acostada sin poder dormir ni un instante, ni tras tomarme un calmante, me dice la cantidad de alucinógenos que Marcus me dio a consumir días antes de enviarme a matar a Francisco Krantz.

Observo a Dann dormir y puedo notar en él también tensión. Su cuerpo no está descansando, no sé si su mente tal vez ha podido relajarse algo. Espero que sí.

Camino de puntillas hacia la zona del salón, y tomando en mis manos el teléfono llamo a recepción.

—Me gustaría que enviasen a mi habitación un desayuno completo —le digo a la señorita que atiende el teléfono.

—Claro. ¿Lo cargo a la habitación del señor Bentom?

—Eso es. Soy la señora Bentom.

En cuanto me asegura que a la mayor brevedad posible me traerá lo solicitado, camino al sofá y me siento allí con cuidado. Pienso en Mike tratando de hacerle venir ahora para hablar con él, y no aparece nadie. Sigo sola en la estancia.

Observo la luz que hay prendida proveniente del móvil de Dann, que está apoyado junto a su cartera en la entradita —¡qué organizado mi hombre! Siempre deja las cosas colocadas bien en el mismo lugar—. Voy hacia allí y lo desbloqueo con calma.

—Nunca enseñes a una chica cómo se desbloquea un teléfono móvil.

Voy a llamadas recientes y no encuentro el nombre de Maddy por ningún lado. El último registro que hay es ese número sin nombre que escribió esas tres pocas palabras el día anterior. ¿Sólo ha pasado un día desde que estuvimos en el piso de Amy?, pienso alucinada pensando en lo rápido que pasan las cosas cuando estoy junto a Dann.

En el calabozo de la estación de policía de Maryland estuve solo quince días, y a mí se me hicieron tres meses.

Tres largos y tediosos meses.

No me da opción a marcar ese número, el aparato comienza a vibrar en mis manos con fuerza y hace que conteste el teléfono al primer tono. No quiero que Dann se despierte si realmente está descansando en la cama.

—¿Danny?

Es Maddy. El número misterioso sin nombre grabado es de ella, su cuñada.

—Hola Maddy, soy Elizabeth.

Me quedo callada esperando una reacción exagerada por su parte que no llega. No me pregunta si le hice daño a su cuñado, ni si he hecho algo malo. Se queda en silencio, esperando mi reacción. Vaya, como cambian las cosas cuando paso una temporada en una celda.

—Hola, Eli, ¿qué tal estás?

Quiero reír ante la preocupación que creo notar en su voz y eso me sorprende. ¿Maddy está preocupada por mí? ¿Me he vuelto loca realmente? ¿Las figuras fantasmales de Marcus, Mike y Fran es por eso? ¿Perdí el juicio?

—He estado mejor —le reconozco pesarosa—. Necesito hablar con un doctor y tú eres la única que tengo a mano.

Ella ríe ante mi sinceridad.

—No estés a la defensiva conmigo Eli. Parece que no, pero tres días dan para mucho. 

Quiero preguntarle a qué se refiere, pero la voz de alguien conocido al otro lado de la línea telefónica me hace ver que ya no puede hablar con libertad.

—Nos vemos en Washington. Allí podrás preguntarme lo que necesites. Dann te está llevando aquí para que te revise, Eli, no para entregarte. Ninguno de nosotros quiere hacerte mal, al menos ahora ya no. Las cosas han cambiado. Y espero que para bien entre todos.

Parpadeo sorprendida al escucharla. No me da tiempo averiguar nada más, porque la voz de Jim enfadada y agresiva se oye a través del teléfono y me deja paralizada al notar el dolor y la sensación de traición que se refleja en su voz con tan solo unas palabras.

—¡Como hayas secuestrado a mi hermano y manipulado a mi mujer, te juro que daré contigo y sabrás lo que es bueno!— me grita James Garrett con ira.

Trago hondo sin poder responder, antes de que la línea telefónica se corte.

Maldición.

Dejo el teléfono a un lado, y al alzar la vista observo a Dann mirándome con curiosidad. Está apoyado en la pared con los brazos cruzados. No dice nada, espera a que yo dé un movimiento. Respiro hondo tratando de encontrar las palabras adecuadas.

—He pedido el desayuno —le digo escondiendo una sonrisa de disculpa—. Después tu móvil vibró y lo cogí. Era Maddy. Quería pedirle ayuda médica, pero Jim cogió el aparato y bueno, la llamada se colgó.

—Lo sé. He oído todo. Me desperté en cuanto no sentí tu calor en la cama, Elizabeth.

Vale. Eso quiere decir que sigue enfadado conmigo.

Dejo a un lado el móvil, y camino hacia él con calma.

—No dormí nada anoche —le confieso mientras doy pasito a pasito para ir a su lado—. Sé que tú algo sí has dormido, y espero que descansaras. Conducir tanto tiempo te tuvo que haber cansado mucho, Dann.

—Sí.

Se incorpora en el lugar y andando hacia mí, se coloca a mi lado. Puedo oler rastros de sueño en su aliento y su respiración tan cercana a mí me pone los pelos de punta.

—Siento mucho haberte contestado mal anoche— le digo rápidamente—. No has hecho más que ayudarme desde que despertaste en el Hospital, incluso antes, y a la primera duda yo siempre desconfío de ti. Lo siento.

—Yo te puse las esposas una vez —me dice seriamente—. Es normal que temas perderme si algún día recupero la memoria. Al menos eso es lo que he logrado que hagas en el pasado con mi propia desconfianza a ti. 

Sus palabras me hacen temblar, y mucho.

Mi rostro se pone pálido enseguida.

—¿Has… has recuperado la memoria?

Dann me mira intensamente sin pestañear siquiera. La expresión de su rostro es seria. Directa. Sus ojos son azules, con pequeñas motitas verdes. Está algo molesto, sí, pero no furioso.

—No —dice finalmente lanzando un suspiro—. Recuerdo todo desde que desperté en el Hospital. Y recuerdo toda mi vida hasta el momento en el que fui a buscarte tras ver que Jim se encontraba bien con su envenenamiento. No recuerdo nada más.

Quiero respirar tranquila, y no lo consigo. Saber que sigue sin recordar las cosas al cien por cien me tensa, y mucho. ¿Será que quiero que haya sinceridad absoluta ya entre los dos?

—Eli —susurra eliminando ya la distancia que nos separa, y acariciando ya mi rostro con ternura—. Estoy enamorado de ti. Me importa una mierda “eso” que tanto temes y que yo he olvidado.

—¡Dann!

Oírle decir tacos me sorprende por la brusquedad y mucho, pero él no se toma a mal mi regañina. Fija aún más intensa su mirada en mí y continúa hablando como si yo no hubiera dicho nada.

—Sea lo que sea que temas que yo recuerde, sácatelo de la cabeza. Nada hará que yo vuelva a entregarte a la policía. Ya no llevo la placa. Ya no me rijo por esa moralidad, cariño. Soy tuyo, y de mi familia por completo.

Cien por cien. No lo dice, pero su mirada lo hace por él.

Acaricio ahora yo su rostro y le beso en los labios.

—Confío en ti —le digo con un ligero temblor de emoción en mi voz—. Y te quiero mucho, Dann. Es sólo que yo cuando estuve en Maryland y en el juzgado pensé que…

—He visto las imágenes —me dice serio interrumpiéndome ahora él—, y te digo sinceramente que ese hombre que tenía mi cara en el juzgado y que te miraba con fría ira no soy yo. Ya no, al menos. Se quedó atrás, con la sentencia del juez Sanders. 

Asiento, sintiéndome feliz por tener su confianza.

Al fin algo bueno.

—Nada de dudas a partir de ahora, ¿vale? —me pide dulcemente, devolviéndome el beso con ternura.

—Prometido.

Alzo la mano para acariciar el vello que le nace en lo alto de su camisa y me estremezco de placer al verle temblar por mi contacto.

—Eli…

—Te deseo Dann —le digo y es la pura verdad.

Necesito ser una con él, una vez más. 

—Eres tentadora —me dice suspirando—. Muy tentadora.

Hace flexión con sus brazos y me atrae a su pecho cogiéndome en vilo como si yo no pesara nada.

—Si la señorita quiere hacer el amor, yo se lo hago encantado. No soy un eunuco, querida.

Me lleva así a la cama, y en cuanto me deja sobre las sábanas, comienza a devorar mi boca hambriento. Yo no me quedo atrás y con rapidez le quito la camiseta blanca que lleva con rapidez. Quiero tenerle para mí desnudo y a mi disposición durante un par de horas.

Recuperar el tiempo perdido que he pasado sin estar con él, y sanar nuestras heridas con el amor de nuestros cuerpos fusionados. Eso es lo que necesito, y parece que Dann también lo anhela, porque en menos de cinco segundos, ya estoy desnuda de cintura para abajo, con el vestido de fiesta subido hasta la cintura, y las braguitas fuera.

—Te quiero —le digo entre beso y beso.

Su móvil al fondo vuelve a querer vibrar, pero yo no dejo que Dann se aleje de mí. Sonrío al ver que tampoco él tiene ganas de separarse de mi lado. Acaricia con la yema de sus dedos mis muñecas, donde una vez me puso la crema tras una sesión apasionada de sexo consentido con esposas, y me echo a temblar de pura necesidad.

—Dann…

—Siento que sea rápido esta vez —me dice él jadeante—. Sé que sólo han sido dos semanas, pero para mí ha sido… largo. Como una odisea en un desierto lejos de ti.

Susurra unas cuantas cosas más que no entiendo, y que tampoco pretendo saber, porqué lo siguiente que sé es que su miembro está invadiendo mi ser, y me está haciendo suya una vez más. Y como todas las veces anteriores, cuando nuestros cuerpos se hacen uno, nuestras almas también se unen, y el resultado es embriagador.

¡Tanto que se nos olvida el desayuno que he pedido y el camarero del servicio de habitaciones, por poco no entra y nos encuentra desnudos entregándonos al placer!

Por muy poco.

 

Salgo de la ducha una vez la vergüenza se me va y mi corazón vuelve a latir con normalidad. Me seco el pelo y voy hacia Dann que está sentado en la mesa, comiéndose su desayuno con tranquilidad.

—Está muy rico —me dice agradecido, festejando el trozo de bollo que se mete ahora en la boca.

—Un buen desayuno, a cargo del señor Bensom— digo picoteando ahora yo una tostada.

Me sirvo un vaso de zumo y observo a Dann con placer.

—¿Sí? —pregunta alzando las cejas, sin rastro de vergüenza en su rostro.

—No le ha dado tiempo a vernos desnudos, ¿no?

Él ríe divertido, mientras yo le miro con pocos amigos.

—¡Dann!

—No ha visto nada. Tranquila —me dice cariñoso—. Anoche con la locura de salir a por ti, olvidé poner el cartelito de no molestar y el pobre chaval ha entrado sin más a darnos el desayuno. No ha pasado nada, tranquila.

Afirmo, mientras termino mi tostada. Olvido enseguida la vergüenza por casi haber sido descubierta en pleno acto sexual por el recuerdo de la noche anterior. Aún puedo sentir en mi cuello las manos de Fran tratando de ahogarme con sus dedos. Sé que no lo soñé. No lo pude imaginar.

—Cuando lleguemos a Washington, Maddy va a estar allí. Recuerda que es doctora, puede que no de la mente, pero sí del cuerpo. Si ella nota algo preocupante en ti que deba ser tratado, vamos a un hospital de cabeza. No dejaré que nada te pase, Eli, recuérdalo.

Le agradezco sus palabras con un gesto cariñoso y me termino el zumo.

—¿Jim va a estar allí también?

—Sí —responde algo cauto—. E imagino que Sam también. Tendré que hablar con ellos con calma antes de nada. Hay que aclarar el asunto de Melanie.

¡Mel!

Horrorizada me levanto, dejando caer el vaso en la mesa. Derramo parte del zumo en el suelo pero me da igual. Oh, Dios mío. He olvidado a Melanie.

—¿Por qué Sam piensa que he secuestrado a Melanie? ¡No he vuelto a verla desde que ella, Sam y tú vinisteis a verme a la celda! ¡Ella me dejó en el bolsillo de la chaqueta un trozo de hebilla que yo no usé! Lo tiré para no hacerla cómplice en nada. ¿Cómo es posible que crean que yo le hice algo, si no he vuelto a verla desde entonces?

Dann levanta las manos pidiendo que baje un poco el tono de voz, y sé que lo hace porque me estoy poniendo histérica, pero no es para menos. ¡Melanie ha sido una buena amiga, que ha venido incluso a darme un abrazo en el calabozo cuando todos me creían una asesina!

¿Cómo no ponerme nerviosa si sé que está desaparecida?

—Samuel está asustado y nervioso— me dice Dann pidiéndome calma—. Es normal dentro de lo que cabe que quiera ar su frustración en la misma persona en la que todo el mundo tiene puesto su foco de atención ahora mismo.

—En mí.

—Eso es.

Pienso en Sam, y en lo preocupado que estaba cuando Jian Lin la secuestró la primera vez y el color se me va del rostro como si yo fuera un fantasma.

—Jian Lin —susurro alucinada.

Él asiente inquieto, y me tiende su móvil para que yo vea una fotografía que le han pasado escaneada al móvil.

—Empresas Jenkins no sólo es una empresa de seguridad que sirve para dar protección, cariño. También tiene recursos ilimitados para buscar personas, averiguar misterios o buscar huellas. Cuando supe que Mel desapareció, encargué que revisasen el motel en Oakland donde Melanie fue vista por última vez, ¿y sabes qué?

—¿Qué?

—No sólo estaban allí mis huellas, las de Jim, Sam, y Mel. Había otra dos huellas curiosísimas.

—¿Dos más?

—Sí. Una tuya —me dice poniéndome los pelos de punta—. Y otra de un ciudadano asiático, que casualmente salió del país el mismo día acompañado de un chaval joven llamado Christopher Muncher.

Paso por alto eso de mis huellas, pero me centro en eso del ciudadano asiático.

—Míralo en el móvil— me pide ampliando la fotografía de huellas ante mis ojos.

¡Wong!

—Oh Dios mío. Jian Lin vuelve a tener a Melanie —susurro aterrorizada.

—Sí, cariño. Por eso que tengamos que ir a Washington ahora. Necesito hacer entrar en razón a Sam, para organizar una salida para ir por ella.

Cierro los ojos aterrorizada ante lo oscuro que suena todo eso. ¿Una salida? ¿Para ir al rescate de Melanie? Pienso en Mike y en que él murió justo cuando Melanie estaba secuestrada también por Jian Lin y me muero de terror.

—¡Dann!

Suelto el móvil y dejando que caiga al suelo, me abrazo a él con temblor.

—Eli…

—Melanie lleva varios días con ese monstruo. Si de verdad el señorito Munchen ese es ella, ¿quién nos asegura que siga viva? ¿Cómo vais a hacer para salir del país y regresar con ella, sin que la policía se entere? ¡Se supone que te tengo secuestrado ahora! No puedes volar a miles de millas de distancia de aquí con un pasaporte falso, pueden pillarte, o detenerte o…

Dann frena mi histeria zarandeándome un poco y yo cierro la boca de forma inmediata. Me quedo callada en el acto.

—Eso lo hablaremos con Jim y Sam. Ahora sólo quédate tranquila, ¿vale? Ponerte así de alterada no puede hacerte bien, cariño. 

Me coge del mentón y hace que le mire a los ojos con calma.

—Recuerda que has dicho que ibas a confiar en mí.

—Sí.

Beso los dedos de su mano, y pesarosa cojo el móvil del suelo.

—Lo siento.

—Tranquila. Sé que a tu lado un móvil no me va a durar más de un año— dice divertido.

Observo la imagen donde está registrado mi huella dactilar y me entra miedo al pensar en ello. ¿Cómo han ido a parar mis huellas ahí?

Creo que la pregunta se me escapa y la digo en voz alta, porque Dann contesta en seguida, dejándome un poco más preocupada de lo normal. 

—Te dije antes que pensé que era un complot y así es. Están tratando de hacerte la culpable de todos los crímenes, quitando de en medio los cabos sueltos.

—¿Cabos sueltos?

—Melanie. Amy Kimberly. Marcus. Mike. Greg.

—¿Greg? —pregunto inquieta—. ¿Quién es?

—Greg West, el padre de Mike. Desapareció el mismo día que tú te fugaste cariño. Justo ese día.

Abro mucho los ojos sorprendida.

Miro por el reojo hacia el cuarto de baño donde veo movimiento, y esta vez no veo a Francisco Krantz gracias a Dios. Veo a Mike, jugando con el pequeño que vi en mi sueño, muerto ante mis pies por mis propias manos, días atrás

Verles allí juntos, después de lo que Dann me acaba de contar me hace darme cuenta de una cosa, alta y clara. No es cuestión que supere mi sentimiento de culpabilidad para hacer que las visiones fantasmales de Mike se larguen de mi mente. Aceptar lo sucedido y seguir adelante no es suficiente.

Detener a los que han iniciado todo esto, y que la justicia les detenga, es la clave para mi paz mental. Y en ello yo no tengo ni voz ni voto. Me guste o no. 

 



CAPÍTULO 11

Un día después de la vista en el juzgado.

14 de Marzo.

Callum White.

 

Miro a Candela fumándose un cigarrillo de puro nervio delante de mí, y siento ganas de pedirle que me dé un par de caladas para frenar la ansiedad que corre por mi cuerpo. La fuga de Elizabeth Stone, la joven que tuve bajo custodia en mis dominios, es noticia en todos los canales de televisión. Han informado abiertamente que esa mujer se ha largado del Estado cagando leches, sin mirar atrás.

Cerca de Pittsburgh, pienso enfadado. La última vez que se le vio fue allí, un día antes, tras secuestrar a Danniel Garrett, su ex amante.

Miro la televisión con desagrado y siento pesar por Kyle Jackson. Él trató de defenderla ante el Juez Sanders con todo. ¡Tan bien hablaba en la vista, comentando las confabulaciones que había habido en contra de la señorita Stone, que hasta yo mismo creí en su inocencia! Estúpido yo.

—El hermano mayor de los Garrett está que trina en las noticias —opina Candela cabizbaja—. Parece que está dispuesto a ofrecer todos sus millones con tal de localizar a Elizabeth.

—No la tutees —regaño a mi segunda de abordo con mirada crítica.

Candela frunce el ceño juguetona, y aando el televisor, se acerca a mí con mirada lasciva.

—Bueno —dice suspirando mientras deja en el cenicero la colilla—. Si no quieres ver la tele, podemos volver a tener otra sesión de buen sexo.

Miro sus pechos turgentes que se ven claramente tras la camiseta de franela que lleva puesta y mi erección no acude a mi rescate. Horas antes tuve que recurrir a la estimulación visual, pensando en Kyle —muy a mi pesar—, para poder ponerme a tono con ella, y ahora no quería volver a repetir ese engaño.

Una vez vale. Dos… no.

—Mañana trabajamos —le digo gruñón—. Es posible que nos encarguen el trabajito de buscar a esa mujer, Candela. Debemos estar preparados para cualquier cosa.

Mi tono de voz suena rotundo y distante. Ella se queda un minuto mirándome con expresión misteriosa.

—No lo imaginé, no —dice pesarosa—. Has follado conmigo por despecho, no porque yo te atraiga.

Camina hacia su dormitorio y con voz tranquila me pide que me vista y que me largue de su casa.

—Candela.

—Soy adulta, Callum, y sé que tú no estás enamorado de mí. Sé quién te gusta, y eres tan cabezón que no lo quieres admitir. Supongo que la única idiota aquí he sido yo, que he aceptado estar contigo aún sabiendo que te gustan los hombres.

Me levanto enfadado por su comentario.

—No digas lo que no sabes.

—Bueno, pues eres bisexual —dice saliendo de la habitación con una bata morada puesta sobre su cuerpo—. Y no me importa. No me siento mal. Hemos disfrutado los dos de nuestro encuentro hoy, y sigo trabajando para ti, pero no me tomes por tonta. Tú no eres mala persona, Callum. No te hagas daño a ti mismo, ni se lo hagas a los demás, ocultando lo que sientes. Te lo digo por tu bien, eres un buen tío.

Miro cabreado a la mujer que horas antes me ha brindado placer y me giro para buscar mis pantalones y mis zapatos para salir de allí cagando leches. ¡Homosexual yo! ¡Ni bisexual! Me gustan las mujeres.

—Te espero mañana.

Una vez estoy vestido, camino en dos zancadas a la puerta y agarro el pomo con fuerza. Cuando voy a salir al exterior, mi vista va hacia el cristal del espejo que hay en la entradita y lanzo un suspiro de pesar. Estoy siendo un cabrón marchándome y lo sé.

Me giro entristecido y caminando hacia ella rehago mi camino.

—¿Callum?

—Candela, eres una mujer maravillosa —le digo tomando su mano, que está helada sobre la mía—. Siento mucho todo lo de hoy. No sé que me pasa. Supongo que haber sido testigo de las mentiras de esa mujer que ha estado bajo nuestra custodia durante unos días, y comprobar cuan mentirosa y ladina es, me ha alterado. Siento mucho si te di esperanzas donde no las había.

Ella me sonríe dulce y yo acaricio su rostro.

—Te mereces un buen hombre.

—Tú lo eres, Callum. Otro se hubiera sido sin más, tú te has quedado aquí para dar explicaciones. Y de verdad te digo que no son necesarias.

Me besa la mejilla y tranquila me pide que me vaya en paz.

—Mañana nos vemos, jefe.

Niego con un pequeño gesto en la cara, y deseando una buena tarde, salgo de la casa con la sensación de tener un peso menos encima. Tal vez haber hecho el amor con Candela no hubiera sido buena idea a fin de cuentas, pero al menos sé que en ella tengo una buena colega. Eso me consuela en parte.

Obligo a mis pies que anden, y cuando me freno delante de la casa de Kyle Jackson, no sé ni por qué lo hago. Cuando me doy cuenta que estoy allí es cuando ya he llamado al timbre con fuerza.

¡Como te estás luciendo, Callum!, me regaño cuando escucho los pasos de Kyle al otro lado de la vivienda.

—Ah, hola —me dice él cuando me ve.

Su tono de voz suena monótono y distante, parece que estuviera junto a alguien desconocido. ¿Perdón?

—¿Necesita algo?

—¿Kyle?

Pongo una mano sobre sus ojos y chasqueo los dedos confundido ante la sorpresa que hay en su mirada al reconocerme, al fin.

—¿Callum?

—Sí —respondo frustrado—. ¿Qué te pasa? Estás palidísimo.

Kyle se encoge de hombros sin decir nada más.

—¿Necesitas algo? Estoy ocupado.

—¿Ocupado?

—Si. Estoy viviendo con mi pareja y estamos entretenidos —dice atropelladamente—. Ahora mismo no está aquí, pero cuando regrese te lo presento si quieres. Puedes quedarte a cenar o a tomar algo si lo prefieres. A Mich no le importará.

Guau.

Abro mucho los ojos sorprendido, ¿o dolido tal vez?, por cómo suena lo que me dice. ¿Su pareja? ¿Kyle está saliendo con alguien? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde sucedió eso y yo no me enteré?

—¿Callum?

Me quedo sin palabras, sin saber qué decirle, ni que hablar ahora. Las palabras de Candela se clavan en mi cabeza con fuerza y sé que su comentario ha sido más profético que otra cosa. ¿Quizás ella ya les había visto juntos y ya sabía de lo que iba la cosa?

—Creo que te dejo con tu Mich entonces —le digo cabreado y no sé por qué razón.

Me doy la vuelta, y a grandes zancadas bajo las escaleras y salgo caminando hacia la calle con la cabeza baja. La voz de Kyle triste cuando yo le echaba en cara en el juzgado que a mi me gustaban las mujeres me persigue ahora, como si fuera un mal recuerdo.

O una mala idea por mi parte, mejor dicho.

Joder. Y mil veces joder.

Me detengo al girar la esquina, y sin saber la causa, regreso a la casa de Kyle y vuelvo a llamar el timbre siguiendo un impulso.

—¿Sí?

¡De nuevo Kyle me recibe como si yo no fuera nadie importante para él! No me reconoce a la primera, qué raro, por amor de Dios.

—¿Kyle?

—¿Necesita algo, señor?

¿Señor?

Voy a abrir la boca para decir algo, cuando mi teléfono móvil suena, sobresaltándome a mí y a Kyle. Él abre mucho los ojos al reconocer esa melodía. ¡Claro que tiene que conocerla, joder! Es la misma canción que siempre pongo en mi puto móvil desde el día que le conocí. Por algo ambos la escuchamos juntos la primera noche que nos vimos, en mi comisaría.

—¿Callum?

—Sí, Kyle, soy yo.

Contesto con mala leche a la llamada al ver que sale el nombre de Candela. Imagino que me siento culpable por estar ahora con Kyle y por eso respondo así.

—¡Callum! Necesito ayuda, hay un hombre armado en casa.

—¿Qué?

—¡Por favor!

Oigo ruidos de gritos, golpes y de algo crujir contra una madera y me acojono vivo.

—¿Candela?

La línea se corta bruscamente. 

Kyle me pregunta qué demonios sucede y yo le digo que no tengo ni idea. Marco el teléfono de la centralita de mi estación de policía y pidiendo refuerzos y dando la dirección de Candela, cuelgo el teléfono.

—¡Vamos!

Kyle acepta seguirme, y tras cerrar la puerta de la vivienda, ambos salimos corriendo hacia la casa de la que he venido andando. La súplica que he escuchado proveniente de una mujer tan fuerte como Candela me ha afectado y mucho. ¡Mi compañera y amante nunca se ha mostrado temerosa ante nada y ante nadie!

—Ponte detrás de mí —le pido a Kyle, cuando llegamos a la puerta de la vivienda de mi segunda de abordo y me la encuentro abierta—. No te separes. 

Él hace lo que le pido y sacando mi arma reglamentaria, entro en la casa con un nudo en la garganta.

—¡Policía! —grito cuando estoy dentro—. ¡Sea quién sea quién esté aquí, quiero que levante las manos y se deje ver!

Mi grito es escuchado por la señora Kleiston, que sale asustada llena de sangre por todo el cuerpo.

—¡Callum! Oh Dios mío, está muerta. Esa mujer ha matado a Candela.

—¿Esa mujer?

Es la voz de Kyle, que suena a mi espalda.

No me giro para decirle que se quede atrás. Le pido que proteja a la señora Kleiston y corro como una bala hacia el cuarto de baño. El corazón se me hace añicos al contemplar el cadáver de Candela, con los ojos en blanco en dirección al ventanal.

Observo que el cristal está roto, y la ventana está abierta de par. Intuyo que por ahí se ha marchado el asesino, o la asesina mejor dicho, según la señora Kleiston.

—No, Candela —susurra Kyle triste a mi espalda.

Ambos contemplamos el cuerpo de una gran colega de profesión, y de una excelente persona y siento culpabilidad recorriendo mi cuerpo a grandes ráfagas por haberme ido de su lado. Maldición.

Regreso con la vecina de Candela y con calma me pongo a su lado. La buena mujer está viendo la televisión con expresión de terror en el rostro.

—¿Qué sucede?

 Observo cómo están dando en las noticias la fuga de Elizabeth Stone, y se me encoge el corazón. Otra vez.

—¿Señora Kleiston?

—Es ella, Callum. Es la mujer que he visto matando a Candela y huyendo por la puerta en cuanto me vio llegar.

Kyle suelta un grito de nuevo a mi espalda, y frunzo el ceño algo confuso al verle actuar tan temeroso. ¿Kyle? ¿Un reputado abogado y psiquiatra, intimidado por una persona? ¿La persona que defendió ante el juez y que trató de ayudar para evitar su encarcelamiento en la prisión?

No puede ser.

Escucho pasos en la entrada, y al no ver a nadie uniformado allí, levanto la pistola y apunto en su dirección. La señora Kleiston levanta las manos aterrorizada.

—¿Quién eres?

—¡Mich!

Es Kyle quién habla. Bajo la pistola al reconocer ese nombre y observo con un nudo en la garganta cómo el señor Jackson y ese hombre llamado Mich se funden en un beso tierno y un largo abrazo de consuelo ante mis ojos.

—Hay demasiada gente aquí y se van a confundir las huellas. Salgan de aquí, por favor.

El tal Mich asiente mientras toma del brazo a Kyle, y éste antes de mirarme confuso de nuevo —¡otra vez no sabe quién soy yo, maldita sea!, sale de la casa con paso lento.

—Espere fuera usted también señora.

—¿La detendrá, verdad? —pregunta ella asustada—. Esa mujer de la televisión, dará con ella, ¿verdad?

Quiero decirle que así haré, cuando caigo en la cuenta de una cosa. Cuando yo me fui de esa casa y cuando entré arma en mano, la televisión estaba aada. Yo me aseguré de ello, ¿por qué al entrar ahora, se encontraba encendida?

—¿Por qué encendió la tele, señora Kleiston?

—¿Disculpe?

Le repito la pregunta con calma. Ella parpadea un poco confusa y enseguida contesta con calma a mi cuestión.

—Él.

—¿Él?

—Digo ella —dice dando un pequeño salto de incomodidad—. Esa mujer de la televisión, quería vanagloriarse de sus acciones.

Sí, claro.

—Espere fuera.

Hace lo que le pido y yo voy rápidamente al cuarto de baño. Escucho las sirenas de mis compañeros y sé que no tengo mucho tiempo. No soy gilipollas aunque la gente piense lo contrario. Candela cuando me llamó me dijo que había un hombre armado en casa. Un hombre. ¡Hombre!

Nada de una mujer.

—Candela, por amor de Dios, qué ha pasado aquí.

Me agacho frente a su cadáver y me encojo de pesar el ver las puñaladas que ha recibido en su pecho. Su cabeza también ha recibido golpes. Parece el modus operandi de Elizabeth Stone, sin duda, pero no ha podido ser ella.

Candela dijo que era un hombre, no una mujer. 

Tomo su mano con consternación y la noto empapada de sangre. Le doy la vuelta a la palma y veo que tiene una herida abierta allí.

Elevo la vista hacia la ventana rota y abierta que vi antes, y voy hacia allí con rapidez. Encuentro sangre en ciertas esquirlas del cristal. Bajo la mirada hacia el patio inferior de la casa hacia donde da esa habitación y encuentro un papel higiénico tirado allí.

Salto por la ventana con cuidado de no cortarme y al tomar entre mis manos el papel de rollo, puedo ver escrito en él unas pocas palabras puestas en sangre. Con la letra y la sangre de Candela.

—La asesina no ha sido Elizabeth Stone, hijos de puta —murmuro sintiendo gran ira recorrer mis entrañas.

Regreso al cuarto de baño y con la expresión seria y decidida salgo de allí rumbo a la comisaría. Mis compañeros de la estación de policía tratan de detenerme, y Kyle también, de la mano de Mich, pero yo no me detengo. Entro en un coche patrulla, y pidiéndole las llaves al propietario salgo pitando a toda velocidad hacia la casa de un forense de confianza que yo conozco.

Quiero que analicen la letra y la sangre que hay escrita en el papel antes de que la muestra se estropee. ¡Me importa un cojón si Elizabeth Stone es inocente o no! Esa mujer me la suda y mucho. Hacer justicia con respecto al asesino de Candela, eso si que me importa más.

Después… ya después me pararía a analizar lo que sucedía con Kyle Jackson. Ahora atrapar al cabrón asesino de polis, era lo importante. Nada más.

 

Washington, EEUU

14 de Marzo, 19hs

Jim Garrett

 

Aparco el coche frente a la casita y miro que la dirección coincida exactamente con el GPS. Espero unos minutos en silencio observando la casita rural con ojo crítico. Es exactamente igual a la fotografía que Maddy me mandó el día anterior.

—Impresionante.

Sam no dice nada. Está pegado al móvil, pasando páginas como un poseso a cada rato. Sé lo que está haciendo. Está buscando el paradero de Melanie Sánchez.

—Tío, hemos llegado.

—Ajá.

Le veo mirar la aplicación de Google Maps para buscar diferentes rutas de huida posibles, y no me hace caso. Está enfrascado en su obsesión y no tengo nada que reprocharle. Yo en su lugar estaría igual. Tal vez peor aún. Maddy lleva un hijo mío en su vientre. Mi locura sería más letal, supongo.

—¡Eso es imposible! —exclama minutos después, golpeando la guantera con enojo—. ¡No me puedo creer que no haya pistas de hacia donde se pudo ir esa maldita zorra!

Me pongo tenso al sentir tanta ira, y más proviniendo de Sam. ¡Si siempre está calmado!

Increíble.

—Vamos a dar con ella, ya verás.

Los ojos Sam se elevan hacia mi mirada y me quedo de piedra al ver tanta desesperación en una mirada masculina. Igual que Danny cuando se enteró de todo lo que hizo Elizabeth en el pasado.

—Quizá a estas horas esa mujer ya la ha matado y ha ocultado su cuerpo.

Niego, sintiendo un pinchazo de pesar en las manos.

—No, Sam. Mel no está muerta. Te lo aseguro.

Él no me cree, pero yo no digo nada más. Sé que no voy a convencerle con palabras.

Salgo del coche al ver una figura femenina salir de la casita y Sam lo hace tras de mí. Él se lleva el móvil y la radio que tiene conectada a la emisora de la policía nacional. Ahora está siguiendo la frecuencia del FBI. Parece ser que han puesto a ese departamento policial a investigar los asesinatos de Elizabeth. Imagino que un psicópata, tiene que ser tratado por los mejores.

Dejo atrás todo pensamiento relacionado con la señorita Stone y centro mi atención en mi mujer. Por fin, desde que hablé con ella por teléfono el día anterior en el Hospital de Pittsburgh puedo verla de nuevo.

Al final mi queridísima mujer cogió otro avión. En vez de venir a Pittsburgh tal como me había dicho, terminó dirigiéndose a Washington. ¿Por qué? Aún no lo sé, pero estoy ansioso por averiguarlo.

—Maddy… —murmuro saludándola cuando estoy a pocos pasos de ella.

Veo que está un poco pálida, y tiene cara de cansancio, pero a parte de ello no se encuentra mal. Al revés, diría yo. Parece feliz y tranquila.

—¿Cómo estás? —le pregunta Sam sin dejar de mirar su móvil.

—Bien, Sam.

Viene hacia mí y yo dejo a un lado mi enojo. Me acerco a ella, y atrayéndola a mi cuerpo, le prodigo varios besos por su mejilla y por su cabeza con amor. Maddy se derrite en mis brazos y notar el amor que siente por mí me llena de energía.

—Me has tenido muerto de preocupación, nena —le digo en un susurro.

—Lo sé, querido.

Saca un móvil del bolsillo que no he visto en mi vida antes en ella, y me señala un número. La maldición que sale de mis labios llama la atención de Sam, que se acerca a observar también el número telefónico que Madeleine nos muestra. Los dos nos quedamos de piedra al reconocer el número de Danny a la primera.

—¿Mi hermano está bien? —pregunto rápidamente con el corazón en un nudo.

—Sí, Jim. Él está bien. Estoy en contacto con él. En dos días si todo va bien estará por aquí con nosotros también.

Sam se altera al oír eso, y yo también, por qué no afirmarlo.

—¿Maddy? —pregunto con cautela—, ¿va a venir solo?

Mi mujer no dice nada. Se aleja un par de pasos hacia la derecha y señalando hacia la casa nos insta a que entremos en el interior.

—Allí os lo explicaré todo. 

Empieza a caminar ella y yo enseguida la sigo. Sam no se queda atrás y sale a nuestro paso con celeridad. Sé lo que está pasando por su mente. “Como Danny venga con Elizabeth me van a oír”.

Tiemblo ante esa posibilidad.

—Voy a traer algo caliente, quedaros aquí.

Maddy me lanza un beso y va hacia lo que parece la cocina, mientras Sam se deja caer en un sofá. Está cansado, puedo verle. No ha dormido en casi veinticuatro horas. Desde que supo que Melanie se había marchado del apartamento, no ha descansado nada. Preocupado todo el rato por averiguar el paradero de su chica.

—Deberías descansar un poco y dormir, colega —le digo afectado.

Niega enseguida, metiéndose hasta el fondo en el móvil y en las carreteras. Ahora puedo ver que está mirando las interestatales que hay en el camino para llegar hasta aquí y me echo a temblar. No quiero ni imaginar lo que Sam puede llegar a ser capaz de hacer por encontrar a Elizabeth.

No me pongas en esa tesitura por favor, suplico al ángel que esté de guardia hoy, espero que no me hagan elegir entre mi amigo y mi hermano.

Pienso en la posibilidad absurda y remota que Danniel se haya dejado engañar por Elizabeth otra vez, y respiro tranquilo sabiendo lo irreal que resulta esa opción. Danny nunca olvidaría ni perdonaría a la asesina de su mejor amigo.

Mi teléfono móvil suena en mi bolsillo y atiendo enseguida la llamada de Brianna. Desde que ella y su marido descubrieron que Madeleine había viajado en avión hasta tan lejos sin avisar, se habían preocupado y mucho por el estado emocional de su hija. Me habían pedido que les informase del estado de Maddy en cuanto la encontrase.

Y yo voy y lo olvido pienso decaído.

—¡Jim! —me saluda mi suegra—. ¿Cómo está mi pequeña?

—Bien, acabamos de llegar —le digo como excusa—. Vamos a tomar algo y después hablaré con ella. 

—¿Pero la ves bien?

—Sí. Tu hija y tu nieto están bien, no te preocupes, Brianna. Yo cuidaré de ella.

Mi suegra respira tranquila. Puedo oír a Sean hablando por detrás y le pido a la madre de Maddy que se queden descansando. Les aseguro que todo está bien antes de colgar.

Elevo la vista cuando los pasos de mi adorada esposa resuenan en la estancia y voy a ayudarla enseguida al ver como trae la bandeja casi renqueando.

—¡No hagas esos esfuerzos, Maddy!

—Tranquilo, mi amor.

Deja un vaso humeante sobre Sam, y otro para mí.

—Bebed, estaréis cansados.

Samuel deja el móvil a un lado y bebe de un trago el té y yo lo miro con respeto. Estoy tan nervioso y tan preocupado que sé que tomar algo que active mi metabolismo no es algo bueno.

—Después lo tomaré, cariño.

Mi mujer suspira, pero no dice nada. Se sienta a mi lado y estirando su pierna operada de hace bien poquito —¡menos de tres semanas!—, comienza a hablar. De forma baja y candente. Como si estuviera cansada.

—Ayer antes que fuera la vista de Elizabeth, fui al Hospital a ver a mis padres —dice—. Y escuché a mi padre hablar en sueños con mi madre. Hablaban de una persona que yo no conocía.

—¿Una persona?

Afirma mi esposa con la cabeza, mientras Sam bosteza abiertamente ante nosotros. Me quedo mirándole sorprendido ante ese gesto. ¿Desde cuándo Sam actúa así?

—Dijo el nombre de una mujer, Kat. Parecía preocupado, y mi madre se puso muy nerviosa. Parecían ocultar algo. 

—¿Dijeron algo más?— pregunto mirando preocupado a Sam que parecía que se le cerraban los ojos con fuerza.

—Sí, mi padre reconocía que todo este asunto era culpa suya— dice mi mujer con tristeza.

Me giro hacia ella confundido.

—¿Cómo culpa de él?

Recuerdo a Elizabeth que dijo lo mismo una vez que nos llamó por teléfono para avisarnos de alguna chorrada, y tiemblo al ver caer de un instante a otro a Samuel encima del sofá cuán largo es, sin conocimiento.

—¡Sam!

Voy hacia él y al tomar su pulso me quedo sin habla al ver como Maddy ni se mueve.

—¿Cariño?

—Sam ahora no está preparado para oír la verdad, mi amor, por eso le induje al sueño —dice echando en la mesa un par de pastillas tranquilizantes.

Abro los ojos alucinado.

—¡Maddy!

—Danny necesita explicarle muchas cosas y necesita tiempo para ello. Si yo le hubiera dicho algo ahora, Samuel estallaría en rabia y querría salir de inmediato hacia la sede principal de Jian Lin en Asia y no es buena idea que lo haga.

¡Jian Lin!

Miro fijamente a mi esposa sin entender nada.

—¿El magnate en seguridad extranjero?

—Sí.

Camina hacia la chimenea, y sacando un baúl cerrado con llave, saca ésta misma de un colgante que se ha puesto en el pecho y abriendo el cerrojo me tiende unos documentos.

—Dann ya los tiene en su poder.

Leo el primer papel y me quedo alucinado al ver el nombre de Francisco Kranz reflejado en él.

—Mi primo… ¿qué hace aquí?

—Al nacer Francisco, mi padre le dejó en herencia una vieja casa familiar de mi abuelo. Se la legó dejándosela en vida a su tutor legar, Alain Scott.

—Alain… Scott…

Tiemblo sin poderlo evitar al recordar al hombre que trató de matar a Brianna en el Hospital y que Danny, Sam y Mike cosieron a tiros para evitar que acabase con la vida de mi suegra.

—Joder.

Paso página para leer otro documento, y ahora leo una carta medio rota escrita de puño y letra por Elizabeth Stone. Está fechada del día anterior a la muerte de Mike.

—¿Qué?

Leo el contenido una y otra vez y no logro entender nada.

—¿Maddy?

—La siguiente fotografía pertenece a todo el dinero que mi madre fingió que Elizabeth le había robado esa tarde, Jim. En realidad Elizabeth no robó nada, al menos ese día. Se fue pensando en volver y en proteger a Danny. No fue a hacer nada malo.

Parpadeo un par de veces alucinado.

—No puede ser, Maddy, yo vi cómo ella manipulaba los frenos de nuestro coche.

—Vimos lo que Marcus, Alain y compañía quisieron que viéramos.

Hace que pase otra página, y me quedo helado al ver unas huellas dactilares, junto a las de Elizabeth. 

—¿Qué es esto?

—Las huellas de Wong se encontraron en el apartamento que alquilasteis tú, Jim y Danny. Alguien puso las de Elizabeth también allí.

—¿Y no puede ser que ella fuese quién…?

—Jim, mi vida, Danny ha estado voluntariamente con Elizabeth todo el momento desde que ella salió del juzgado. No se ha separado de ella ni un instante.

Oh. 

Joder.

Me siento en el sillón junto a Sam, y repito en mi interior lo último que Maddy me ha revelado. Wong tiene a Melanie.

—Maldita sea, si Wong fue a por la chica de Sam, a estas horas esa muchacha puede estar muerta ya, o encerrada o incluso algo peor.

Mi esposa viene hacia mí entristecida.

—Lo sé —dice poniendo su mano sobre la mía—, pero estoy en ello. Bueno, Danny y yo estamos en ello.

Elevo la vista sorprendido al escucharla.

—¿Qué?

—He utilizado parte del dinero que mi madre fingió que le robaban para investigar mi pasado. Y no sólo eso, sino el de mis padres. Y el de todas las personas que han estado implicados en este caso. Por eso tengo las huellas que había en el apartamento de Oakland que alquilasteis.

—Joder, Maddy.

—Estaba harta de que jugaran con nosotros —me dice seria—, sea familiar, amigo o enemigo. Danniel y yo hemos pensado que tenemos que llegar al final de todo esto, por eso hemos contratado al servicio de vigilancia de Empresas Jenkins para llevar a cabo esta investigación.

¿Qué?

—¿Has contratado la empresa de tu padre para que investigue todo, aún pensando que está implicado en algo?

Me confirma con la cabeza y yo noto que la cabeza me duele horrores. 

—Maddy, estoy alucinando.

Ella me tiende mi té y yo lo miro con desconfianza. Ríe enseguida al notar mi expresión y antes de que yo pueda impedírselo, bebe un buen trago.

—Tu vaso no tenía calmante, querido. Contigo no tengo secretos, ya lo sabes.

Me abrazo a ella con ternura. Acaricio el vientre de mi hijo y empiezo a notar un pensamiento que da vueltas mi cabeza.

—¿Stone es inocente de todo? —pregunto inquieto.

—No del todo —me responde algo insegura—. Si es cierto que han manipulado su voluntad en todo momento, al menos según los informes que voy recibiendo. Mañana te los iré enseñando. Estamos recabando los informes para presentarlos al juez Sanders para pedir la absolución o la reducción de condena, lo que se tercie.

Levanto la mirada bruscamente al oír roncar a Sam. Pido a Maddy que frene un poco. Es demasiada información para mí ahora. Y toda de golpe, sin parar a descansar ni nada.

—Yo no sé que pensar ahora— le digo a mi esposa con dulzura—, sólo sé que abrí las puertas de mi casa a una mujer que me encontré herida en medio de una tormenta de nieve y ella nos mintió. Punto. De momento creo que no quiero saber nada más.

Beso su cabello con dulzura y tiernamente tras acariciar su rostro, me pongo en pie. Dejo los documentos a un lado pensando que a mí también me vendría bien una siesta larga.

—Mañana sigues contándome todo, mi amor — le pido tranquilamente—. Ahora voy a llevar a Sam a un cuarto y después iré a dormir un rato. Muchas emociones por un día.

Maddy me da la mano y juntos llevamos a Samuel a su correspondiente cama, y después es ella quién me acompaña a la nuestra para que yo pueda dormir. Su roce sobre mi piel hace que me olvide de las preocupaciones y me pone la mente en blanco.

Su amor me sana y eso es bueno. Maravilloso a decir verdad.

 

Nottville, Virginia Occidental. 

Escuela Pública.

Greg West.

 

Escucho ruidos al otro lado de la celda donde me han encerrado y elevo la vista con cansancio. Estoy harto de estar encerrado aquí. Y no sólo por el dolor de mis huesos, sino porque si pudiera elegir, estaría ahí fuera bebiendo hasta perder el conocimiento, que seguir aquí incomunicado. Como un prisionero.

—Greg, puedes venir conmigo.

Las puertas de la celda se abren. Veo a Lenne que me mira con tristeza. Parece desdichada por estar ahí.

Voy a abrir la boca para tratar de convencerle del error de las decisiones que está tomando, y los dos gorilas que antes me trajeron a la fuerza vuelven a aparecer para ponerme en pie.

—No voy a escapar —les digo cabreado—. De verdad, no hace falta ser bruscos conmigo.

Lenne les pide con la mirada que no ejerzan tanta presión y yo me quedo en silencio. Observo cada detalle del camino por el que vamos sin frenar la marcha. Quiero fingir que estoy a gusto con ellos y que voy a colaborar, al menos por un tiempo. Tal vez si me fijo en todo, y no pierdo detalle en nada, pueda dar con el responsable de todo esto para ar con él mi frustración.

—El Jefe te va a mostrar algo que te gustará mirar —susurra Lenne en voz baja—. Después lo dejará todo para ti. Será su o por tu colaboración.

¿Pago?

Me giro hacia ella con extrañeza, y ni aún así digo nada. Pienso que están locos y que hablan como si estuvieran metidos en una especie de secta rara, pero no lo exteriorizo. No soy idiota. Al menos ahora no.

—Señor West, es un gusto verle en persona.

Quién me habla es un hombre que está oculto tras una habitación oscura. Me dejan quieto delante de un televisor, con ese chalado a mi izquierda.

—¿Por qué no te dejas ver? —pregunto, pensando que su voz me suena de algo.

—No es el momento. Ahora no, al menos.

Veo cómo se levanta y como se acerca en mi dirección, pero en ningún momento muestra su rostro hacia un lugar visible. Sólo puedo apreciar en él que tiene una voz grave, y que no es un hombre joven. Tal vez tenga cincuenta y muchos años.

—¿Quién eres?

El desconocido no me contesta, al menos a mí. Con Lenne sí que habla.

—Id a buscarles, Greg querrá verles cuando termine de ver la verdad.

¿La verdad?

Resoplo frustrado mientras veo marchar a Lenne y a uno de los dos gorilas. Intento hacer fuerza con mis manos atadas a mi espalda para ver si puedo soltarme, y enseguida el otro hombre que se queda a mi lado ejerce fuerza en mi hombro para hacer que me quede quieto.

—Lo capto —murmuro sintiendo dolor ante su agarre.

—Pórtese bien, señor West —me avisa el desconocido de la habitación—. Hoy voy a hacerle un favor a usted. 

—¿Y mañana?

—Bueno, tal vez después de hoy usted me deba un favor a mí entonces.

Ríe como un loco, y acto seguido veo la pantalla del televisor encenderse. Contemplo ante mis ojos una especie de teatro. Con varias filas, asientos y una tarima de actuación. Me quedo de piedra al reconocer en la pantalla a Elizabeth Stone, el día que fue arrestada por Dann.

—¿Pero qué coño…?

—Usted va a ser testigo de los últimos minutos de vida de su familia, señor West. Mire atentamente la pantalla.

Quiero ordenarle a mi vista que se fije su atención en otro lugar que no sea la pantalla, pero en cuanto veo aparecer a mi mujer asustada, sé que no mirar no es una opción.

Me quedo mudo de la impresión cuando los minutos pasan, y las imágenes se muestran ante mí. Por increíble que pueda parecer ver cómo el hombre asiático mata a sangre fría a mi esposa me retuerce el corazón y mucho. Y no sólo por ver los últimos instantes de la vida de mi mujer, sino por descubrir que Elizabeth trataba de protegerla.

Joder.

—Siga mirando, Greg —me pide el desconocido—. Aún su hijo no ha hecho acto de aparición.

Aprieto fuertemente las manos a las cuerdas y creo que suelto un grito de rabia de mis labios, minutos después, cuando veo caer al suelo a Mike, con la herida de bala en el pecho. No.

—¡No!

¡Fue disparado por la espalda, maldita sea!

Me separo bruscamente del gorila que me amarra y me planto delante de la pantalla del televisor.

—¿Quién fue? —pregunto rabioso— ¿Quién mató a mi pequeño? ¡Quién cojones se ha atrevido a dispararle por la espalda!

Miro frenéticamente hacia el televisor y hacia el desconocido que se mantiene impertérrito ante mi ira, y empiezo a respirar de forma agitada. Maldita sea, Mike tenía razón con Elizabeth, comienzo a pensar cabizbajo.

Pienso en Kyle y en la razón de contratar sus servicios por la memoria de mi hijo y sé que hice lo correcto. Ahora ante mis ojos tengo la prueba para salvar a la señorita Stone. Las muertes de mi querida esposa y de Mike están grabadas en un video, y en él se ve claramente cómo Elizabeth no hace nada.

¡Nada!

—¿Greg?

Es Lenne quién pronuncia mi nombre. Me giro hacia ella con los ojos rojos de rabia y mi corazón palpita de extrañeza al ver como no regresa sola.

—¿Qué…?

Al lado de la teleoperadora de emergencias viene una mujer amordazada y golpeada en el rostro con saña. Y junto al otro gorila está un hombre malherido al cual reconozco a la perfección.

—¡Reverendo Simmons!

Alterno la mirada entre ellos dos y sé sin asomo de dudas que ninguno de los dos se encuentra allí por voluntad propia.

Fijo mi atención en la mujer que tiene Lenne amarrada y siento un escalofrío recorrer mi cuerpo al identificarla como la señora que estaba con Elizabeth, el asiático y el otro hombre en la pantalla del televisor pocos minutos atrás.

—¡Tú!

Quiero lanzarme hacia ella con rabia para sacarle aunque fuera a golpes la identidad del verdadero asesino de mi hijo, y el gorila que ha estado conmigo en todo momento, se pone en medio impidiéndome andar.

—¡Suéltame, estúpido! —grito furioso—. ¡Ella sabe quién mató en realidad a mi hijo! ¡Exijo que me lo diga ahora mismo!

El desconocido que permanece escondido mira hacia nosotros satisfecho.

—Greg, tienes ante ti a dos cómplices en todo este asunto de la asesina de Carson City —dice él con saña—. Uno es culpable de la muerte de tu hijo, y el otro fue hipnotizado para iniciar todo esto.

Parpadeo incrédulo escuchándole.

¿Qué?

Observo al reverendo Simmons que tiene el miedo grabado en el cuerpo y sé que su aspecto atemorizado significa una cosa. Él no es un asesino. Y no por ser un siervo del señor, sino porque él no estuvo en el Teatro en Maryland esa noche.

Estuvo comiendo con nosotros el día que se llevaron a mi querida esposa.

—La señorita Stone no se llevó a mi mujer ese día, ¿no? —pregunto con voz fría—. Me hicisteis creer que fue ella, colocando sus huellas en esa maldita nota, pero no lo fue, ¿cierto? 

El reverendo gime y sé que esa es la respuesta que necesito.

Miro a la mujer que Lenne aún está sosteniendo y sacando fuerzas de no sé donde, me lanzo hacia ellas como un toro que embiste a otro.

Ambas mujeres caen el suelo y yo lo veo todo rojo. Sólo quiero soltar mis manos y estrangular a la maldita mujer que me arrebató a una de las dos personas que más he amado yo en este mundo.

—¡Eh, tranquilo! —me pide el desconocido, dando una señal para que suelten al reverendo Simmons.

Los gorilas van enseguida a mi encuentro y me ponen en pie. Pataleo tratando de llegar hasta esa maldita mujer que es capaz de asesinar por la espalda. Quiero hacerle sufrir tanto como mi hijo sufrió cuando se desangró en el suelo.

¡Quiero su sangre!

Trato de soltarme a como dé lugar, y el reverendo lo aprovecha para tratar de salir de allí corriendo a lo loco. El desconocido que hasta hace poco permanecía a oscuras, saca una pistola y sin remordimiento alguno, dispara a Simmons por la espalda.

El charco que se forma en el suelo alrededor de su cabeza me dice que no ha sobrevivido al disparo.

Ese hecho me calma un poco, pero no del todo.

—Greg, no sientas lástima por él, su mente era débil —dice caminando hacia mí.

Su rostro a la luz quiere sonarme de algo, pero no logro identificar esa cara con alguien conocido. Al menos ahora.

—Ahora quiero darte otro regalo —dice sacando una navaja del bolsillo de su chaqueta. Se la tiende a Lenne, que ha estado encima de la vil asesina todo el rato impidiendo que moviese un solo dedo. Aprovecha que el tipo desconocido apunta con su arma a todos y viene hacia mí con el cuchillo en la mano.

Se coloca detrás y me suelta las cuerdas cortándolas de un solo golpe.

—Ya estás libre.

Llevo las manos hacia mi estómago y miro con mal humor a los gorilas. Éstos a una señal de su jefe se apartan de mi lado y yo me quedo quieto.

—¿Qué quieres de mí? —pregunto frío.

—Un favor por otro —murmura sonriente—. Creo que ya sabes quién soy. Soy el Jefe, quién ideó todo esto.

—Tú planeaste la muerte de ese chaval ¿no?

Él ríe mientras ordena a la mujer que sigue en el suelo que se quede quieta. Puedo ver que le han golpeado bien y que no tiene fuerzas para moverse. Parece haber puesto mucha resistencia para evitar ser secuestrada.

—Francisco Krantz ahora no tiene nada que ver —dice serio—. Todo esto puede que haya comenzado con él, y con Elizabeth Stone, pero lo terminaré yo ajusticiando al verdadero culpable de todo.

—¿Sí?

Alzo una ceja curioso.

—Yo no tengo nada que ver.

—Ahora no —dice haciendo algo sorprendente. ¡Viene hacia mí y me entrega la pistola!

—¿Qué?

—Tendrás mucho que ver cuando tú hagas justicia con la asesina de tu hijo. Observa bien.

Saca el mando del televisor del cinturón de su pantalón y con él la imagen en la pantalla cambia. Se sigue mostrando el interior del Teatro de Oakland, pero ahora desde otra perspectiva.

El sonido del disparo que mató a mi hijo se oye y se ve perfectamente salir de la pistola de la señorita que gime ahora en el suelo.

Aprieto los puños alrededor del arma que el Jefe me da y con ella agarrada bien apunto a la mujer en cuestión.

Lenne y los gorilas dan un paso hacia atrás ante mi gesto.

—Tuve que hacerlo —dice ella escupiendo sangre de su boca—. Elizabeth tenía que ir a la cárcel. Ella tenía que ar por nuestros delitos y ese maldito de Danniel Garrett la protegía todo el rato. Tenía que alejarles. Era mi deber. No voy a disculparme por algo que se tenía que hacer. 

Cruzo una mirada con el Jefe y él me contempla frío. No se aleja de mi lado, y tampoco se le ve nervioso. No cree que yo sea capaz de hacerle nada a él. Y joder, qué razón tiene. Ahora mismo mi mente solo piensa en hacer justicia.

—La Ley no es justa a veces —digo encañonando a la mujer a la cabeza—. No recordaba quién eras hasta ahora. Tu fotografía salía en todos los requerimientos de búsqueda de Elizabeth. Eres Amy Kimberly, de Carson City.

La maldita mujer no se inmuta ante mi reconocimiento. Permanece en silencio observándome altiva. Parece que todo esté asunto no va con ella y eso me cabrea aún más. 

—Tú defendías la Ley, al igual que mi hijo hacía, y me lo has arrebatado. ¡Le has matado! No mereces seguir viviendo. Un Juez no dictaría la justicia que mereces, sino mira a Elizabeth Stone. Es un claro ejemplo de la ineficiencia a la hora de aplicar la ley en este país.

Llevo el dedo al gatillo y sin querer racionalizar nada, disparo el arma. La primera y única bala va directa a su cabeza. Amy se desploma ante nosotros con los ojos en blanco, sin ningún síntoma de haber querido suplicar misericordia y eso me hace comprender que he hecho lo correcto.

Por Mike. 

Lenne grita a mi espalda pero yo no me inmuto. Pongo el seguro al revólver y lo dejo caer al suelo.

—A esto se le llama justicia.

Giro mi vista hacia la pantalla del televisor y en voz baja hablo directamente con el llamado Jefe.

—Sé que me has concedido este “placer” de vengarme porque necesitas algo de mí. Y aré el precio, pero antes quiero su cabeza.

Señalo al asiático con ira y el Jefe ríe a mi espalda.

—Está bien. Él es tuyo, pero cuando acabes con su vida, quiero que hagas un encarguito para mí.

Me quedo mirándole fijamente con expresión sospechosa.

—¿Ese encargo tiene que ver con Elizabeth Stone?

—No, querido Greg West. Esa mujer a mí no me interesa. Ya hay alguien que está tras su rastro y no me importa. Yo quiero mi venganza. Llevo años deseando que un hijo de puta ue por el mal que le ha hecho a mi familia, y ya es hora de su final.

Se agacha en el suelo y me entrega el arma.

—Con este instrumento Amy mató a tu hijo —me dice serio—. Úsalo para cobrar tu venganza con Jian Lin, y después regresa. Lenne te acompañará.

—No.

—Sí— dice él evitando cualquier tipo de negación por mi parte—. No creas que no se ha grabado lo que ha sucedido aquí hoy. Lenne es mi póliza de seguros para asegurarme que regresas a mí. Si no lo haces… bueno, a veces la muerte puede ser el mejor de los males para una persona.

Tomo esas palabras cómo las amenazas que son, y acepto el trato.

—Está bien, pero quiero que me entregues ahora esa cinta donde se muestra la muerte de mi hijo.

El Jefe ríe ante mi petición. Yo alzo las cejas sin achantarme lo más mínimo.

—¿Por qué?

—Mi hijo se enamoró de Elizabeth Stone, ahora mismo estará retorciéndose en la tumba al ver que le acusan de su muerte. Quiero hacer justicia real, y no solo venganza.

Al menos ya que he decidido seguir por el camino equivocado, quiero utilizar el resto de mi tiempo para hacer algo productivo. Eso no se lo digo, pero sí lo pienso.

—Está bien, total ella no me interesa.

Hace un gesto y le pide a uno de los gorilas que vaya a buscarla. Cuando la tengo en mis manos y Lenne se coloca a mi lado para partir de inmediato, comienzo a caminar hacia la salida.

—¿Qué vais a hacer con ellos?

—Se los daré a un amigo. La muerte a veces se a bien, querido amigo. No lo olvides.

No respondo. Su forma de ver las cosas me da náuseas.

Salgo de allí con Lenne pegada a mi trasero con una idea fija. Acabar con la vida del asiático llamado Jian Lin, que mató a mi mujer de forma vil y rastrera. Nada más me importaba ahora.

 

Oakland, Maryland.

Horas antes. 

Candela Gonzálvez. 

 

Observo por el cristal de la ventana cómo Callum se va de mi casa con la mirada baja y noto cierto pesar. Se nota que está sufriendo por unos sentimientos que no quiere aceptar.

Paso mi mano por el cuello, donde los besos y caricias que me dio en la mañana aún puedo sentirlos en mi piel y lanzo un suspiro. Sé que Callum White no es para mí.

—Kyle Jackson se me ha adelantado —digo para darme ánimos.

Cojo el móvil de la mesa y marco el número de mi hermana. Quiero invitarla a cenar para no pasar sola esta noche. Un par de tragos, ver películas de acción y una sesión de charla entre hermanas nos puede venir bien a las dos.

Un ruido en la puerta impide que marque el botón de llamada en el último segundo. Suspiro llamándome tonta por pensar que es Callum, que se lo ha pensado mejor y viene para estar conmigo. Tonta ilusa, pienso metiendo el móvil en el interior de mi corpiño.

Me cierro bien la bata y con una sonrisa encantada abro la puerta.

Mi alegría pronto se torna en decepción al ver que Callum no es, sino un hombre de mediana edad. Nadie conocido, al menos hasta el día de hoy.

—¿Puedo ayudarle?

—Mi coche no me arranca —dice con una sonrisa que trata de ser amigable—. ¿Puede dejarme llamar?

Pienso en el móvil que tengo entre las tetas y doy un salto hacia atrás sabiendo que no puedo darle ese. Dejo que pase y cerrando la puerta le enseño el teléfono.

—Voy a vestirme —le digo para darle algo de privacidad—. Regreso enseguida.

Él no responde. Se queda mirándome con la expresión fija. Sus ojos me dan escalofríos. Veo que no ha tomado el teléfono y frunzo el ceño.

—¿Pasa algo?

Él no responde. Preocupada por si tiene alguna conmoción o algo voy hacia él, y cuando estoy a su lado trago hondo. Sus ojos oscuros parecen querer meterse en mi cerebro. Está como en una especie de trance tratando de buscar mi atención.

Trance.

Recuerdo la vez que mi hermana me llevo a un hipnotista para tratar de hacerme superar mi adicción a la nicotina y me echo a temblar. Él no lo consiguió, y es evidente que ese hombre que está delante de mí tampoco va a poder hacerlo.

A mi mente viene la imagen de Elizabeth Stone, y su excusa del hipnotista en la vista con el Juez que Callum me contó y se me va la respiración. Joder. No puede ser.

—Vaya —susurra el hombre acercándose al teléfono fijo de la casa. De un golpe lo arranca y deja a la casa sin comunicación con el exterior—. Kyle ha sido más fácil de hipnotizar. A tu subconsciente no puedo llegar. Una lástima.

Miro frenéticamente tratando de buscar mi arma, para encontrar una forma rápida de poder defenderme de ese hombre y maldigo al verla junto a mi uniforme policial en la silla a su izquierda. Está demasiado lejos, joder.

—Tranquila —continúa hablando el hombre—. Va a ser rápido. De verdad que sí, sólo necesitaba otra víctima que hubiera tenido contacto con Elizabeth, y tú eres perfecta. Fuiste su carcelera y tuvo relación contigo. El Juez y la Fiscalía no dudarán de los motivos de esa mujer para asesinarte. Por eso tengo que darte las gracias, eres un buen cebo en mi labor. 

Pongo atención a la mesita que tengo a mi lado, y cuando él saca un revólver con silenciador, yo aprovecho y cogiendo la mesa se la lanzo al cuerpo con fuerza. Le oigo gritar y no pierdo tiempo. Corro hacia la primera habitación que tengo cerca y cierro con llave.

Maldigo al ver que he ido a parar al cuarto de baño.

Miro hacia la ventana y gimo al ser consciente que por allí no hay salida. Sólo está el patio inferior.

—¡Vamos, señora mía! —grita el hombre tratando de girar el pomo de la puerta a base de golpes y fuerza—. Déjese matar, no me haga las cosas difíciles. Si me permite acceder dentro, no le dolerá.

No le hago caso, cojo el móvil de mis tetas y llamo a la única persona en la que confío en este mundo. Callum me contesta enseguida. Bueno, me gruñe nada más atiende el teléfono. En otro momento su forma de coger la llamada me hubiera causado gracia y ternura, ahora no tengo tiempo para eso.

Le pido ayuda como bien puedo y cuelgo el teléfono en seguida al escuchar ruidos de golpes en la otra estancia. Los goznes de la puerta parece que van a caerse de un momento a otro y sé que no tengo tiempo.

Observo el cuarto de baño tratando de encontrar un arma con la que poder defenderme y al no hallarla sé que Callum no llegará a tiempo. Sorprendentemente no siento miedo, pero sí pesar al caer en la cuenta que el maldito que ahora está en el otro lado tratando de llegar a mí se va a salir con la suya.

—¡Y una mierda! —exclamo cabreada.

Cojo el rollo del papel higiénico y al ver que no tengo nada con lo que escribir en él, voy hacia la ventana y con la palma de la mano la golpeo. Me hago un corte.

—¡Joder!

Hago a propósito el corte más grande y usando mi sangre como si fuera un bolígrafo, escribo de mi puño y letra unas pocas palabras a lo largo del papel.

 

CALLUM, NO HA SIDO ELIZABETH QUIEN ME HA MATADO. ES UN HOMBRE QUE HA TRATADO DE HIPNOTIZARME, KYLE TAMBIÉN ESTA EN PELIGRO. HAZ JUSTICIA. 

CANDELA G.

 

Siento que el golpe es más fuerte en la puerta y antes de que caiga definitivamente dejo caer el rollo de papel a través de la ventana y la dejo semi abierta. Sé que Callum se fijará en ello cuando venga.

Cojo un trozo de cristal para tratar de lanzárselo al individuo que trata de matarme en cuanto entre en el cuarto de baño y no me da tiempo. La puerta cae y la bala sale directamente despedida desde la pistola del hombre.

Caigo al suelo sintiendo un gran dolor en el pecho.

—Vaya, Candela, has sido una mala chica —dice mirando el teléfono móvil que está en el suelo. Se me ha caído y ni cuenta me he dado.— Has tratado de escapar por la ventana. Muy mal. Ahora me tocará implicar a tu chismosa vecina también.

—¡No!

Trato de incorporarme para tratar de avisar a la señora Kleiston y él no me lo permite. Golpea mi estómago y me quedo sin aire.

—En fin, tengo mucho trabajo que hacer y poco tiempo. Adiós Candela. Pronto Kyle te seguirá, cuando ya no me sea necesario.

Quiero decirle que es un gran gilipollas que no se saldrá con la suya, cuando noto un nuevo disparo atravesar mi cuerpo y caigo en la inconsciencia.

Para no despertar más.

 



CAPÍTULO 12

Washington, EEUU. 

En la actualidad, 16 de Marzo.

Elizabeth Stone.

 

Miro a Dann fijamente echando gasolina a la ranchera y aprovecho ese tiempo a solas para mirarme en el espejo que hay en la visera del lado del copiloto. El maquillaje está perfecto, tapando mi cicatriz, y mi peluca está bien puesta.

Esta vez, gracias al cielo, he logrado convencer a Dann para ponerme otra clase de ropa y no un vestidito corto de fiesta.

—Tienes que tratar de no parecer tú misma —me dijo en modo de excusa para que llevase el vestido.

—Ya, pero si tengo que correr, con las deportivas no basta. Necesito ropa cómoda. 

Y bingo.

Observo la ropa informal deportiva de color morado que he comprado de una tienda de segunda mano y sonrío tranquila. Me gusta saber que si quiero, puedo convencer a mi acompañante de las cosas. Saber que confía en mi juicio y en mis decisiones me gusta, y mucho.

—Estás muy contenta hoy.

Resoplo al oír la voz de Mike desde el asiento trasero del coche.

Me giro para mirarle con renuencia.

Por el espejo retrovisor su reflejo no aparece, pero yo sigo viéndole ante mí. Mi afición con ver gente que no existe está pasándome factura.

—Marcus, Francisco y tú otra vez —susurro mirándole con tristeza—. Mike, sé que debo ayudar a tu padre, pero no he tenido tiempo de hablar con Dann sobre ello. Tiene que comprender primero que no estoy loca antes de decirle nada.

Siento una mano en mi espalda y doy un brinco de la impresión.

Es Dann.

Salgo del coche como una niñita pillada en una travesura. Mike por supuesto ya no está y yo estoy sola ante el peligro.

—¿Con quién hablabas?

La expresión de su rostro es de preocupación, más que de enfado y yo le ordeno a mi corazón que se quede tranquilo. Decirle que veo a Mike aún a pesar de saber que está muerto no es una buena noticia.

—Sola— respondo y en el fondo es cierto. ¿Si hablas con un fantasma es como si hablaras al aire, no?

Beso su mejilla y señalando la gasolinera le digo que necesito ir al baño. Dann sólo alza las cejas pero no se opone.

—Recuerda mantener la vista enfocada en el suelo, cariño —me dice acariciando mi rostro.

—Claro.

Me encamino hacia el interior del establecimiento y cumplo la indicación que Dann me ha hecho a rajatabla. No miro a nadie a los ojos y voy directa hacia el cuarto de baño. Mike ya no está por ningún lugar, gracias al cielo. Verle continuamente en todo momento está resultando cansado. Mucho.

Entro en el baño y me acerco al lavabo y al espejo. Me miro fijamente durante unos instantes y trago hondo incómoda con la peluca. No me gusta verme tan artificial, pero bueno. Compruebo que el maquillaje sigue tapando mi cicatriz y observo un movimiento raro a mi izquierda. Me giro hacia allí al escuchar ruidos como de pasos y ahogo un grito que pugna por salir de mis labios.

¡Veo a Francisco Krantz mirándome a la cara con mala leche!

Joder, corro a toda velocidad y me encierro donde se encuentra el inodoro. Echo la llave y ordeno a mi corazón que se calme un poco.

Es una alucinación, me digo tratando de darme ánimos, Fran no está ahí. Igual que Mike. Estás imaginándole.

—Asesina estúpida —oigo cómo me dice.

Miro la sombra en el suelo que entra por la rendija de la puerta y siento que comienzo a sudar con fuerza. Me siento en la tapa del inodoro y trato de no pensar en las palabras que el espíritu me está diciendo.

—Vas causando dolor y desgracia a tu paso —sigue hablando casi a gritos—. Las muertes de Amy Kimberly, Mike West y de su madre y de Candela Gonzálvez para ti no significan nada.

Siento que se me escapa un latido al corazón al oír ese último nombre.

—¿Candela?

Recuerdo a la mujer que me custodió en prisión días atrás y me llevo la mano a la boca horrorizada. ¿Está muerta?

—¡Tú la has matado con tu huida, y con tus acciones! ¡Sal y enfréntate a los hechos!

Observo la sombra en el suelo y hasta que no noto que se aleja de mi lado no me muevo del sitio. Cuando estoy lo suficientemente segura que vuelvo a estar sola en el baño, quito el cerrojo y salgo del cuarto atenta a todo.

Miro a derecha y a izquierda y no veo a nadie.

Regreso al espejo y esta vez dándome igual si me quito el maquillaje o no, abro el grifo y me mojo toda la cara. El agua refrescante me da vida y calma algo mis nervios.

—Me has matado con tu actitud.

Me giro sobresaltada y me encuentro con una mujer vestida de policía. Tiene sangre por todo el cuerpo, sobre todo en la cara, que parece tenerla desfigurada. Sólo puedo ver la placa que hay en su pecho y es una placa que reconozco a la perfección.

Es Candela Gonzálvez. O mejor dicho, su fantasma.

—Joder —susurro con los ojos abiertos de par de par.

—Esto es lo que tú causas —escucho a Francisco Krantz decir a mi espalda.

No necesito girarme. Sé que el fantasma de Fran sigue ahí con la clara intención de torturarme aún un poco más. Quiero cerrar los ojos, pero no puedo hacerlo.

—Tú sabes cómo hacer para que todo este dolor termine —insiste el primo de Danny—. En tu mano está que todo esto se acabe, Elizabeth.

Su tono de voz es ahora sugerente. Bajo. Cálido. Como si quisiera tranquilizarme con su forma de hablar.

—Las muertes pueden acabar. Hoy puedes dejarlo todo terminado.

Veo al fantasma de Candela señalarme hacia el armarito de primeros auxilios que hay junto a la máquina de secar las manos. Voy hacia allí casi con inercia.

—Si tú quieres, todo acabará hoy.

¿Si yo quiero?

Abro el armario y me quedo muda de impresión al ver allí pegada con celo aislante un arma, y un bote de pastillas. De… drogas.

Oh.

Dios.

—¿Qué es esto? —pregunto en voz baja con voz temblorosa.

—Es algo que te ayudará a obtener tranquilidad. Y tu paso a la libertad y a tu salvación.

Fran habla aún con la voz suave y noto que mis piernas quieren comenzar a temblar al igual que mi voz. Mi mente recuerda las veces que Marcus me hipnotizó para lograr sus objetivos y sé que el espíritu de Fran quiere hacer lo mismo también conmigo.

Quiero reír y llorar de desesperación al ver lo mal que está mi cabeza hoy día. ¡Ya hasta tengo alucinaciones para hacer cosas malas! Genial.

—¿Para quién es?

Me giro hacia mis dos apariciones y Candela se encoge de hombros, mientras que Fran sonríe con alegría. Él cree que su sesión breve y sugerente de intento de control mental ha surtido efecto y yo no le llevo la contraria. Quiero oír su respuesta.

—Es evidente, querida. Tienes que acabar el trabajo que se te encomendó cuando me mataste a mí a sangre fría —¡dice tan tranquilo!—. Tienes que matar a Maddy en cuanto la veas.

¡No!

¡No!

Mi mente grita la respuesta antes que mi cara lo refleje y la aparición lo ve.

—Nunca le haré daño a Maddy —digo en voz alta y clara—. ¡Nunca!

Cierro el armario con fuerza sin coger lo que hay en el interior —¡drogas a mí de nuevo! ¡Y una mierda!—, y salgo corriendo de allí como si me persiguiera el mismo demonio. Salgo de la gasolinera deprisa y no me detengo hasta que llego a la ranchera que Dann ha adquirido.

—¿Eli?

—Arranca —le pido temblando, mientras subo las piernas hasta el pecho y me abrazo a ellas con fuerza.

—¿Eli?

—Por favor.

Creo que Dann ve que no estoy para nada bien emocionalmente, porque enseguida hace lo que le pido.

—Ponte el cinturón —me dice con voz preocupada.

Cierro los ojos un segundo al notar intranquilidad en su forma de mirarme y con un suspiro hago lo que me pide. Sé que quiere preguntarme qué ha sucedido, pero ahora no estoy preparada para contarle nada. ¿Cómo se va a tomar saber que mi mente ha vuelto a desear o a imaginar mejor dicho, que tiene que matar a Maddy para que todo se solucione?

Me mandaría a la mierda y ya no lo pienso por inseguridad o por no confiar en mí o en él, sino porque es un hecho tangible e irrefutable. Y todos lo sabemos.

—¿Eli?

Observo el cartel que pone que estamos a pocas millas de nuestro destino y me echo a temblar. Estoy asustada y mucho. ¿La manipulación mental de Marcus fue tan grande en mí, que no voy a poder salir de ella nunca? ¿Por qué tiene que aparecerse ante mí ahora, cuando todo estaba yendo bien? ¿Por qué?

—Ahora no Dann.

Cierro los ojos y en contra de mi voluntad mi cuerpo decide por sí solo, y aprovechando el movimiento del coche al conducir Dann, caigo dormida de forma rápida y contundente.

Para frustración de mi acompañante, todo hay que decirlo.

 

Sueño con Maddy, y con el día que nuestros caminos se cruzaron por primera vez. Para mí es como si fuera real. Puedo sentir su caricia sobre mi piel tratando de ver si tengo fiebre. También noto su preocupación y su calma a la hora de curar mis heridas.

Soy capaz de levantar el brazo y si lo deseo, tocarla yo a ella.

—Estás a salvo —me dice en un susurro—. Aquí te pondrás bien.

Después el sueño cambia, y ahora estoy yo en el Hospital, viendo al doctor comunicarle que está embarazada. Un pequeño Garrett está gestándose en su interior y yo casi logro que muera en el accidente.

Maddy parece feliz mientras Jim la abraza y yo solo puedo estar inmóvil, observando a Dann, radiante de felicidad observando a su familia celebrando la noticia del bebé.

—¿Eli?

Me giro hacia Dann al oír que me habla, y el sueño vuelve a cambiar, esta vez estoy en el Teatro, observando a la señora West desangrándose en el suelo. Mis manos están llenas de su sangre y yo no he hecho nada.

—Esa debería ser la sangre de Madeleine y Brianna Jenkins —dice una voz en mi mente que me causa escalofríos—. En tu mano está arreglar todo.

Giro mi vista y el cuerpo de la madre de Mike ya no está. Contemplo a Jason Laker, Marcus Harold y Francisco Krantz, junto a mí. Estamos los tres en Francia, junto a la estatua de la libertad. Sé que estoy soñando porque a nuestro lado está el pequeño Mike Garrett de mi pesadilla anterior.

—Sólo tienes que cumplir las normas —está diciéndome Marcus con la mirada fija en la estatua—. En el mundo siempre ha habido guerras y ha muerto gente para que otros pudieran obtener la gloria. Tu labor es terminar el trabajo que tantas víctimas se ha llevado por tu ineficiencia. Acaba con los Jenkins y tendrás la calma que tanto deseas.

Llevo mis manos temblorosas a los oídos del niño Mike para que no oiga esas horribles palabras.

—No quiero matar a nadie —me oigo responder en voz baja.

—Lo que tú quieras no importa —dice Jason escupiendo al suelo—. Podemos hacerte la vida imposible si no haces lo que te pedimos. Y lo sabes. 

Quiero abrir los ojos y despertar o salir corriendo con Mike en brazos y no puedo moverme. Estoy paralizada observando la estatua como si fuese un bien preciado para mí.

—La libertad —susurro decaída—. ¿Cuál es mi libertad?

El niño se revuelve en mis brazos y toma mi mano con ternura.

—¿Mamá?

Miro hacia él con un nudo en el estómago y al encontrarle lleno de sangre, suelto un grito de horror.

—Mamá, si acabas con Maddy todo se arreglará. Papá, tú y yo seremos felices.

Miro mis manos y de nuevo el lugar del sueño cambia. Ahora estoy de nuevo en la cabaña de los Garrett. Es el día que salí a la nieve descalza y sin abrigo, cuando Dann me salvó del lobo. En mi cama está Maddy herida. Medio muerta ante mis ojos. Antes de saber que estaba preñada.

—Eli…

Voy hacia ella, y me arrodillo ante su cuerpo con lentitud.

—Eli… —repite buscando algo debajo de mi cama desesperadamente.

Tapono la herida que tiene en el pecho. Sé que he sido yo la que le he causado ese mal y comienzo a llorar. De forma amarga y dolorosa. Sé por su mirada que no le queda mucho tiempo de vida.

—Termina el trabajo —susurra con esfuerzo mientras halla lo que busca.

Es el arma, y el bote de pastillas que había en la gasolinera y que yo no cogí.

—Mátame.

¡No!

Abro los ojos con brusquedad y grito con fuerza rechazando esa última imagen con aberración. Miro hacia Dann y le veo con las manos en el volante. El coche está quieto, y el motor está aado. Me fijo en el lugar donde estamos, y observo que hay dos coches aparcados a nuestro lado.

Hemos llegado.

 

Los minutos pasan en tenso silencio y ninguno de los dos decimos nada. El grito que he soltado tras mi última pesadilla parece retumbar en el interior del vehículo y destroza mis oídos. Observo mis manos con renuencia y gracias a Dios no encuentro sangre entre mis dedos.

Cuento hasta diez tratando de normalizar mi respiración y no lo consigo muy bien. Estoy asustada y mucho.

¿A qué narices ha venido ese sueño?

Escucho a Dann soltar un suspiro y ni aún así me apresuro a mirarle. Temo que descubra lo que he soñado. Ver el espíritu de Francisco atormentándome a cada rato me tiene desquiciada y mucho.

El menor de los Garrett parece no tener mucha paciencia ante mi inmovilidad y quitándose el cinturón de seguridad, se acerca a mí. Me tenso ante su caricia y él se da cuenta.

—Has tenido una pesadilla —me dice dulcemente.

Quita mi cinturón de seguridad y en un ágil movimiento me atrae a sus brazos. Me aferro a su pecho y escuchando los latidos de su corazón trato de olvidar mi pesadilla. El cuerpo ensangrentado del pequeño Mike y de Maddy me causan mucho trauma y soy consciente de ello.

—Todo está bien, cariño —me dice Dann de forma baja y dulce—. Maddy y Jim nos esperan dentro y nadie va a hacerte ningún daño. Quédate tranquila.

Quiero reír de forma histérica al oír eso. Quiero decirle que mi temor no es ese precisamente, sino al revés, y no lo hago.

—Dann, no quiero entrar —le digo casi en un susurro—. Quiero salir de aquí.

Mis palabras no le sorprenden.

—Eli…

—Sácame de aquí, por favor —le suplico, temiendo que mi subconsciente al volver a ver a Maddy vuelva a pretender dañarla sin yo quererlo.

Él no me responde, sigue abrazándome como si no hubiera un mañana. Su olor consigue calmarme un poco, pero no me tranquiliza.

—Cariño, tengo pruebas más que suficientes para demostrar tu inocencia, no tengas miedo. Nadie va a hacerte daño si confías en mí.

Besa mi cabello y acaricia mi nuca con seguridad.

—De camino hacia aquí pensé que alguien nos seguía —continúa hablándome. Me deja helada oírle—. Un mismo coche estuvo muchas millas detrás de nosotros, haciendo los mismos giros que yo hacía. Por suerte, fue coincidencia nada más. Le perdí la vista mucho tiempo atrás.

Pienso en las apariciones de Candela y de Francisco, y sé que no pueden ser pura casualidad. ¿La pistola en la gasolinera y el bote de alucinógenos fue real, o también eran producto de mi imaginación?

Trato de recordar si sentí realmente tocar el armario para abrirlo y mis manos comienzan a picarme, pero no logro encontrar la respuesta adecuada. Lo único cierto de todo eso es que si de verdad ese arma estuvo allí realmente, la intuición de Dann que alguien nos seguía era certeza.

—Mira, cariño.

Me separa de su lado y señala hacia el porche de la casita rural. Trago hondo al ver la figura de dos personas, observándome con cierta distancia.

Son Maddy y Jim.

Recuerdo la llamada telefónica cuando Jim me gritó advirtiéndome que no le hiciera daño a su familia y trago hondo. Me duele la cabeza y mucho. Noto cómo me palpita con fuerza el corazón.

—Respira tranquila. Todo va a estar bien.

Le miro nerviosa y aunque deseo seguir negándome a entrar dentro de la casa, no puedo hacerlo. Dann se me adelanta, y sacando las llaves del coche y la mochila con lo que sacó en la casa de Amy Kimberly, sale del vehículo.

Les veo de lejos abrazarse como una familia feliz y siento que me falta el aire. Odio el temor que siento.

No vas a hacerle daño a Maddy, me digo una y otra vez mientras salgo ahora yo del coche, está embarazada, Dann vuelve a confiar en ti, y Jim no se va a separar de ella. No vas a hacer nada.

Paso a paso me lo repito como disco rayado. Mis pies van despacio mientras subo las escaleras que llevan a la entrada de la casita y cuando estoy a poca distancia de los tres Garrett inhalo el aire frío del lugar.

Puedo sentir tensión por la forma que James Garrett me observa, pero en su mujer no encuentro rechazo alguno. Me sonríe cómo la primera vez que yo la conocí en su cabañita.

—Me alegra verte bien, Eli —me dice en cuanto me ve junto a ellos.

Quiero decirle que yo también estoy feliz de poder contemplar que está bien ella, y se adelanta a mi intención. Le deja una de sus muletas a su marido y sin pensárselo mucho se abalanza sobre mí y me abraza con fuerza.

Oler su perfume y sentir el calor y el cariño con el que me cobija en su pecho, me enternece y tranquiliza a partes iguales.

Siento cariño y dulzura por ella y eso me dice que no voy a hacerle ningún mal.

¡Gracias a Dios, la manipulación mental de Marcus y compañía ya no funciona conmigo!

 

Maddy y Jim van a la cocina a prepararnos algo caliente a Dann y a mí, y nos dejan a solas en el salón. Yo veo la chimenea a un lado prendida y sin pérdida de tiempo me acerco al sofá que está más cerca para sentarme allí.

—Chica lista.

Besa mis labios y tras acariciar mis mejillas me pide que me quede allí un momento.

—Claro.

Clavo mi vista en su espalda mientras camina hacia la cocina y respiro tranquila. Aún puedo notar el perfume de Maddy en mis fosas nasales y no tengo ningún impulso homicida en su contra. Eso es bueno.

El sueño, o mejor dicho, la pesadilla de verla muerta ante mí sólo ha sido eso. Una jugarreta de mi imaginación.

Escucho voces en el interior de la habitación que hay al fondo e intuyo que están hablando de mí. Suspiro llamándome a la calma y levantándome del sofá camino hacia allí con lentitud. No doy ni tres pasos cuando la voz de Jim llega hasta mis oídos alta y clara.

—¿Estás seguro que no va suponer un peligro para Maddy, ni para mi bebé?

—Sí, Jim, tranquilo. Tengo pruebas de su inocencia, tranquilo. 

Me quedo en silencio al oír sinceridad en las palabras de Dann y siento felicidad al comprender que Dann en realidad si que confía en mí. Me apoya delante de su familia. Noto mariposillas revolotear en mi estómago y sé a ciencia cierta que pase lo que pase, no voy a traicionar esa confianza que ha depositado en mí.

—Entonces, ¿por qué tienes esa mirada de preocupación en el rostro, hermano?

¿Preocupación?

Freno mi alegría de golpe al escuchar esa pregunta. ¿Dann está preocupado?

—Estoy algo inquieto, imagino que se me nota.

—¡Te lo dije Maddy! Nunca es oro todo lo que reluce cuando se trata de esa mujer.

Espero oír algo negativo saliendo de los labios de su mujer y sorprendentemente no sucede lo que yo espero.

—Jim, deja hablar a tu hermano primero —dice seriamente—. Dann, ¿a qué te refieres?

—Es sobre todo lo que le ha sucedido a Elizabeth. Tengo algo de inquietud por su estado mental. Últimamente la he visto hablando sola y actuando de forma rara y no negaré que me preocupa un poco su salud emocional.

¡Suena tan triste y tan compungido, que me pone mal!

Quiero entrar ahí para asegurarle que me encuentro perfectamente, pero sé que si lo hago, él se dará cuenta que le estuve espiando y no quiero eso.

Me doy la vuelta y tranquilamente regreso al sofá. Me siento con calma y reflexiono sobre las apariciones que me acechan. Si Dann se ha dado cuenta de mi actitud rara, eso quiere decir que las visiones de Francisco y de Mike se han estado repitiendo demasiado últimamente.

Normal que el pobre Dann se haya angustiado por mí. Yo misma estoy algo inquieta también al respecto. Soñar con la muerte de Maddy como la solución a mis problemas no sólo es algo rastrero. Es más bien aterrador.

Me saco la peluca cansada de tener que llevarla incluso en ese lugar, y cuando estoy acariciando mi pelo natural, veo a los Garrett aparecer. Maddy lleva una bandeja con varias bebidas en su interior.

Dann es el único que parece bien con una sonrisa. Pobre mío, guardar sus emociones para no hacerme sentir mal.

—No he venido para hacer nada malo —le aseguro a Jim, en cuanto veo que se queda a cierta distancia de mí, junto a su mujer—. Sé que he hecho muchas cosas mal, pero nunca quise hacer daño de forma intencionada a tu esposa. Lo prometo.

Dann se sienta a mi lado y acaricia mi mano, mientras que su hermano suelta un pequeño bufido de exasperación ante mis palabras. Aún no me cree del todo. Bueno. Es lo esperable. 

—¿Tú como te sientes, Elizabeth? —quiere saber Maddy, instando a que beba un poco de té con limón.

Hago lo que me pide, pensando en qué responderle. Imagino que asustarla diciéndole lo que he soñado en el cuarto de baño de la gasolinera no es buena idea. Sólo causaría desconfianza en Jim y justo eso es lo último que necesito ahora.

—Muy cansada —le digo—, y con ganas de que toda esta pesadilla llegue a su fin. Creo que todos ya hemos sufrido demasiado. Y vosotros los primeros.

Maddy asiente mientras que su marido alza una ceja simplemente.

—Imagino que ya sabrás que Dann y yo hemos estado en contacto en todo momento, desde que saliste del juzgado en Maryland —comienza ella a contarme, sin sorprenderme en nada.

—Lo sé.

—Dann sabe todo lo que pasó desde que Mike murió. Y no sólo eso, sino cosas que han pasado cuando él estaba lejos.

Quiero preguntarle a qué se refiere, cuando saca una carpeta y me la tiende con calma.

—¿Qué es?

—Varios documentos que saqué de casa de mis padres, antes de salir hacia aquí— continúa Maddy dejando las muletas a un lado para sentarse en la mesita que hay enfrente de mí—. Entre ellos está tu carta, esa que le enviaste a Dann el día que saliste hacia Oakland tras encontrarte con mi madre.

Me pongo roja al pensar en Brianna y Dann lo nota.

Le miro indecisa buscando odio o rabia en su expresión por ocultárselo en su amnesia, pero no encuentro nada de eso. Sigo viendo preocupación en él, pero el amor sigue ahí. Latente y grande y eso me calma. ¡Y de qué manera!

—Yo no le saqué nada de dinero a tu madre —le digo tímidamente—. Es cierto que me ofreció dinero por alejarme de vuestras vidas, pero no quise traicionar así a Dann. Sólo quería hacer las cosas bien.

—Alejarte de nosotros nunca es buena opción —dice Dann el primero antes que nadie. Toma mi mentón con calma y hace que le mire a los ojos—. Nunca vuelvas a huir así, ya sabes que te encontraré si lo haces. Siempre lo hago.

Le digo que sí con la mirada, sin desviar mis ojos de los suyos.

—No tengo pensado irme a ningún lado.

Él asiente, mientras Jim resopla, sentándose en el sofá con las piernas abiertas.

—Te aprovechaste de la amnesia de mi hermano para lograr que no te odiase —suelta casi con frialdad—. Por eso ahora le tienes comiendo de tu mano.

Maddy le mira con reproche y Dann también. Yo no me ofendo. Tiene parte de razón. La perdida de memoria tras el traumatismo me vino muy bien. Eso lo sé yo y todos los presentes, al parecer.

—Hermano…

Le digo a Dann que no añada nada, lo hago yo mirando al mayor de los Garrett con seriedad y verdad.

—Es cierto que hay cosas que Danniel aún no recuerda de lo que hemos vivido él y yo, y sé que cuando su memoria vuelva a él pueda querer alejarse de mí otra vez. Pero, ¿sabes una cosa, Jim? Yo no quiero hacerle mal a tu hermano. Ni porque Marcus me lo quisiera ordenar con sus alucinógenos, ni por nadie más. Sólo quiero resolver todo esto, y si tengo que ar por mis delitos en la cárcel, lo haré con gusto. Mi deseo es que vosotros estéis bien. Nada más.

Bajo la mirada a los documentos que siguen en mi mano, y aprovechando que todos están en silencio reflexionando sobre mis palabras, leo todo con detenimiento.

Volver a releer mi carta de despedida me causa vergüenza, y ver las fotografías con el dinero que supuestamente yo le había robado a Brianna me causan desasosiego. No lo niego. El documento de compraventa en cambio, con la transacción de una vivienda a favor de Alain Scott y de Francisco Krantz al nacer éste, eso si que me causa temblores.

Sobre todo al ver quién ordenó todo.

Sean Jenkins.

Miro a Maddy tratando de averiguar cómo se puede sentir al respecto, y no noto ira, ni desconcierto. En todo caso resolución.

—Una vez tú le dijiste a mi marido que todo esto lo había causado mi padre, Elizabeth. ¿Qué querías decir?

Miro el documento con los tres nombres rubricados en él y suspiro descontenta.

—No sé porque tu padre daría en herencia a Fran la vivienda que pone aquí. Sólo sé lo que Marcus y Jason Laker me hicieron creer y sentir. Ellos querían hacer ar a Sean por algún mal que les había ocasionado. No me dejaron pensar, ni reflexionar sobre la razón de su odio. Yo no recordaba que estaba siendo manipulada por ellos y por sus drogas hasta que Jason me lo dijo, en vuestra casa en Nottville. Os lo juro.

Trato de pensar en todas las reuniones a las que Marcus me hacía ir, semanas y meses antes de los sucesos ocurridos en Carson City, y no logro recordar nada de interés. ¿Por qué Alain Scott tenía relación con Francisco Krantz?

Recuerdo la mentira que Marcus tramó fingiendo ser Alain Scott, y no logro entender la razón de su relación con Francisco Krantz. ¿Por qué si fue declarado su tutor legal, después confabuló asesinarle? ¿Y por qué Jason Laker, no era él en verdad, sino que su verdadero nombre era el de Alain Scott? ¿Por qué tan rocambolesco todo?

—Alain Scott, el magnate hotelero era en realidad el hombre encapuchado que me contó a mi todo lo que sucedió con Marcus —les digo en voz baja—. Y Marcus siempre fue Marcus, un mago embaucador. No sé qué clase de odio podían sentir hacia Sean, más que en el ámbito profesional.

Quiero pedir perdón a Maddy por no saber darle una respuesta certeza al asunto de su padre, y no puedo hacerlo. La puerta de entrada se abre con brusquedad, y por allí entra Samuel Gómez, con cara de cabreo.

Y con el arma en alto, apuntando directamente hacia mí.

 

El salón se queda frío y en silencio. Nadie se mueve, ni dice nada ante la aparición de Sam. Puedo ver en la expresión de sus ojos que está cabreado conmigo. Sé que es por Melanie. Cree que yo le he hecho algo. No sonrío porque es mal momento, ¡pero que ganas de mostrar una sonrisa de desgana al pensar que todos me creen un monstruo sin alma ni corazón!

Dann es el primero que actúa al ver a su amigo armado, al ponerse en pie, para interponerse entre su arma y yo.

—Samuel… —le dice con una clara advertencia en la voz—. Si me das un par de minutos, puedo explicarte todo.

Él ríe con brusquedad.

—No hay nada que hablar. Ella se ha llevado o ha matado a Melanie, yo sólo quiero hacer justicia. Nada más.

Le quita el seguro y yo me levanto del sofá, dejando caer al suelo los documentos. Noto un pitido horrible en el oído y sé que es de miedo. Los ojos de Sam están dilatados y rojos. No ha dormido nada en días y eso nunca es buena señal.

—Sam, por favor, baja el arma —le pide Jim, mientras va por Maddy para sacarla del foco de atención—. Así no vas a arreglar nada.

El detective ríe burlón al escucharle.

—¿No? ¿Y vosotros vais a solucionar algo, dándome un somnífero para dormir?— dice con brusquedad.

Maddy suelta un quejido que me causa ternura. Vaya, vaya, con la doctora.

—Sam, yo…

—Os oí todo —dice malhumorado, cortando su respuesta—. Tengo buena resistencia a los somníferos. En cuanto saboree el contenido que tenía la bebida que me diste, supuse que me querríais tener inconsciente y decidí seguiros el juego.

Da un par de pasos sin dejar de apuntarme con el arma y noto a Dann ponerse nervioso a mi lado.

—No sabes lo que está pasando —comienza a insistir cruzando una extraña mirada con su hermano. Observo como éste último niega, haciéndole ver que no haga nada raro y ese simple gesto me pone más nerviosa aún.

No quiero que nadie más salga herido, maldita sea. 

—Yo no le he hecho nada a Melanie —le aseguro a Sam hablando por primera vez.

Mi tono de voz parece cabrearle más, porque agarra muy fuerte el arma, y acerca peligrosamente demasiado el dedo al gatillo, para mi gusto.

Dann se coloca delante de mí, y me obliga a ponerme a su espalda.

—Quédate detrás —me pide serio.

Quiero no hacerle caso, pero sé que si hablo puedo encabronar más a Samuel Gómez y no quiero eso. Escucho cómo Dann comienza a explicarle el asunto de las huellas que se encontraron en el hotel cuando llegó la policía y mi vista se va de forma automática hacia la ventana al creer ver movimiento allí.

Me quedo pálida al ver a Francisco Krantz allí, mirando a través de la ventana con expresión neutral. No suelto ningún gesto, pero me pongo pálida al verle allí.

Enfoco bien mi vista en él y observo como vocaliza algo durante todo el rato que me pone los pelos de punta. “Mátala”, repite todo el rato, mientras señala hacia el lugar donde está Maddy. “Mátala”

¡No!, quiero gritarle, pero no me salen las palabras.

Cierro y abro los ojos, tratando de concentrarme en Dann y en sus intentos de hacer razonar a Samuel.

—¡Mientes! Te la estás follando y por eso quieres defenderla. Elizabeth Stone es una asesina que ha ido a por Melanie. ¡Las huellas de Wong es una treta vuestra!

Jim carraspea para llamar la atención, y yo aprovecho para mirar una última vez hacia la ventana. Ahora ya Fran no vocaliza nada. Ha puesto en el cristal aprovechando el mal tiempo y el vaho, las malditas palabras que tan histérica me está poniendo.

Mata a Maddy.

Joder.

Inspiro hondo y rabiosa por el maldito espíritu que me acecha a cada rato, me pongo delante de Dann empujándole un poco y cogiendo el documento donde salen las huellas de Wong se lo tiro a Sam.

—¡Ahí puedes ver que yo no he hecho nada! —le grito nerviosa—. ¡Aún así si quieres dispararme, hazlo, pero no hagas daño a los Garrett, son tus amigos, por amor de Dios!

Él me mira asombrado por mi ataque de ira, pero no mueve ni un músculo para tomar el papel del suelo. Sabe tan bien como yo que si suelta el arma por voluntad propia, tanto Jim como Dann están preparados para saltar sobre él y reducirle en el acto. Y no quiere eso. Soy consciente. Quiere venganza.

Me quiere a mí.

—Dirías lo que fuera para salvar tu vida —me espeta furioso.

—No a costa de la vida de las personas que amo— le respondo, y hablo en serio. Dann intenta a mi espalda ponerse delante de mí otra vez y yo no lo permito. Ya está bien.

—Elizabeth…

No me detengo a escuchar lo que Dann quiera decirme. Doy un paso hacia Sam y comienzo a hablar con sinceridad.

—El día que Melanie vino a verme a esa sala de interrogatorio, al abrazarme me dio una hebilla de su pantalón para que yo la usara para salir de allí.

—¿Qué?

—No miento, Sam. Tiene que estar registrado en las grabaciones de ese día. Te sería sencillo y fácil comprobarlo si quisieras.

Veo que parece dudar por su mirada y sigo hablando. Tal vez a veces el diálogo es un aliado mayor que la violencia.

—Wong se llevó a Mel. Una vez la secuestraron en Westport, las huellas halladas en la casa son demoledoras. Yo he estado todo el rato con Dann. Él no te mentiría, y lo sabes.

El dedo de Sam va al gatillo y temo que reaccione mal, pero aún no me acobardo. Dann quiere ponerse junto a mí para evitar una desgracia y me giro hacia él con decisión en la mirada.

—No.

Miro de reojo cómo Francisco sigue sonriendo, repitiendo una y otra vez que asesine a la mujer de su primo, y me giro hacia Samuel con decisión. Noto que Jim me mira fijamente, y por eso trato de no enfocar mucho mi mirada en dicha ventana. No quiero que se dé cuenta de mi paranoia.

—Si quieres dispararme, hazlo. Yo maté a Francisco, y no llegué a tiempo ni para salvar a la señora West ni a Mike. Ahora el señor West está desaparecido, y Candela, Amy, Marcus, y otros tantos más han muerto por mi culpa. No me importa caer si eso te hace feliz, pero no pienses bajo ninguna circunstancia que Melanie está muerta. Yo no la hice nada. Jian Lin la tiene, y me duele mucho pensar que pueda estar haciéndole algo en este preciso momento.

Termino mi frase agitada, mientras me quedo plantada a escasos pasos de él. Mis palabras parecen afectarle porque suelta un taco enorme, lleno de rabia y de ira, y dispara el arma. Sí. Pero no apunta a nadie.

La bala acaba alojada en la chimenea, para cabreo de Dann, que trata de ir hacia Sam rabioso por haber hecho eso.

—Tranquilo —murmuro deteniéndole en el acto.

—Pero Elizabeth.

—Mírale —susurro señalando al detective con tristeza—. Está destrozado Dann. Imagínate como te sentirías tú si perdieras lo que amas en el mundo. 

Se frena ante mis palabras y suspira desanimado. Me atrae a su cuerpo y abrazándome me da besos y caricias en el rostro que me dejan sin aliento.

—Sé perfectamente lo que se siente, cariño. Dios sabe que lo sé.

Maddy se separa de Jim para ir hacia a Sam, y con renuencia el hermano de Dann la deja ir.

—Lo siento —se disculpa Samuel guardando la pistola en su lugar—. Yo… fue verla y lo vi todo rojo. Perdonadme.

Jim le dice que no pasa nada, y Dann se aleja de mi para acercarse a su amigo.

—Tranquilo, tío, la encontraremos —le asegura serio—. Te lo prometo.

Sam muestra una mueca que puede parecer una sonrisa, y me mira a mí con la intensidad escrita en el rostro. Yo niego haciéndole ver que no hay problema conmigo y dándome la vuelta, me siento enfrente de la chimenea, queriendo sentir los restos del calor en mi cuerpo.

La bala del arma está bien alojada allí y contemplarla me da que pensar. ¿Qué se siente cuando le disparan a uno? ¿Paz o dolor?

Recuerdo la mirada vidriosa de Mike al desplomarse en el suelo a mi lado y sé que ser disparado a bocajarro no es nada bueno. No, señor. A fin de cuentas yo lo he vivido en propia piel. El dolorcillo que aún siento en el hombro cuando lo muevo me recuerda lo que uno siente al ser disparado. 

Y es un infierno.

 

Minutos después Dann se ha marchado de la sala para llamar por teléfono a Maryland para preguntar por Candela Gonzálvez. Le tuve que decir que en la gasolinera vi una noticia en la televisión de su muerte para justificar que tuviera esa información y él no.

Maddy me ha ayudado a incorporarme para no estar en el suelo y a instancias de ella, he cedido en alejarme de la chimenea para ir hacia el sofá.

—Así que trataste de inducirle al sueño— le susurro en voz baja, señalando a Sam.

Madeleine sonríe sin decir nada. Su falta de respuesta me da que pensar, pero lo dejo así. Me concentro en mirar a Samuel, preocupada por él. Se ha quedado quieto a un lado, junto a Jim, hablando en voz baja. Palabras como “estás loco”, “has podido matar a alguien”, o “debes mantener la calma”, he podido oír de parte de James Garrett, pero casi ninguna de Sam.

Está muy mal.

Miro mis manos inquieta por no saber cómo ayudar a Samuel a encontrar a Melanie. A Jian Lin poco le conozco. A parte de asesinar a la señora West, y de conocer su obsesión por adquirir Empresas Jenkins, no sé que podemos utilizar en su contra para hallar a Mel.

—¿Estás bien?

Miro hacia la ventana y al no ver a nadie allí, respiro tranquila.

—Sí. Estoy bien.

Abro la boca para preguntarle, aprovechando su conocimiento de la medicina y de sus habilidades como doctora, cómo hacer o qué medicación tomar para que mis alucinaciones se fueran de una vez mi cabeza, y me quedo sin aliento.

Ya no porque Francisco apareciera de nuevo ante mí, sino por Dann, que se acerca a nosotros con expresión pesarosa.

—¿Qué pasa?

Pone el altavoz y escucho la voz de Callum White. Creo sentir las esposas en las muñecas al ser consciente de la persona que está al otro lado del hilo telefónico y me estremezco de pavor. Sigo sintiendo pánico a ir a la cárcel, está claro.

—Ya estamos todos, tío.

Jim y Sam se acercan a nosotros tres, y Callum comienza a hablar con tono rápido y apresurado.

—Alguien mató a Candela el otro día —dice rabioso—. Hipnotizó a la señora Kleiston y trató de manipularme a mí también.

Hipnotizó.

Siento que mi corazón se paraliza al oírle y cruzó una mirada preocupada con Dann. Él me mira y no encuentro tranquilidad en la expresión de su rostro. Sus ojos son verdes. Está furioso. Me pongo a temblar y Maddy lo nota.

Agarra mi mano y yo me pongo en pie enseguida al notar su tacto. ¡La aparición de Francisco está demasiado cercana para mi gusto con su obsesión de quererla matar! Si permanezco lejos de ella mejor.

—¿Y qué trató de hacer? —pregunta Jim inquieto.

—Quiso que todos creyeran que Elizabeth Stone había matado a Candela.

Me abrazo a mí misma compungida.

—No se encontraron huellas de Elizabeth en la casa —continúa hablando con ira incontrolada—. Al parecer yo llegué antes y le chafé el plan. Candela en cambio sí que nos dejo con su sangre una pista muy buena. Os la he enviado al móvil.

Dann muestra el mensaje para todos y yo siento que me ahogo al leer que alguien ha intentado encasquetarme otro asesinato más. Y no sólo eso. Ha hablado de Kyle, mi abogado. El hombre que trató de ayudarme. También han ido a por él, parece.

Maldita sea, todos los que se han acercado a mí alguna vez están cayendo de uno en uno.

Observo a Maddy y ella ve alto y claro el pánico que cruza por mi rostro. Jolín, ¿y cómo no sentir miedo de que puedan hacerle daño, a ella o a su familia por mi causa?

—¿Dónde está Kyle? —pregunto yo temblorosa.

Callum reconoce mi voz y no me da miedo ser consciente de ello. Sé que si quisiera entregarme a la autoridades ya lo hubiera hecho.

—En Madrid, rumbo a Toulousse. Con ese hombre, el tal Mich. Creo que ha sido él quién ha tratado de hipnotizar a Jackson, y quién mató a Candela.

Mich.

Su nombre suena en mi cabeza pero aún así no me dice nada. Oír que se ha marchado a Francia me paraliza y mucho. ¿Casualidad que se haya ido justo a un lugar donde yo estuve en compañía de Marcus, Helen y Jason?

No lo creo.

Miro hacia la ventana y guiñando los ojos camino hacia allí con mala leche. Observo claramente el cristal y aún puedo leer las palabras que el fantasma de Francisco Krantz me ha puesto minutos antes.

Mata a Maddy.

—Hijo de puta.

—¿Elizabeth?

Voy hacia Dann y quitándole el móvil de las manos, me acerco el terminal a los labios y le pido a Callum algo con celeridad.

—Dices que Mich se ha ido con Kyle a Madrid. ¿Has logrado dar con las huellas de ese tipo?

—Sí, en su casa.

Todos me miran sin entender nada. Tampoco lo entiendo yo, pero bueno.

—Coteja las huellas con Marcus Harold, por favor —le pido seria.

Dann me mira como si estuviera enajenada, y los demás también, pero yo no retiro mis palabras. 

—Está muerto, Elizabeth.

—Marcus vino a verme a los juzgados. Os hipnotizó y pasó por delante vuestra para verme y ayudarme a escapar. Yo me negué, y él se ha vengado manipulando a Kyle.

Todos ahora se me quedan mirando como si me hubieran salido tres cabezas. Respiro hondo tratando de no sonar tan alterada como me temo que estoy.

—Callum, tú estás en Maryland. Accede a las grabaciones del juzgado, y verás cómo reconoces a Kyle en algún momento junto a algún desconocido. Él será Marcus.

¡Él me tocó ese día al tratar de sacarme de allí!

Mike cuando aparece en forma fantasmal no puede tocarme, ni se aparece su imagen en el reflejo. Candela y Francisco tampoco pudieron hacerlo, pero Marcus sí. ¡Él sí estuvo en el juzgado y sigue vivo! Su muerte ha sido un truco, ¿cómo no pueden verlo?

Dann me coge el móvil y por la expresión de su rostro sé que en esto no me cree. Quiero tirarme de los pelos cabreada conmigo por no sonar más serena. ¿Cómo aparentar calma, cuando acabo de darme cuenta que tratan de hipnotizarme de nuevo? Con drogas, frases, alucinaciones… mi mente está en peligro de caer de nuevo en sus maquinaciones y no se dan cuenta.

Joder.

Me alejo de ellos y con un portazo salgo de allí. Voy a la ranchera y siguiendo mi instinto, arranco el coche haciendo lo mismo que vi hacer a Danniel días atrás. 

—Bendito seas.

Acelero el motor y salgo de allí rápidamente. Tal vez si voy a la gasolinera y encuentro la pistola y la droga que me dejaron en el cuarto de baño, pueda demostrar que no estoy loca. Al menos no del todo. 

—¿Y eso de qué no ibas a huir, dónde ha quedado? —me pregunta Mike sobresaltándome al segundo de reconocerle.

Freno con el pedal hasta el fondo y me giro para mirar con mala leche al fantasma. Corroboro que no puedo verle a través del espejo, y suspiro tranquila con mis pensamientos. Sé que toqué a Marcus ese día en el juzgado.

Está vivo el muy maldito, lo sé.

—Los fantasmas no somos tangibles, cariño —me corrobora Mike acercándose a mí.

Pasa sobre mí y sale del coche como si nada.

Miro hacia atrás con el ceño fruncido y suelto un suspiro de desánimo al darme cuenta que Mike tiene razón en lo que ha venido a decirme.

—Casi la cago otra vez, ¿no? —me lo pregunto yo sola mordiéndome el labio inferior.

Miro a Mike con un suspiro triste y dándome marcha atrás, regreso a la casa rural. Estaciono el coche en el mismo lugar que estaba, y subo los escalones hacia la vivienda. Abro la puerta y encuentro a Jim y a Maddy hablando aún con Callum con calma.

Sam y Dann no están por ningún lugar.

—La dramática ya ha regresado —masculla Jim con enojo.

Suspiro mientras me dejo caer junto a la chimenea, y abrazándome las piernas al pecho, termino de escuchar lo que sea que estén hablando los dos a mi espalda.

—Está bien, Callum. Lo haremos así. Cuando tengas las pruebas de laboratorio avísanos. Gracias.

—Sí. Nos vemos en Madrid.

¿Madrid?

Quiero abrir los ojos para preguntar a qué se referían con eso, cuando noto un pinchazo en mi brazo derecho. Miro anonadada a Maddy y encuentro en su mirada culpabilidad por su acción.

—Lo siento. Tienes que descansar, Eli.

Comienzo a verlo todo borroso y lo último que soy capaz de recordar antes de caer de nuevo en la oscuridad, es a un muy cabreado Dann regresar junto a Sam.

Y verle así me recuerda al mismo Dann enojado que me fue a ver a la celda de Oakland, en Maryland, dos semanas atrás.



CAPÍTULO 13

Washington, EEUU

Casa rural.

18 de Marzo.

Madeleine Garrett

 

Beso la frente a Elizabeth y tras comprobar que sigue durmiendo, salgo de la habitación lentamente. Le he puesto suero para que su cuerpo se alimente correctamente, y le he vuelto a dar la inyección para que no despierte durante un par de horas más.

Lleva día y medio descansando y creo que si la mantenemos así un par de días más su cabeza sanará mejor.

—¿Y bien?

Miro a Jim con los brazos cruzados esperando en el pasillo y lanzo un suspiro de cansancio que sé que le molesta.

—No te voy a dejar a solas con ella —dice en voz baja—. Está loca, tú lo has dicho.

Suspiro cansada por su animadversión.

—Las drogan que han utilizado con ella han podido traumatizarla un poco —le digo tranquilamente—. No sé hasta que punto está alucinando, pero una cosa es cierta. No está paranoica, Jim. Lo que ella dice y hace es por algo. Tenlo por seguro.

Camino hacia el salón y abriendo la ventana clavo mi mirada en el exterior. El coche de Dann aún no ha regresado del aeropuerto y eso no me gusta mucho. Controlar la ira de Jim, cuidar de mi bebé, y de Elizabeth me está agotando un poco.

—Esto te parece que no lo hace un loco —exclama sacando una fotografía de la carpeta roja, donde están todas las copias que saqué de Nottville, antes de salir en avión.

Observo la imagen de la ventana de esta casa, donde se lee claramente las palabras “Mata a Maddy” escrito aprovechando el vaho y el frío en el ventanal y suspiro nuevamente con tristeza.

—Lo hemos hablado muchas veces, Jim —le digo en voz baja—. Mantenemos a Eli dormida para que su cabeza sane. Ella no ha escrito esas palabras. No me he alejado de su lado en ningún momento.

—¡Cuando robó el coche de Dann por diez minutos desapareció de nuestra vista! —grita él ofuscado—. ¡Ahí pudo haberlo escrito y tú lo sabes!

Niego devolviendo la imagen a su lugar con paso lento. Sé que por mucho que intente razonar con Jim, mi marido no va a escuchar nada de lo que diga. Es demasiado cabezón y terco, como todo un Garrett que se precie cuando cree tener la razón.

—Está trastornada. Ha manipulado a Dann aprovechando su perdida de memoria y a ti te ha camelado por que estás sensible con nuestro hijo. No es una buena persona, mató a Fran.

Francisco Krantz.

Aprieto los puños al recordar el documento donde pone que él heredaría una casa que pertenecía a mi abuelo por instancias de mi padre sin yo saber nada. 

—Cuando Dann vuelva, él decidirá sobre qué hacer con ella, Jim. No es cosa nuestra.

Tomo las muletas y con su ayuda voy a mi dormitorio para tumbarme un rato a dormir ahora yo. Velar por el sueño de Elizabeth me agota demasiado. Tal vez porque no para de moverse y de gemir el nombre de Marcus y el de Dann en todo instante.

—Maddy…

—Jim, de verdad, estoy cansada.

Sigo mi camino y no me detengo hasta cerrar la puerta de mi dormitorio ante sus narices. Voy a la cama, y con cuidado me tumbo en ella. Tomo las vitaminas que debo ingerir por el bien de mi bebé, y acariciando mi vientre cierro un momento los ojos.

Las palabras escritas en la ventana me causan escalofríos, pero sé que Elizabeth no las puso. No es su letra.

Mi móvil suena a mi izquierda, y lo saco del segundo cajón del escritorio.

—¿Sí?

—Hola, hija, ¿cómo estás?

Es mi padre. El médico le ha dicho que van a darle el alta en un par de días por su mejoría. Respiro algo aliviada por ello. Aún sabiendo que lo más probable es que nos ha engañado a mi madre y a mí durante toda nuestra vida, sigue siendo mi padre, y le quiero mucho. No deseo su mal.

—Cansada.

—¿Cuándo regresáis? Tu madre y yo estamos preocupado por vosotros. Las noticias aún no han dado con el paradero de esa asesina y tememos por vuestro bienestar.

—Todo está bien, papá de verdad.

Le digo que estoy preparando la comida y cuelgo enseguida sintiéndome una mala hija por evitarle, pero no puedo remediarlo. No soy una mujer que oculte las cosas y saber que hay algo oscuro y secreto en el pasado de mi padre me duele y mucho.

—¿Maddy?

Es Jim.

Quiero decirle que me deje un poco en paz para que descanse, y lo hago, pero no me hace caso. Entra en la habitación con el teléfono en la mano.

—Es de Empresas Jenkins. Quieren hablar contigo.

Me incorporo enseguida en la cama y trato de alcanzar el teléfono. Jim no me deja. Pone el altavoz y me pide que escuche con él. Accedo por inercia.

—Soy Maddy.

—Señora Garrett, la llamo para darle una información nueva con respecto al caso que nos ocupa —dice Brand, un buen hombre que siempre estuvo a cargo de mi padre.

—Dime.

—Hemos encontrado al notario que dio fe a la escritura de la vivienda que se legó al señor Francisco Krantz, cuando cumplió la mayoría de edad.

—¿Y bien?

—El notario era amigo íntimo de su padre, señora. Murió hace poco, pero en su caja fuerte tenía ciertas cartas destinadas a la señora Jenkins. Tenían que ser entregadas cuando Sean muriese. Al entrar al Hospital en el estado de salud tan grave como entró, se activó el protocolo y por eso hemos podido acceder a dichos documentos.

Cruzo una mirada con mi marido inquieta.

—¿Qué dicen las cartas?

Escucho renuencia en la voz de Brand y sé que duda en decirme las cosas.

—Las cartas son la última voluntad de tu padre hacia tu madre —dice él tuteándome ahora—. Maddy, en ellas constan tres partidas de nacimiento, su último testamento que anula el actual que tenga, y una carta de disculpa a tu nombre.

Tres partidas de nacimiento.

Jim se acerca mucho a mí, y dejando el móvil en la mesita me toma en brazos. Me acurruco en su pecho con la respiración agitada.

—¿De quiénes son las partidas, Brand?

Trago hondo esperando su respuesta. El tema de la herencia nueva no me preocupa, la vida de mi padre me importa más que las propiedades o que el dinero. 

—Una es la tuya. Y las otras dos son de Phillip y de Francisco Jenkins, querida.

Jim suelta una maldición, mientras que yo me llevo las manos a la boca horrorizada. ¿Francisco Jenkins? ¿Phillip Jenkins?

—¿Qué?— pregunto enmudecida.

—En la partida de nacimiento constan como madre de los gemelos Katherine Scott, y como padre inscrito a posteriori Sean Jenkins. Antes de que tú nacieras parece ser que tuviste dos hermanos, Maddy. Sean no los reconoció hasta un tiempo más tarde y después ayudó a dar en adopción a los niños a la familia Krantz. Familiares cercanos de los Garrett. 

Siento nauseas y no las controlo. Voy al baño cojeando apartándome bruscamente de mi marido y vomito toda la comida. Dejo a Jim hablando con Brand. Creo que voy a desmayarme en cualquier momento. Siento sudor frío recorrer por mi rostro y temblor por todo el cuerpo. Aún no me puedo creer eso que he oído.

No de parte de mi padre.

¿Cómo es posible que él tuviera no sólo un hijo, sino dos con otra mujer, estando casado con mi madre? ¿Por qué no los reconoció hasta después, como dijo Brand? ¿Por qué Francisco nunca nos dijo la verdad antes de morir? ¿Qué ha sido de Phillip? ¿Por qué nunca le llegamos a conocer? 

Son tantas preguntas que vienen a acosarme y que me dejan helada, de pies a cabeza. No sé qué sentir ni qué pensar cuando Jim entra al baño a buscarme tres minutos después y me encuentra tan alterada.

Quiero decirle que me deje sola un rato, pero sé que no me va a hacer caso. Le conozco demasiado bien.

—Maddy.

Me toma en brazos y tiernamente me lleva a nuestro dormitorio. Se acuesta conmigo en la cama, y abrazándome con fuerza comienza a prodigarme besos por todo mi rostro. Las lágrimas que afloran desde mis párpados demuestran lo dolida, confusa y asustada que me siento en estos momentos.

—Tenía hermanos, Jim —le susurro a mi marido en voz baja—. Francisco no era tu primo carnal, era mi hermano. Llevaba mi sangre.

Pienso en Elizabeth y en el cadáver de Francisco en el motel de Carson City y la cabeza comienza a dolerme de forma fuerte y atroz.

—Elizabeth mató a mi hermano.

Jim suelta una maldición al caer en la misma cuenta que yo, pero no dice nada más. Yo me quedo unos instantes esperando sentir odio o desprecio por la muchacha que estoy manteniendo sedada al otro lado del pasillo y no logro que el sentimiento negativo venga.

No siento rencor hacia ella.

Las pruebas que Dann ha recopilado. La confesión que Candela Gonzálvez dejó con su sangre, y la declaración del hombre que asesinaron en casa de Amy Kimberly demuestran que Elizabeth no es tan culpable como quieren hacernos creer.

Mi cuñado me lo ha dejado bien claro en todo momento.

—Quiero hablar con el juez Sanders— le susurro a Jim mirándole a los ojos con calma.

Él seca mis lágrimas tierno, pero no dice nada. Permanece atento a lo que yo vaya a decir. Y yo se lo agradezco.

—Quiero solicitar una orden para exhumar el cuerpo de Francisco y que se analice su ADN con el mío. Necesito comprobar que somos hermanos antes de hablar con mis padres de esto.

Jim me mira alucinado por la serenidad con la que hablo.

—Maddy, cariño, yo…

—Necesito certificar que ese hombre que fue asesinado era mi hermano. Sé que las partidas de nacimiento, y el testamento lo dejan claro, pero soy doctora, necesito corroborarlo. James, yo…

No me deja terminar, me mece en sus brazos, y dándome besos por toda la cara me susurra palabras de amor y de consuelo que me calman y relajan por momentos.

—Todo lo que necesites, lo tendrás cariño —me dice en voz baja—. Ahora sólo te pido una cosa, mi vida. Respira hondo, y tranquilízate. Por ti, y por nuestro hijo. Nuestro pequeño no querría verte mal.

Acaricia mi vientre y cierro fuertemente los ojos reconociendo la verdad que hay encerrada en sus palabras.

—¿Qué más te dijo Brand?

—Maddy…

—Dímelo. Por favor.

Le veo suspirar y los músculos de sus brazos se ponen tensos durante un instante a mi alrededor. Sé que hará lo que le pido cuando suspira con desaliento segundos después.

—El testamento de tu padre se cambió un par de años antes de que Francisco muriera. Dejó indicado que todo su patrimonio y toda su herencia pasarían a manos tuyas y de tu madre. Les arrebataba las propiedades que le había legado a Francisco en el documento que tú encontraste. Al parecer Alain Scott le jugó alguna mala pasada en el pasado y decidió dejar toda su herencia a ti.

Me inclino para mirar a mi marido a los ojos y cuando termina rompo a llorar como una nenita chiquita. Él vuelve a maldecir y no es el único que lo hace. Danniel también al entrar en la casa y encontrarnos en esa guisa.

—¿Elizabeth? —pregunta tenso.

Jim niega, mientras yo me desahogo entre los brazos de la persona más importante de mi vida hoy día. Envuelta en el mar de lágrimas que dejo salir voy soltando toda la tristeza y la impotencia que siento por todas la mentiras que mi padre nos contó en mi niñez y Jim aprovecha para contarle todo lo sucedido a su hermano en un momento.

La ira de Danny no es pequeña al oírlo todo.

—Eli tenía razón entonces —dice pasados unos minutos—. Todo esto lo ha ocasionado Sean a fin de cuentas.

Miro a mi cuñado entre lágrimas y mi cabeza asiente por sí sola ante sus palabras.

—Eligieron a Elizabeth para causarnos mal, no por Empresas Jenkins, sino por mi padre. Querían vengarse de él por ese cambio de testamento que hizo. Las piezas encajan ahora— susurro decaída.

Sé que Jim va a comentar algo para recordarnos que Eli no es inocente de todo —¡sigue desconfiando de ella, aún sabiendo casi todo de lo sucedido! Terco como él sólo es, por el cielo—, y mi mirada le suplica que no lo haga.

—¿Cómo lo demostramos? —termina preguntando, sin soltarme de sus brazos ni un instante—. ¿Cómo hacemos para que el juez crea en nosotros, y acepte que todo este caso de la psicópata de Carson City, ha sido ocasionado por una rencilla familiar? ¿Por dónde empezamos?

Yo no digo nada, y Dann tampoco. Se queda mirándome unos instantes con la tristeza grabada en el rostro. Mi corazón duele al notar el desaliento que se refleja en sus ojos tristes.

—¿Danny?

—Si todo ha comenzado con la señorita Stone, debemos terminarlo con ella también, Maddy. Nos guste o no, la clave está en ella.

Camina hacia la salida y yo me separo de Jim rápidamente.

—Pero Danny, Eli está aún…

—Loca —dice Jim por mí con enojo.

Mi cuñado se pone tenso al oír a su hermano y yo suelto una maldición muy poco femenina que me avergüenza, pero no lo retiro. ¡Qué poco oportuno James!

—Está algo trastornada —digo yo con calma—. Ve cosas que no son realidad. No creo que sea buena idea despertarla ahora. Necesita más descanso, Dann. 

—Lo sé, pero no tenemos tiempo, Maddy.

Me acerco a él cojeando, y acaricia mi rostro con dulzura y amor fraternal.

—Si todo lo que estamos suponiendo es cierto, alguien nos siguió aquí el otro día. El coche que conducía detrás de mi ranchera estaba persiguiéndonos de verdad. Han puesto en la ventana de aquí que quieren matarte. No podemos esperar, cielo. Si en realidad todo esto se ha ocasionado a causa del cambio de testamento de Sean, tú eres el principal objetivo a por el que van a ir, y tu vida y la de mi sobrino priman.

Los hermanos cruzan una mirada seria que me pone los pelos de punta.

—A mi mujer la protejo yo— dice mi esposo a mi espalda, convencido de ello.

Dann asiente impertérrito.

—¿Pero y a Elizabeth? —insisto yo preocupada—. ¿Quién la protegerá a ella si no cuidamos su bienestar mental?

Ninguno dice nada y eso me asusta mucho. Maldita sea, yo no soy una fiel defensora de esa mujer, intentó matarme, y a mi madre también, pero… las circunstancias han cambiado. Las pruebas que tenemos lo avalan. Es inocente. Han manipulado su psique y sus emociones, nada más.

—Maddy, ella no es una Garrett —responde Dann con frialdad—. Y a fin de cuentas se ha aprovechado de mi amnesia para lograr que yo creyera en ella. Ahora el juego ha cambiado las tornas. Necesitamos que vuelva a convertirse en esa psicópata que todos creen que es, para que salga a la palestra el artífice de todo esto.

No dice nada más. Sale de la estancia con paso rápido en dirección al dormitorio de Elizabeth. Siento la mano de Jim a mi espalda y siento que mi bebé me da una patadita de disconformidad en el vientre.

Sí, cariño, lo sé, tu tío no está pensando con racionalidad ahora, pienso mientras mi marido me abraza, y tú papá tampoco. Están actuando por miedo, y eso nunca es bueno.

Sólo trae dolores de cabeza y consecuencias indeseadas. Nada más.

—¿Maddy?

—Vamos a hacer las maletas —susurro pidiéndome que me ayude a alcanzar las maletas—. Si de verdad hay alguien que quiere matarme para heredar lo que me corresponde, estar aquí es mala idea. Quiero ir a Maryland para hablar con el Juez Sanders.

Noto que Jim va a protestar, y no se lo permito.

—Te amo— le susurro parándome a mirarle a los ojos—. Danniel va a fastidiar todo no confiando en Elizabeth ahora. No cometas tú el mismo error conmigo, James. Ámame y confía en mí con todo tu corazón. No me traiciones. Tú no.

Viene a mí la imagen de mi padre cuando yo era pequeña y le preguntaba la razón de no haber tenido nunca hermanitos con los que jugar. Aguanto las ganas de llorar que me sobrevienen al recordar la falsedad en su respuesta cada vez que se justificaba ante mí y aprieto los puños con fuerza. 

—Maddy —me dice en voz baja—. Te amo.

No dice nada más. Me atrae a sus brazos y respiro tranquila con él. Entiendo qué quiere decir con eso. Va a apoyarme en mis decisiones. ¡Qué alivio me da eso!

—Sólo te pido que no te alejes de mi lado en ningún momento— murmura serio—. Si me prometes eso, tienes mi apoyo incondicional. Mi hijo y tú sois lo que más amo en este mundo. Lo sabes.

Sonrío para mis adentros al escucharle.

Tiene razón, soy consciente de ello. Y ese el único consuelo que siento ahora tras la llamada de Brand y la actitud de Danniel.

 

China, Asia Oriental.

Pub “Placer espiritual”

19 de Marzo.

Melanie Sánchez.

 

Me tapo con la manta maloliente que Wong me tiró la noche que me trajo aquí tras salir del avión. Siento mucho frío en la habitación en la que me han dejado vivir por los últimos días. No sé cuanto tiempo ha pasado desde que desperté en el coche de ese maldito hombre que me sacó de Estados Unidos. Saber que Sam está muerto me ha dejado insensibilizada durante muchas horas. Llorar, lamentarme y esperar. Así se han sucedido los días desde la última vez que vi a Sam.

Escucho ruidos y sonidos de música y me resigno a soportar una nueva visita indeseada para mí.

—Sigues sin comer —escucho cómo Wong dice casi con desprecio.

Siento cómo me quita con brusquedad la manta de mi cuerpo y cómo me agarra con fuerza del brazo. No opongo resistencia. Me levanto de la cama y mirando al suelo espero.

Es lo mejor que sé hacer.

—¿No piensas alimentarte? —me pregunta enfadado—. ¡Jian va a estar más furioso aún si te ve así!

No me inmuta su grito. Mantengo la vista baja.

—Zorra estúpida, ¡reacciona de una jodida vez!

Me da un bofetón que me deja ver las estrellas. Llevo la mano a mi oído y parpadeo sorprendida al notar algo pegajoso allí.

—Joder.

Contemplo mi mano llena de sangre y suspiro decaída. Me ha golpeado tan fuerte que me ha hecho sangre.

—Iré a buscarte ayuda —susurra en contra de su voluntad—. Espero que cuando regrese, te comportes adecuadamente. Estás en un local de prostitución. El jefe aún no ha querido regalar tu cuerpo porque está respetando tu duelo. Quiere desposarte y tratarte como una reina, siempre y cuando te comportes bien. No fastidies las cosas más, estúpida.

Sale de la estancia cabreado y yo me siento en la cama.

Pensar en Sam, y en la palabra duelo que me ha dicho me pone a temblar. Las lágrimas bajan por mis mejillas a toda marcha y se mezcla con la sangre que sale del oído.

—Sam, te necesito.

Cierro los ojos fuertemente tratando de controlar la sensación de ahogo que empieza a experimentar mi cuerpo al ser consciente que no voy a volver a ver en vida a mi Sam.

La puerta de mi prisión vuelve a abrirse, y de nuevo el sonido de la música atronadora del piso superior llega a mí. No hago muestras que sé que hay alguien más en la estancia. Permanezco inmóvil y en silencio unos minutos más con los párpados cerrados.

—Esto te va a doler— dice una voz femenina, que no he escuchado en mi vida.

Siento un algodón contra mi piel y contengo un gemido de escozor ante el desinfectante o limpiador que esté usando. Trato de identificar el acento de la mujer que está conmigo, y tardo unos instantes en comprender que no es asiático. No es la madame que rige ese local. Wong ha enviado a otra mujer.

—Tranquila, pronto estarás a salvo.

Noto una caricia de consuelo en mi cabello y abro los ojos al reconocer su acento al fin. Es de Alabama. Estados Unidos.

—He venido para ayudar a sacarte de aquí.

Recorro el rostro de la mujer joven que está ante mí, y no puedo descifrar quién puede ser. No le pongo nombre alguno.

—¿Sacarme?

Pongo atención a sus movimientos y trago hondo al ver que saca un móvil de su bolsillo con cuidado. Lo pone en mis manos y tras acceder a una aplicación, pone un video que me causa escalofríos.

Están dando la noticia de mi desaparición, y de mi supuesta muerte el día que Wong me obligó a coger ese avión privado a las afueras de Maryland.

—¿Qué?

—Mira la fecha y la entrevista posterior de un conocido tuyo.

Observo lo que me dice y mi corazón vuelve a latir con vida al observar el rostro amado de Samuel Gómez. Está echándole mierda a Elizabeth, acusándola de mi secuestro. Está grabado un día después de mi llegada a este maldito lugar.

—¿Es real?

—Greg y yo llevamos aquí un par de días. Sabemos lo que te han hecho creer y lo que quieren hacer contigo. No se lo vamos a permitir.

Clavo mi mirada en los rasgos faciales de Sam y aprieto fuertemente los dientes enfadada conmigo misma por haber creído en la palabra de Wong. 

—Sam está… vivo.

—Vivo y cabreado. Greg ha tenido que contenerle para que no entrase y tirase todo a patadas hasta encontrarte —dice ella seria—. Casi estropea nuestra misión aquí.

¿Misión?

Miro a la joven con inquietud.

—¿Quién eres?

—Soy Lenne, trabajo en Nottville. Estoy aquí para ayudar a Greg a matar a Jian Lin.

Mira hacia atrás y tomando el móvil con sus manos, accede a la carpeta de contactos buscando un teléfono en concreto. Trato de ordenar mis pensamientos con calma sin entender nada.

Abro mucho los ojos al repetir en mi cabeza el nombre de Greg. ¿Greg West? ¿El hombre que conocí en el entierro de su hijo? ¿Él está aquí?

—¿El padre de Mike West? —pregunto casi en un susurro.

—Jian Lin no sólo te ha secuestrado a ti, Melanie. Mató a la mujer de Greg y conspiró para que Mike muriera también. El señor West sólo está pretendiendo hacer justicia.

Habla de forma tan monótona y robótica que me asusta.

Tomo su mano para tratar de llegar a ella más que con palabras, y huye de mi contacto como si yo le hubiese quemado.

—Ponte. No hay tiempo.

Escucho tonos sonar en el móvil cuando lo pone sobre mi oído y noto que el aliento se va de mi cuerpo al reconocer la voz de Greg West allí.

—¿Señora Sánchez?

—Sí.

No me sale decir nada más. La imagen del hombre dolido y derrumbado que vi en el cementerio de Nottville junto a Sam no se parece en nada a la persona que comienza a hablar por el teléfono conmigo.

—Jian Lin no está en el puticlub ahora. Se ha ido a su sede para atrincherarse allí. Ha visto en las noticias que Amy Kimberly ha muerto, y que Elizabeth Stone sigue fugada y está cagado de miedo. Probablemente te llevarán con él hoy. Aprovecharemos cuando entres a su sede para ir por ti. No te asustes y mantén la calma. Si haces lo que Lenne te va a indicar ahora, estarás a salvo y volverás a recuperar tu vida.

Me pregunta si he entendido bien cuando finaliza sus indicaciones, y yo le digo que sí en susurros.

—Samuel ha sido más difícil de convencer para que se quedase tranquilo —me dice casi en un gruñido—. Tu pareja es más explosivo. Desde que llegó aquí no ha parado hasta dar contigo. Se nota que te quiere.

Siento miles de mariposas recorrer mi estómago al oírle y me aferro al teléfono como si fuera un gran tesoro.

—¿De verdad es cierto? —pregunto anonadada—. ¿Sam está… vivo?

—Sí, querida, y está deseoso de llegar a ti para sacarte de esta pesadilla.

Lanzo una oración de agradecimiento hacia Dios por oír eso, y le devuelvo el móvil a la mujer llamada Lenne. No puedo evitar fijarme ahora que le presto atención cien por cien que sus ojos están dilatados y casi no se ve el iris en ellos. Sus movimientos parecen estar siendo programados u ordenados por alguien.

—Ahora toma.

Mete su mano por detrás de la cintura del pantalón que tengo puesto, y con brusquedad me coloca algo frío y puntiagudo entre mi tanga y la tela del vaquero. 

—Úsalo sólo en caso que sea necesario. Sam y Greg irán por ti.

Deja pegado un apósito en la herida de mi oído y con calma se va de la habitación con paso lento. A los cinco minutos aparece Wong con expresión indescifrable para verme.

—Tienes mejor aspecto— dice gruñón.

Deja una bandeja en el suelo y me mira con desdén un rato.

—Come. El señor Lin quiere hablar contigo en persona. Cree que tu presencia aquí puede ser beneficiosa para él. Sólo por ese motivo sigues aquí.

Mira con lascivia el nacimiento de mis pechos que se marca en mi camiseta y silbando sale de allí, cerrando la puerta con llave.

Me acerco a la comida con muchos nervios y lentamente como todo lo que puedo para tener fuerzas. Siento el frío afilado de la navaja en mis glúteos y me pongo a rezar para desear que todo salga bien.

Quiero ver a Sam, y ahora que sé que está vivo, quiero no tener que volver a separarme de él nunca más.

 

Oakland, Maryland.

Estación de Policía.

19 de Marzo.

Callum White.

 

Dejo a un lado las grabaciones que captaron las imágenes de las cámaras de vigilancia a la salida del juzgado y parpadeo confuso. Parece ser que Elizabeth tenía razón en lo que dijo. A Kyle le abordó alguien a la salida del juicio. Y esa persona la reconozco con facilidad. Es Mich. 

Maldigo una y otra vez mientras tecleo en el teléfono el número telefónico de un conocido mío en los juzgados. Necesito que me entreguen de forma inmediata las grabaciones que tienen desde dentro de la institución. Hasta ahora sólo han sido capaces de conseguirme las imágenes que se grabaron desde un banco cercano. No hay registro que haya sido captado desde dentro. Al menos hasta el momento. 

Tomo un sorbo de café impaciente y miro con tristeza la imagen de Kyle, hablando con este tipo llamado Mich. Es evidente que cuando comienzan a hablar el abogado está reticente ante el recién llegado. No se conocían de nada al principio, joder. 

—Callum colega, es la tercera llamada que me haces en menos de tres días. 

Lanzo un suspiro de cabreo, sabiendo que estoy siendo pesado, pero no protesto. Mi contacto se da cuenta y no comenta nada más. Espera a que yo hable primero. 

—Necesito esas imágenes ya, tío. La vida de Kyle Jackson puede estar en peligro en estos momentos. 

Cambio la pantalla del ordenador a un seguimiento por GPS que estoy haciendo sobre la posición actual de Kyle y gruño al ver que sigue en Madrid. Mich y él de momento no se han movido del hotel desde donde llevan hospedados desde el asesinato de Candela. 

Parecen estar esperando algo. 

—Abre tu correo, señor prisas —me dice el buen hombre que trabaja en la seguridad del juzgado—, estaba enviándotelo justo ahora. 

Me incorporo con rapidez en mi silla y en cuanto veo que el correo electrónico llega en mi bandeja de entrada cuelgo la llamada sin despedirme siquiera. 

Abro con celeridad los dos archivos de video que recibo y suelto varias maldiciones que a oídos externos pueden parecer groseras, pero me da igual. ¡El maldito hombre llamado Mich ha entrado al juzgado haciéndose pasar por poli y ha llegado hasta Elizabeth delante de nuestras narices! 

Mich no. Marcus. 

Escucho el audio de la conversación que tuvieron Elizabeth y él en la sala privada de interrogatorios y comprendo que de nuevo se hace evidente que la supuesta psicópata de Carson City no es tan criminal como parece, maldición. 

Ese hombre le dio la opción de fugarse del juzgado y ella no accedió. Decidió quedarse y asumir las consecuencias de sus acciones. ¿Desde cuándo eso lo hace una asesina malvada? 

Vuelvo a coger el teléfono y llamo a Dann para avisarle de las nuevas noticias. Tiene que saber que Elizabeth decía la verdad. El hijo de puta de Marcus sigue vivo y ahora acosando a Kyle. 

Gruño al ver que Danniel no me coge el teléfono. Pruebo a marcar ahora el teléfono de su hermano James y él si contesta a la primera. Es un alivio ver que al menos uno de los hermanos Garrett está localizable.

—¿Dígame?

—Soy Callum White —le digo con brusquedad—. Acabo de verificar que Marcus está vivo. Las huellas que se hallaron en la casa de Kyle coinciden con las del señor Harold.

—Joder.

Puedo sentir desde aquí su frustración, y yo la siento igual que él.

—También he conseguido las imágenes del interior del juzgado. En efecto, ese maldito gilipollas se coló delante de nuestras narices e intentó llevarse a la señorita Stone de allí. Por suerte ella se negó y él se marchó solo.

Jim suelta una maldición y sé que lo hace porque sigue desconfiando de esa mujer de Carson City. Me encojo de hombros indiferente ante la animadversión que él siente. Elizabeth Stone a mi me da igual. Hacer justicia con el asesinato de Candela y con lo que le pueda estar pasando a Kyle ahora, eso sí me interesa y mucho.

—Nosotros vamos hacia Maryland ahora, tío— me dice cuando se calma un poco—. Hemos logrado que el juez Sanders acepte vernos en cuanto lleguemos allí desde Washington, que será no dentro de mucho.

—¿Danniel y esa mujer van con vosotros?

—No. Se han quedado atrás.

Sé que no lo dice con gusto y yo suelto un suspiro de pesar por los hermanos Garrett. Parece que esa mujer les está separando poco a poco.

—Yo voy a salir a Madrid de inmediato. Ahora que sé que ese gilipollas que está con Kyle es peligroso, no quiero dejar solo a mi amigo con él.

Siento un cosquilleo en mi interior al imaginarme a Kyle Jackson junto a mí y me odio a mi mismo por sentir placer al pensar en él. Joder, Candela acaba de morir y el último que la vio con vida fui yo. Después de follármela, para más inri. ¿Por qué me alegra el hecho de pensar que voy a acercarme ahora a alguien a quién evidentemente mi cuerpo sí desea? Estoy jodido.

—¿Callum?

—Salgo para Madrid —carraspeo incómodo—. Por favor, dile a tu hermano que conecto el localizador con el número de mi placa. Él fue poli. Va a saber cómo encontrarme.

Cuelgo con rapidez tras desearles buen viaje y sacando mi arma reglamentaria del cajón donde suelo guardarla cuando estoy en mi despacho, me levanto de la mesa. 

—Kevin —le pido al nuevo ayudante que me han asignado tras el fallecimiento de la señorita Gonzálvez—, encárgate de enviar una copia de lo que he recibido con respecto al caso de Elizabeth Stone al juez Sanders. Es importante que lo dejes todo enviado ahora mismo. Los Garrett van a reunirse con él en estos días y quiero que lo tenga todo a mano.

—Sí, señor.

Me despido de él con indiferencia y corro hacia mi vehículo. Quiero salir hacia Madrid de inmediato. No voy a poder quedarme tranquilo hasta ver que Kyle Jackson está sano y salvo. Él es mi prioridad ahora.

Es la única persona que me importa en estos momentos en mi vida, a decir verdad.

Pongo la primera marcha y adelantando a un coche patrulla que me pita un poco al ver que salgo con mucha rapidez, voy rumbo al aeropuerto. Rezo intensamente por estar haciendo lo correcto. No confío en nadie más para que pueda proteger a Kyle.

Sólo yo puedo mantenerle a salvo y pienso hacerlo, me cueste lo que me cueste.

 

China, Asia Oriental.

Empresas Lin.

Greg West.

 

Miro de reojo al asiento trasero de mi coche y frunzo el ceño al ver la mirada de cabreo que tiene puesta en su rostro Samuel Gómez. Sé que está muy enfadado conmigo por impedirle salir libremente del vehículo para ir a buscar a su Melanie. Está que trina mejor dicho.

—Ya ha muerto mucha gente —le digo tratando de sonar calmado—. Si sales en el estado que estás y no piensas con la cabeza, puedes ser tú la siguiente víctima, y no es mi deseo.

Samuel no dice nada pero por la expresión de su rostro sé que mis palabras no le tranquilizan.

Observo el andar pausado de Lenne hacia nosotros y odio seguir viendo su mirada ausente cada vez que fija su vista en mí. Desde la muerte de Amy Kimberly, he estado investigando síntomas de hipnotismo hacia una persona y Lenne es un claro ejemplo de manual. Tienen sus movimientos controlados, los muy hijos de puta.

—Cálmate muchacho —le pido a mi acompañante al ver que quiere saltar hacia el exterior del coche cuando Lenne entra—. Aún no es el momento.

La recién llegada se sienta a mi lado y con voz monótona nos cuenta a los dos lo que ha visto en el edificio.

—Van a trasladar a Melanie hoy. Están esperando su llegada. El señor Lin ya se encuentra en su oficina, hablando de negocios con clientes que tiene en América.

Veo cómo Samuel se pone tenso al saber que el asiático se encuentra en el edificio y me antepongo a sus impulsos. Acciono el botón que bloquea las puertas y con mi mirada vuelvo a pedirle calma.

—Si vas a por Jian Lin ahora, Wong se llevará a Melanie lejos. Tienes que esperar a que veas aparecer a tu mujer —le recuerdo con voz de mando.

Lenne se queda quieta, sin pestañear al oírme, y el detective en cambio sí que me mira con cabreo. Su ira parece no tener límites.

—Quiero la cabeza de ese maldito empresario —gruñe ofuscado—. Lenne nos ha dicho que han maltratado físicamente a Melanie. ¡Otra vez! Tiene que ar con su vida la sangre que ha derramado en Mel.

Me giro hacia él con la frialdad escrita en el rostro y le paso una copia de las muchas que he hecho de los últimos momentos de vida de mi familia. Sam lo toma entre sus manos con reticencia.

—¿Qué mierdas es esto?

—Esta mierda como tú la llamas, va a servir para hacer justicia con respecto a los asesinos de mi hijo y de mi mujer —le respondo en voz baja.

Samuel me mira con sorpresa al escucharme.

—¿Qué?

—Ahí se puede constar perfectamente cómo Amy Kimberly mata a sangre fría a mi Mike, y cómo el señor Lin apuñala a mi mujer. Está todo grabado, Gómez.

No dice nada ante mis palabras. Se queda mirando la cinta como si le quemase en las manos.

—La primera vez que alguien me entregó una grabación en este caso, pude ver con mis propios ojos como la señorita Stone mataba a un hombre. Ahora tú me das otras imágenes donde la absuelven de otro crimen que se cierne sobre ella. ¿Qué demonios está pasando aquí?

No respondo, pero sí pienso en el Jefe y me hago la misma pregunta que Samuel. Por más que pienso en Elizabeth y en todo lo que se teje a su alrededor, no puedo entender nada. Sólo tengo clara una cosa, y es que mi hijo confiaba en ella. Si él la apoyó en todo momento, yo no voy a hacer menos. Respeto su última voluntad, estoy decidido a ello.

—Jian Lin va a morir hoy —le digo poniéndome las gafas de sol que he llevado durante todo el viaje, desde que salí de Estados Unidos, un día atrás—. Y va a ser por mi mano. Él me ha arrebatado mi razón de vivir, y yo voy a hacer lo mismo con él. Igual que hice con Amy.

Mi confesión sorprende a Sam, porque suelta un par de insultos al aire. Veo a Lenne apretando las manos fuertemente contra el cuero del asiento del coche y comienzo a contar los vigilantes que hay en la puerta de la oficina, para tenerlos bajo control.

—Greg… —comienza a hablar nuestro acompañante masculino, tratando de controlar su enfado—. No puedes tomarte la justicia por tu mano. Tú no eres un asesino.

Se me escapa una sonrisa cruda al oír sus palabras. Las imágenes de los cadáveres que tuve dejar a mi paso por la vida militar vienen a mi cabeza, y noto un escalofrío de pesar recorrer mi cuerpo. Pensar en mi época pasada de uniforme militar me hace ser plenamente consciente de lo solo que he quedado tras la muerte de mi mujer. Ella me salvó de los horrores de mi pasado y sin ella, todo está comenzándose a derrumbarse.

Yo lo sé. Y el dichoso Jefe al parecer también lo sabe. Maldito sea él.

—Mis manos ya están manchadas de sangre, Sam —le digo con voz baja y tétrica—. Voy a matar a Jian Lin en cuanto Melanie aparezca. Lo único que tienes que hacer es poner a esa muchacha a salvo en cuanto la veamos. Lo demás corre de mi cuenta.

He sido entrenado para esto. No lo digo, pero sí lo pienso, y por la expresión en los ojos de Samuel sé qué puede verlo en mí. Parece querer decir algo para tratar de hacerme cambiar de opinión, pero el frenazo de un coche que suena a poca distancia de donde estamos los tres logra que prestemos atención al recién llegado.

Es Wong.

Maniatada lleva con él a Melanie.

—Mel…

Noto dolor en la voz de Samuel y lanzo una plegaria de buena suerte, deseando que nuestra acción salga bien para que podamos salvar a la muchacha sin que salga más malparada aún.

—Samuel, escúchame bien. El plan es siguiente…

Quiero girarme hacia él para decirle lo que vamos a hacer a partir de ahora, pero él actúa por su cuenta y sin esperar a que yo diga nada, saca su pistola del chaleco que tiene puesto, y golpeando con la culata el cristal del coche, lo hace pedacitos ante nuestros ojos.

Lenne ni se inmuta ante el golpe, pero yo sí. Cuando quiero reaccionar para detenerle, le veo escabulléndose del vehículo para ir tras su directora de colegio como alma que lleva el diablo. Maldigo su impulsividad al ver que puede joder el plan de cargarme al asesino de mi mujer.

—Joder.

Le ordeno a Lenne que se quede en el coche, y agarrando el arma que el Jefe me brindó, salgo del coche de alquiler y voy siguiendo los pasos de Samuel con toda la rapidez que mi viejo y cansado cuerpo me permite.

Mi mente sólo puede enfocarse en un pensamiento, y es en cazar a Jian Lin antes de que se escape del lugar. El bienestar de Melanie ahora es algo secundario para mí. Sé que Samuel puede hacerse cargo de ella.

Mi objetivo es el maldito asiático que osó ponerle las manos encima a mi mujer, y será él quién tenga que soportar mi ira. En todo su máximo esplendor.

 

Despacho de dirección Empresas Lin.

Jian Lin.

Minutos antes.

 

Cuelgo el teléfono contento. Wong me acaba de confirmar que viene de camino hacia aquí. Bien. La noticia de la policía que trabaja bajo mi nómina que me ha comunicado que Samuel Gómez está en el país me ha alterado y mucho. Saber que ese cabrón está aquí, quiere decir una cosa, y es que no estoy a salvo.

Sé que ha venido a por la señora Sánchez y no voy a permitir que se la lleve de mis dominios.

No sin antes haberla disfrutado yo en pleno derecho, claro.

Noto que se me pone dura al recordar los pechos protuberantes de la directora de escuela y me relamo de expectación al pensar que voy a poder follar con ella pronto.

—Tenía que haberlo hecho antes, maldita sea.

Mi mente quiere recordar a Laia Stone, quién iba a ser mi segunda mujer y gruño de irritación al comprender que mi idea de tratar de hacer las cosas bien con Melanie ha sido un error.

—Cortejar a una mujer que no quiere ser seducida, no merece la pena en los tiempos que corren.

Me acerco al armario que tengo a mi derecha del escritorio y sacando una botella de Ginebra bebo de golpe un buen trago. Necesito ponerme a tono para cuando Wong traiga a Melanie no sienta remordimientos en tratarla de forma grosera.

Viene a mi recuerdo la expresión de terror reflejada en la mirada de la señora West y escupo un poco de la bebida al suelo, al notar una sensación amarga llegar a mi garganta. 

—Joder.

Me acerco de nuevo al escritorio y dándole al botón que me comunica con mi secretaria le pido que llame de inmediato a la señora de la limpieza para que adecente mi despacho. No soporto la suciedad.

—Sí señor —contesta ella enseguida—. Aprovecho para comunicarle que le ha llamado su primera esposa. La señora Lin quiere hablar con usted.

Miro al techo con los ojos en blanco. Joder.

—Llama ya para que limpien mi despacho.

Corto enseguida el intercomunicador y mirando al teléfono lanzo un suspiro de desgana. Joder, no quiero hablar con mi primera esposa. Sé que va a querer preguntarme por la nueva muchacha occidental que le he llevado al club y no quiero tener que responder cuestiones indeseadas al respecto.

Por mi bien más que nada.

—Señor Lin —oigo cómo me llama la recepcionista de la empresa—. Wong y su visita se encuentran aquí.

—Muy bien.

Me froto las manos excitado, levantándome del asiento con presteza. Tengo muchas ganas por volver a ver a Melanie ante mí y verla desnuda por completo. Tocar, y amasar sus pechos turgentes con mis dedos es un placer que no voy a dejar pasar. Esta vez no.

La puerta se abre unos instantes después y le sonrío a Wong al ver que viene con Melanie. Miro con reproche a mi hombre al ver la venda que cubre uno de los oídos de la muchacha.

—¿Qué ha pasado?

—Se resistió un poco —dice encogiéndose de hombros.

Agarra del hombro a la señora Sánchez y la lanza a mis brazos casi con brusquedad. Ella gime al chocarse contra mi pecho y el sonido que sale de sus labios me excita y mucho. Joder, tengo una erección de caballo ahora mismo y ella lo nota.

Trata de alejarse de mi agarre y yo no se lo permito.

—No te vas a ir de aquí señora Sánchez, sin antes pasar un rato muy bueno conmigo —le digo con voz ronca—. Desde ahora serás mía.

Ella sigue tratando de liberar sus manos atadas de mi agarre y se revuelve contra mí. Aplico más fuerza en tomar su brazo para no permitir que se aleje de mí y gime de dolor.

—Es una salvaje —dice Wong con desprecio.

Le señalo con la mirada la puerta de salida a mi hombre sin prestarle nada de atención a él y casi arrastrando llevo a Melanie hasta el sofá que tengo a la derecha del despacho. Me siento en él de golpe, con ella en mis brazos.

—Suéltame —me exige con rabia.

Vuelvo a mostrarle una sonrisa lobuna y comienzo a acariciar sus pechos por encima de su camiseta. Me muerdo el labio inferior con expectación al notar lo duros que se ponen sus pezones ante el contacto de mis deseos.

—Vaya, vaya, con la señora Sánchez. Su cuerpo parece estar rogando por mi toque.

Ella trata de moverse para quitarse del medio y yo me acerco a sus labios para callar sus protestas con mi lengua. Si no puedo dominarla con mi fuerza, lo haré con mi pasión. A fin de cuentas ninguna mujer de las que conozco ha osado nunca oponerse a mi voluntad. Cuando deseo alguien, o algo, siempre consigo lo que quiero.

Por las buenas o por las malas, mis millones me avalan en todo, claro.

—¡Suelta tus sucias manos de mi chica, escoria!

Melanie se queda paralizada al oír esa voz y yo también, para qué negarlo. 

Elevo la vista y observo con ira y algo de nerviosismo a Samuel Gómez, con la pistola en mano apuntando hacia nosotros. Hijo de puta.

Me levanto sin perdida de tiempo con Melanie delante de mí y miro por encima de la cabeza de Samuel hacia el ascensor de esa planta. Veo a Wong caminar hacia nosotros a paso lento y pausado e interiormente sonrío satisfecho conmigo y con mis hombres.

Recuerdo que estoy en la sede de mis negocios y que por tanto estoy a salvo allí. Nada puede tocarme, ni herirme mientras permanezca allí. Wong es la prueba viviente de ello.

—No te lo voy a repetir más veces.

La voz del detective privado suena baja y grave y sé que habla en serio. Puedo notar que siente fuertes ganas de apretar el gatillo sobre mi pecho hasta quedarse sin balas. Observo de reojo la expresión de Melanie y no noto que ella se haya dado cuenta de la aparición de Wong. Imagino que la muy estúpida está centrada solo en ver a Samuel junto a nosotros y no puede ver más allá de sus narices. Tonta enamorada.

Quiero decirle que el amor es una emoción superflua y sin sentido, pero no necesito abrir los ojos. El grito horrorizado que Melanie suelta cuando ve aparecer de la nada a Wong para golpear la cabeza de Samuel se oye como eco en la estancia y me causa risa. Comienzo a carcajearme de la situación, mientras veo caer al gilipollas enamorado que no se ha dado cuenta de lo que pasaba hasta que era demasiado tarde.

—Idiota —exclama Wong, empezando a darle patadas en el estómago al amante de Melanie.

Ella trata de zafarse de mi agarre para ir hacia Samuel para socorrerle, supongo, de los golpes que le está prodigando Wong y yo se lo permito. Me parece divertido verla pelear así. Parece una leona y eso me gusta. Quiero usar esa pasión que siente ahora para excitarla y hacerla mía después con ganas.

Mejor que esté activa y cabreada, que no sumisa e inmóvil.

—¡Suéltale!

Melanie trata de golpear a Wong, y él la empuja a un lado, haciendo que se golpe contra uno de mis armarios. Cae al suelo, y con ella se lleva consigo el cristal de la puerta del mismo. El suelo se llena de cristales y yo pongo cara de circunstancias. Joder. ¡Yo que no soporto el desorden, toma ración doble!

Me desentiendo de ella y voy hacia Wong que sigue golpeando a Samuel. Se ve que le tiene rabia.

—Basta.

—Pero señor, él…

—Si le matas delante de Melanie, estropearás mi diversión —murmuro con voz de mando—. Déjalo estar.

Wong me mira con reproche, pero no dice nada. Se hace un lado mientras observa con desdén a Melanie tirada en el suelo junto con los cristales. Yo miro a Samuel que está recuperando la conciencia ahora y se me ocurre una idea brillante al notar que él busca con su mirada de forma desesperada a Melanie.

Me agacho ante él y agarrándole del pelo con rabia, alejo el arma de su lado y le obligo a que siga mirando a su furcia.

—¿La ves, detective de policía? ¿Has recorrido toda esta distancia para encontrarla, no? ¡Has venido a observar, pues mira bien!

Le pido a Wong que se acerque a la dichosa directora de escuela y sonrío con satisfacción al ver cómo le agarra del brazo con brusquedad. Sujeto bien a Samuel ya que noto que quiere lanzarse contra mi mano derecha por osar a hacerle daño a Melanie. Río sin poderlo evitar.

—Prepárate a sufrir lo indecible —le advierto dichoso—. Lo que le hice a la madre de Mike West será nimio comparado con lo que va a sufrir ahora Sánchez. Tenlo por seguro.

 

Asia Oriental.

Empresas Lin.

Samuel Gómez.

 

La diatriba de Greg West con respecto a Elizabeth Stone y su posible inocencia me importa bien poco. Acabo de salir de Estados Unidos, de estar junto a los hermanos Garrett y junto a Maddy y sé que no es oro todo lo que reluce. La supuesta psicópata de Carson City que tantos crímenes ha realizado es algo que ahora mismo no me interesa para nada. El bienestar y la seguridad de Melanie Sánchez es ahora mi única prioridad.

Por tanto me guardo la dichosa grabación que Greg me acaba de dar en el bolsillo y agarro con fuerza mi pistola. Estoy esperando el momento oportuno para salir de aquel maldito coche y así poder ir a buscar a Mel. 

Mi Mel. 

Su apasionado rostro viene a mi recuerdo al imaginármela conmigo en la cama y me pongo a temblar. Necesito saber que está a salvo y protegida entre mis brazos para sentirme tranquilo y en paz.

Melanie es mi pilar y no voy a parar hasta cumplir mi objetivo de ponerla a salvo. Por el bien de todos. 

Greg West sigue hablándome y yo no escucho nada. Mi mirada está fija en la entrada del edificio esperando ver aparecer a Melanie. Su olor y su sonrisa están grabadas en mi esencia a fuego. Inspiro hondo y parece que la tengo aquí a mi lado. 

—Mel…

Siento que me falta la respiración al pronunciar su nombre con mis labios. ¡Mi mujer! Siento mucho dolor en mi alma al verla siendo arrastrada por el cabrón del secuaz de Lin y actúo por puro instinto. 

Saco mi pistola y golpeando el cristal con saña veo como se hace pedacitos ante mis ojos. Aprovecho la sorpresa de mis dos acompañantes para salir por la ventana y salgo cagando leche de allí. Escucho la maldición que suelta el padre de Mike y me la paso por el arco del triunfo. 

Corro como alma que me lleva el diablo con la pistola en mano. Sé que me clavo algún que otro cristal del coche en mi piel y me da igual. Llegar ante Mel es mi única prioridad y necesidad ahora mismo. 

Paso junto a una secretaria con mala hostia al verme corriendo en sus dominios pero en cuanto ve mi pistola en mano suelta un grito de terror y se esconde debajo de la mesilla. 

Evito cruzar palabra con ella y me acerco a los ascensores que hay junto unas plantas colocadas al más estilo Fen. Mis ojos se posan en las palabras Despacho del Director General en la planta sexta y sin demora golpeo con fuerza el botón para que venga el ascensor. 

—Maldito seas con tu lentitud —susurro con irritación al ver cómo sube a paso tortuga el aparato por las plantas. 

Joder. 

Centro mi mirada en las puertas del dichoso elevador y hasta que no se abren las puertas no comienzo a correr. Veo enseguida una indicación donde pone cuál es el despacho del cabronazo de Jian Lin y hacia allí voy. 

Aprieto con fuerza el gatillo al llegar al fondo del pasillo a la izquierda y ver al empresario asiático magreando a mi mujer. ¡Hijo de puta! ¡Le está metiendo mano en contra de su voluntad! 

—¡Suelta tus sucias manos de mi chica, escoria!

Me sale el grito desde la ira más profunda de mi ser. Contemplo con frialdad cómo se queda congelado al escucharme, pero aún sigue tocando lo que es mío y que no le pertenece a él. 

—No te lo voy a repetir más veces —le advierto después de que se incorpore usando a Mel como escudo humano. 

El muy hijo de puta es tan cobarde que tiene que ocultarse detrás del cuerpo de una mujer para evitar que le meta una bala en su bastarda cabeza. 

Trato de mirar a Melanie para calmar sus nervios por toda esta maldita situación y su mirada asustada y dolorida me parte el corazón. Toda mi formación en el ramo de la seguridad privada se va a la mierda al ver la desolación que se refleja en la mirada de mi mujer. Dudo durante un instante en apretar el gatillo y el golpe que alguien me ocasiona por la espalda de improviso me hace ver lo gilipollas que he sido. 

Los golpes que comienzo a sentir por todo el cuerpo me dejan sin respiración y sin aliento. ¡El muy cabronazo de Wong me está dando una paliza de muy Señor mío, y yo sólo soy capaz de sentir dolor por los gemidos que suelta Melanie tratando de soltarse de Jian Lin para acercarse a mí! 

—¡Suéltale!

Quiero tranquilizar a Mel para que deje de forcejear con su agresor y no puedo pronunciar palabra alguna. Las patadas en mi estómago y en mi cabeza me dejan temporalmente sin conciencia y pierdo durante unos instantes la noción de la realidad. 

Cuando soy consciente de lo que está sucediendo a mí alrededor es cuando escucho unos cristales caer al suelo a nuestro alrededor y escucho los gemidos de sufrimiento de Mel. 

Abro los ojos y no puedo dejar salir mi rabia al ver a mi mujer tirada en el suelo junto a Wong, jactándose de su dolor. Jian Lin me aprisiona el pelo y obligándome a mirar fijamente a su secuaz comienza a hablar de forma amenazante. 

—¿La ves, detective de policía? ¿Has recorrido toda esta distancia para encontrarla, no? ¡Has venido a observar, pues mira bien!

Al ser consciente de la marranada que el maldito asiático quiere hacer con Melanie intento abalanzarme sobre él y debido a la paliza que acabo de sufrir en mis carnes no puedo hacer mucho por zafarme de sus garras. Escucho su risa con sorna por mis inútiles esfuerzos y siento fuertes ganas de convertirme en un asesino como lo es Elizabeth para acabar con la vida de esos dos seres repugnantes que han osado ponerle las manos encima a mi mujer. 

—Prepárate a sufrir lo indecible —me dice haciendo que se me inflen mucho los huevos de ira—. Lo que le hice a la madre de Mike West será nimio comparado con lo que va a sufrir ahora Sánchez. Tenlo por seguro.

Escucho gemir de dolor a Melanie y lo veo todo rojo. Contemplo con impotencia como el hijo de la gran puta de Wong pone sus asquerosas manos encima de los pechos de mi chica, rasgando su camisa y sé que no me voy a poder contener.

Muevo bruscamente la cabeza hacia un lado y le golpeo a Lin en toda su mandíbula. Suena un ruido de crujido que me hace ver que le he tenido que romper algo y me alegro un montón.

—¡Serás cabrón! —grita él dolorido.

No me paro a responderle nada, hago más fuerza aún contra él y echándole a un lado, trato de lanzarme sobre Wong para molerle a golpes. Lo moral o lo decente ahora me importaban una mierda. Defender a Melanie era lo importante.

—¡Si te quedas quieta, terminarás disfrutándolo, cariño! —oigo cómo el muy gilipollas le dice.

Las manos del empresario asiático rodean mi cuerpo y noto cómo se echa encima de mí para inmovilizarme. Los gemidos y protestas de Mel me rompen el corazón y mucho.

—¡Te he dicho que ibas a disfrutar del espectáculo y es lo que vas a hacer, mamón de mierda! —me espeta en mi oído Jian Lin.

Noto algo clavarse en mis magulladas costillas y sé que acabo de ser apuñalado. Joder.

—¡Mira!

Mi cuerpo comienza a procesar la herida de arma blanca del maldito asiático, mientras que él me coge del pelo con fuerza para que yo mire a Mel en todo momento.

Quiero destrozarle todos los huesos de su ser al ver cómo le está rasgando ahora la parte inferior de la ropa a mi querida Melanie, desoyendo sus gritos y su súplica. Me muevo impotente incapaz de hacer nada por ayudarla, maldita sea.

—Sois hombres muertos —les digo escupiendo sangre al suelo de mi boca.

Quiero volver a hacerle algún tipo de llave para librarme de él de esa forma, cuando Melanie se queda quieta un instante, dejando libre con sus movimientos a Wong.

—Así me gusta, que seas una niña buena —sonríe el muy maldito.

Mi corazón se rompe en mil pedazos al pensar que Mel ha perdido todas las esperanzas.

—No le hagáis daño a Sam —la oigo susurrar—. Prometo portarme bien si le dejáis en paz.

Ambos hombres asiáticos ríen de placer al oírla y yo quiero gritarle a Melanie que trate de huir de allí, pero no puedo. Jian Lin vuelve a acuchillarme en las costillas una vez más, mientras pasa su brazo por mi cuello para hacerme una llave de lucha libre que me deja sin respiración.

Mi mirada se cruza con la de Mel y sé que ella ve en mí que no puedo ayudarla, y joder, eso me duele en el alma.

—Mel…

Observo impotente cómo ella se pone de rodillas para permitir que su agresor le quite el sujetador y no aguanto más. Comienzo a llorar de impotencia al contemplar la humillación por la que Melanie está pasando.

—Hijos de puta.

Siento que el aire comienza a fallarme y sé que Jian Lin va a hacer conmigo lo mismo que hizo con la señora West. Planea matarme una vez yo contemple como la mujer que amo es poseída por su secuaz. Maldito cabronazo.

Quiero sacar fuerzas de donde sea para cargar contra ellos, cuando mis ojos se dilatan de sorpresa ante la actuación de Melanie. De aparentar estar sumisa mientras es desnudada a convertirse en la peleona que yo conocí meses atrás.

Está pataleando como ella me dijo una vez, pienso mientras observo cómo saca una navaja afilada del interior de sus glúteos y se la clava repetidamente a Wong en su pecho. El hombre cae sorprendido ante ese ataque inesperado y su camisa se llena de sangre.

Joder.

Aprovecho el grito de horror que se profiere de los labios de Jian Lin para volver a darle un cabezazo en toda su nuez y en cuanto afloja la fuerza de sus brazos en mi cuello, me libro de su agarre y corriendo todo cuanto puedo me acerco hacia Melanie.

—Sam…

Su voz suena baja y conmocionada. No hace más que mirar fijamente el cuerpo de Wong. Aparentemente el hijo de puta no respira y eso a mi me da igual. Cariñosamente me acerco a ella y atrayéndola a mis brazos cubro su cuerpo semidesnudo con el mío.

—Tranquila, mi amor, todo está bien.

Quiero asegurarle que saldremos los dos juntos de allí sanos y salvo, cuando un disparo en la estancia me pone los pelos de punta. Me giro rápidamente hacia Jian Lin temiendo que me haya disparado a mí, o a Mel y parpadeo un par de veces anonadado al ver al asiático gritando de dolor, tapándose su muñeca derecha.

Mi vista va hacia la entrada del despacho y allí veo a Greg West con su arma en alto. Sus ojos están clavados en el secuestrador de Melanie. Ni siquiera pestañea.

Acurruco a mi mujer entre mis brazos más aún para cubrir bien su desnudez y empiezo a hablar en voz baja y calmada hacia el padre de Mike.

—Greg, tenemos que salir de aquí. La policía puede venir enseguida.

Pasos de tacones femeninos empiezan a sonar por detrás del hombre mayor y gruño al ver a una mujer asiática correr asustada ante el arma de Greg. Maldigo en voz baja.

—Tú mataste a mi mujer —dice él fríamente.

Da un par de pasos y no se frena hasta que se pone a pocos pasos de Jian Lin. Hago el gesto de soltar a Mel para ir a detener a Greg y ella no me lo permite. Se aferra a mi cuerpo con fuerza.

—No.

Beso cálidamente su cabello una y otra vez. Sé que las palabras ahora están demás. Miro por encima del hombro el cuerpo inerte de Wong y soy consciente de que allí sobramos ya. Me saco con cuidado mi chaqueta y se la pongo por encima a Mel para que esté algo más abrigada.

—Vamos, mi amor, aquí ya no tenemos nada que hacer.

Ella nota mi molestia al andar y trato de ocultarle que estoy herido en el costado. No quiero angustiarla más. En cuanto salgamos de Empresas Lin y estemos bien lejos de este maldito lugar, ahí ya podré curarme tranquilo.

Ahora no es el momento.

Veo en el ascensor a Lenne esperando con los brazos cruzados cuando doy un par de pasos, y el sonido de la pistola de Greg se oye en toda la planta.

El asesino de la señora West acaba de morir sin lugar a dudas, y yo he sido testigo de ello, joder.

 

Empresas Lin.

Lenne.

 

Marco el pulsador del ascensor para que se marchen de allí el detective Gómez y la señora Sánchez y cuando veo que bajan hacia la salida, me dirijo hacia el despacho de Jian Lin. Hago una mueca de asco al oler la sangre impregnada en el ambiente.

—¿Greg?

Busco al hombre mayor en la habitación y le encuentro junto al cadáver del empresario asiático. Está mirándole fijamente, con el odio escrito en sus facciones.

—Mi mujer y mi hijo han sido vengados —dice con voz ronca.

Deja caer el arma del Jefe al suelo y escupiendo hacia el rostro del muerto se da la vuelta y camina hacia mí. La expresión de su rostro es fría y distante. No hay nada en él del hombre que conocí en mi época estudiantil, cuando Mike me gustaba.

—Tu Jefe me ha concedido este favor, ahora yo haré lo que me pida —me dice resuelto.

Afirmo que sí con el rostro, sin mostrar alegría ni emoción alguna. Desde hace mucho tiempo sentir cosas es algo ajeno a mi vida. El Jefe me lo ha dejado bien claro.

Saco mi móvil del bolsillo inferior y doy a la tecla segunda. Enseguida la línea se activa y una voz masculina responde a mi llamada.

—Lenne, querida, ¿qué tal todo por esos lares?

—Bien. West ha cumplido su objetivo.

Mi voz suena baja y monótona. Así le gusta al Jefe que hable, y por tanto así hago.

—Ponme con él.

Le paso el móvil a Greg y éste lo coge con desgana.

—Dígame.

Me alejo de esa conversación con indiferencia. Paso por encima del cuerpo sangrante del hombre que agredió a Melanie Sánchez y acerco mi vista a las grandes cristaleras. Observo a los vehículos que hay en el exterior y puedo observar a Samuel Gómez sacar en taxi de allí a Melanie casi en volandas. Ya están fuera de ese lugar. Pues que bien.

—Está bien. Así haré.

Me giro ante el tono seco y agrio del señor West y al verle colgar el teléfono cabreado voy hacia él. Me guardo el móvil en su sitio y espero a ver si mi acompañante reacciona o no. Tiene la mirada perdida y no sé qué estará pasando por su mente ahora. 

—¿Nos vamos? 

—Sí. 

Toma mi brazo con fuerza cuando trato de pasar por su lado y su agarre me hace daño. No está controlando su fuerza y sé que lo hace apropósito. La expresión de su rostro así lo dice. 

—Lo sabías, ¿verdad? 

Le miro sería por unos instantes sin saber qué decirle. ¿Saber? ¿Qué es lo que debía saber? 

—Tú sabías que iba a pedirme que matase a los Jenkins, ¿no? Ese es el favor que el maldito hijo de puta de tu Jefe quiere que yo haga por él. Quiere muertos a todos los miembros de la familia de Sean Jenkins y quiere que yo lo haga. 

Mi ceja se alza con apatía al sentir su ira. Es la primera muestra de emoción que sale de sus labios desde que le vi volarle la cabeza a esa mujer en Nottville. Así parece hasta atractivo y todo. No, Lenne, no te encariñes con él, me digo recordando las palizas y las drogas que el Jefe ha tenido que usar en mí para que yo fuera capaz de obedecer sus órdenes. 

—Sean le jodió la vida al Jefe. Ahora es justo que la situación se invierta, ¿no crees? 

Quiero encogerme de hombros ante la frialdad que aprecio en sus ojos y el sonido de un coche policía estatal activa mi mente. Cruzo una mirada elocuente con él y al mismo ambos corremos hacia la salida como si nos perseguirían los demonios. Sabemos que ya habrá tiempo para hablar de las cosas más tarde. El Jefe quiere que yo vigile a Greg West y me guste o no, estoy programada para seguir sus órdenes. 

Ninguno de los dos nos damos cuenta al salir del edificio cómo un coche enciende sus luces y sale del aparcamiento con lentitud tras nosotros con oscuras intenciones en su haber. A fin de cuentas la conductora de dicho vehículo era nada más y nada menos que Xue Lin, la primera mujer de Jian Lin. 

Y la venganza impregnaba su mirada.

 




CAPÍTULO 14

Madrid, España. 

20 de Marzo. 

Kyle Jackson. 

 

Mich se levanta de la cama y en cuanto lo hace comienzo a sentir un escalofrío recorrer mi piel. Tengo que inspirar aire varias veces para tratar de controlarme. Su cuerpo desnudo y algo huesudo me trae recuerdos que no entiendo, ni comprendo. 

¿Por qué mi mente se llena de imágenes de pasión y de deseo cuando él me toca, pero en cuanto se aleja de mí, lo único que se queda en mi ser en la sensación de vacío y de desesperación? No lo comprendo. 

—Volveré en una hora, querido —me dice mientras se viste.

Fijo mi mirada en su espalda y parpadeo incómodo al ver una cicatriz allí. No me había llamado la atención antes hasta ahora. 

—¿De qué es la herida?

Mi pregunta inocente le tensa y yo trago hondo. Comienzo a sentir algo de dolor en mi cabeza y no comprendo la razón. Si no he bebido alcohol para nada… 

—Una pequeña herida de mi vida anterior —me dice serio—, nada de lo que preocuparse. Recuerda que mañana salimos hacia el aeropuerto. La bella Francia nos espera. 

Besa mi frente y silbando sale de la habitación con paso tranquilo. Lanzo un suspiro al verle marchar y me incorporo en la cama. Busco mi ordenador en la mesita de luz y lo enciendo. Tras poner mi clave de acceso abro mi correo. 

Parpadeo sorprendido al ver que tengo varios correos electrónicos pendientes. La mayoría son de un tal Callum White. Frunzo el ceño confuso al no entender quién es y porqué me escribe tanto. 

Abro el primer correo y lo único que pone es que le llame forma urgente. Fue recibido hace dos días. 

El siguiente mensaje ya está escrito de forma más escueta, donde pone que no me deje engañar y sea inteligente y así los siguientes. 

Parpadeo confuso sin entender quién diablos es Callum White. 

Callum. 

Mi cabeza comienza a querer dolerme y no entiendo la razón. Unos ojos atractivos quieren venir a mi recuerdo y cierro la pantalla del ordenador de forma automática. Mich siempre me dice que no trate de forzar la mente cuando comience el dolor. Desde que salimos de Maryland en Estados Unidos deprisa y corriendo, los recuerdos de mi vida anterior se han convertido en algo lejano y oscuro en mi mente. 

Me levanto de la cama y voy hacia la cocina del apartamento alquilado con paso lento. Abro el frigorífico y tomo en mis manos el recipiente que marca el día de hoy. 20 de Marzo. 

Acerco a mis labios las vitaminas en forma de zumo que Mich me prepara cada noche para hacer que el dolor de mi cabeza se vaya, y cuando estoy por beberlo, el timbre de la casa suena. 

Dejo el vaso en la mesilla y voy al recibidor enseguida. Imagino que Mich se habrá ido sin sus llaves. 

Abro la puerta y el dolor de sienes se intensifica al ver ante a mi la figura de un hombre que me suena mucho. Sobre todo sus ojos… son maravillosos.

—¿Sí? 

El desconocido ríe casi con desgana mientras en dos zancadas se planta ante mí. Cierra la puerta con ganas y se queda contemplándome fijamente mis ojos durante unos instantes. Sin decir nada. 

—Perdone, ¿le conozco de algo? 

Pone cara de enfado al escucharme y al alzar la mano para acercarse a tocarme, su olor se impregna en mis fosas nasales y un recuerdo lejano viene a mí mente. 

Una noche a oscuras en una tienda de alimentación en Maryland. La música de la radio del tendero suena a todo volumen en el local. Mi compra está recién terminada en el carrito cuando un ladrón adolescente entra de improviso en el lugar. Lleva un arma. Sin duda quiere atracar en la tienda. 

Miro hacia el tendero que se pone nervioso al ver el arma del chaval. Quiero abrir la boca y utilizar mi intelecto para tratar de calmar la situación y hacer razonar al adolescente, cuando de la nada aparece un hombre uniformado con su arma en alto.

Lleva placa. Y mi polla reacciona por sí sola al verle. Joder. 

Parpadeo regresando al presente. El hombre de mi recuerdo está ante mí, tan formidable como años atrás cuando desarmó al joven ante mis ojos. 

—Callum. 

Oír cómo pronuncio su nombre le hace sonreír y a mi me estremece. La erección que se puede apreciar en mis calzoncillos me avergüenza y no lo puedo evitar.

—Nunca más volveré a decirte que dejes de mirarme como si yo fuera un puto bistec —me dice sonriente—. Prefiero eso a que me trates con desconfianza, tío. 

Su voz inunda mis sentidos y mi mente quiere tratar de pensar que él no puede ser Callum White. El verdadero Callum es Mich, el hombre que folla conmigo desde hace varios años. 

Años. 

Comienzo a sentir que mi cabeza quiere estallar de dolor y me alejo un par de pasos del recién llegado confuso. Mich siempre dice que cuando note que la cabeza me duele vaya inmediatamente a tomar un sorbo de la bebida sana que él me prepara con cariño para evitar el malestar y es lo que hago ahora. 

Me giro y aparto de la vista del recién llegado y me dirijo a la cocina con rapidez. Cuando tengo en mis manos el vaso con el líquido amarillento, siento de nuevo el olor arrasador del aroma de Callum y acto seguido siento la mano dura y fuerte de él en mi brazo. 

—No. Ya no más drogas, Kyle. 

Drogas. 

¿Drogas? 

Abro la boca sorprendido para preguntarle a qué se refiere con eso de las drogas, cuando él se adelanta a mis intenciones y tira al suelo el vaso de cristal con mala leche. 

—Se acabó, Jackson. Ya no te va a manipular más Marcus. 

¿Quién? 

Se lo quiero preguntar abiertamente cuando el recién llegado hace algo que no espero y que me llena de excitación y de deseo a partes iguales. 

¡Me come los labios con su boca y con su lengua como si no hubiera un mañana! 

Joder. 

Su sabor me derrite y me aferro a él como un pescador a su barca. 

Mi cuerpo se amolda al suyo y sé sin necesidad de decir nada más, quién es él y quién soy yo. 

—Callum… —jadeo en su aliento. 

Noto que él se estremece ante el tono de mi voz y eso me gusta más de lo que puedo expresar con palabras. Joder, tanto tiempo ansiando probar sus besos y sus caricias y mira por donde que lo vengo a conseguir a tanta distancia de nuestro hogar. 

Pienso en Mich y mis mejillas se tornan del color rojo de las manzanas. Joder. Soy consciente de que acabo de amanecer después de haber follado con otro hombre y que ahora estoy besándome con él. Maldita sea. 

Me separo del fuerte cuerpo del poli de Oakland y trato de recuperar la calma perdida. 

—¿Qué está pasando? 

Callum ríe nada feliz ante el tono tan triste que escucha de mi voz. 

—¿El resumen de todo? 

Le digo que sí con un gesto de la cabeza y aceptando que ahora necesito algo de espacio para respirar, se aleja un par de pasos de mi lado hacia atrás. 

—Elizabeth Stone es inocente, tú tenías razón en eso —dice seco—, y la persona que la manipuló y drogó para que cometiera todos los delitos que hizo ahora trata de hacerte lo mismo a ti con esas bebidas que tomas en las mañanas. 

Marcus Harold. 

Joder. 

Abro bien la boca tratando de insuflar aire a mis pulmones y lo logro a duras penas. Siento que todo se mueve a mi alrededor y me siento un gilipollas por haber caído en sus garras así. 

Maldita sea. 

—Para, tío —me advierte Callum tranquilo—, ese hijo de puta ha usado bien sus cartas, fingiendo su muerte y creándose una nueva identidad para acercarse a ti. No ha sido tu culpa. Te lo aseguro. 

No sé si reír o llorar ante el tono tan condescendiente que utiliza. Estoy como paralizado. Su aliento y la masculinidad que desprende todo su cuerpo me tienen loco. Los recuerdos a su lado que Mich, Marcus o como se llame ha logrado que olvide vienen a mi como ráfagas. 

Siento náuseas al recordar el rostro sin vida de Candela en su casa. 

—Joder. Candela está muerta. 

Callum pone cara de cabreo y sé que está pensando lo mismo que yo. Él supone que el hombre que ha estado manipulando mi mente es el asesino de la poli. Maldita sea. 

—Me he acostado con ese tío, pensando que eras tú. Me hizo creer que eras tú. 

Golpeo con fuerza la mesa y todo lo que hay encima se mueve ante mi rabia. Callum no dice nada, pero por la expresión de su rostro sé que él tampoco está nada contento con esta situación. 

—Supongo que una por una no es trampa —dice con voz ronca—, yo me tiré a Candela el día que murió y tú te has estado acostando con su supuesto asesino estos días porque te ha mantenido drogado. Estamos en tablas. 

Sus palabras no me consuelan, pero entiendo lo que me quiere decir. Cabeceo incrédulo con su explicación tan llana y elemental. 

Quiero ser capaz de decirle lo confundido que estoy con toda esta situación, y él no me lo permite. Viene a mi lado y tomando con fuerza mi mentón me obliga a mirarle atentamente a los ojos. 

—Nos largamos de aquí en este preciso instante —me dice resueltamente—, recoge tus cosas Kyle. 

Acaricia mi rostro y espera paciente a que yo haga lo que él me pide. Cabeceo unos segundos en señal negativa mientras le miro a sus ojos fijamente. 

—¿No?

—No.

Pienso en Candela y en Elizabeth, dos mujeres entre tantas que han sido víctimas suyas y sé que no puedo largarme de allí como si la cosa no fuera conmigo. Por el honor de ellas y por el mío propio. 

—No me voy de aquí hasta averiguar la razón de que ese malnacido quiera ir conmigo a Toulousse. 

—Kyle… 

—Soy un hombre que se rige bajo ciertas reglas morales, Callum. Sabes que vivo por y para ayudar a los demás. Podría vivir perfectamente sin necesidad de trabajar y lo sabes. ¿Y qué hago en cambio? Acepto casos judiciales para ayudar a la gente. Ahora me han querido joder a mí, manipulando mi mente y mis recuerdos. Ese cabrón le ha jodido la vida a varias personas y no voy a permitir que lo siga haciendo. 

Carraspeo tratando de encontrar la fuerza necesaria para convencer a mi tozudo oyente y creo que no hace falta que diga nada más. Callum suelta un suspiro que me llega hasta el fondo del alma y se lanza a besarme como si no hubiera un mañana. 

Otra vez. 

En esta ocasión ya sé quién es él y me lanzo a devorarle yo mismo con mis propias manos y con mis propios labios. Joder. Callum White es mi fantasía más húmeda y más caliente que tengo desde el día que le conocí en esa tienda de alimentos. 

Es mi todo. 

—He sido un gilipollas manteniendo a raya tanto tiempo lo que sentía por ti, Jackson. 

Su voz suena tan pesarosa al hablar que me estremece por completo. Sonrío con paciencia, entendiendo a la perfección lo que pasa con él. 

—En mi adolescencia yo pensaba que me gustaban las mujeres, Callum. Hasta que te conocí a ti, no descubrí realmente mi pasión por los hombres. 

Veo que quiere decir algo al oír en plural la palabra hombres y niego con un gesto tranquilizador. 

—Nada de hablar de otros hombres, ni de otras mujeres —le digo con suavidad—, vamos a centrarnos en el presente. 

—Sí. 

Me separo de sus fuertes brazos y poco a poco le ordeno a mi corazón que comience a recuperar la respiración de forma paulatina y serena para estar bien. 

—Voy a recoger este desastre. Fingiré delante de ese capullo que sigo tomando la mierda esa que me prepara hasta que lleguemos a Toulousse. Cuando descubra que narices quiere de mí para tenerme drogado, le daremos su merecido por los crímenes que haya cometido. 

—Kyle… 

—Callum, no sólo soy abogado. También tengo una carrera de psicología en mi haber. Si alguien puede llegar al psique de un psicópata como es él, soy yo y lo sabes. 

Él ríe ante mi diatriba pero no se opone. Es poli, supongo que él entiende lo que trato de explicarle. Seguramente en mi situación Callum haría lo mismo. 

—Está bien, lo haremos a tu manera. Pero cuidado con dejarte drogar otra vez, hipnotizar, o incluso con follar con él. Te voy a estar vigilando muy de cerca, Jackson. No voy a permitir que te pase nada. A ti, no. 

Su forma de hablar es tan directa y tan sincera que me derrite por dentro y por el brillo de mis ojos sé que él se da cuenta de ello. 

—Estaré vigilándote, tío. A la menor señal de que corres peligro te saco de aquí cagando leches y esto no es negociable. 

Le aseguro que será como él dice. Veo que quiere seguir dándome la charla con el tema de mi seguridad y no se lo permito. Miro por el reloj de la cocina que aún queda mucho tiempo para que Mich regrese y decido hacer cosas más productivas para esperar hasta su regreso. 

—Kyle, ¿qué…? 

No dejo que diga nada, me lanzo a su cuerpo y ante su mirada sorprendida comienzo a desvestirle con sumo placer. Prenda a prenda. 

—Esta vez no te me escapas, White. 

Callum sonríe y no se opone a mis deseos. Responde a mis avances con el mismo deseo y la misma pasión que yo ejerzo. Bien. 

Por fin iba a estar desnudo junto al verdadero Callum White y no puedo más que estar muy dichoso por ello. 

 

Nottville, Virginia Occidental. 

Residencia Jenkins. 

Sean Jenkins. 

 

Miro mi hogar y siento que ya no es mío. Todos los recuerdos de mi pasado se encuentran ahora borrosos por todo lo sucedido. El ataque al corazón que he sufrido me ha hecho ver lo gilipollas que he sido tomando decisiones. El daño que he sido capaz de infligir a mi familia me tiene tocado y mucho. 

Mi dulce Brianna besa mi frente. Viene con una taza de té y con unas galletas sin azúcar para que tome de almuerzo. Quiero negarme, alegando que no tengo hambre y ella niega con contundencia. 

—Erick me ha dicho que tienes que alimentarte bien y yo voy a encargarme de ello. Ahora mismo no puedo cuidar a Maddy, pero sí a ti. 

Deja la bandeja en mi regazo y se cruza de brazos con mirada seria. Sonrío con ternura al verla en esa tesitura. Vaya con mi esposa. Es formidable. 

—Está bien, cielo. 

Tomo la taza entre mis manos, y entre sorbos bebo el humeante líquido ante sus ojos. 

Brianna al contemplar cómo bebo todo, suspira feliz y sale del salón canturreando. La conozco muy bien. Sé que va a aprovechar el buen ánimo que siente para ponerse a limpiar. 

—Cualquier cosa, silba. 

Asiento algo más feliz que antes. Ver que ella está recuperando sus hábitos me hace respirar tranquilo. Su felicidad de ahora borra y aleja las penas del pasado. 

Incluida tú, Kat, pienso recordando su aparición fantasmal el día que mi corazón casi decidió pararse. Tú fuiste el error más grande de mi vida. 

Recordar los dos bebés que ella dio a luz quiere crearme jaqueca de cabeza y tomo un par de galletas para tratar de cambiar de pensamiento. 

Por lo que yo sé a día de hoy, Francisco, su hermano y Kat están muertos. Sólo Maddy y Brianna importan en mi vida. Nadie más. 

—¡Sean! 

Escupo la galleta con la que casi me atraganto al oír el grito horrorizado de mi esposa.

Me levanto veloz del sofá y voy en su búsqueda con un nudo en la garganta. 

—¿Qué pasa, mi amor? —le pregunto, abrazándola cuando llego a su lado. 

Ella tiembla entre mis brazos. Le digo palabras reconfortantes para tratar de calmarla con mis caricias. 

—Sean… Nos han robado. 

¿Qué? 

Miro a todos lados y no encuentro ninguna señal de robo o de sustracción en el lugar. Todo está en orden y huele a limpio. Como siempre. 

—¿Bri? 

—El bolso con el dinero y con la carta de Elizabeth ha desaparecido, Sean. ¡Se lo han llevado! 

Mi corazón se salta un latido, entendiendo ahora lo que mi esposa quiere decirme. Joder. 

—Bri… 

Beso sus cabellos y seco sus lágrimas con dulzura. 

—Recuerda que soy el dueño de una empresa seguridad, querida. Nadie puede entrar aquí sin que yo lo sepa. 

Beso de nuevo su frente y dejándola cariñosamente a un lado, quito una botella de Whisky de la vinoteca y pulso un botón oculto. Se oye un crujido en el armarito y poco a poco el mueble va girándose ante nosotros. Brianna se pone pálida al ver el ordenador con los monitores aparecer. 

—Sean, ¿acaso tienes la casa bajo vigilancia de cámaras? 

Río sin sentir felicidad alguna. 

—Cariño, sé que debí decírtelo antes pero tú sabes que necesitamos vivir protegidos. Tu seguridad y la de nuestra hija son mi prioridad, siempre ha sido así. 

No digo nada más. 

Me acerco al monitor y tecleando la clave secreta se enciende la pantalla. Se abren ante nuestros ojos seis pequeñas imágenes que dividen las cámaras que hay repartidas por toda la casa y oigo a Brianna gemir horrorizada al ver una que pone dormitorio. 

—Oh, Dios mío, Sean. ¡Tienes cámaras también en el dormitorio! 

Su grito horrorizado me pone los pelos de punta, pero no niego nada. Voy directamente a la estancia en la que estamos en la actualidad y voy revisando las grabaciones desde el día que le dio el malestar. 

—¿Desde cuándo están las cámaras, Sean? 

La pregunta de Brianna está impregnada de dolor y yo trago hondo. Me siento como una mierda al notar el malestar en su voz. No respondo aún, no tengo palabras que puedan consolarla. 

—¡Sean! 

Giro mi cabeza un momento para que ella pueda ver la respuesta en mi expresión y lo hace. Vaya si lo hace, maldita sea. 

—Dios mío. ¡Hemos hecho el amor miles de veces en esa cama y yo no sabía que estaba siendo grabada! 

Se lleva las manos a la cara y se deja caer en mi silla del despacho. Llora amargamente de vergüenza sin que yo pueda decirle nada que afloje su cohibimiento. Maldición. 

Vuelvo a prestar mi atención a las imágenes grabadas por las cámaras de vigilancia y creo que va a darme un infarto al corazón de nuevo al contemplar a Madeleine revisando mi despacho. 

Verla abriendo la mochila con el dinero que Bri sacó queriendo culpar a Elizabeth Stone de robo es el menor de los males. Cuando soy consciente del documento que coje de mi estantería creo que voy a perder la poca cordura que aún tengo a día de hoy. 

—Maldita sea. 

Al oír mi voz desgarrada, Brianna deja de llorar y viene hacia mi preocupada. Ve mi sudor frío y mi respirar agitado y sé que tengo mucho que explicar. 

—¿Sean? 

—Ha sido Maddy, cariño. Ella ha descubierto todo. 

Mi mujer me mira estupefacta, sin entender ese todo que le digo a que me refiero. 

—¿Todo? 

Afirmo que sí, mientras mis manos quieren coger una botella de vodka para paliar las penas con alcohol y ella me lo quita de mi radio de alcance con brusquedad. 

—No te atrevas a beber alcohol, Sean. No delante de mí. 

Suena tan enfadada que me pone los pelos de punta. Es aterradora. 

Observo mis manos con atención y están temblando. Maldita sea. Estoy acojonado por el silencio de Madeleine de los últimos días. Desde que salí del hospital el único contacto que Brianna y yo hemos tenido con nuestra hija ha sido a través de Jim. Maldición. 

Mi pequeña no ha querido ponerse al teléfono. 

—Sean. 

Brianna se acerca a mi y pone sus manos cálidas y amorosas en mi rostro. Veo en su mirada que ya no está tan enfadada como antes conmigo y respiro algo más tranquilo. 

—Querida, Maddy ha encontrado los papeles de la herencia de mi abuelo —le digo serio—. Tiene los papeles de Francisco y de Alain. 

Ella se lleva la mano asustada a la cara y comienza a temblar. Cuando ve que su miedo me afecta a mi negativamente cambia la expresión a su rostro, y aparece la ternura tan característica en ella. 

Joder, cómo amo a esta mujer. 

—Nuestra niña es inteligente y buena, cariño. Si le explicamos la situación de tu… desliz lo terminará entendiendo. Te lo aseguro. 

Me quedo mirándola sorprendido, sin decir nada. Trago hondo tratando de recuperar la calma. 

—Tenía que haber sido sincero con ella antes, Bri. Soy su padre, maldita sea, en vez de obsesionarme con la seguridad y con la protección de nuestro hogar debí asegurarme de su bienestar emocional. ¡Cambiar el testamento dejándoselo todo a ella no ha servido de nada! 

Quiero seguir desgañitándome la voz diciendo lo mal padre que he sido y lo miserable que me siento ahora y ella no me lo permite. Se pone en mi regazo sin pensar en sus huesos doloridos por el paso del tiempo y me atrae a su pecho como si yo fuese un bebé. 

Su olor a fresas y su aliento me tranquilizan de forma inmediata y directa. 

—Cariño, Maddy está a salvo. Jim velará por ella. Sé que puede estar confusa o dolida por nuestras acciones pasadas. Es normal. Los errores se tardan en olvidar, y está bien que sea así. De esa forma nos da tiempo a aprender de las malas elecciones. Maddy necesita nuestro amor y nuestra fuerza ahora. 

Asiento con la cabeza. No puedo pronunciar palabra alguna. Estoy como sin voz de la emoción que siento por la mujer que comparte aún a día de hoy mis momentos malos y buenos. 

Te quiero, pienso estremecido. 

Siento que ella sabe lo que estoy pensando ahora porque besa mi nuca y me susurra al oído que también me quiere. Su aliento tan cerca de mí me crea un deseo tan intenso que tengo que controlarlo por mi bienestar físico. 

El doctor al darme el alta ya me advirtió que me tomara las cosas con calma los primeros meses de regreso a casa. 

Nada de disgustos, de sexo, de alcohol y de maratones sin sentido. 

—Ya hablaremos después de las cámaras —me dice Bri suavemente—. Ahora vamos, te acompaño a que termines de almorzar.

—Brianna…

Quiero decirle que debemos hablar con Maddy lo antes posible, y ella niega suavemente con un gesto de su rostro. Vaya con mi mujer. Me conoce como anillo al dedo, al parecer. 

—Madeleine ahora tiene cosas que asumir y hermanastros de sangre a quiénes llorar. Cuando se sienta preparada vendrá a nosotros. Es nuestra niña y sabe que la amamos. No la des por pérdida, querido. 

Besa mis labios y hace que me mueva de forma inmediata para ir al salón. Lanzo un suspiro de rendición, y tras volver a aar el sistema operativo de vigilancia, pulso el botón para cerrar el armario secreto y sigo a mi mujer al salón. 

Es hora que me mime y no tengo ningún problema con ello ahora mismo, a decir verdad. 

 

Nottville, Virginia Occidental. 

Cementerio municipal 

El Jefe

 

Miro la lápida que tengo enfrente y me regodeo de placer al ver que nadie le ha llevado al difunto corona, ni flor alguna en señal de respeto por su muerte. 

Río sin ganas sin poderlo evitar. 

—Ni foto tienes, estúpido —digo con odio, mientras escupo en la tumba de Alain Scott—. Si hubieras cumplido tu objetivo ahora los Jenkins estarían fuera de juego y no ha sido así. 

Vuelvo a lanzar otro escupitajo de rencor y me aparto del sitio con paso lento. 

Voy contando las tumbas así, poco a poco, hasta que llego al féretro que me interesa. La única que me causa interés hoy día. 

Aquí yace Katherine Scott, madre, hermana y esposa amada. 

Me arrodillo ante el sepulcro y entrego una rosa roja que tengo guardada en mi cinturilla del pantalón. Siento frío recorriendo mi piel y sé que es una corriente de tristeza lo que me inunda al ver la foto de mi adorada Kat. 

Sus ojos rojos y su cabello castaño me trae tantos recuerdos que no sé si reír o llorar al ver los años que han pasado desde su fallecimiento en mis brazos, el día que dio a luz a Francisco y a Phillip Scott. 

—Tu muerte pronto será vengada, cariño, lo prometo. 

Mi teléfono suena en el bolsillo y maldigo a la persona que osa molestarme justo en este instante. 

Calmo mi malhumor al ver el nombre de Marcus Harold reflejado en el teléfono. 

Hijo de puta con suerte. 

—Marcus —murmuro en modo de saludo cuando contesto la llamada—, ¿o debería llamarte Mich ahora? 

Ríe por hábito más que por otra cosa y sé que el dichoso mago manipulador de mentes y usurpador de identidades está feliz con sus planes. El muy cabronazo se libró de la muerte y mató al hombre que yo encargué que le asesinase a él semanas atrás. 

—Tienes más vidas que una cucaracha — le digo con sorna, alejando mi vista de la foto de Kat. No me gusta tener malos pensamientos frente a ella. Es de mal gusto. 

Saco de mi bolsillo un poco de marihuana y un cigarrillo de liar, y poniendo el móvil en mi hombro derecho comienzo a prepararme mi dosis diaria de relajación narcótica. 

—Y más tiempo seguiré vivo si no me mandas a alguien más que trate de eliminarme. 

Silbo con indiferencia mientras salgo del cementerio. Su tono de voz es desenfadado y calmo. No está molesto conmigo, eso es evidente. 

—Bueno, y dime, ¿qué necesitas de mí, mago? 

Ríe contento y puedo intuir que sus planes están saliendo bien. 

—Realmente no necesito nada de ti, colega. Lo único que quiero que sepas es que pronto llegaré a Toulousse. Tengo a alguien que me acompañará.

—¿En serio? 

Alzo una ceja sorprendido, probando una calada narcotizante que me deja relajado. 

—Sí, pronto toda esta mierda acabará y seremos millonarios. Es lo que queríamos, ¿o no? 

No respondo pero sí que afirmo con la cabeza, fumando un poco más. Miro de reojo el lugar donde reposa Katherine y pienso que el dinero no es el único objetivo que tengo ahora mismo. 

—¿Entonces no necesitas nada de mí? 

—No. Tu encárgate de los Jenkins, que yo haré lo propio con nuestro amiguito de Francia. 

Cuelga el teléfono dichoso y yo no sé si sentirme feliz porque él siga vivo o molesto por su forma de pavonearse conmigo. Recuerdo el objetivo final de toda esta mierda e inspiro el humo tranquilizador. 

Decido no guardar el teléfono y marco el teléfono de la tercera y última persona que tengo como aliada en todo este asunto turbio. 

—Creo haberte dicho que no me llamarás tú —me responde borde en cuanto contesta el teléfono—, puedes descubrirme. 

Escucho cómo baja la voz y sé que está en un recinto cerrado. Una habitación tal vez. Suena eco del silencio que hay a su alrededor. 

—¿Tienes bajo tu control a nuestra cebo, no? 

—Por supuesto. Desde que Maddy la indujo al sueño no ha despertado. Duerme como un angelito. 

No añade más, y sé que no hace falta. Le oigo caminar y soltar un suspiro. Si yo fuera un hombre pusilánime ahora mismo sentiría incluso algo de pena por el enamorado estúpido que tengo al otro lado de la línea, pero no lo soy. Por suerte. 

—Quiero que mantengas vigilada a la señorita Stone el tiempo que haga falta. Marcus ha demostrado su lealtad para con la causa y va a cumplir su parte del acuerdo. Necesito que ahora cumplas tú con lo que prometiste. Por tu familia. 

Escucho como suelta un gruñido de disgusto al oír mis palabras. Doy una calada intensa a mi marihuana y me siento en el puto cielo. Joder. 

—Deja a mi hermano, a mi cuñada y a mi hijo fuera de esto, escoria. Te dije que voy a entregártela cuando llegue el momento para que pase el resto de sus días en la cárcel y así voy a hacer. Por Mike y por los míos. No necesito oír tus amenazas en cada llamada. 

Sonrió dicharachero al oírle. Me hace feliz realmente su cooperación en este asunto. 

—Está bien, Danniel. Tu familia está a salvo… por ahora. 

No le digo que a Madeleine la necesito muerta para que mis planes salgan bien. No es el momento. Por ahora que él sepa que su hermano y su hijo estarán a salvo de mí y de todo es suficiente. 

—De acuerdo. Estaremos en contacto. Voy a despertar a la bella durmiente. Elizabeth debe volver a la realidad para disfrutar del final. 

Corta la llamada con brusquedad y yo cabeceo con intensidad. Termino mi cigarrillo con placer. 

Rehago el camino hacia mi coche y pongo rumbo hacia la casa Garrett. El menor de los hermanos me ha cedido su vivienda en Nottville muy amablemente mientras todo este asunto se soluciona y a mí me viene bien. 

Tener al enemigo de aliado es un lujo que yo estoy sabiendo aprovechar muy pero que muy bien. Como tiene que ser. 

 

China, Asia Oriental. 

Melanie Sánchez 

 

Dejo caer en la cama a Samuel y corriendo voy al baño. Encuentro enseguida el maletín de primeros auxilios. Saco todo lo necesario que puedo llevar en mis manos y rápidamente regreso junto a Sam. 

Está pálido y ojeroso. Verle así de mal me genera náuseas. 

—Tranquilo, te voy a curar enseguida. 

Él me sonríe y ver esa expresión de dicha en su rostro me genera cosquillas en el estómago de placer. Verle bien, a salvo y conmigo es más de lo que puedo pedir. 

—Tranquila, cariño. Estoy bien. 

Acaricia mi cabello con ternura y cierra los ojos a continuación. Procedo a darme prisa y corto la hemorragia. Maldito fuera Jian Lin por todo el daño que ha causado a su paso. 

Pienso en Greg West y se me escapa un gemido que Samuel escucha en el mismo acto. Guía su mirada hacia mi y toma mi mano entre las suyas.

—¿Qué está mal, cariño? 

—Estoy pensando en el señor West —le digo sombría—, hemos visto cómo mataba a un hombre. ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué le va a pasar ahora? 

—Nada, Mel, no vamos a hacer nada. Nosotros no hemos visto nada. 

No dice nada más y yo entiendo a la primera lo que quiere hacer. Continúo mis labores de enfermera, terminando la tarea de curar su herida. 

—Tengo que ir a comprarte medicina Sam para el dolor. Y más gasas. No puedes entrar con una herida abierta en el aeropuerto. Los de seguridad no te dejarán pasar. 

—Mel… 

Agarra con su mano la mía y me mira con intensidad durante unos instantes. Puedo ver en su mirada algo de inquietud por el hecho de tener que salir yo sola. Respiro hondo un instante. No quiero que se preocupe por mí. Al menos por esto no. 

—No tardaré mucho —le prometo—, sólo tengo que ir a la farmacia que está a poca distancia de aquí. 

Alza su mano y me pide silencio con la mirada. 

—Mel, cariño, sé que puedes ir y volver rápidamente. No es eso. 

—¿No? 

Sam niega mientras acaricia mi rostro. A continuación se inclina en la cama y del bolsillo trasero de su pantalón saca una especie de disco. 

—Justo como cuando nos conocimos, es irónico —me dice con una sonrisa—, tengo una grabación donde al parecer se demuestra la inocencia de Elizabeth Stone. 

Se salta un latido mi corazón al oírle. Creo incluso que me pongo pálida de la impresión. 

—¿Eli? 

—Sí. Puede ser que tuvieras razón con ella, querida, y que no sea tan mala como las circunstancias indican. 

Señala hacia el televisor y sé lo que quiere. 

—Voy.

Beso sus labios y busco un reproductor para conectar esa imagen. Enseguida lo localizo. Cuando está preparado el televisor y el canal, regreso junto a Samuel y me siento a su lado. 

Juntos vemos los últimos instantes de vida de Mike West y de su madre y ambos ratificamos la verdad. 

Elizabeth Stone no mató a nadie ese día en el teatro. Es inocente. 

—¡Sam! 

Me echo sobre él y le doy un montón de besos por la comisura de sus labios feliz. Saber que mi instinto era acertado y que Elizabeth nunca le hizo daño al mejor amigo de Danniel Garrett me llena de profunda felicidad. 

—Melanie, mantén la calma. Esto sólo demuestra que no ha matado a nadie más desde que salió de Carson City pero aún tiene en sus manos la sangre de Francisco Krantz, el disparo a sangre fría a Mike en Navidad y la manipulación de los frenos del coche de Maddy y de su madre. 

Trago hondo, un poco menos contenta que antes. Tiene razón. No haber matado a Mike no la exime de los otros cargos. 

Maldita sea. 

—¿Qué hago con la grabación? 

—Tienes que enviarla rápidamente al juez Randall Sanders en Maryland. Tiene que verlo. Imagino que Greg ya lo habrá enviado pero no está mal tampoco que nosotros hagamos la entrega urgente también. 

Le digo que sí con la cabeza. Noto el sudor frío de su frente y me echo a temblar. No. Tiene fiebre. Maldición. 

—Ardes en fiebre, Sam. 

Me sonríe impertérrito, sin decir nada. 

—Tal vez necesite algo de medicina para estar mejor, cariño. 

Beso una vez más sus labios y no pierdo más el tiempo. Saco la cinta de su lugar, cojo dinero de su cartera y salgo cagando leche de allí. 

—¡No tardes! —me pide Samuel a mi espalda. 

—No lo haré. 

No lo digo, pero lo pienso, mientras salgo a recepción del lugar y voy hacia el correos Express más rápido que encuentro. Todas las direcciones están en chino y poco entiendo, pero al menos hay algunos transeúntes que sí conocen mi idioma materno. 

El inglés parece estar extendido en esta zona del mundo, gracias a Dios. Llego enseguida a la oficina y tras ar el envío demasiado caro para mi gusto salgo de allí rumbo a la farmacia. 

Cuando tengo todo lo que necesito del lugar en una bolsa de plástico, regreso a paso rápido al hotel y me quedo sin respiración al ver cómo un coche se detiene ante mí y casi me atropella en el intento. 

Contengo la respiración al ver a una mujer asiática saliendo del coche con cara de mala leche. Es la madame del prostíbulo. La reconozco a la primera. 

—Sube— me dice con seriedad. 

Miro las medicinas en mis manos y siento una opresión fuerte en el pecho. Sam está con fiebre en la habitación del hotel. Si no le llevo pronto la medicación puede infectarse su herida y no quiero eso. 

—Yo… 

—La señora Lin sólo quiere hablar. Si se lo pone difícil puede cambiar de opinión. 

Señora Lin. 

Trago hondo asustada. Recuerdo el sonido de la pistola oírse a mi espalda cuando Sam y yo salimos del despacho de mi secuestrador y noto que me falta el aliento. 

Maldita sea. 

—No lo repetiré dos veces. 

Mis piernas se mueven por sí solas. Entro en el coche con temblor en todo mi cuerpo. La mujer que me recibe en el coche parece normal y eso incluso me causa más terror si cabe. 

—Melanie Sánchez —dice mirándome con sus penetrantes ojos negros —, la amante de mi marido, supongo. 

Niego enseguida sintiendo asco ante ese mero hecho. Ella nota el rechazo en mi voz y relaja un poco la tensión en su cuerpo. 

—Amante suyo o no, el padre de mi hijo está muerto ahora y usted sigue viva. No me parece justo. 

—Yo no le maté. 

Ella me sonríe y puedo ver frialdad en su rostro. 

—Lo sé, pero mi marido quería follársela y eso es una falta de respeto hacia mi persona. Usted ha estado durmiendo en mi negocio sin mi permiso y ha alentado a hombres occidentales a que lo matarán. Me ha humillado y tiene que ar por ello. 

Quiero explicarle que sólo he sido una víctima en todo este turbio asunto y no me deja hablar. Escupe en el suelo, junto a mi asiento y poniéndose a mi lado me mira con ira. 

—Escúcheme bien, señora Sánchez, no voy a volver a repetirlo dos veces. 

Junta su cabeza casi justo con la mía y noto su aliento a fresas y a limón. 

—Usted va a regresar a su país. No voy a impedirlo. Si acabo con su vida ahora no sufrirá ni una décima parte de lo que van a llorar mis hijos ante la pérdida de su padre. Tiene que sentir el horror de ver cómo la persona que usted ama muere ante sus ojos y no puede hacer nada y eso es lo que yo voy a hacer. 

Levanto la mano para salir de ese coche y ella me coge del pelo con fuerza. Me acerca a su lado y me obliga a mirarla a los ojos. 

—Le arrancaré de su vientre a todo lo que crezca allí. No tendré piedad con usted, ni con sus hijos ni amigos. Cuando vea que es feliz con alguien le ordenaré matar. Con saña y delante de usted. Ahora poseo los millones de mi marido gracias a ustedes que lo han matado. Tengo recursos y me dedicaré a vengar cada una de las lágrimas que derramen mis hijos por la muerte de su padre. Solo así vengaré la muerte de Jian y sólo así usted ará penitencia hasta que se haga vieja. Su castigo es ver morir a todos los que ame y que estén en su vida. Y su futuro hijo será el primero en caer. Se lo aseguro, Melanie, se arrepentirá de haber dejado que mi marido fuese asesinado ante usted. Se lo aseguro. 

Escupe en mi rostro y a una señal de su mano derecha, llama a la madame del burdel. Ésta llega enseguida y abre la puerta del coche para que salga de allí. 

—Vamos, atienda a su hombre herido. Disfrute de los meses que os queden juntos. No serán muchos, querida. 

Noto que tiran de mi brazo y cuando estoy fuera del coche, arrancan con tranquilidad. Casi con calma. Como si no me hubieran clavado una puñalada con fuerza en el alma misma y estuviese desangrándome ahora. 

Miro entre mis manos temblorosas la medicina de Sam y lágrimas de horror y de desazón comienzan a recorrer mis ojos. Me imagino un bebé en mi vientre y a Samuel, muertos ante mi de manos de esa mujer cruel que acaba de amenazarme y sé que sus palabras van en serio. 

Va a hacer ar en mis carnes el sufrimiento de sus hijos. Con saña y alevosía, sin que yo pueda hacer nada. 

—Dios no.

Me muerdo el puño de la mano izquierda para evitar los sollozos que quieren salir de mis labios y sé lo que debo hacer cuando regresemos a Westport Sam y yo. 

Tengo que romper con él para protegerle de las amenazas de la señora Lin. 

¡Maldita sea! 

 

Oakland, Maryland. 

Juzgado de primera Instancia. 

James Garrett

21 de Marzo. 

 

Ayudo a Maddy a entrar en el despacho del juez Sanders y con calma cojo sus muletas para dejarlas a un lado. Hemos llegado desde Washington a ritmo lento por sus náuseas y su embarazo y después de descansar un día por petición mía para que descansase de la travesía, al fin estamos ante el juez que lleva el caso de Elizabeth Stone. 

El hombre con toga negra nos mira con fijeza al entrar. Está revisando alguna documentación al parecer. 

—Espero no molestar —le digo con una reverencia.

Él niega mientras sonríe y me quedo sorprendido al ver lo diferente que parece el juez ahora. La última vez que le vi fue en la vista de Elizabeth Stone días atrás y allí parecía serio. Casi más mayor de edad de lo que realmente es. 

—La verdad es que Danniel me advirtió que vendrían a hablar conmigo, así que digamos que esperaba su visita con ansias. 

Oír el nombre de mi hermano me paraliza y a Maddy también. Se queda inmóvil observando al juez pálida. 

—¿Danny? 

—Sí, tú hermano vino a verme un par de días antes de celebrarse la vista a puerta cerrada del caso de la señorita Stone. Digamos que insistió mucho en contactar conmigo para hablar. Es un muchacho tozudo si cabe. 

Trago hondo confuso. 

—¿Y qué le pidió mi hermano? 

—Quería que condenase a la acusada a prisión por la muerte del señor West, por supuesto. 

Respiro tranquilo al oír eso y para mi desazón Maddy se toma esas palabras a mal. Aprieta mis manos con fuerza y se inclina hacia delante para clavar su mirada maravillosa en el juez. 

—No es posible, señoría. Dann no pudo venir a pedirle prisión para Elizabeth. No puede ser así. 

Randall Sanders mira atentamente a mi mujer y saca un folio de un archivador que tiene guardado en el primer cajón de su escritorio. Lo tiende hacia Maddy y ella lo coje con manos temblorosas. 

—Es la declaración del señor Garrett. 

Leo por encima el documento y siento que algo no encaja allí. La letra y la firma es la de Danniel, pero su forma de hablar de Elizabeth no es habitual en él por decir algo. Siempre la ha defendido y eso me consta. Para mi desgracia. ¿Qué hace poniéndola a caldo y medio en un documento judicial? ¿Se ha vuelto loco? 

Pienso en su amnesia y mi corazón comienza a latir con fuerza en mi pecho. 

—¿Danniel ha ratificado esta declaración? 

El juez no dice nada, pero si saca más cosas de su cajón. Una cinta de video, una grabadora de voz, varios documentos más y un objeto plateado que llama mi atención enseguida. 

—La placa de Danny. 

¡Es su placa de policía! 

Cruzo una mirada con Maddy y veo en ella sorpresa. Tiene la misma estupefacción que se muestra en mi rostro. ¿Qué está pasando allí? 

—Danniel Garrett vino a verme meses atrás, cuando Brianna Jenkins y su cuñada sufrieron ese aparatoso accidente de coche. Me entregó las pruebas que demostraban la culpabilidad de la señorita Stone. Quería justicia, supongo. 

El accidente de Maddy. 

Recuerdo que eso fue antes de nuestro viaje a Billings cuando salimos en búsqueda de la muchacha y noto que algo no encaja. ¡Danny volvió a tener relaciones con Elizabeth después de eso! En Febrero estuvo viviendo con ella unos días en mi casita de verano. 

—Juez, creo que está confundiéndose de persona. Mi hermano ama a esa mujer. Lo sé para mí desgracia. 

Él niega, ofreciéndome la cinta para que la ponga en el televisor que tenemos a nuestra espalda.

Maddy deja sobre la mesa el documento que ha estado leyendo y se gira para observar la imagen que se muestra ante nuestros ojos. 

Es Danny, vestido con su informe de policía. Pocas veces lo usa, al menos desde que le ascendieron al rango de teniente. Miro la fecha y el gemido de Maddy de estupefacción se clava en mi cabeza como un dardo paralizante. 

1 de Octubre 2016. Casi una semana después de la muerte de Francisco Krantz. 

—Me llamo Danniel Garrett, y estoy llevando la investigación del asesinato de Francisco Krantz. Se han encontrado huellas de una mujer anónima en la habitación donde apareció el cadáver de Francisco. La policía sabe quién es pero no tenemos arma del crimen, ni pruebas que la relacionen con el suceso. Me han encargado su vigilancia y su custodia hasta nuevo aviso. Salgo tras su rastro en este momento. 

La cinta sigue pero yo no escucho más. Adelanto la grabación con el sello de la policía en las imágenes y llego hasta el día que me interesa. 

—Hoy he conocido a la muchacha. Elizabeth Stone parece una buena mujer, pero yo sé que no es más que una mujer desalmada. No puedo dejarla sola con mi cuñada y con mi hermano. Saber que ha venido aquí con motivos ocultos me tiene subiéndome por las paredes. Cada vez que toco su piel recuerdo que es la posible causante de la muerte de mi primo y se me suben los mil males, pero debo aguantar. El caso depende que la pille en un renuncio y eso voy a hacer, aunque deba pasar con ella todo el tiempo pegado a su culo. 

Sigo pasando la grabación aturdido. Mi mujer ha comenzado a llorar y una parte de mí quiere parar de ver el video pero no puedo hacerlo. Debo seguir. 

El juez a nuestra espalda permanece callado. Observa con nosotros las imágenes sin hacer ningún comentario. Su silencio me parece más tétrico aún si cabe. 

Le doy a reproducir cuando aparece la fecha del accidente de Maddy. La imagen de Dann es algo borrosa pero la expresión de su rostro se aprecia a la perfección. 

Está furioso. 

—Esa malnacida ha osado atentar contra mi cuñada y por si fuera poco se ha marchado así —chasquea en la pantalla con energía—. Se ha largado. Me engañó. Pensé que me amaba pero parece que el único gilipollas aquí soy yo. Me he dejado envolver por su tela de araña como un eunuco. Maldita sea ella, su cuerpo y sus besos. Jim aún no sabe que ha sido ella y no sé cómo se va a tomar el hecho cuando lo sepa. 

Maddy quiere coger el mando para que me detenga de ver las grabaciones, pero no se lo puedo dar. Debo seguir viendo a Danniel. Tengo que ver a mi hermano. Joder. Todo parece indicar que él sabía la clase de demonio que era Elizabeth cuando entró en nuestras vidas y no me dijo nada. ¡Mi mujer y mi hijo pudieron morir y él aún así no me dijo nada! 

—Jim… 

Sigo adelantando la grabación y no me detengo hasta que llego a días después de la muerte de Mike. 

—Jim, no… 

Pongo a reproducir la imagen y me desentiendo de todo, excepto de la mirada destrozada de Dann. 

—Mike ha caído. Toda esta mierda se me ha ido de las manos. Elizabeth y los hijos de puta que están detrás de ella han ganado este maldito juego. Joder. He tirado mi placa a la basura y luego la he vuelto a recoger de entre la mierda al darme cuenta que debo terminar con el trabajo que he comenzado. Por mi familia. Por mi mejor amigo y por mí. Tengo que asegurarme que toda está tortura termina aquí y ahora. Aunque utilice técnicas poco dignas. No voy a merecer usar la placa hasta que esa mujer ue por sus delitos. Me hizo enamorarme y me utilizó para sus fines y caí como un idiota. Por mi culpa Mike ha muerto y no sé cómo voy a vivir con ello. He traicionado a mi familia por ella y no sé qué castigo va a ser adecuado para mí cuando todo esto termine. Si algún día acaba… 

Maddy se levanta y me quita el mando casi con brusquedad. La pantalla se queda en negro y yo trato de recuperar la respiración y no puedo. Veo puntitos rojos desde mis pupilas. Siento un pozo oscuro inundar mi alma y no puedo evitarlo. Noto como la fea garra de la traición invade mi ser por completo. 

—Jim, mírame. 

Maddy clava su vista en mí y su mirada no muestra horror, solo tristeza y ahora sí que se me va el alma a los pies. Joder. 

—¿Maddy? 

Siento que la garganta me raspa y que los ojos quieren comenzar a picarme y sé que las palabras que están a punto de salir por la boca de mi mujer van a dolerme y mucho. 

—¿Lo sabías? 

Ella asiente acariciando mi rostro y yo siento el impulso de alejarme de su contacto como si me quemase. Maldita sea. Mi mujer sabía que Dann estaba trabajándose a Elizabeth desde el principio. La sedujo sin sentirse atraído por ella. 

Me giro ante el sentimiento de asco que estoy sintiendo y golpeo la mesa con fuerza. Viene a mí la expresión en los ojos de Danniel cuando le dejamos solo con Elizabeth dormida por medicación en Washington y siento escalofríos recorrer mi cuerpo. Ahora entiendo su frialdad al hablar de ella. 

Joder, Dann no está enamorado de ella. No me lo puedo creer. Solo ha sido un trabajo policial más. 

Golpeo con rabia la mesa y el juez se queda mirándome fijamente un buen rato. La mano me palpita un poco y se que debería sentirme algo avergonzado por mi actitud violenta ante un juez de justicia pero no puedo contenerme. Joder. Mi hermano lleva meses mintiéndome. Eso duele. 

La palabra de un Garrett, pienso sobrecogido, siempre se cumple. Y una mierda.

—Jim. 

Me giro para ver a mi mujer y verla llorando con desazón me calma un poco. La mentira no ha sido idea de ella a fin de cuentas. Voy a su lado y la tomo en brazos con amor. 

—Lo siento, cariño.

No digo más, no, hace falta. Ella solloza en mis brazos y sé que le ha dolido ver hablando así a Danny. No está acostumbrada a verle de esa forma tan fría. Yo tampoco a decir verdad. 

—¿Desde cuándo lo sabes? 

—Desde que encontré la documentación de la herencia de mi padre a favor de Francisco Krantz. Por eso fui a Washington, quedé con él para resolver todo este asunto. Pensé que te contaría todo allí, pero las cosas se torcieron. 

Asumo sus palabras con entereza sin decir nada. Escucho toser al juez y recuerdo que su tiempo es oro. 

—Pido disculpas. Se ve que como hermano mayor he sido un completo inútil. 

Beso el cabello de Maddy y la acompaño a sentarse con tranquilidad. 

—¿Hay algo más que debamos saber? Maddy ha venido a hacer una petición y no quiero robarle mucho más tiempo con dramas familiares, señoría. 

Randall se encoge de hombros, nada sorprendido ante nuestra actitud. Me tiende la grabadora de audio y pide que la active. Lo hago para mi pesar y escucho la voz de Dann. 

Cierro los ojos entristecido. 

—Señor juez, hoy he sacado a Elizabeth del coche patrulla que la llevaba hasta la prisión. Tal como acordamos la llevaré lejos de aquí y fingiré que estoy de su parte. Me granjearé su confianza de nuevo. Necesitamos cazar a sus compinches lo antes posible. Está muriendo demasiada gente y yo quiero recuperar mi placa. Ahora esa mujer está esperándome en el aparcamiento del Hospital donde me trajo a atender mis heridas. Continuaré con el cuento de la amnesia para sacar toda la información que tenga con respecto al paradero de los hermanos Jenkins. Se lo debo a Maddy. Casi permito con mi trabajo encubierto que mi sobrino no llegue a crecer en su vientre y es algo con lo que no puedo luchar. Mi familia y mi hijo son lo primero. Estaré en contacto lo que me sea posible…

Dejo de escuchar asombrado. Miro a mi mujer y sé que ahora sí está sorprendida. Llora con más intensidad y sé que no sólo es debido a las hormonas.

—Danniel no está amnésico. 

El juez asiente serio. 

—¿Trabaja para usted? 

—Trabaja para la Ley, James. Su hermano es un hombre de palabra. Juró defender el bien y la justicia y es lo que está haciendo ahora. 

Viene a mí la mirada de Elizabeth segundos antes de caer dormida por el pinchazo de narcótico que le dio Maddy y comienzo a sentir pena y pesar por ella. Maldita sea. 

—¿Y el escrito que encontramos en la casa que decía mata a Maddy? 

—Un aliado de esa mujer les ha seguido. Están tratando de inducir a la mujer al hipnotismo otra vez. Por eso Danniel me ha pedido que os diga la verdad. Tenéis que recluiros. La cosa va a comenzar a teñirse de negro sin que ninguno de nosotros lo podemos evitar. 

Voy junto a Maddy, dejando la grabación en la mesa de roble. No sé que pensar, ni qué sentir ahora. Me siento una mierda realmente. 

—¿Elizabeth Stone es realmente culpable de algo? — pregunto abrazando a mi mujer. 

El juez activa la grabación de video a nuestra espalda y contemplamos los últimos minutos de vida de Mike ante nuestros ojos. No. No fue Elizabeth. Tal como ella dijo y nadie lo creyó. 

—Nos llegó la grabación de parte de Greg West hace unos días. Junto con informes que avalan las drogas que suministraron a la señorita Stone para que cometiera las faltas que ha hecho. 

Noto un escalofrío recorrer mi espina dorsal y comienzo a soltar un montón de tacos y de insultos dirigidos a mí y a toda esta situación. 

—Entonces la muchacha es inocente. 

El juez no dice nada pero su mirada lo deja bien claro. Puede que sea inocente en la realidad pero eso ya no importa. Para nadie. 

Me giro para tomar a Maddy en brazos al ver lo alterada que está ahora y recuerdo una de las frases que he oído hace poco. 

Hermanos Jenkins. 

—Un momento. 

Me giro hacia Randall y él me entrega un documento firmado por un ilustre forense el condado. En él puedo leer que se ha exhumado el cadáver de Francisco Krantz y los restos hallados no se corresponden con él. 

—Joder. 

Mi mujer me mira preocupada y yo siento que el suelo se mueve bajo mis pies. 

—¿Qué significa esto? 

Ella me coge el documento para leerlo y yo no aparto la vista de Randall Sanders. 

—No había cadáver en Carson Citty. Se indujo a creer a Elizabeth Stone que era la asesina mediante drogas. La persona que vemos apuñalar en el video que se presentó ante la audiencia fue un montaje. No hay cadáver que exhumar en la morgue porque no hubo crimen. 

Me apoyo en la silla ahora yo al notar que la tierra bajo mis pies se mueve. Maddy recupera el habla antes que yo y hace la pregunta antes de que pueda impedírselo yo. 

—Entonces eso quiere decir una cosa. Eso significa que Francisco sigue vivo.

—Sí, señora Garrett. Él está vivo y coleando. Al igual que su hermano gemelo, Phillip. Y todo parece indicar que los dos están tratando de matarla a usted a como dé lugar para obtener la herencia de su padre. Al ponerla como única heredera usted es la única persona que impide que ellos dos reciban su dinero hereditario y quieren quitársela del medio. Por eso Danniel está tratando ahora de hacer que la señorita Stone recupere su recuerdo volviendo a ser la supuesta psicópata que todos creen que es. La necesitamos para encontrar a los verdaderos creadores de todo este maldito plan. 

No sigue hablando por deferencia a mi mujer. Me giro hacia ella al ver lo blanca que se ha puesto y sin pérdida de tiempo la tomó en brazos antes de que se caiga al suelo de culo. 

—¡Maddy! 

La acuno mi pecho pesaroso mientras el juez llama a una ambulancia. Cuando termina me giro hacia él y le hago la pregunta que lleva persiguiendo mi conciencia los últimos minutos. 

—Y cuando mi hermano cace a esos dos…asesinos, ¿qué será de Elizabeth? 

No me responde y yo no me rindo. Necesito saber la respuesta. 

—Soy juez, señor Garrett. Las pruebas que teníamos en la vista que se le realizó días atrás demostró que era culpable. Se le indicó que debía ser ingresada sin fianza en prisión hasta el juicio. Y no lo ha hecho. Se ha fugado conscientemente. La justicia seguirá su curso. 

Quiero decirle que esa frialdad al hablar no me parece algo ecuánime pero el sonido de un golpe en la puerta hace que preste atención al enfermero que entra en la estancia con la camilla. Pienso en mi mujer y me guardo las preguntas que me muero por formular y que sé que ahora no es momento de hacer. 

Por mi mujer. 

Y por mi paz mental. Después ya me escucharían todos. Acabo de pasar por tonto en toda esta situación y como mayor de los hermanos Garrett parecer un idiota no es algo que me agrade. Sobre todo cuando todo esto pone en peligro la vida de mi esposa. 

Eso es algo que no voy a consentir. Ni siquiera a mi propio hermano. Dann me iba a escuchar.

 



CAPÍTULO 15

Washington, EEUU

Elizabeth Stone 

21 de Marzo 2017

 

Siento algo frío recorrer mi piel. Abro los ojos con calma y lo veo todo negro. La cabeza me da vueltas y me entra el pánico. Siento náuseas y ganas de vomitar sin descanso y sé que me han drogado. Tengo la misma sensación de antes, cuando Marcus me hacía tomar su mierda sin pedir opinión ni nada. 

Miro a derecha y a izquierda y noto que el frío viene directo a mis huesos desde la ventana. 

Cuando mis ojos enfocan hacia ese lugar puedo observar la figura de un hombre que conozco muy bien. Demasiado. Es Fran. 

Cierro los ojos con fuerza para tratar de quitar esa aparición de mi vista y cuando los vuelvo a abrir puedo verle a mi lado. Sonríe de forma malvada y tiene un arma en su mano. 

Joder. 

Me levanto de golpe y siento un tirón en la mano. Observo como una vía que tengo puesta en la muñeca se sale y lleno la cama de mi sangre. Maldita sea, duele. No estoy soñando. 

—Feliz despertar, asesina. 

Alza su arma y me apunta hacia el pecho. Trato de alejarme de su contacto y veo las estrellas al notar cómo su mano se aferra a mi cabello para tirar de mí hacia su cuerpo. 

—Estás muerto —susurro tratando de llamar a mi voz para que venga a mí —. No eres real. Sólo eres producto de mi imaginación. 

Fran sonríe socarrón al escucharme y me arrastra hasta el exterior de la casa. Me lleva obligada y mis tobillos se resienten por lo brusco que está siendo. 

En el exterior noto frío recorrer mi piel y compruebo que tengo puesto sólo un camisón de franela. Maldita sea.

—Te has perdido mucho mientras dormías, asesina. Ha muerto más gente por tu ineficacia. 

Se me paraliza el corazón al oírle. 

—¿Muerto? 

El roce de su piel y su aliento en mi oído me dice que precisamente un fantasma él no es, su contacto es corporal y agresivo. Señal inequívoca que estoy despierta y que estoy con él en persona. 

No es un espíritu como Mike. 

Es real. 

Trato de buscar una respuesta lógica a tenerle conmigo en cuerpo y hueso, y no lo encuentro. Es una locura todo esto. Irreal. 

—Es de locos —susurro con voz ronca —, he perdido la razón. Es eso, claro. 

Fran vuelve a reír y sin que yo me lo espere, recibo un puñetazo en pleno abdomen de su parte y caigo al suelo de golpe. 

Siento que las rodillas se me raspan de dolor al toparme con el frío cemento en el suelo y se me escapan un par de lágrimas. 

¿Qué está pasando allí? 

—Eli, Eli, Eli, con lo fácil que sería tu vida ahora si hicieras más caso de mis sencillas indicaciones — ronronea con suavidad —. Su hubieras cogido el arma que te deje en esa estación de servicio ahora no estarías sufriendo. Tenías que matar a mi hermanita y toda esta pesadilla ya hubiera sido sólo un mal sueño del pasado para ti, querida. 

Hermanita. 

Le miro a los ojos y omito el miedo que siento al ver su pistola entre mis cejas con el cañón apuntando a mi cerebro. 

Le pregunto qué quiere decir con eso de hermana, y sólo muestra una expresión de asco en su rostro que demuestra que me ha oído. 

—Maddy, querida, por supuesto que ella es mi hermana. Sean Jenkins comenzó todo esto preñando a mi madre y mandándola al cuerno nada más nací yo. Pensé que Marcus te lo habría dicho. A fin de cuentas si te ordenó matarla a ella y a su madre Brianna fue por mí. Como un acto de venganza. 

Hermano de Maddy. 

Trato de procesar esa idea, cuando veo algo negro pasar a toda velocidad por mi rostro y un dolor intenso y pesado me acomete. 

Noto algo pegajoso en mi cabeza y sé lo que ha pasado sin necesidad de abrir la boca. 

Fran me ha golpeado con la culata del arma en plena cabeza. 

Dejo de sentir frío y dolor en cuanto mi cuerpo toca el suelo al desmayarme.

 

Vuelvo a abrir los ojos tiempo después. No sé dónde me encuentro. Ya no es una cama, ni el duro suelo de cemento donde perdí el conocimiento. 

El vaivén que me mece de un lado a otro me dice que estoy en algún tipo de transporte. Saco mi olfato a jugar y reconozco el aroma de un coche de fumador. Quiero levantarme para ver dónde estoy y me encuentro con la tapa por dentro de un maletero. 

Maldición. ¡Estoy encerrada en un maletero! 

Comienzo a golpear con fuerza todo lo que puedo pidiendo auxilio y lo único que logro hacer es acelerar de forma brusca mi respiración. 

—¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Por favor! 

Sé que tengo las manos atadas con una especie de cuerda y aún así eso no impide que siga golpeando el lugar una y otra vez. Siento angustia y fatiga por estar donde estoy y se me van las fuerzas poco a poco. 

—¡Ayuda! 

La cabeza quiere empezar a estallarme de dolor y sé que puede ser debido o al golpe de la pistola o a estar encerrada en un espacio tan reducido. 

Bruscamente el coche se frena y de forma automática me quedo callada. Escucho pasos a mi alrededor y siento temor ante la persona que quiera aparecerse ante mí. 

—¡Cállate asesina, dentro de poco verás la luz del sol! De momento debes estar calladita. De lo contrario te la verás conmigo. 

Es Fran. 

Me muerdo el labio inferior, dispuesta a no decir nada. La cabeza me palpita y sé que alterarle no es buena idea. 

Cuento los pasos que da alejándose supuestamente de mi dirección e inspiro hondo tratando de llamarme a la calma. 

Tengo que pensar en encontrar alguna salida de allí. Loca o no, la situación es crítica y seguir cerca de ese hombre que yo maté meses atrás no es buena idea. 

No señor. 

Cuando me fijo en una cuerda que hay suelta a mi izquierda, el maletero del coche se abre bruscamente y la luz del sol daña mis ojos. 

Grito como loca al pensar que Fran viene a causarme más daño, cuando noto el aliento y la caricia de alguien conocido. 

—Tranquila, cariño, ahora estás a salvo. 

¡Dann! 

Abro bien los ojos y contemplo a mi Danniel con amor y esperanza. Me dejo coger entre sus brazos con la ternura que le caracteriza y me abrazo a él con dicha y fuerza. 

—Oh, Dann. 

—Llevo varias millas siguiéndoos. El muy hijo de puta no ha parado hasta ahora. Vamos, no tenemos mucho tiempo. 

Me dejo llevar por él y opto por permanecer en silencio. Sé que la gente que nos vea va a pensar que estamos haciendo algo prohibido al recordar que estoy vestida con tan sólo un camisón pero no digo nada. 

Me dejo llevar por Dann a su coche. Sé que con él estoy a salvo. Y segura y eso me gusta. 

 

En cuanto estoy sentada a su lado en el coche, me tapa con una manta y cortando con un cuchillo la cuerda que amarra mis manos, me pone el cinturón de seguridad. 

—Todo va a ir bien, Elizabeth, tranquila. 

Besa mis labios y poniendo la música a todo volumen, sale de allí con tranquilidad. Como un ciudadano más. Sé que lo hace para no llamar la atención y me hace sentir orgullosa de él por su sangre fría. 

Me dejo mecer por el movimiento del coche pero no logro dormir. Puedo oír la respiración de Dann a mi lado. Está tranquilo, como si no hubiera pasado nada.

Quiero abrir la boca para preguntarle qué está pasando allí, y las palabras no me salen. Al parecer a él tampoco porque mantiene la música de la radio a todo volumen y yo entiendo que eso quiere decir que de momento no hay nada que explicar entre los dos. 

Quién si tiene ganas de hablar es Mike que de la nada se coloca a mi lado en el asiento y trata de acariciar mi cabello con consuelo. 

Puedo sentir algo de frío por su intento de roce y me quedo quieta en el lugar. Tensa. Su aparición me hace refutar mi idea de haber perdido la razón. 

Fijo mi vista en el espejo retrovisor y solo puedo ver de lejos el reflejo de Dann. Mike no se refleja en ningún lugar. 

Él sí es producto de mi imaginación. Francisco no. 

Llevo la mano a mi cabeza y noto algo pegajoso en mi pelo. Sé sin asomo de dudas que son restos de sangre del golpe del revólver del primo de Dann. 

No, primo no, pienso sobrecogida, hermano de Maddy. 

Dann nota el escalofrío que recorre mi espalda y baja un poco el volumen de la música para preguntarme si estoy bien. 

No le hablo de mi herida en la cabeza. Ni de mi encuentro con Francisco. Ni digo nada de la presencia fantasmal de Mike ahora en el coche. 

Lo único que hago es alargar la mano y subir de nuevo la música, para dejarme envolver en ese sonido y cerrar los ojos. 

Dann capta el mensaje y no hace nada más. Sigue conduciendo en paz, mientras el Mike de mi mente me dice la misma frase una y otra vez. 

—Confía en Danny. Él no te va a defraudar.

Ya no sé si esas palabras vienen del verdadero espíritu del joven agente West o de mí, que quiero creer en ello y por eso no me lo dejo de repetir una y otra vez. 

 

Twin Falls, Idaho

Algunas horas después. 

 

El camino por la carretera me resulta relajante sin saber la razón. Tengo clavada la vista en el asfalto y en los conductores que pasan a nuestro lado a toda velocidad. Sumergirme en su supuesta vida me otorga una tranquilidad que me sorprende. 

Imaginar que puede ser de su vida, si viven felices o no, si tienen familia, mujer, marido, hijos, amantes me provoca pensar en todo lo sucedido desde ese fatídico 21 de Septiembre de 2016. Y toda esa unión de ideas me lleva siempre a lo mismo. 

A Francisco Krantz. 

Está vivo, me digo aún sin creerme del todo esa posibilidad, está vivo porque es corpóreo. El dolor que siento en la cabeza, en las rodillas y en mi alma misma me demuestra que es verdad. Es imposible que todo haya sido producto de mi imaginación. 

No soy tan creativa como para soñar con la persona que ha arruinado mi existencia entera. 

Veo un cartel donde pone que estamos entrando en Twin Falls y comprendo que estamos llegando al final del camino. 

Dann está bajando la velocidad de forma paulatina y eso significa una cosa. Adiós al silencio del vehículo. 

Noto que la presencia de Mike ya no está y supongo que es lo mejor. Estar a solas ahora es lo mejor que nos puede pasar. 

—Un amigo tiene un lugar aquí donde podemos estar hasta salir mañana hacia el aeropuerto —me dice Dann con voz ronca. 

No me giro para mirarle pero sí le observo a través del cristal de la ventana. Tiene los puños apretados al volante. Se le ve serio y tenso. La aparente calma que pensé que tenía era producto de mi imaginación. Otra vez. 

Irónico, supongo. 

El sonido de su móvil hace que no tenga que hablar yo y eso me alegra. Tengo tantas dudas rondando mi cabeza que no se cómo formular las preguntas sin parecer una desequilibrada. 

—Dime Jim. 

El hermano de Dann. Recuerdo que la última vez que le vi estábamos en esa casita rural de Washington y me pregunto dónde estará ahora. Imagino que con Maddy, la hermana de Fran. 

Me llevo la mano a la cabeza tras sentir una gran puntada de dolor en pleno cráneo. 

Maldición. 

—¿Dónde estás? 

Su voz suena fría y distante. Me eriza la piel sin poderlo evitar. El James Garrett que está al otro lado del móvil no se parece en nada al hombre amable y paciente que me rescató del temporal tantos meses atrás. 

¿Qué demonios está pasando allí? 

—Estoy con Elizabeth, hermano, ahora no puedo hablar. 

Oigo reír sin ganas a Jim y eso me genera una mala espina. No parece él. 

—Yo estoy con Maddy en el Hospital —dice muy despacio. Dann se tensa más aún si cabe al escucharle—. Ayer salimos de hablar con el juez Sanders y las noticias que nos contó con respecto al caso la alteraron mucho. Está con hemorragias del bebé. Parece que la tensión de todo lo sucedido le está pasando factura a mi hijo. 

—Jim…

Aprecio advertencia en la voz de Dann y dejo de prestar atención a su conversación. Cierro los ojos con fuerza recordando el arma y la droga que había en la estación de servicio donde encontré el fantasma de Candela. Claro, suponiendo que fuese un espíritu. 

Me llevo las manos a la cabeza y me voy meciendo suavemente. Las palabras mata a Maddy grabadas con el vaho del aliento de Fran me hace ver lo gilipollas que he sido. 

¡Una aparición no hace esas cosas! Y supongo que el hecho de haber visto a Candela Gonzálvez tampoco había sido producto de mi imaginación. 

—Prometo explicarte todo después —entiendo que Dann está diciéndole a su hermano —. Sé que la he cagado y mucho. La muerte de Mike me lo demostró. Sólo puedo pedirte que confíes en mí. 

Llevo las manos a los oídos queriendo no oír el tono tan triste y decaído que Dann está usando con su hermano. ¡Parece que hubiera cometido algún tipo de crimen! 

¿Qué diablos está pasando? ¿Alguien me lo podría explicar de una buena vez? 

—Cuando estés solo llámame o juro por lo que más quieras que voy a buscarte. Y no respondo de mis actos. La vida de Maddy y de mi hijo son mi prioridad ahora. ¿Lo entiendes Danniel? Te adoro, hermano, desde pequeños pero no voy a consentir que tus acciones dañen la salud de mi mujer. ¿Estamos? 

No escucho la respuesta de Dann porque la comunicación se corta y sé que ha sido Jim quién ha colgado. Me giro lentamente hacia Dann y le veo tenso.

El color de sus ojos es verde. Está enfadado y dolido. Sufre y verle así me destroza el corazón. 

 

Dejo pasar unos minutos en silencio. Mi mirada no se aparta de él y eso Dann lo nota. No dice nada, ni me pide que aparte la vista. Se mantiene sumido en los pensamientos con la música de fondo. Su actitud me hace ver que algo grave está pasando. 

Algo que me afecta y que les ha trastocado su mundo entero. 

¿Soy yo el motivo de su desencuentro con Jim? ¿Por mi culpa Maddy está ingresada, con problemas de su embarazo? 

Mata a Maddy. 

Las palabras de Fran vuelven a mi mente y siento que todo quiere ponerse a dar vueltas a mi alrededor y no lo permito. Me centro en la radio y parpadeo sorprendida al ver que el programa musical ya ha pasado y ahora están dando las noticias de última hora. 

Me centro en la voz de la reportera. Es como una tabla salvavidas para mí. 

—La policía no tiene pistas todavía sobre lo que ha podido suceder con la fugitiva Elizabeth Stone. Sólo se sabe que hace varios días tenía que haber ingresado en prisión por orden del juez Sanders y no ha llegado a pisar la prisión. 

Quiero reír como una loca al ver que mi intento de concentrarme en otra cosa no sirve de nada por el tema de conversación que están tratando en la radio. 

Quiero cambiar el canal y Dann piensa lo mismo que yo al mismo tiempo. Nuestros dedos se rozan y nos quedamos paralizados. Noto estremecimiento en su piel y sé que es por mí. 

Igual que me pasa a mí. 

Decido dejar esta tontería de permanecer callados como dos tumbas y quito la radio. Me incorporo bien en el asiento y le miro con firmeza. 

—Dann, ¿qué está pasando? 

Gira a un lado el volante y veo ante mí un bloque de edificios, junto a un parque y a una oficina comercial. 

Aa el motor al aparcar el coche y se queda quieto, con las manos aún en el volante. 

Me quito el cinturón de seguridad y girándome hacia él, acaricio su pelo. Mi tacto en un primer momento parece caerle mal pero enseguida se gira hacia mí, y me atrae en su pecho en un abrazo de oso. 

Su olor me envuelve y sé que el mío también le afecta a él. Permanecemos así juntos unos instantes y su esencia calma mi dolorido corazón. 

—Dann… 

Alza la vista y maldice al ver la herida pegajosa de mi cabeza. 

—Maldito hijo de puta —susurra enfadado. 

Acaricia mi rostro con suavidad y clavando su mirada en la mía, dice dos frases que se me clavan hondo. 

—Tú eres lo que pasa, Elizabeth. Desde que apareciste en mi vida lo has puesto patas arriba todo. 

 

Minutos después, Dann me ayuda a salir del coche. Me pasa por los hombros su chaqueta para que no entre en la casa sólo con la manta y con el camisón y me lleva al dormitorio principal. 

Se nota que la vivienda es de algún amigo suyo, ya que localiza enseguida la llave oculta en un ladrillo suelto de la pared. 

—Es una de las casas que Mike y yo usábamos cuando teníamos vigilancia en esta zona. 

Mike. 

Trago hondo recordando que la cama donde estoy ahora sentada fue en otro momento el lugar de Mike para descansar tras un duro día de trabajo en la poli. 

Veo llegar enseguida a Dann con un botiquín de primeros auxilios, y me limpia la herida de la cabeza. Noto algo de dolor pero no lo exteriorizo. Me quedo quieta pensando con tristeza la cantidad de veces que ha tenido que curarme Dann de heridas desde que nos conocemos. 

—¿Duele? 

Quiero decirle que hay otras cosas que duelen más, pero no lo digo. Niego con suavidad y aparto la vista a un lado. Él entiende ese gesto y procede a seguir mirando mis heridas. 

Su piel sobre mis rodillas me genera estremecimiento ante su contacto. Cuando termina de desinfectar la rozadura allí y me atiende la muñeca donde se me saltó la vía que tenía puesta, se acerca a mi hombro. 

Veo cómo quita el vendaje del disparo de bala que sufrí un mes atrás y me quedo sorprendida de la poca molestia que siento en la zona. Con todo lo demás que he vivido las últimas semanas, el dolor por el impacto de bala ha sido una de las cosas que poca importancia le he dado. 

Ver morir a Mike, perder a Dann, soportar el escrutinio de la gente en la vista del juzgado y estar en constante tensión con el asunto de Maddy y ahora de Fran, todo lo demás ha estado alejado de mi conciencia. 

—No has curado la herida —me dice con tono acusatorio. 

Miro hacia la cicatriz del agujero que tengo, y me encojo de hombros. No creo necesario recordarle el tiempo que estuve encerrada en el calabozo en Maryland. Él tiene que saber de sobra que las últimas semanas han sido una angustia total, día sí y día también. 

—Dann… —susurro su nombre como si fuera lo más hermoso del mundo—. ¿Qué está pasando? 

Su mano tiembla al oírme pero no responde. Al menos no al principio. Termina de atender mis heridas físicas antes de nada. 

—Vengo enseguida. 

Deja a un lado los materiales que ha utilizado y sale de la habitación como si tuviera prisa por alejarse de mi lado. Lanzo un suspiro de desdicha al ver su actitud esquiva. 

Miro mis manos temblorosas y decido actuar de una vez por todas. Salgo tras su paso y no me detengo hasta llegar a su lado. 

Le encuentro sentado en la cama con la mirada clavada en sus rodillas. Su tristeza me llena de desazón y de angustia y decido que ya basta de toda esta situación.

Paso a paso llego hasta su lado y sin pedirle permiso si quiera me coloco sentada entre sus piernas y él me toma de la cintura de forma automática para evitar que me caiga al suelo de culo. 

Noto la primera chispa de alegría en sus ojos al contemplarme en esta guisa y me alegra ver que algo de la picardía de él al conocerle aún sigue en su ser. 

—¿Qué haces? —me pregunta escondiendo la sonrisa de su voz. Su rostro está iluminándose por mi cercanía y no me contengo. 

Me dejo llevar por mis instintos y me lanzo a besar sus labios. 

Al principio noto resistencia en sus brazos al tenerme tan cerca suyo, pero enseguida su actitud cambia. Comienza a devolverme los besos con pasión. 

—Eli… 

—Una vez —le susurro entre beso y beso—, me dijiste que cuando hablásemos de cosas serias tendría que estar acomodada encima tuya. 

Sonríe en mi boca al entender hacia donde voy y no protesta. Mueve su mano por mi espalda, buscando dejar la tela del camisón a un lado para acariciar mi piel. 

Las yemas de sus dedos logra encontrar acceso a mi espalda y gimo de puro placer. Noto la erección que se asoma en sus pantalones y la tranquilidad viene a mí. 

Dann me ama. 

Me desea como antes. 

El hecho de saber que hay cosas que han sucedido a nuestro alrededor que aún yo no sé y que le torturan a él, ahora se convierte en algo superfluo. 

Él me quiere y Dios, yo me muero por estar con él. Hoy, mañana y siempre. El deseo y el amor son cosas que no se pueden fingir y eso me hace ser feliz. 

—Tenemos tiempo para hablar después —le digo quitándole la camiseta con necesidad. 

—Eli… 

Separo un segundo mi lengua de la suya para quitarme el camisón y se queda sin habla al ver lo excitada que estoy. El deseo en mí se ve reflejado en mis pezones, que están duros como rocas. 

—Me lo pones muy difícil, señorita Stone. Dios bien lo sabe.

Quiero preguntarle la razón de decirme eso, y no me da tiempo. Soltando un jadeo que me llega al alma por la necesidad que se desprende de su ser, me toma en brazos y me echa sobre la cama con rapidez. 

Se deshace de sus pantalones y haciendo a un lado mis bragas, me penetra de un sólo empellón. 

Noto que soy capaz de alcanzar las estrellas al sentirle tan dentro de mí, moviéndose con tanta necesidad como lo hace, que me olvido de todo. 

Entrego mi cuerpo y mi alma completamente a él y me siento a salvo y segura entre sus brazos. 

Amar a Dann es mi salvación, y creo que comienzo a comprenderlo ahora más que nunca, cuando llegamos juntos al orgasmo, susurrando el nombre el uno del otro en nuestras respectivas bocas. 

Sólo con él puedo encontrar la felicidad y ser consciente de ello me llena de tanta paz y tranquilidad que me rindo a los brazos acogedores del sueño y caigo dormida con su esencia dentro de mí. 

 

Las olas del mar golpean la arena con saña y los restos de agua salada llegan a mí. Pasan por mis pies como una ráfaga y tras enterrarse un poco más mis talones bajo las piedrecitas de la playa se marcha. 

Y yo no siento nada. 

Estoy como anestesiada, sin sentir nada. El roce del aire en mi pelo no lo puedo apreciar y eso que me mueve el pelo con fuerza. 

Temo por unos segundos estar imaginándolo todo, cuando bajo la vista a mi vientre y lo veo abultado. Con un bebé. 

Respiro hondo tocando con temblor el niño que está supuestamente bien acogido allí y sé que estoy soñando al oír la risa de un niño correteando a mi espalda. 

Me giro con suavidad y puedo contemplar al pequeño Mike Garrett de mis sueños jugando con su padre. Están haciendo un castillo enorme. 

Me doy cuenta que estoy durmiendo y aparto la vista de esa imagen. Cuento hasta diez tratando de despertar y la conciencia no viene a mí. 

Suspiro y me doy la vuelta para ir junto a ellos.

—Mamá, ¿por qué no buscas al tío Mike? Lleva mucho tiempo sin venir. 

Sus dulces palabras se clavan en mi interior y no soy capaz de pronunciar sílaba alguna. Me dedico a mirar a Dann, que sigue con su labor de hacerle más torres al castillo de arena. 

—¿Mamá? 

Se levanta al ver que no estoy haciéndole caso y se abraza a mis piernas con sus pequeñas manitas. Mi corazón se encoge de dolor al no ser capaz de sentir esa caricia sobre mi piel y me pregunto cómo será tener en la vida real un hijo con Dann. 

—Dos… —susurro pensando en el niño que parece estar creciendo en mi vientre. 

¿Dos? 

Clavo mi mirada en Dann y a mi mente aparece la imagen de otro niño, que sí llego a abrazarme una vez en la vida real y que no está aquí ahora, en el mundo onírico. 

¿Y en el real? 

Quiero preguntarle a Dann por Jaime, el hijo de Amanda, y cuando digo su nombre, el lugar cambia. 

Ya no estoy en la playa. Ahora solo veo barrotes a mi alrededor. Alambrada de grandes dimensiones rodeando un patio interior de color marfil. 

Estoy en una cárcel. 

Comienzo a sentir que me falta el aire y enseguida compruebo que ya no estoy embarazada. Mis manos parecen más ajadas por el paso del tiempo. 

Me acerco a un charco que hay en suelo, formado por la lluvia que está cayendo sobre mi pelo y me quedo muda de impresión al ver mi rostro. 

Soy vieja. 

Muy vieja. 

Busco a alguien a quién preguntar y no localizo a nadie. Quiero causarme dolor para despertarme y no siento nada. Al menos daño físico no. La respiración se me va acelerando y sé que está a punto de darme un ataque de ansiedad. 

Comienzo a caminar hacia lo que parece que es una puerta interior de salida y me quedo con la boca abierta al abrirla y ver que me encuentro en la sala de interrogación de la estación de policía de Oakland.

Me doy la vuelta para regresar al patio de antes, cuando una voz en la esquina llama mi atención. 

Al principio parecía una sombra del lugar, pero enseguida mis ojos enfocan la figura de un hombre. 

Es Mike. El mejor amigo de Dann. 

—¿Mike? 

Su rostro sigue siendo el del joven que fue asesinado en ese maldito Teatro de Maryland y me siento aturdida. ¿Qué está haciendo allí? 

—Elizabeth, ¿por qué no dejas de divagar y te centras en lo importante? 

—¿Importante? ¿Que quieres decir? 

Camino hacia donde se encuentra sin querer ver reflejado mi rostro en ningún reflejo del lugar y me paro a pocos centímetros de distancia suya. 

—Asume que estas condenada a cadena perpetua. Te libraste de la pena de muerte gracias a la declaración de Maddy, ya treinta años atrás. Nadie te va a librar de terminar aquí tus días. 

Me tiembla el labio inferior al oírle. La imagen del pequeño Mike jugando con su padre tranquilo en una playa cualquiera viene a mí y trago hondo. ¿Treinta años en la cárcel? 

Es doloroso pensar que ser madre junto a Dann nunca se vaya a cumplir, pero en cambio ir a prisión por mis errores pasados, eso sí que es terrorífico. 

Oh Dios. 

—¿Y Dann? ¿Dónde está? 

La mirada de Mike es de pena y de tristeza, pero no responde nada. Al menos al principio. Primero se acerca a mí y pasa su mano por mi tembloroso rostro. No siento su caricia en este maldito sueño, que parece más bien una pesadilla que una realidad onírica. 

—Danniel está con Jaime, claro. Y con su nueva mujer. Se casó hace muchos años atrás con otra mujer y es feliz. Ya te ha olvidado, Elizabeth. 

Se casó. 

Se casó. 

Se casó. 

Todo se vuelve oscuro, y la sala de interrogación desaparece de golpe. Estoy en un lugar oscuro y vacío, con esas dos palabras repitiéndose en mi mente una y otra y otra y otra vez. 

El dolor desgarra mi alma y grito con fuerza horrorizada por ese futuro que me puede deparar la vida. 

 

Abro los ojos con brusquedad, con la sensación de estar afónica de tanto haber estado gritando. La pesadilla viene a mí, vívida como una serpiente de cascabel y trato de ordenarle a mi corazón que se calme un poco del sobresalto. 

Cuando me tranquilizo un poco me doy cuenta del lugar donde estoy. Mis yemas de los dedos están acariciando el cuerpo desnudo de Danniel Garrett. 

Yo misma estoy posicionada encima de él. Oigo perfectamente sus pequeños ronquidos al dormir y me abrazo a él con ansia. 

Mis manos gracias al cielo siguen sin ninguna arruga de la edad y eso me consuela en cierta medida. 

Todo ha sido una pesadilla. Nada más. Un simple mal sueño producto de la tensión vivida en los últimos días. 

—Dann… 

Mi voz no le despierta y yo aprovecho el momento para besar sus labios con ternura. Imaginar por un segundo que puede olvidarse de mí para rehacer su vida con otra mujer y con Jaime me destroza mi ya muy vapuleado corazón. 

Jaime. 

Pensar en él me activa. 

Me alejo poco a poco de su lado, y contengo el deseo sexual que invade lo más íntimo de mi ser al ver su miembro en erección. Volver a hacer el amor con él ahora no es lo adecuado. Ahora no al menos, aunque él sólo hecho de pensarlo me llene de deseo inflamable. 

Voy a la entradita de la casa y sonrío con ternura al ver que Dann sigue siendo un hombre de costumbres. 

En el mueble del recibidor encuentro su cartera y su teléfono móvil.

—Oh, Dann, nunca cambiarás. 

Sonrío contenta ante esa idea y con ese ánimo voy a la lista de contactos del IPhone. No me detengo hasta que llego al nombre que pone madre Eleonora. 

Olvido por un momento lo arisca que estuvo conmigo al hablar cuando la conocí y le doy a marcar para llamar. 

—Orfanato estatal de Arlington, Virginia, ¿dígame? 

—¿Madre Eleonora? —pregunto enseguida. 

Se oye un silencio prolongado en la línea que me pone los pelos de punta. 

—¿Sí…? 

Su respuesta suena renuente y cuando pregunta quién llama me quedo bloqueada ahora yo. 

Oh, oh. No he pensado en eso. Al despertar tras haber estado soñando con niños y con Jaime, saber de él para ver si estaba bien se había convertido en una prioridad necesaria que hacer, ya y ahora. Y no me he parado a pensar en cómo presentarme. 

Soy una prófuga de la justicia, por amor de Dios. 

—¿Oiga? 

—Soy Madeleine Garrett, la tía de Jaime Garrett —miento muy a mi pesar—. Quiero hablar con mi sobrino. 

La buena señora se queda en silencio ante mis palabras y tengo la sensación de estar metiendo la pata sin saber la razón. 

—Su tutor legal se lo llevó semanas atrás, señora Garrett. Jaime está con su familia, su custodia ya no la tiene este centro. 

No respondo nada. Y no debido a que su respuesta me haya dejado patidifusa, porque así ha sido. Sino por Dann. 

Se ha despertado y está mirándome con los brazos cruzados desde el dintel de la puerta. Su aura es de un hombre torturado y la expresión de su rostro es impenetrable. 

—Gracias, madre Eleonora — susurro mirando a propósito a Dann para que sepa con quién he estado hablando —. Me habré equivocado. Ya hablaré yo con Danniel sobre el niño, gracias. 

Pulso el botón rojo para finalizar la llamada y dejo el teléfono en su lugar. Me quedo quieta mirando al hombre que amo y no trato de cubrir mi desnudez. Permanezco inmóvil con la decisión grabada en la cabeza, sin apartar mi mirada confusa de la suya enfadada. 

—Creo que ya es hora de que me cuentes lo que está pasando, Dann— le pido suavemente —. Creo que merezco saber que ha pasado desde que llegamos a Washington. 

Él no se opone. Suspira un instante nada más y se pone en movimiento al segundo siguiente. 

—Nos duchamos, y nos vestimos primero, Eli. Después conversaremos todo.

Se gira para salir de mi punto de visión y contengo un grito de frustración. Está bien Dann, pienso aceptando seguirle el juego, si quieres hacerlo así, adelante.

Voy hacia el cierto de baño y cerrando con llave, procedo a limpiar con el agua mi cuerpo con puro placer. 

Después… Dann me oiría. ¡Y muy bien! 

 

Las gotas de agua sanan el estremecimiento de mi cuerpo y se llevan la esencia de Dann que aún podía tener en mí. 

El recuerdo del sueño con Mike niño y el bebé gestándose en mi vientre quiere venir acosarme y quito ese pensamiento de mi mente. 

—Aquí no hay nada —susurro acariciando mi tripita plana—. Si estuviera creando vida lo sentiría. 

Dejo que el agua corra por mi rostro y cuando siento estremecimiento por mi piel cierro el grifo. Abro los ojos y evito dar un salto de susto al ver a mi lado la figura fantasmal de Mike. 

El verdadero. 

—Te daría la toalla, cariño, pero los espíritus no somos tangibles. 

Omito una sonrisa de ternura al oírle y con algo de vergüenza cojo una toalla de color azul y tapo mi cuerpo con ella. 

—No te avergüences, si ya te he visto desnuda antes. Tienes un cuerpo para mostrar. 

Le saco la lengua en tono de burla y tras secarme un poco el pelo, me giro hacia él con los brazos cruzados. 

—Dann me oculta algo —le digo en voz baja.

Mike asiente pero la expresión de su rostro no cambia. 

—Hay una explicación para todo. Una vez te dije que confiaras en él y le dijeras la verdad. Lo sigo manteniendo. 

Lanzo un suspiro de impaciencia que me sabe más bien a desdicha, pero no digo nada más. Voy hacia donde está mi ropa y sin pudor alguno, dejo caer la toalla al suelo y comienzo a vestirme con calma. 

—Confío en Dann. Podría darle mi vida si fuera necesario. 

No me da respuesta. Me giro hacia él y ya no hay nadie. 

Termino de arreglarme, y obviando la cicatriz en mi mejilla, salgo del cuarto de baño rumbo al salón. Allí me espera Dann. Su mirada es seria. Su expresión corporal me dice que está esperando algún tipo de confrontación conmigo. 

—Dann… —susurro su nombre enseguida—, dime qué es lo que pasa. Esta tensión no va a ayudar a nadie. Sé que sucede algo, ¿por qué no me lo cuentas? 

Camino hacia él y cuando estoy a dos pasos, me pide que me detenga levantando una mano. 

—Elizabeth… 

Me quedo quieta mirándole sin entender la razón de su extraña actitud. Espero a que continúe hablando y no lo hace. Suelto un suspiro de tristeza que hace eco en la estancia. 

—¿Tiene que ver conmigo? —le pregunto dolida—. ¿Es eso? ¿Te han contado algo que hice y que no sabías antes de perder la memoria y te comportas así por eso? 

Dann baja la mano a un lado y dando un golpe, abre un cajón de la mesita que tiene a su izquierda. 

Uno a uno deja ante mí una jeringuilla, varios botes, sobres con pastillas y vendas que me dejan con un mal sabor de boca. 

Creo que siento algo de náuseas contemplándolo. 

—¿Qué es? 

Me acerco a tomar uno de los botes y en la etiqueta sólo pone una cosa. 

Para Elizabeth.

Temblorosa lo dejo en su sitio y dando un par de pasos hacia atrás, me quedo inmóvil, contemplando el rostro que amo sin entender nada. 

—¿Dann? 

Quiero oír cómo me da una explicación razonable y simple ante el hecho de que tenga drogas aparentemente dirigidas hacia mí, y no lo hace. No pronuncia palabra alguna. 

Permanece en silencio, mirándome con carita de ternero degollado y siento que el suelo se mueve bajo mis pies. 

Confía en Dann, oigo cómo Mike me lo ha dicho minutos antes en el cuarto de baño de este mismo apartamento. Hay una explicación para todo. 

¿Para esto también? 

—Lo siento, Eli —me dice él con pena. 

¡Con pena! 

Sus ojos muestran arrepentimiento y pesar, y esa expresión tan desoladora en su mirada me destroza el alma en miles de fragmentos chiquitos. 

Oh Dios mío. 

Noto que la habitación quiere moverse a mi alrededor, y cierro fuertemente el puño, haciéndome incluso daño con las uñas en el proceso. 

No te desmayes, me ordeno con fiereza, ahora no. 

Respiro hondo profundamente y elevando la vista hacia Danniel Garrett le pido en voz baja y serena que me cuente la verdad, con pelos y señales. 

—Quiero saberlo todo, Dann. 

—Elizabeth… 

—¿Esa droga es para mí? 

Sé que sueno brusca, pero no contengo el tono de traición de mis palabras. 

—Sí. Llevo suministrándotela desde el día que pusiste un pie en la cárcel del oficial White, en Maryland. 

¿Qué?

—¿Por qué? —pregunto inquieta. 

—Porque tienen a mi hijo, Elizabeth. El día que mataron a mi mejor amigo en ese maldito teatro se llevaron del orfanato a Jaime. Me chantajearon para mantenerlo a salvo. Sólo tenía que suministrarte esa maldita droga para que liberasen a mi hijo. 

Jaime. 

Aprieto con un poco más de fuerza las uñas de mi mano derecha sobre mi piel, y trato de permanecer serena. 

Su confesión no está resultando agradable, claro está. Para ninguno de los dos. 

—¿Recuerdas lo sucedido en el teatro? —pregunto con voz ronca. 

—Lo recuerdo todo, señorita Stone. Nunca he estado amnésico. He sabido quién eras cada segundo del tiempo que hemos estado juntos. 

Noto que una lágrima quiere fugarse de mis pupilas y me la seco con ira. No voy a llorar, me prometo. 

—¿Por qué, Dann? ¿Por qué mentirme? 

Quiero decirle que si me hubiera contado la verdad desde un principio, yo hubiera hecho lo posible por ayudarle a rescatar a su hijo de las garras de los hijos de puta que lo tuvieran, pero no puedo hacerlo. 

Su forma de mirarme me dice la verdad, incluso antes de que abra la boca de nuevo para hablar. 

No cree en mí. 

No lo hizo antes, y no lo hace ahora. 

—Tu eres el arma que ellos necesitan, Elizabeth. El trato era sacarte información que ellos necesitaban y que sólo tú mente drogada recuerda y ellos me devolverían a Jaime sano y salvo. Así de simple. 

¡Simple! 

—No, Dann, no es sencillo. 

Siento la tentación de querer darme la vuelta y salir corriendo de allí como alma perseguida por demonios, y no lo hago. Y no por no desearlo, sino por el recuerdo de Jaime. 

Y el de Mike Garrett de mi sueño. 

Por ellos mantengo la vista en alto. Trato de olvidar el dolor que mi cuerpo siente al contemplar si quiera al hombre que acaba de estar dentro de mi apenas minutos antes. 

—¿Qué tengo que recordar? —pregunto serenamente. 

Dann no dice nada, quiere hacer el intento de venir hacia mí y esta vez soy yo quién levanta la mano para hacer que se mantenga lejos de mí. 

Suspira al ver mi rechazo y sé sin lugar a dudas a equivocarme que acabamos de darle una herida mortal y fatal a nuestra relación Dann y yo. 

—Necesito que vuelvas a ser la psicópata de Carson City que acuchilló a un hombre meses atrás. Esa noche manipularon las grabaciones donde se te veía matando a Francisco Krantz, pero no es eso lo que necesitan de ti. Precisan un recuerdo olvidado que tú tienes en la cabeza y que Fran te dijo antes de que le apuñalaras. 

Alzo una ceja recordando claramente al hombre que me golpeó en la cabeza horas antes al despertar en la casita de Washington, pero no digo nada. 

—¿Y ese recuerdo olvidado servirá para que liberen a Jaime? 

Él asiente y yo lo hago con él al mismo tiempo. 

—Está bien. 

Camino hacia la mesa y con sangre fría cojo las drogas que hay allí extendidas y se las tiendo a Dann en su mano. 

—¿Eli, qué… haces? 

—Me has dado pocas dosis, Dann. Tienes que hacer como hacía Marcus. Mézclalas e inyéctamelas todas en vena. Si todo va bien, su efecto hará que recuerde esa maldita noche y podamos sacar a Jaime del lío en el que está metido. 

Mis palabras se clavan en el menor de los Garrett y sé que le duele la frialdad con la que hablo. Siento que quiere acariciar mi brazo para tratar de decirme algo más y yo salto hacia atrás por inercia. Él piensa que su toque me da asco y no le saco del error. 

Prefiero que piense eso, por ahora. Al menos hasta saber lo que siento ante todo esto. 

—¿No me has mentido estas últimas semanas para salvar a Jaime? Pues no lo pienses más, Dann, méteme esa mierda, descubre lo que necesitas de mí y rescatemos a Jaime. 

Cierro los ojos tras respirar hondo y sé que mis palabras le convencen. 

—Está bien, señorita Stone, lo haremos a tu manera, pero después me vas a escuchar. 

Noto algodón mojado sobre mi brazo y enseguida siento el afilado pinchazo de la jeringuilla traspasando mi piel. 

Esa mierda entra en mis venas y la respiración se me acelera paulatinamente. Recuerdo esta sensación de cuando Marcus me la daba en bebidas, tónicos y platos y me dejo llevar por los recuerdos. 

De lejos escucho la voz de Dann suplicándome disculpas por todo lo sucedido y ya no siento nada más. Navego por la maraña de mis recuerdos y no me detengo hasta llegar al día que mi vida se fue a la mierda. 

El 21 de Septiembre de 2016.

Lo demás se convierte en tan sólo un mal recuerdo.

 



CAPÍTULO 16

Carson City, Nevada.

Elizabeth Stone. 

21 de Septiembre 2016.

 

El cadáver del hombre se encuentra tirado en el suelo. Hay sangre por todas partes. La habitación huele a sexo. Miro la mirada vacía del asesor inmobiliario que ha pretendido seducirme y me levanto del suelo con paso lento. 

Su móvil suena y dudo un segundo si tomar esa llamada. No quiero hacerlo, pero si dejo que siga sonando llamaré la atención y no es el momento de que alguien entre en la estancia. Al menos eso me dijo Marcus. 

—¿Fran? 

Es una voz femenina. 

—¿Cariño, estás ahí? Nuestro hijo espera por ti. ¿Vas a venir o no? Estoy cansada de esperar ahora que soy libre. 

No respondo, cuelgo la llamada y dejo el teléfono en su lugar. 

Un ruido en la puerta de entrada llama mi atención. Es la señal. 

Abro la puerta y dejo entrar a Francisco Krantz. Detrás suyo está Marcus, vestido de traje, aparentando ser el dueño del motel. Sus miradas son de satisfacción y de placer. 

—Lo has hecho muy bien. 

Marcus roza con sus manos un punto en mi espalda y me quedo inmóvil observándoles. 

—¿Todo va bien? 

—Sí. 

Creo que les digo lo de la llamada telefónica y eso enfada a Fran, lo sé por la bofetada que me da, pero no lo siento. Noto un pinchazo en el brazo y siento fuertes ganas de dormir. 

—Ahora vas a apuñalar con este cuchillo sin afilar a Fran— escucho cómo me dicen desde lejos —, después irás llena de su sangre a la cama, y cuando despiertes olvidarás todo esto. Huirás llena de pánico hacia un pueblo llamado Nottville. Tal como has memorizado matarás a Maddy y a Brianna Jenkins. Son tu objetivo principal. 

Me lo repite una y otra vez hasta que se queda grabado en mi memoria a largo plazo. 

—Olvidarás que nos conoces y te creerás una asesina. Lo eres para lo que importa. 

Sigue diciéndome algo más pero el teléfono del cadáver que hay en el suelo vuelve a sonar y eso irrita a Fran. 

No escucho más porque la voz de Marcus inunda todo mi cerebro y olvido cualquier cosa que no sea él y sus indicaciones.

Tengo que ser una psicópata y matar a quiénes me digan. 

Voy a hacerlo. 

Debo hacerlo. 

Soy una asesina. 

La psicópata de Carson City. 

 

Twin Falls, Idaho. 

En el presente. 

 

Grito con todas mis fuerzas. Siento que todo a mi alrededor da vueltas. Las manos cálidas de Dann están sobre mí, tratando de calmarme con su toque y sé que no lo está logrando. Siento horribles ganas de vomitar y lo suelto todo.

Mi estómago no se detiene hasta que suelto toda la bilis que hay en mi interior. Y ni aún así me siento mejor. 

—¡Eli! 

Me duele horrores la cabeza y noto el corazón acelerado. Mis manos y mis piernas tiemblan y sé que eso asusta a Dann.

—¡Joder, Eli! —grita él más asustado que enfadado—. Voy a llamar a una ambulancia. 

Escuchar esa palabra maldita me tensa y alzando la mano, tomo la suya entre las mías para impedir que se vaya. 

—No. 

Sé que quiere protestar, pero yo me aferro con fuerza a su brazo. Con eso le impido moverse. 

—He recordado algo… —le digo temblorosa y en voz baja—. Si avisas a un médico me meterán en prisión y Jaime seguirá en peligro. 

Mi recordatorio le cabrea, lo noto, pero no me lleva la contraria. Se queda quieto, esperando que las convulsiones terminen. 

—Maldita seas, Elizabeth, me lo pones todo siempre muy difícil. 

Río ante el tono quejumbroso y respondo por impulso más que por otra cosa. 

—No te preocupes, señor Garrett. Cuando saquemos a Jaime del lugar donde esté, me perderás de vista enseguida. Se lo prometo. 

¡Y no sé realmente cuál de los dos sufre más al escuchar estas palabras! El silencio que se queda en la sala tras hablar lo deja más bien claro. 

 

Vuelvo a estar soñando. Lo sé por el lugar donde me encuentro. Estoy flotando en una especie de nada oscura, rodeada de caras que conozco a la perfección. 

Todas se presentan ante mi sin cuerpo alguno, solo se le ve la cabeza, como si alguien se hubiese dedicado a cortarlas con guadaña, y las hubiera colocado a mi alrededor para hacerme sufrir. 

El único rasgo que las unía a todas era que me hablaban. 

Y ninguna de ellas me decía ninguna lindeza. Todas me insultaban. 

—Asesina —decía la cabeza de Kyle Jackson. 

—Psicópata —continuaba Callum White. 

—Drogadicta, hija de puta — añadía Jim Garrett. 

Así todos y cada uno de los que yo conocía. No dejan de gritarme cosas. Todos están envueltos en ira, como si me odiasen. 

La cabeza flotante de Danniel es la única que permanece en silencio. Observándome de lejos. Está expectante. Quieto. Parece esperar algo o alguien. 

Quiero ir hacia él para ver que está pasando cuando el lugar de repente comienza a brillar y ya no sólo veo las cabezas. Ahora tienen cuerpo. Manos. Pies, que me golpean, me zarandean y me empujan. 

Están furiosos conmigo como si yo fuese una psicópata. Todos sacan su ira en mí menos Dann. Él sigue lejos, observando todo sin moverse ni un ápice del lugar. No dice nada pero tampoco les impide a los demás que me agredan. Parece disfrutar con el espectáculo. 

—Dann. 

Pronuncio su nombre una y otra vez tratando de llamar su atención. Y mis ruegos no son escuchados. Los demás siguen golpeándome mientras él mira. 

—¡Dann! 

Su única respuesta ante mi agónico grito es darse la vuelta y no detenerse a mirarme nunca más. 

 

Cuando despierto veo que estoy tumbada encima del sofá de la entrada de la antigua casa secreta de Mike. Noto la respiración agitada y un fuerte dolor en el antebrazo. 

Es de día. La luz entra por la ventana. 

Giro mi vista a la izquierda y ahí veo a Dann. Me contempla fijamente, con los brazos cruzados. Su mirada está clavada en la mía. Parece sereno, al menos no le encuentro tan pasivo como en mi sueño. 

—¿Dann? 

Él reacciona ante mi voz y viene hacia mí con paso lento. Se arrodilla a mi lado y pone su mano sobre la mía. 

—Dime… 

Pienso en mi recuerdo del día que Fran Krantz murió y me doy cuenta de una verdad impactante. 

Su primo no murió ese día. Sobrevivió y ha estado oculto todo este tiempo protegiendo a alguien. O tal vez huyendo de todos. Y de todo. 

Voy a abrir la boca para decírselo a Dann, cuando él se adelanta y pone su mano sobre mi garganta. Comienza a apretar mi cuello con fuerza, asustándome en el acto. 

—¡Dann! 

Mi grito le hace poner una mueca rara en su rostro. No parece de dolor o de pesar, pero sí de algo de desasosiego. Se siente incómodo. Esa es la palabra. 

—Elizabeth, no sabes cuanto siento todo esto—me dice con lástima —. Te dije que tenía que salvar a mi hijo. Eres tú o mi Jaime y la respuesta es clara. 

No me deja decir nada. 

Saca un cuchillo del cinturón de su pantalón y lo clava en mi pecho una y otra vez. No se detiene hasta ver que no me muevo más. 

Y su mirada de tristeza profunda al contemplar mi cuerpo sin vida y sin alma me hace ver que estoy soñando y que nada de esto es real. 

 

Así paso el resto de los minutos o de las horas. Siempre estoy herida, sola e inmóvil y siempre aparece Dann para rematarme. Cada vez que pienso que ya he despertado y que he salido del sueño, su navaja sale despedida hacia mi pecho, y mi último aliento se desprende entre sus manos. 

Grito, me convulsiono, lloro y abro los ojos para volver a revivir la misma pesadilla una y otra vez. 

Siempre estoy a solas con Dann, y cuando quiero pedir ayuda él acaba conmigo. Como si yo no fuese importante para él. 

—Eres tú o Jaime —me dice en mi décima muerte—. Y yo elijo a mi hijo. 

No para de repetirse la misma situación hasta que escucho una voz conocida. No abro los ojos. He decidido no hacerlo para no seguir viendo la muerte en los ojos de Danniel. 

—Te has vuelto loco, no, ¿Danny? ¿Cómo se te ha ocurrido darle tal cantidad de droga inyectada en vena? ¡Corre el riesgo de morir por sobredosis! 

Es Maddy. 

Recuerdo su cara flotando ante mí en uno de mis primeros sueños y me estremezco en el lugar. 

—Su corazón va a mil y tiene mucha fiebre —escucho cómo responde Dann. Su voz suena baja y tensa. No parece el mismo hombre que yo conozco—. No te he llamado para que me eches la bronca. Necesito saber cómo ayudarla. 

Maddy suelta un suspiro de pesar que me llega hondo. 

—Llévala al Hospital urgentemente. Si te preocupa su vida debe ser atendida por un especialista. 

—Si la llevo allí la encarcelaran, y no puedo permitirme eso. 

Creo oír el nombre de Jaime al terminar esa frase pero no lo sé con seguridad. El roce de su mano masculina me pone a temblar y no por miedo. Sino por deseo. Parece tan tierno y tan dulce con su contacto para conmigo que me derrite y me hace preguntarme si sigo soñando o si es real y ya estoy al fin despierta. 

—Danny, te saqué pasaportes nuevos para ti y para ella. A efectos legales ella es Anne Lee. Puede volar y ser atendida por nuestro sistema nacional de salud si es preciso. 

No escucho más. La voz enfadada de James Garrett se oye a través de la distancia y sé que está descargando su ira contra su hermano. 

Quiero abrir los ojos para tratar de razonar con Jim sobre su actitud, cuando recuerdo que Dann me ha mentido y que me ha estado drogando todo este tiempo y me quedo sin ganas de hacer nada. 

Si estoy teniendo otra especie de pesadilla, decido dejarme llevar por ella con tal de no despertarme en un buen tiempo a la fría realidad. 

 

La luz entra por la ventana e ilumina mi rostro. Temo despertar y volver a revivir de nuevo la pesadilla de mis sueños pero en la vida real. 

No pasa ni un segundo desde que estoy consciente 

—Se pondrá bien, señor Bentom. Su esposa ha expulsado toda sustancia nociva de su cuerpo. En breve tendremos los resultados de la analítica y nos corroborará su estado actual. 

La voz que habla es masculina. Abro los ojos y veo a dos figuras al fondo hablando de mí. 

Señor Bentom, ha dicho, recuerdo que su pasaporte falso decía eso. 

—Está bien, esperaré su llamada. Gracias. 

Observo cómo salen de mi campo de visión y enseguida me incorporo en la cama en la que estoy. Compruebo que sigo en el apartamento de Mike y lanzo un suspiro de alivio al ver que al fin he despertado. 

Adiós a las malditas pesadillas que me han acosado entre delirios las últimas horas.

Observo a un lado en la mesita que está colocada mi ropa y me incorporo en la cama. Las voces de Dann y del doctor puedo oírlas desde la entrada de la casa y aprovecho el momento para vestirme.

No termino de ponerme la última prenda de mi ropa, cuando la madera del suelo cruje a mi espalda y sé que ya no estoy sola en la casa. 

Me giro con alma y contemplo a Dann. Su mirada es grisácea y tiene una expresión en su rostro de preocupación que me parte el poco alma que aún no tengo en pedazos. 

—¿Qué demonios estás haciendo? 

Su tono de voz suena tan alterado que una parte de mí quiere creer que el Dann que está junto a mí es el mismo hombre que se ha jugado el cuello por mí, día si y día también desde que le conocí. Enseguida la realidad se impone al escuchar las próximas palabras que salen de sus labios. 

—Acabas de sufrir una sobredosis severa, y se te paró el corazón por varios minutos. No puedes moverte de aquí en un par de días al menos. 

Bajo la mirada contrariada. Las drogas claro. Él ha estado tratando de drogarme durante las últimas semamas para tratar de encontrar a su hijo. 

No está preocupado por ti, sino por Jaime. Me lo repito una y otra vez mientras termino de vestirme por completo. 

—Ya estoy bien —le digo seriamente—, ahora solo quiero encontrar a Jaime y dejar atrás toda esta pesadilla que me rodea. 

Camino junto a él, y cuando voy a pasar por su lado sin apenas pretender tocarle, Dann extiende su mano y agarra mi brazo con firmeza. 

Su toque crea escalofríos en mi cuerpo y me maldigo a mí misma por sentir deseo hacia él. Y no soy la única, la maldición que sale de sus labios me hace ver que a él le pasa lo mismo. 

—Tú querías que recordase lo que olvidé esa noche cuando Marcus me ordenó matar a tu primo. Y lo he hecho. Sé quién puede saber dónde se encuentra tu hijo ahora. Sólo tenemos que salir de aquí e ir en su búsqueda. Nada más. 

Me intento soltar de su agarre y Dann no me lo permite. Se planta ante mí con mirada seria y desafiante. 

—No, Elizabeth. Reconozco que he sido un gilipollas de tomo y lomo. No me he portado como un hombre decente, lo sé, tenía mis motivos. 

—Dann… 

—Pero no por ello voy a permitir que te pase algo. Casi mueres hoy. Llevas un día y medio debatiéndote entre la cordura y el dolor. Yo digo que ya ha sido suficiente. 

¿Día y medio? Viene a mi memoria las pesadillas vividas y me quedo paralizada de estupor. ¿He estado un día entero soñando esas cosas? Tiemblo de la impresión y el menor de los Garrett lo nota. 

Me atrae a sus brazos, y me cobijo en su pecho con necesidad. Su olor corporal inunda mis fosas nasales y tiemblo de placer. Su roce y su forma de tratarme como si yo fuera un bien preciado que sólo él puede cuidar me llena de calma. 

—Dann… 

Mi susurro le causa un estremecimiento y en parte ese hecho me provoca cierta sensación de seguridad en mi misma como mujer. Me sigue deseando, pienso sobrecogida. 

—Estoy contigo —murmura en mi oído con suavidad—, nadie va a hacerte daño. Tienes que dejar que te cuide. No puedes salir ahora a la calle tras el ataque que has sufrido. Debes dejar que te cuide. 

Afirmo con la cabeza. 

—Está bien. 

Acaricia mi cabello y la base de mi nuca y me estremece su ternura. 

—Eli… 

—Dime… —le respondo algo embrujada por su roce. 

—¿Qué has soñado, cariño? 

—¿Soñado? 

Dann asiente mientras se dedica a acariciar mi espalda con la yema de sus dedos. Dejo escapar un pequeño suspiro de placer que le da pie a seguir hablando. 

—Sí. ¿Qué te ha causado tanto miedo en tus sueños? Cuéntamelo, cariño. 

¿En mi sueño? 

El roce de su mano en mi espalda va ampliándose más a medida que va bajando hacia el interior de columna vertebral. 

Su tono de voz me mece y me hace estar segura. Siempre siento lo mismo estando en sus brazos. Es mi salvavidas particular. 

—Sí —continúa Dann, prodigándome besos ahora por mi cuello—. En tu sueño cuando sentiste la droga en tu interior, Elizabeth. ¿Qué has visto? ¿Qué pasó ese día cuándo mataste a un ser humano? 

Su mano y su boca sigue haciendo mella en mi cuerpo, pero mi cabeza toma el control. 

—¿Qué es lo que vi? —repito como si esas palabras me costaran un mundo sacarlas al exterior. 

—Sí, cariño, dímelo y todo estará bien. Yo te puedo ayudar. 

Pongo las manos en su pecho y con mucho esfuerzo me alejo de él. Acto seguido Dann deja de acariciarme y se queda mirándome fijamente a los ojos por unos instantes. 

Puedo ver reflejado en él el color verde tormenta que muchas veces he visto antes y sé que esa mirada que tiene ahora no emana pasión o ternura. 

Es ávida e incisiva. Como la de un poli que trata de sacarte una confesión para usar en su beneficio. 

Oh, Dann, maldito seas.

Enseguida él se da cuenta del cambio de pensamiento que cruza por mi mente y lanza un suspiro de pesar que me llega hondo. 

—¿Querías utilizar el sexo a cambio de conseguir la información de los recuerdos? — le pregunto alucinada. 

—Sí —dice tranquilo. ¡Tranquilo!—. Necesito esa información Elizabeth. 

No menciona el nombre de Jaime pero sé que está pensando en él y me echo temblar de desesperación. ¿Quién es el hombre que está enfrente mío ahora y qué ha pasado con el Dann que me hizo prometerle que sería suya siempre si me entregaba a él, en cuerpo y alma? 

Quiero preguntárselo a la cara y no me da tiempo. La puerta de acceso a la sala en la que estamos se abre bruscamente y aparece un hombre muy enfadado con la pistola en mano, apuntando en mi dirección únicamente. 

Es Francisco Krantz. Le reconozco a la perfección. 

Mi instinto quiere actuar por sí solo, poniéndose delante de Dann para evitar que él pueda ser herido de alguna forma, cuando las palabras que pronuncia el recién llegado me dejan helada por completo. 

—Danny, tío, estás tardando mucho. ¿Aún esta zorra no te ha dado la información? Me cansé de esperar al salir del coche y ver que aún seguías con ella. 

Me giro hacia el menor de los Garrett con el dolor grabado en mi rostro y la expresión de contrariedad que hay marcada en su rostro y de pesar me hace ver que no estoy soñando. 

Estoy despierta y acabo de comprobar que Danniel sabía desde un principio que Francisco Krantz seguía vivo y coleando por ahí. ¡Trabajaban incluso juntos en el mismo bando, maldita sea! 

Oh, Dann, ¿qué has hecho? 

 

Los segundos pasan lentos mientras contemplo cómo Fran le vuelve a preguntar a Dann si me ha sacado alguna información relevante. 

—Llegas pronto, tío. Aún no sé nada. Si me hubieras dejado un par de minutos más tal vez podría habérselo sonsacado. 

Su respuesta es cómo si alguien viene por detrás y me clava un cuchillo con fuerza en las costillas. Estoy retorciéndome de dolor. Noto que él suelo quiere moverse bajo mis pies y deseo perder el conocimiento de forma fulminante para no tener que soportar el dolor que siento ahora. 

Despierta, me ordeno pensando que sigo soñando y que esto es sólo otra pesadilla más. ¡Despierta! 

Me pellizco incluso el brazo para ver si estoy viviendo un mal sueño y el dolor palpitante que se queda me hace ver que estoy viviendo la realidad. 

Danniel Garrett no es el hombre que yo creía. Me ha engañado todo este tiempo que hemos pasado juntos. 

—¿Por qué? —pregunto mirando fijamente al hombre que hasta unos instantes yo creía que sería capaz de dar su vida por mí—. ¿Dann, por qué? 

No responde. Camina junto a su primo y se coloca al lado con expresión serena. Sus ojos son verdes y comienzo a dudar si alguna vez fueron azules en verdad al mirarme. 

—Soy un buen mentiroso —me dice serio—, y como policía tenía que ganarme tu confianza. Tu intento de asesinato hacia Fran, Maddy y Brianna me hizo tomar medidas más drásticas para mantenerte a raya. 

Viene a mi mente las drogas que voluntariamente me he tomado por ayudarle y empiezo a sentir pánico. La mano izquierda comienza a temblarme y la respiración se me altera. No puedo creer lo que está pasando. 

Es irreal. 

—¿Todo ha sido mentira? —le pregunto casi sin voz. 

No dice nada, y su silencio es un claro sí rotundo. Siento romperse en mi interior el último trocito de alma que aún tenía en pie. Su fría mirada me devasta. 

—Nunca me has amado —susurro con dolor—. Desde el principio sabías quién era. Me has engañado desde el primer instante que nos conocimos. 

No lo niega y como soy tonta, comienzo a derramar lágrimas silenciosas de pesar, pena y tristeza. 

Francisco a su lado ríe al verme. 

—Vaya, vaya, al final resulta que la asesina tiene sentimientos. Lograste enamorarla, Danny. 

No baja su arma de mi pecho en ningún momento. Siento que Dann quiere responderle algo a su primo y se contiene. Se queda mirándole impertérrito como si la cosa no fuera con él. 

—No me llames asesina —susurro con suavidad. 

—¿Perdona? 

—He dicho que no me llames asesina —le digo sin poder frenar el llanto—. Tú estás bien. Vivo y coleando. Puede que me haya saltado la ley en otros aspectos, pero no he matado a nadie. Y ahora lo recuerdo. Y él lo sabe. Estuvo allí con Marcus antes de organizar el paripé que viste en esa dichosa grabación. 

Clavo mi vista en Dann y no evado mi mirada de él. Tarda en comprender mis palabras unos segundos. Cuando es consciente de lo que he dicho, se gira hacia Fran con el enfado escrito en la mirada. 

—¿No mató a nadie? Eso no fue lo que le dijiste al comandante cuando entraste en el programa de protección de testigos. 

—Danny… 

—¿Fue mentira todo? ¿El cuerpo que hicimos pasar en la morgue para tu protección no fue asesinado por Elizabeth? 

Escucho algo de decepción en el tono de voz de Dann y aún así eso no me hace sentir mejor. Recordar la primera vez que hice el amor con él y saber que todo fue fingido por parte de Danniel Garrett me está destrozando lentamente. 

¿Protección de testigos?, dice. 

Viene a mí mente la imagen de Marcus y la llamada telefónica que recibió el cadáver desconocido de la habitación del motel y mi mente cansada une cabos a una velocidad alarmante. 

—Parece que yo no he sido la única que ha sido traicionada Dann —le digo si pizca de alegría en la voz—. Parece que uno de tus jefes en la policía está metido también en este asunto junto a Marcus. Te ha manipulado, igual que tú has pretendido hacer conmigo. 

Francisco chasquea la lengua mirándome con ira, mientras que Dann se centra exclusivamente en su supuesto primo. 

—¿Fran? 

—¿Qué puedo decirte, Danny? Tu punto débil siempre ha sido la familia. Cuando fui a pedirte ayuda llorando te toqué la fibra sensible. Se lo dije a Marcus y Jason, que serías un aliado brillante. Y no me equivoqué. 

Su forma jactanciosa de hablar me da náuseas. Quiero lanzarme sobre él como una gata salvaje al ver lo destrozado que deja a Dann con sus palabras y no lo hago. No es mi lucha. 

—¿Es inocente entonces? —oigo que pregunta con voz ronca. 

—¿Importa algo acaso? 

—Sí, primo. Me gustaría saber si todo lo que he hecho desde que el comandante me diera su caso ha servido para algo o no. 

El caso. 

Soy un caso para Dann. Me lo repito una y otra vez paralizada. Un asunto de trabajo. 

No escucho la respuesta de Fran, ni el grito furioso de Dann. Rompo a llorar como una idiota que tiene el corazón destrozado. Me llevo las manos a la cara y deseo que me trague la tierra. 

—Eli…

Escucho la voz de Dann y noto su roce en mi piel. Tiemblo ante su contacto y de forma automática me alejo de él casi sin pensarlo. 

—No me toques. 

Mi voz no suena con ira, pero sí con decepción y tristeza y nos deja a los dos paralizados, mirándonos como extraños. Puedo apreciar ahora sí el azul cielo celeste en el color de sus ojos, y vienen a mí los recuerdos de nuestro pasado juntos de golpe. 

La primera vez que le vi, en el despacho de Jim. 

El ataque del lobo bajo la nieve y su rescate posterior. 

Nuestro primer beso. 

Nuestro viaje a Nottville, yo agarrada a su cintura, confiada en su habilidad para no acabar con el culo en el asfalto en alguna curva. 

El día que supe que yo había atentado contra la vida de Maddy, y tuve que consolarle fingiendo que no sabía nada. 

Cuando disparé a Mike delante suya para poder huir en Navidad. 

Vivir en la calle como una indigente huyendo de la ley. 

La vez que me curó el disparo que Laia me causó por San Valentín. 

Conocer y abrazar a Jaime a su lado en el orfanato en el que estaba ingresado.

Jaime. 

Las lágrimas no dejan de caer por mis mejillas al pensar en el niño, pero sí que me hace frenar todo pensamiento ajeno a él. 

Jaime. 

—¿Tienen al niño? —pregunto en un susurro—. ¿Acaso eso era real? 

Dann asiente cruzándose de brazos. Veo dolor en su mirada y sé que no está fingiendo para nada. No soy la única con el corazón roto parece ser. 

—¿Habéis terminado de hablar? —pregunta Francisco con sorna desde atrás. 

Fijo mi vista en él y dejo la mente en blanco. Si sigo pensando en Dann y en su mentira nada bueno va a salir de la situación presente. Lo sé. Tengo que actuar con calma. 

—¿Qué quieres de mí? —le pregunto con cautela—. Sé que Dann quería drogarme para averiguar algo que tú ya sabías de esa noche. ¿Por qué has tratado de hacer que retomase la hipnosis para matar a Maddy? ¿No era tu hermana? 

Mis palabras alteran más si cabe al menor de los Garrett, que se gira en redondo para mirar con ira y desprecio a su supuesto primo. Su mirada es… aterradora y letal y me hace temblar. 

Dann, pienso sobrecogida, estás mirando a Francisco Krantz como si supieras que es un criminal. A mí nunca me miraste así, ni siquiera cuando Mike murió. 

Repito ese pensamiento una y otra vez en mi cabeza y quiero soltar una maldición bien fuerte y bien alto de frustración. 

—Te dije que las cosas nunca son como parecen con Dann —escucho a mi espalda la voz de Mike hablar. 

Me giro hacia él y le veo cogiendo de una mano al Mike pequeñito y de la otra a Candela Gonzálvez sonrientes y felices. 

No digo nada. No es necesario. Verles allí ante mí me hacen reconocer la razón de sus apariciones en mi vida. No han sido causadas por ningún sentimiento de culpabilidad, ni nada por el estilo. 

Dann dijo que empezó a darme las drogas cuando fui al calabozo de Callum White, justo cuando las apariciones hicieron acto de presencia en mi cabeza. Sus conversaciones en mi mente no han sido provocadas por locura ni por estrés mental, sino por las drogas. 

No estoy loca. Me digo en calma. 

—No pierdas la fe —me dice Mike sereno—. Y protege lo que amas, querida. Ha sido un placer conocerte. 

Le revuelve el cabello al niño y se gira junto a Candela para marcharse del lugar. 

—Descansa en paz — susurro consciente que no voy a poder volver a verle más. Sin más drogas que me den, fantasear con él va a resultar imposible —. Gracias por todo, amigo. 

Vuelvo a prestar atención a la conversación que están teniendo Dann y Fran y sé que la situación está tensa. 

—¡Me dijiste que tu intención era proteger a tu hermana! Me hiciste prometer silencio para darle la oportunidad a Sean de que contase la verdad para no hacer daño a Maddy, ¿y quieres matarla? 

—Ella me arrebató lo que es mío por derecho — contesta enfadado —. Yo fui el primogénito de la línea de un Jenkins. ¡Yo debo tenerlo todo y no ella! 

Acerca el dedo peligrosamente al gatillo y me asusto. Me coloco delante de ellos en un santiamén, pidiéndoles calma. 

—No hace falta herir a nadie —murmuro seriamente—. Dime lo que quieres que haga y deja en paz a Dann. 

Mis palabras no sé a quién sorprende más, si a ellos dos o a mí, pero no las retiro. Ni un sueños quiero que Dann sea dañado bajo ningún concepto. 

Mentiroso conmigo o no, aún le amo supongo. Y ese sentimiento me importa más que el dolor o que la traición sufrida. 

—Vaya, señorita Stone, muy loable por su parte querer proteger de mí a mi primo. Aunque no compartimos la misma sangre, crecí con él, ¿sabes? Estoy más unido a él que a ti. No eres más que una molestia, que es incapaz de obedecer las órdenes más sencillas que se te dan. 

—Fran… 

La voz del hermano de Jim suena fría y de advertencia y me da mala espina. Siento sudor frío por el cuerpo y eso no es buena señal para nada. 

—¿Dónde está Jaime, Francisco? Dijiste que sólo el Jefe lo sabía. Por eso te permití que metieras a Elizabeth en el maletero de tu coche. Para sacarle su paradero. Estoy empezando a pensar que tú sabes donde está secuestrado mi hijo. Y ese pensamiento no me agrada nada. 

Contemplo los ojos fríos de Fran apenas inmutarse ante la acusación recibida y sé la verdad antes de que él pueda confesarla. 

La llamada. 

El día que supuestamente asesiné a alguien —cosa que gracias al cielo ahora sé que no fue así; no soy una asesina —, el cuerpo del fallecido recibió una llamada de una mujer que preguntaba por Fran y por su hijo. 

—Oh, hijo de puta —susurro ahora yo dolida—. Tú tienes a Jaime. 

—¿Qué? 

—Ese es el recuerdo que él quería saber si yo aún tenía guardado en la mente. No se lo ha ordenado el supuesto Jefe, ni siquiera Marcus. Quería saber si yo recordaba la llamada que una mujer le hizo a su móvil esa noche. 

—¡Cállate! 

Niego enfadada. 

—Has engañado a Dann todo este tiempo. Mike no fue el único que se acostó con la madre de Jaime. Tú lo hiciste antes de que él mismo conociera a Amanda. Tú la dejaste preñada. Eres el padre biológico de Jaime. Por eso querías mantener esa información en secreto aquel día. No querías que Marcus se enterase para no borrarte del mapa ni del plan. 

Quiero seguir hablando para soltar hacia fuera todo lo que pienso sobre su plan y sobre lo que ha pasado, cuando Fran me sorprende. Aprieta el gatillo de su arma y yo espero durante unos instantes sufrir el dolor de la bala en mi piel. Y no siento nada. 

Escucho un gemido eso sí salir de los labios de Dann y al girarme hacia él todo se vuelve rojo a mi alrededor. 

—¿Dann? 

Veo que se lleva la mano al vientre y enseguida comienza a salir sangre a borbotones por entre sus dedos. 

—¡No! 

Corro hacia él y me arrodillo a su lado asustada. Le veo temblar y el horrible recuerdo de la muerte de Mike viene a mí como un hierro ardiente sobre mi piel. 

—Querida señorita Stone, usted acaba de provocar esto —dice Francisco a mi espalda riéndose cómo un loco—. Al recordar que Amanda me llamó esa noche preguntando por nuestro hijo lo ha estropeado todo. Danny no tenía que saber que por las venas de Jaime hay sangre Jenkins también. Ahora has condenado a muerte también a mi hijo biológico, junto a los demás. ¡Muy mal! 

Quiero saltar sobre él para sacarle los ojos por haber disparado a Dann, y no puedo hacer nada. Estoy paralizada. Cada vez sale más sangre del estómago de Dann y no sé cómo hacer para detener la hemorragia. 

—Eli… —susurra él pálido cual fantasma. 

—Dann, resiste —le suplico asustada. 

Quiero decirle que va a ponerse bien, cuando siento un dolor horrible en la base del cuero cabelludo.

—Nos vamos, zorra. No has querido matar a Maddy, tranquila, que ya lo haré yo, pero te vienes conmigo. Te tienen que culpar a ti de todo. 

Fran tira de mi pelo y me arrastra hacia fuera de la habitación y de la casa con mucha fuerza. 

—¡Francisco, maldito seas! —escucho a Dann gritar casi sin fuerzas. 

Quiero soltarme de su amarre para ir hacia él y no puedo hacerlo. La fuerza masculina es más intensa que la mía propia. 

Maldición. 

 

Francisco logra llevarme hasta la entrada aún pataleando y gritando yo. Mi corazón duele por dejar atrás a Dann desangrándose. 

—¡Va a morir si le dejas ahí! —grito furiosa. 

—Esa es la idea —dice feliz—. Con él muerto, recupero a Jaime y me quito de encima a un pesado de la ley. ¿Crees que no sé qué estaba actuando con doble intención? Danny siempre ha sido un hombre de ley, no puede ver la injusticia. Hace lo necesario para sacar la verdad aunque tenga que usar tácticas algo reprochables. Tú eres la prueba fehaciente de ello y ahora que lo sabes él ya no sirve de nada. Ha perdido su poder. 

Llega hasta la puerta principal conmigo aún agarrada del pelo y se frena un momento. 

—Puedo llevarte por las buenas o por las malas. Si me provocas soy capaz de clavarte una bala en el hombro para que vengas dolorida conmigo. Hay alguien que quiere charlar contigo. 

No dice el nombre pero creo entender a quién se refiere. El Jefe. Pensar en esa supuesta persona me hace quedarme quieta y en silencio unos segundos. Apenas puedo oír la respiración de Dann en la otra estancia y eso me llena de pánico y de dolor. 

Finjo rendirme alzando las manos para hacer ver al gilipollas que casi maté que voy a colaborar y cuando viene hacia mí para agarrarme del brazo le doy un rodillazo que me causa satisfacción al sentir el dolor que le causo. 

—Hija de puta —gime desde el suelo adolorido. 

Camino hacia él y dando una patada golpeo a su pistola para alejarla de él. Cojo el arma con decisión instantes después y apuntando a su cabeza, respiro hondo. 

—Has matado al hombre que amo —susurro furiosa. 

Él ríe al oírme. 

—Danny no te quería, estúpida. Eras un trabajo más para él. ¡Cuando fui a pedirle ayuda por mi supuesto asesinato, no dudó ni instante en seducirte con tal de ayudarme! Le importas una mierda. ¡Te ha mantenido drogada estas últimas semanas por mí! Dejó que te metiera en mi maletero y te golpease sin hacer nada porque no eres nada para él. ¡Si hasta follarte le daba grima! Me contó la escenita con el tipo del servicio de habitaciones que casi os pilló en plena faena. ¡Cómo deseó que hubiese llegado antes para no tener que acostarse contigo! 

Rompe a seguir riéndose de mí y yo ni me inmutó. Fran enseguida se da cuenta que no me dejo afectar por sus groserías y cambia la expresión de su rostro. 

—Está bien. ¿Quieres matarme? Adelante asesina. Aquí estoy. 

Pienso en Dann y llevo el dedo al gatillo con rapidez. Deseo hacerlo en venganza por todo el sufrimiento que me ha causado en los últimos meses. 

Por él me han buscado, amenazado, disparado y enviado a la cárcel. Toda mi desgracia la ocasionó él fingiendo su muerte. 

—Tú eres el maldito Jefe —le digo con ira—. Tú y Alain Scott. He leído los documentos donde Sean Jenkins te dejaba en herencia una propiedad. Has querido vengarte de él por no haberte reconocido. 

—Premio de mil dólares para la psicópata de Carson City —responde rabioso. 

No dice más, sólo espera su fin y yo ansío dárselo, pero no lo hago. Y no por falta de ganas. No oigo moverse a Dann y eso solo quiere decir que la bala le ha matado y no quiero que su asesino se vaya de rositas. 

—Vas a ar por tu crimen, hijo de puta —le digo fríamente—. Muerto no podrás ar tu deuda. 

Me giro hacia la mesita donde Dann solía dejar sus cosas para buscar sus esposas y cuando las tengo entre mis manos, siento un golpe fuerte en la espalda. 

—Zorra, cuando amenaces a alguien con un arma tienes que estar dispuesta a disparar —dice Fran sobre mí. 

Trato de quitar su peso de encima y él no me lo permite. Me golpea una y otra vez en la cara, haciéndome ver las estrellas de dolor ante su violencia. 

Siento que sale sangre de mi labio y el sabor metálico que provoca su contacto con mi lengua me hace querer escupir. 

—Zorra —susurra él golpeándome una vez más en el rostro—. Amanda tenía razón. Debí haberte matado en esa estación de servicio cuando ella me lo pidió al negarte a matar a Maddy. 

Amanda. 

Me quedo quieta un segundo mientras él me obliga a levantar las manos por encima de mi cabeza. Me mantiene inmovilizada así unos instantes. 

—¿La madre de Jaime sigue viva? —pregunto inquieta. 

—Sí. Se hizo pasar por Candela para atormentarte un poco más. Los alucinógenos que Dann te daba ocasionaba cosas geniales en ti. Pensabas que era un fantasma y me aproveché de ello. 

Recuerdo al niño abandonado en el orfanato que conocí poco antes que Jim fuese envenenado y la sangre me hierve de puro odio. 

—Dejó a su hijo abandonado —le digo furiosa—. Un niño pequeño. 

—El dinero y el poder son más valiosos que ese crío. 

Escupo de nuevo en su cara y me llevo un buen merecido golpe, que me trae sin cuidado. Siento asco del hombre que tengo frente a mí, por lo que es. 

Un puto sádico. 

—Lástima que no hayas caído de nuevo en el trance de la hipnosis. 

Lame mi cara con lascivia haciéndome sentir repugnancia ante su toque. 

—Va a ar por esto, señor Krantz. 

Sonríe ante mi amenaza agarrando la pistola que me arrebató antes. Al ver que estoy libre de una mano trato de zafarme de su agarre y no lo consigo. 

Acerca su pistola a mi cabeza y yo me quedo sin respiración. Veo en su mirada su intención de matarme y sé que ha llegado mi hora. 

No me va a dejar marchar. 

—Mándale saludos a Dann en el más allá —se jacta a continuación—. Tal vez allí logres enamorarle de verdad. 

Cierro los ojos esperando oír el sonido de la bala y cuando lo escucho, noto sorprendida que no siento nada de dolor. Más bien es al contrario. Noto liberación del peso de Francisco sobre mí. 

Abro los ojos y sorprendida veo cómo se lleva la mano al hombro derecho. Su rostro está opacado por el dolor y el sufrimiento. 

Miro hacia la entrada de la habitación y contemplo a Dann, con su arma reglamentaria en mano. Tiene su vista clavada en su primo. 

Oh. Dios. Mío

Sigue vivo. 

—Para matarla a ella, primero tienes que matarme a mí, pedazo de mierda. 

Cae al suelo con un gemido y apartando de un golpe el arma de Fran que jadea en el suelo, voy hacia Dann. 

—¿Estás bien? 

—Aleja el arma de Francisco y espósale de las dos manos a las patas del recibidor — me dice con dolor en la voz. 

Quiero decirle que necesita ayuda al ver la gran cantidad de sangre que hay en su pecho y toma mi mano con fuerza para llamar mi atención. 

—Espósale, maldita sea. 

Siento la urgencia en su voz y hago lo que me pide. Recupero las esposas que cayeron al suelo y corro hacia Fran. 

Al verme llegar trata de zafarse de mi contacto y ni corta ni perezosa le doy un golpe con todas mis fuerzas en el hombro que tiene herido por la bala. 

Grita y pronuncia maldiciones que en otra época me hubieran resultado horrendas, pero que ahora dejo pasar. Por mi bien. 

Esposo sus manos alrededor de la pata de un radiador que es lo que tengo más cerca. A continuación registro su cosas. Le quito una navaja que encuentro en el bolsillo trasero de sus pantalones y su teléfono móvil. 

—Zorra asesina. Acabaré contigo aunque sea lo último que haga. 

Le escupo con desprecio una vez más y alejándome de él, voy hacia Dann. 

—Dann… 

Me arrodillo ante él y miro su abdomen con temor. 

—¿Qué puedo hacer? 

Veo que tiene los labios morados y que comienza a temblar y siento que voy a perder la razón. No quiero que le pase nada. 

—Elizabeth… —susurra alzando su mano para acariciar mi mejilla. 

Su roce me pone a temblar. Cierro los ojos un segundo ante su contacto. 

—¿Qué hago, Dann? 

Niega, observando de lejos a su primo debatiéndose con fuerza contra el radiador. 

—No todo fue mentira entre los dos —me dice en un susurro—. Es cierto que cuando te conocí sabía quién eras y que mi objetivo era seducirte para tenerte controlada, pero con el paso del tiempo yo… yo… 

Niego yo ahora poniendo un dedo en sus labios. 

—Ahorra fuerzas —le pido con seriedad—. Por favor. Dime qué hago.

Comienza a toser y sale sangre por la comisura de sus labios. Me aterroriza contemplarlo. 

—Mira si la bala ha salido —me pide en un susurro, poniendo sus manos en mis hombros para ayudarse a medio incorporarse. 

¿Qué qué? 

Quiero preguntarle a qué se refiere y no me da tiempo. Pasa sus brazos por encima de mi cuello, se coloca hacia un lado y se mantiene inmóvil. 

—Mira si hay agujero de bala en mi espalda —repite entre temblores—. Si ha salido, me pondré bien. 

No dice lo que pasará si no encuentro orificio de salida. 

Respiro hondo y miro con ansiedad. Se me cae el alma a los pies al no encontrar nada. 

—Dann… 

Deja de apoyarse en mí y se termina de caer al suelo agotado. 

—Mierda — susurra él casi sin fuerzas. 

Sé que se ha dado cuenta por la expresión de mis ojos que no tiene orificio de salida. La risa a mi espalda de Fran de burla por lo que está pasando, me altera aún más si cabe. 

—¡Cállate, maldito seas! —le digo tratando de presionar sobre la herida de Dann. 

—Eli… —Su forma de llamarme me genera escalofríos de miedo—. Tienes que irte. Llama a la policía para que encuentren a Fran y vete de aquí. No puedes hacer nada por mí. 

Niego enseguida, sin quitar la mano de su vientre herido. 

—¡Maldita seas, señorita Stone! ¡Sal de aquí! Los vecinos habrán oído los disparos y la autoridad vendrá aquí enseguida. ¡Vete! ¡No te quiero aquí! 

—No. 

—¡Joder! ¡Nunca te he querido! ¿Vale? Eras simplemente un grano en el culo en mi caso para descubrir quién quería hacer daño a mi familia. ¡Nada más! 

Se agita al terminar de decir la última frase y rompe a toser como un condenado. Más sangre le sale de los labios y me pone más nerviosa aún.

Su temperatura corporal ha vuelto a bajar y creo que ya empieza a temblar incluso más que yo. 

—Estuve ahí cuando Mike se desangraba —le susurro con desesperación—. No voy a dejar que te pase nada malo a ti. 

Acaricio su rostro y ante su mirada de dolor, me levanto con rapidez para ir a recoger su teléfono móvil de la entradita. Lo lleno todo de sangre, pero me importa bien poco ahora. 

No es sangre mía, sino de Dann. 

Inspiro hondo tratando de no escuchar la alegría en la voz de Francisco al decir que ya es tarde para salvar a su primo. Parece feliz el muy hijo de puta. 

—Si te callas te voy a apuñalar, tal como debí hacer meses atrás — le digo muy seria. 

Tal vez el tono de mi voz le hace ver que estoy tocando fondo, porque ante mi comentario se queda callado. Bien. Un problema menos. 

Marco el número de teléfono de Maddy y espero la respuesta. 

—¿Dann? — Es ella la que responde a los pocos segundos. Suena entrecortada. 

—Soy Elizabeth —le digo con apremio—. No sabía a quién llamar. Necesito ayuda. 

Mis palabras causan silencio en ella. Quiero añadir que han disparado a Dann y no puedo. La voz femenina de Maddy cambia bruscamente por una masculina. 

—¡Mi esposa está ingresada con riesgo de aborto! —es Jim el que habla, noto sobrecogida. Y está muy enfadado—. ¿No habéis hecho ya bastante? 

Miro a Dann que parece no tener casi ni fuerzas para respirar y decido ir directa al grano. ¡No puedo permitir que muera! 

Corto la comunicación y con dedos temblorosos le doy a hacer videollamada. Enseguida Jim acepta la videoconferencia. Puedo ver por su rostro que al principio está muy enfadado al contestar, pero en cuanto ve mi rostro lleno de sangre se calma un poco. No sé si por horror o por preocupación. 

—¿Qué ha pasado? —pregunta casi sin voz. 

Giro el móvil y primero le enseño a Fran esposado junto al radiador. 

—Hola primo, cuánto tiempo —le saluda éste, con toda la desfachatez del mundo. 

—Joder —exclama Jim empezando a asustarse—. ¿Dónde está Danny? 

Su pregunta llena de preocupación me causa dolor. Giro de nuevo el teléfono y ahora enfoco a Dann. El grito de horror que oigo por parte de Maddy se clava en mi cabeza muy hondo. 

—Fran le ha disparado —susurro casi sin voz, arrodillándome ante él nuevamente—. No sé qué hacer. La bala sigue dentro. ¿Qué hago? 

Fran vuelve a reírse con fuerza al notar el dolor en las reacciones de Maddy y de Jim y siento puro odio recorrer por mi cuerpo al oírle. 

—¡Danny ha sido el primero en caer, la próxima eres tu hermanita! ¡No voy a permitir que tengas a tu bebé! ¡El único heredero Jenkins que va a ver en este mundo voy a ser yo! ¡Yo! 

Las palabras de Fran inflaman la ira que tengo guardada. Dejo el teléfono en manos de Dann, y cogiendo la pistola del suelo voy hacia el dichoso señor Krantz. 

De lejos oigo a Jim tratando de llamar mi atención para que no haga nada de lo que pueda arrepentirme y sonrío decaída. 

—Tranquilo, cuñado. 

Alzo el revólver y con la culata golpeo con fuerza su cabeza. Escucho un crack cuando cae que me llena de satisfacción al verle perder el conocimiento. 

—Así mejor. 

Compruebo que respira y regreso junto a los Garrett. 

Dann casi está inconsciente ya. 

—¿Qué hago para ayudarle? —les pregunto tratando de guardar las formas y la calma. 

—Tapona la herida —susurra Maddy tomando el teléfono—. Hay que cauterizar la herida para detener la hemorragia y sacar la bala. Si la metralla ha explotado en su interior, necesita asistencia médica urgente. 

Joder. 

Rompo un trozo de tela de mi camiseta y tapono la herida lo mejor que puedo. 

—Busca gasas, un cuchillo, un mechero y toallas —sigue diciéndome Maddy—. Te diré qué hacer paso a paso. 

Asiento y cuando voy a levantarme, la mano de Dann agarra la mía. 

—No —dice serio—. He dicho que te largues de aquí. ¡No te quiero, maldita sea! ¡Vete! 

Maddy y Jim se quedan en silencio al teléfono al oír el grito de su familiar y yo permanezco inmóvil, mirándole a los ojos. 

—Dann… 

—Si he tenido una relación contigo ha sido por el caso —insiste entre ataque de tos—. No siento nada por ti. No quiero que seas lo último que vea en mi vida. No te quiero, yo… 

No puede añadir más, pierde el conocimiento y yo entro en pánico. 

—¡Dann! 

Dejo caer el móvil y las voces aterradas de Jim y de Maddy las escucho a mucha distancia de mí. Como si estuvieran en otra vida. Su pánico inflama el mío. 

—¡Dann! 

Le zarando tratando de hacer que reaccione y no logro nada. 

—He llamado a una ambulancia —oigo como dice Jim a lo lejos—. No tardará mucho en llegar. 

No logro entender lo que trata de decirme. ¿Ambulancia? 

Me abrazo a Dann y le suplico que se quede conmigo.

No te quiero, me ha dicho antes de perder. 

—Yo sí te quiero —le susurro mientras pasan los minutos y el sonido de la sierra de la ambulancia y de la policía se oye por el lugar—. ¿Me oyes, Teniente Garrett? Te amo con todo mi corazón y si crees que voy a aceptar tu palabra de que no me quieres es que me tomas por tonta, y no lo soy. 

Unas manos fuertes me apartan del cuerpo frío de Dann y colocan esposas en mi espalda. Es la policía. 

Jim no sólo ha llamado a una ambulancia, sino a la policía también. 

Contemplo cómo una doctora morena se agacha junto a Dann y comienza a atenderle. El poli que me esposa me obliga a retroceder, mientras un compañero suyo atiende a Francisco. 

—¡Acaba de entrar en parada! —grita la doctora con energía—. ¡Hay que llevarle a cirugía ya! ¿Dónde está la camilla? 

Quiero rogarles que hagan todo lo posible por salvarle la vida y el poli a mi espalda no me deja hacer nada. 

Me lleva con fuerza hacia el exterior del apartamento y me mete en un coche patrulla con mala leche. 

—Disparar a un poli desarmado que tenía secuestrado —oigo cómo susurra enfadado—. De esta no sales de la cárcel. 

Me quedo mirando mi ropa llena de la sangre de Dann y en vez de llorar que es lo que ahora mismo desearía para soltar todo el dolor y la angustia que llevo dentro, rompo a reír de forma desquiciada e intensa. 

Creen que yo he disparado a Dann. 

Lágrimas de risa empiezan a caer por mi rostro, y lo único que veo antes de que el coche arranque es la camilla de la doctora llevando a Dann de prisa y corriendo a la ambulancia. 

Por favor no te mueras, le pido al hombre que amo. Lucha. Por Jaime. Por mí y por todos. No te rindas.

Lo repito una y otra vez sin poder parar de reír de histeria. 

 



CAPÍTULO 17

Toulousse, Francia. 

Callum White. 

23 de Marzo

 

Acaricio los bíceps del torso de Kyle y mi contacto le despierta. El velo del sueño cambia en su mirada al contemplarme y me regala una sonrisa. Me siento un jodido gilipollas por haber perdido el tiempo luchando contra lo que sentía por el hombre que tengo a mi lado. 

—¿Tengo algo en la cara? —me pregunta alzando una ceja. 

—No. 

Beso la comisura de sus labios y me levanto de la cama con presteza. 

—Pensaba en lo gilipollas que soy —reconozco con una mueca—. He negado durante años lo que siento por ti por miedo supongo al que dirán. Y ahora que estoy a tu lado así pues… 

Kyle impide que siga diciendo nada. Se incorpora de la cama desnudo como está y pone un dedo en mis labios. 

—Sé cómo eres, quién eres, y lo que sientes por mí. No hay problema. 

Me da un beso con lengua corto pero placentero y se pone en pie. 

—Vamos. Mich no tardará en llegar. 

Quiero decirle que odio que llame a ese maniático por ese nombre falso, pero no lo hago. Termino de vestirme con expresión malhumorada. 

—Debemos mandarle a la mierda de una vez —le digo—. Ha matado a Candela y está paseándose por toda Europa como si la cosa no fuese con él. 

Cojo mi arma y mi pistola de la mesita y me coloco delante de Kyle. Contemplo su cuerpo musculoso ser vestido prenda a prenda y me cruzo de brazos expectante. 

—No quiero que te quedes a solas con él más tiempo —murmuro—. Por mí pueden darle por culo a sus planes. 

—Callum… 

El sonido de mi móvil frena lo que fuera que él me quisiera decirme. Con un suspiro contesto la llamada. 

—¿Agente White? Soy Jeremy Welsh. El encargado de la custodia de Elizabeth Stone. Quería informarle del apresamiento de la fugitiva. Una llamada anónima nos llevó a detenerla cuando disparó al Teniente Danniel Garrett y a su primo, Francisco Krantz. Al parecer el susodicho no murió en Carson City. 

Me pongo pálido al oírle. Cruzo una mirada confundida con Kyle y él nota enseguida que algo grave pasa. 

—¿Danniel está bien? 

—Poco probable es que sobreviva. Le llevaron al Hospital más cercano en parada. Sus familiares acuden al lugar ahora. 

Asiento con un Ajá, a falta de saber qué decir. 

—¿Necesita algo más de mí? 

—No, señor. Sólo informarle de ello. Como agente de policía que soy, quería que supiera que la causante de la muerte de la señorita Gonzálvez estará entre rejas en breve. 

Le doy las gracias y cuelgo con rapidez. Observo a Kyle y sé por su expresión que lo ha oído todo. Su mirada es atormentada. 

—Elizabeth es inocente. Ella no ha podido disparar al hombre que ama. 

Le sonrío conciliador. Sé lo que quiere decir. Después de todo lo que he descubierto tras la muerte de Candela, no hay nada que pueda pasar para que desconfíe de sus últimas palabras escritas con su sangre. 

Ella me escribió diciendo que Elizabeth era inocente y a día de hoy aún lo sigo creyendo. 

—En efecto —le digo tomando su mano—. Ahora lo importante es que regresemos a Estados Unidos cuanto antes. Va a necesitarte para que le lleves la defensa. 

Kyle me sonríe y acepta con decisión. 

—Está bien. Regresaremos a casa mañana. 

—¿Qué? 

—Hoy Mich me ha dicho que tenemos que visitar a un paciente amigo suyo que está ingresado en un hospital de por aquí cerca. Quiere que yo use mi habilidad de psicología para sonsacarle algo de información. Cree que sigue drogándome y que me tiene a su servicio. 

—Kyle…

Su nombre pronunciado por mis labios suena tétrico y él lo nota. Me silencia con su mirada. 

—Ese hombre a base de engaños me ha usado sexualmente, Callum. Quería algo de mí y tiene que ser relacionado con Elizabeth Stone. Yo lo sé y tú también. Necesito encontrarle sentido y ese hombre que dice que es su amigo parece ser la clave para comprender. 

Chasqueo la lengua, nada convencido con su argumento, pero termino cediendo, muy en contra de mi voluntad. 

—A la menor señal de peligro le vuelo la tapa de los sesos — le advierto con seriedad —. Ese cabrón no volverá a matar a nadie que yo ame. 

Le atraigo a mis brazos bruscamente y le demuestro lo que siento por él en forma de beso. Kyle se deja llevar por mí y terminamos en la cama de nuevo. 

Ninguno de los dos oímos la puerta abrirse, ni somos conscientes de la mirada maliciosa del hombrecillo que nos observa con fijeza, al dar un paso en la estancia. 

Me hubiera evitado mucho dolor si hubiera estado atento. Las cosas como son. 

 

Twin Falls, Idaho

James Garrett 

 

Empujo la silla de ruedas de Maddy con fuerza y no me detengo hasta que llego a la sala de maternidad. El viaje en helicóptero desde Maryland hasta aquí ha resultado agotador para mí. No quiero imaginar lo que Maddy pueda estar sintiendo ahora. 

—Quiero ver a Danny —susurra medio adormilada por la medicina. 

—Primero te van a monitorizar. Y vas a ser ingresada aquí. El doctor lo dijo bien claro. Tienes preclampsia. 

No añado más. Recordarle su enfermedad hace que acaricie su vientre y noto cierta opresión aferrándose a mi cuello. El mal recuerdo de la pérdida de nuestro primer hijo viene a mí y lo saco de mi cabeza de golpe. 

No quiero pensar en ello, no ahora que mi hermano puede estar muerto. 

Maldita sea. 

—Cuando estés bien y estable, y sepamos como está Dann te llevo a verle. 

Cruzo un pasillo en búsqueda del cartel que ponga Maternidad y me quedo sin respiración al ver sentado junto a una pareja de policías a un hombre que yo creía muerto desde hace mucho tiempo. 

Fran. 

Mi primo. 

No, pienso, no es mi primo en realidad, es el hermano de Maddy, y he oído perfectamente su amenaza contra la vida de mi mujer. 

Veo todo rojo cuando él sonríe al reconocernos. No pienso lo que hago. Salgo velozmente hacia él y uno de los dos policías tiene que ponerse en medio para impedir mi embestida. 

—Hijo de la gran puta —susurro mirándole con desprecio—. No te atrevas a ponerle un dedo encima a mi mujer o a mi familia, o lo arás caro. 

Él ríe ante mi amenaza, mientras Maddy me pide desde atrás que vuelva con ella, y el poli me aferra por el hombro. 

—Señor Garrett, cálmese. 

¿Calmarme? ¿En serio? 

—Podemos detenerle hasta que recobre los modales —me avisa el otro policía con la seriedad escrita en la cara. 

Me suelto del agarre policial al elevar las manos en señal de rendición. Me giro para regresar junto a mi mujer, cuando Fran habla. 

—Disfruta del tiempo que te quede junto a ella, Jimboo. Va a morir dentro de poco, al igual que tu hermano. Sangraba como un cerdo, ¿sabes? A pesar de haber traicionado a una mujer inocente, no se merecía morir así. 

Ríe como loco y no me contengo. Voy hacia él y le pego un puñetazo con todas mis fuerzas. Los nudillos me arden, pero me da igual. 

—Si le pones un dedo encima a mi esposa, mi hijo o mi hermano de nuevo, seré yo quién vaya a por ti. Te lo juro por mi honor. 

El poli que me agarró antes quiere venir por mí, y no lo hace. Mira a mi mujer que viene andando de a poquito, agarrándose a nuestro bebé desde el vientre, y cabecea como con pena. 

—También soy padre y hermano — dice señalándome la salida —. Váyase y acuda al juzgado más cercano a poner la denuncia. Iré de testigo de lo que esté señor ha declarado ahora. 

Le doy las gracias y con amor cojo a mi mujer para sacarla de allí. 

—¡Moriréis todos! —escucho cómo nos grita Fran. Los policías intentan silenciarle, y él no se deja. Le sangra el hombro y el labio que le he partido y ni aún así se queda callado—. Los Garrett y los Jenkins estáis muertos. ¡Yo seré el único propietario de la herencia Jenkins por derecho al ser el primogénito! El poder en Nottville será mío. ¡Mío!

No me dejo provocar por él. Ayudo a Maddy a sentarse en la silla de ruedas y rehago el camino hacia atrás. 

—Tu mano —dice ella en un susurro. 

—Su cara ha quedado peor. 

No digo más. Viene a mí la imagen de Elizabeth ensangrentada por completo por la herida de Dann y me siento mal. 

—Joder, Maddy. No debí llamar a la policía. Van a encerrar a Elizabeth en prisión. 

Ella no me dice nada, pero sabe que es cierto lo que digo. Lo noto en su mirada. 

—Le debemos muchas disculpas a Eli —dice en cambio—. No sé si será capaz de perdonarnos cuando todo esto termine. Ni siquiera sé si yo voy a ser capaz de perdonárselo a Danny por lo que ha hecho, aunque fuera en nombre de la Ley. Sólo quiero que viva, Jim. 

Esto lo último lo dice con dolor y trago hondo. Quiero tratar de consolarla o decirle algo que la calme, y sé que ahora la vida de Dann está en manos de los médicos. Nosotros gracias a Empresas Jenkins hemos podido viajar rápidamente desde helicóptero hasta aquí. Más no podemos hacer. 

Veo por fin el cartel de maternidad y cuando voy a entrar mi móvil suena. En la pantalla veo el nombre de Greg West. 

Contesto por inercia. 

—Greg ahora es mal momento. Estoy en el Hospital. Resulta que Francisco sigue vivo y ha atentado contra mi hermano.

No le digo lo grave que está, no quiero pensar en eso ahora. 

—Lo siento mucho, muchacho. Por el respeto que os tengo he tratado de llamar a Danniel para contárselo. No sabía que estaba herido. Te lo digo a ti ahora. 

—¿Qué sucede? 

—Me han encargado matar a Brianna, y a Maddy. Acabo de regresar del extranjero. Y voy a cumplir el trabajo. 

Mi corazón se paraliza al oírle. 

—¿Por qué, Greg? 

—El Jefe de la conspiración me ha dado la oportunidad de vengarme de los asesinos de mi mujer y de mi Mike. Le debo el favor y tengo que cumplir. Os quiero avisar por respeto a lo que hemos sido. 

Cuelga el teléfono y me deja lleno de terror. Joder. Cuento hasta diez tratando de tranquilizarme. La mirada de Maddy me dice que está al borde del precipicio y joder si no me siento yo igual de mal. 

—¿Qué pasa? 

—Tengo que llamar a Samuel y a Sean. Tenemos un gran problema. 

Respiro hondo y le cuento lo que Greg me ha dicho. El pánico reflejado en la mirada de mi mujer me deja sin aliento y con gran dolor de corazón. 

¿Cuándo acabará esta pesadilla, por amor de Dios? 

 

Aeropuerto Internacional de los Ángeles. 

Samuel Gómez 

23 de Marzo. 

 

Ayudo a Melanie con la maleta y cuando nuestras manos se rozan se aparta de mí como si mi contacto le molestase. Me quedo unos segundos mirándola con el ceño fruncido. 

Desde que regresamos de Asia ha estado así de esquiva conmigo. Fue curarme la herida de arma blanca tras regresar de su incursión a la farmacia y no volver a sostener su mirada con la mía. 

Como si yo le repeliese. 

—¿Mel? 

Ella suspira ante el tono de mi voz. Y no es gesto realizado con tristeza, sino con cansancio. Como si fuese una carga para ella o algo parecido. 

Tomo su mano y detengo su camino. No entiendo la razón de su comportamiento. 

—¿Qué pasa contigo? 

—Nuestro avión va a salir. Yo debo regresar a Westport y tú a Nueva York. No hay que perder el tiempo hablando. 

—¿Perder el tiempo? ¿Hablar contigo para ver lo que te sucede es estar perdiendo el tiempo? Mel… 

Quiero atraerla hasta mis brazos para averiguar lo que está pasando y se aleja de mi como si el roce de mi piel la quemase. 

—No me toques, Sam. 

Coge su maleta y comienza a andar rápidamente hacia la zona de embarque. Voy tras ella y detengo su camino. 

—Melanie… 

Sé que parezco un troglodita parándola así, pero necesito saber lo que sucede. La Melanie que yo conozco no actúa así, por amor de Dios. 

—Iba a esperar hasta el embarque, pero bueno. Como te acabo de decir, yo voy a Westport y tú a tu ciudad. Nuestra relación se acaba aquí, Samuel. No quiero volver a verte más. 

Clava su vista en mí y su mirada refleja la seguridad con la que habla. Hay una frialdad en ella que me rompe el corazón. 

—¿Qué? 

Trato de moderar mi lenguaje para no elevar la voz en medio del aeropuerto y no lo consigo mucho. 

—¿De qué cojones hablas? 

—Hablo de una simple cosa, Sam, y es que desde te conozco sólo me han pasado cosas malas. Me han secuestrado, golpeado y acosado por ti y yo digo que ya ha sido suficiente. 

Pone cara de circunstancias y tras lanzarme mi billete de avión, con otro destino que el suyo, se aleja de mí con la frente alta.

Viene a mi memoria las veces que mi padre me decía que yo era basura, y lanzo una maldición bien fuerte. Las personas que se cruzan en mi camino me miran con recelo y yo paso de ello. 

—Y una mierda, señora Sánchez. 

Voy tras ella y antes de que le entregue su pasaje a la azafata, tomo su mano y la llevo conmigo a un lado. 

—Te he dicho que no me toques. 

—Y yo te digo ahora que dejes de mentir —susurro mirándola con fiereza—. Mucha gente antes ha tratado de darme por culo diciéndome palabras parecidas a las que tú has pronunciado. Y, ¿sabes algo? No me lo has dicho con maldad. Ni siquiera con rencor, sino con dolor. Eres una mentirosa muy mala. 

Mel mira hacia todos lados con aspecto de estar preocupada por estar cerca de mí y elevo la vista al cielo con frustración. 

—Te han amenazado —resumo yo seco—. Es eso.

Ella enseguida niega, moviendo la cabeza de un lado a otro, y el pánico reflejado en sus dulces ojos claros me dice lo que quiero saber. 

—Mel, cariño, te quiero —le digo tratando de calmarme—. He recorrido millas de distancia como un loco tratando de encontrarte. Pensar que te podían haber matado me volvió loco. Casi cometo una locura con Danniel y James Garrett por ello. No voy a rendirme contigo porque un gilipollas te haya amenazado. No soy un eunuco. 

Puedo ver que mis palabras la afectan. Elevo la mano con la intención de acariciarla y vuelve a evitarme. 

—No, Samuel. Si permanezco a tu lado más tiempo, soy mujer muerta. Tu trabajo es peligroso y yo no quiero ser una pobre víctima más. Ya no.

Roza mi mano con suavidad y regresa su camino rumbo a la zona de embarque. 

—Adiós Sam. Gracias por todo. 

Me dice adiós con la mano y tras entregar el pasaje a la azafata sube a la rampa del avión sin echar la vista atrás. 

Quiero gritar su nombre para detenerla y la vibración de mi móvil me interrumpe. Veo el nombre de Sean Jenkins en la pantalla y por respeto a mi jefe contesto la llamada. 

—Estoy teniendo un mal regreso a casa —le digo en voz baja—. Necesitaría un par de días para mí solo. 

No le digo mi intención de ir tras Melanie. La verdad es que no he creído su rechazo en ningún momento. 

—Te necesito. Han encargado a Greg West asesinar a mi familia y el muy gilipollas ha accedido. 

—¿Qué? 

Miro con ira el lugar por donde Melanie se acaba de marchar y siento una punzada en el corazón de pesar al creer por un instante que ella ha tenido razón. 

Mi trabajo la pone en peligro. Lo quiera reconocer o no. 

—¿Sam? 

—Estoy en Los Ángeles. Llamaré a la oficina y pediré que me envíen el transporte más rápido para ir a Nottville. 

Comienzo a caminar hacia la salida con paso apresurado. La megafonía indicando que van a cerrar las puertas de embarque para el Estado de Nevada me paralizan un poco el corazón. 

—¿Y Melanie? 

—Ha terminado su relación conmigo —reconozco triste—. Acaba de irse a casa. 

Escucho cómo me da su condolencia y yo me centro en la situación actual. El recuerdo de Greg en la oficina de Jian Lin me hace ver que su sed de sangre es grande. Perder a su familia ha podido volverlo loco. 

—Ha matado ya, Sean. Coge a Brianna y escondeos en algún lugar que no sea vuestra casa. Si Greg os encuentra antes que llegue, no sé cómo podrá acabar la situación. 

Le aseguro que llegaré lo antes posible y me apresuro a llamar a mi oficina para pedir los recursos necesarios que me lleven a Nottville. 

Después… ya pensaría que haber con respecto a Melanie. No iba a rendirme fácilmente ella. 

No, señor. 

 

Toulousse, Francia.

Media tarde. 

Marcus Harold / Mich

 

23 de Marzo. Miro el reloj y se me escapa una sonrisa. Es media tarde. La hora precisa para realizar la visita. Observo a mi lado a Kyle Jackson y sé que ha llegado el momento. 

—Vamos, querido. 

Aprieto su mano y abriendo la puerta del coche, salgo con paso lento. Miro por el rabillo del ojo el coche aparcado del metomentodo de Callum y siento satisfacción de saber cuál va a ser el resultado de todo. 

Si pensábais llamar mi atención engañándome, preparaos. 

Miro el hospital psiquiátrico militar y junto a Kyle entramos dentro. La enfermera reconoce mi rostro enseguida y viene hacia los dos. 

—¿Les puedo ayudar? 

—Vengo a visitar al paciente 3456.

Kyle se queda mirando ausente a la mujer y sé que está fingiendo la reacción de pasotismo. 

—Adelante. 

Cruzamos un largo pasillo lleno de habitaciones minúsculas rodeada de rejas. No nos detenemos hasta llegar a una estancia pequeña. La enfermera abre la puerta con la llave y nos hace entrar al interior. 

Camino hasta las rejas y observo al paciente. Está mirando hacia la ventana rodeada de barrotes. Su expresión es ausente y lejana. 

Él sí que está en trance, pienso molesto con Kyle, no sé cómo me he dejado engañar. La edad supongo. 

—Abre la puerta —le ordeno a la enfermera. 

Mi voz parece querer sobresaltar al paciente, pero no se inmuta. 

—Sí. 

Camina sobre nosotros y abre la cerradura. Kyle se hace a un lado. Si hubiera estado realmente hipnotizado no se hubiera movido ni un milímetro de distancia. 

—Hola. 

3456 se acerca a mí con la indiferencia grabada en la mirada. No parece reconocerme. Bien. 

—Francisco ha caído —susurro mientras agarro con fuerza un músculo de su hombro—. Es la hora. Recuerda. 

Pum. 

De la nada su mirada se vuelve afilada y atenta, y sonríe. Sus rasgos cambian. 

—Tú… 

Asiento, mientras señaló hacia la enfermera, que permanece quieta junto al candado. Claro, no le di otra orden. Mi sugestión cuando funciona, es una maravilla. 

—Mátala —me pide serio. 

Saco una pistola pequeña del interior de mi cazadora y sin pensarlo siquiera aprieto el gatillo. 

Kyle se echa para atrás. Ya no finge estar en un estado hipnótico. 

—¿Quién eres? 

—Millonario, espero. 

Camina hasta mí y se sube la camiseta. Leo la inscripción que le hice antes de inducirle a no tener recuerdos. 

—Es cierto que Fran ha caído, pero Maddy sigue viva. Tu tío está en ello. 

Me sonríe sin bajar la camiseta en ningún momento. Entiendo lo que eso quiere decir. Saco la navaja del cinturón del pantalón y sin delicadeza alguna le hago una raja en medio de la frase que le grabé. 

Sale sangre a borbotones. 

—¿Qué demonios estás haciendo? 

La pregunta de Kyle no me distrae. Sigo haciendo la incisión y no me detengo hasta que encuentro un saco morado del interior de su abdomen. 

—Bien, Marcus. Buen trabajo. 

Dejo caer al suelo la tela y saco un móvil pequeño. Se lo tiendo. 

—No, llama tú. Nuestra dama preferirá tratar contigo primero. 

Le digo que estoy de acuerdo, antes de mirar a Kyle, mi amante de las últimas semanas. Le necesitaba para mantener indefensa a Elizabeth ante los jueces. Ahora que Fran ya no contaba para nada en los planes no nos servía. 

Y me había mentido. 

—Nunca debiste fingir tu estado hipnótico —le digo ante el manifiesto aburrimiento del prisionero. 

—Me hiciste creer que eras Callum —me dice enfadado—. Tomaste mi cuerpo fingiendo ser alguien que no eres. Quería averiguar qué pretendías hacer. 

Recuerdo su conversación con el agente White esa mañana en mi cama y saco el arma en un momento. 

—Necesitamos a Elizabeth sola y sin esperanza, tú hubieras sido un soplo de ayuda para su mejoría —le digo serio. 

—Marcus. 

Miro al recién liberado y me quedo callado. Tiene razón. Estoy hablando de más. 

—Adiós Kyle. Al meno follas bien. 

Aprieto el gatillo y la bala de aloja directamente en su cabeza. 

—Vámonos. Su amiguete entrará cuando me vea salir sin él. 

Camino hacia la puerta, y sin darle un último vistazo, salgo de allí con la sensación de haber matado de nuevo a un amante placentero. 

Una pena. 

 

Nottville, Virginia Occidental. 

23 de Marzo. 

Greg West. 

 

Pido a Lenne que espere quieta en el coche y camino sigilosamente por el acceso que da a la casa de Sean Jenkins. 

No veo guardias, ni seguridad en la zona y eso quiere decir que han seguido mis instrucciones. Jim se ha tomado en serio mi advertencia. Bien. 

—¿Nos vamos? —me pregunta Lenne unos minutos después, cuando arranco el coche y pongo rumbo hacia la casa de Jim.

—Sí. He llegado a la puerta principal y no hay nadie en el interior. Se han largado. 

Ella me mira enfurruñada.

—No debiste avisarles —me dice en voz baja—. El Jefe se va a molestar. 

Alzo una ceja sorprendido por el tono de voz que utiliza y no digo nada. 

—Voy a cumplir el trato, pero al menos tenía que avisarles. Es una cuestión de honor. 

No añado que Mike creció junto a Danniel como si fueran hermanos. Por consideración a él debía contárselo. 

Iban a morir igual, una deuda es una deuda, pero tenía que darles ventaja. Por cortesía supongo. 

—Tú verás. Si el Jefe me pregunta tengo que informar. 

Añade en voz baja que aunque no lo quiera tiene que decir la verdad. 

Pongo la mano en su rodilla con la intención de sacarla del estado de trance en el que se encuentra y se sobresalta ante mi contacto. 

Abre la boca soltando y un gemido que me cala hondo. Mi miembro siente una erección indeseada que me hace sentir como la mierda. 

Joder Greg, ¿qué haces? 

Intento relajar mis hormonas y al no conseguirlo enseguida maldigo en voz baja mi libido. ¡No hacía ni un mes que mi esposa estaba criando malvas bajo tierra y ya me excitaba con otra mujer! 

Deleznable. 

Pienso que el problema es estar a solas con ella durante tantas horas y ese pensamiento me calma. Ver cruzar a mi lado el coche de uno de los guardaespaldas de Sean me termina de relajar por ejemplo. 

—Encontrar a Sean y compañía va a ser coser y, cantar — le digo señalando el coche —. Mi llamada no ha estropeado el plan. 

No añado nada más. Bajo la ventanilla del lado de conductor con la esperanza de alejar el olor femenino de mis fosas nasales. 

Amo a mi esposa, me repito como mantra una y otra vez. No dejo de repetirlo hasta dejar la atracción sexual a un lado. 

Matar a Brianna y a Maddy y salir del país. Sencillo. O eso espero. 

 

Toulousse, Francia. 

Kyle Jackson.

 

Escucho sonido de ambulancia. Sirenas de coche patrulla. Gritos. Nombres de medicamentos que me suministran. Lo oigo todo pero no puedo abrir los ojos, no hablar. 

Sólo puedo sentir. Noto dolor, profundo intenso, agudo. Y siento el roce de una mano fuerte. Decidida. Serena. Grande. 

Es Callum White. Está conmigo en el Hospital. ¿Estoy en un Hospital?, me pregunto preocupado. Imagino que sí. Mich me ha disparado. 

Viene a mi mente la imagen del hombre con el número 3456 grabado en el uniforme. Tenía escondido en su abdomen un teléfono móvil. 

Callum. 

Tengo que decirle que lo que Mich tramaba era recuperar a ese hombre. Dijo que su tío era el Jefe. Callum tiene que saberlo. 

—Kyle, tío —susurra él con pánico en la voz—. No te vayas, Jackson. No te alejes de mí. Quédate conmigo. 

Quiero decirle que haré lo que me dice, pero no puedo pronunciar sílaba alguna. El dolor en mi cabeza es insoportable. Me duele todo hasta el alma. La presión es horrible. 

—¡Kyle, lucha por amor de Dios! Te necesito. 

Creo apreciar una luz que me llama y deseo seguir hasta ella con tal de acabar con el dolor en mi cráneo. 

—Kyle, te quiero, debí decírtelo antes. No me dejes. 

Te quiero. 

Te quiero. 

Te quiero. 

Callum me quiere. 

Vuelvo a notar la presión de su mano sobre la mía y su súplica me cala hondo. Decido dejarme llevar por la oscuridad y el dolor y alejar de mí la luz. 

Callum me necesita. Y Elizabeth también. Mich lo dijo. Conmigo fuera de juego, ella estaría desprotegida y no puedo permitirlo. 

Soy su abogado. 

Y debo ayudarla.

Quiero darle una señal al hombretón que trata de hacerme reaccionar y lo único que logro hacer es contraer un poco la mano para agarrar la suya. Sé que nota el movimiento porque siento una gota de agua en mi rostro y sé que son lágrimas de alivio por su parte

Él ya sabe que sigo aquí luchando. 

Por ahora eso me vale. 

 

China, Asia Oriental. 

Residencia Lin. 

Xue Lin. 

 

Tiro la colilla del cigarrillo al cenicero. Me levanto del asiento con el móvil en la mano mientras leo el informe de mi espía estadounidense. 

Me informa que la señora Melanie Sánchez se ha ido sola a si casa. Samuel Gómez ha partido en transporte aéreo privado hacia Virginia. 

Bien. La zorrita me ha escuchado. 

Paso al siguiente correo de mi personal de seguridad en Empresas Lin y veo que acaba de llegar el video de las cámaras de seguridad de mi marido. 

Dudo un segundo con el dedo sobre el botón de reproducir video por temor a lo que me voy a encontrar. Sé que si veo algo que me indigne puedo llevar a perder la entereza. 

—Si un árbol es derribado por una corriente de aire, se levanta otro en su lugar —susurro pensando en la frase que mi padre nos decía de niños a los cuatro hermanos. 

Inspiro hondo y pulso el botón. 

Instantes después lanzo el móvil a un lado con ira. Samuel Gómez no fue el asesino a fin de cuentas. 

Regreso a la mesa central del despacho donde está el intercomunicador y marco el número uno.

—¿Sí, señora Lin? 

—Voy a enviarle el rostro del asesino de mi marido. Le quiero muerto a como dé lugar. 

No protesta ante mi petición. 

—Así se hará. 

Voy a colgar cuando recibo una llamada por la otra línea. Es el señor Marcus Harold. 

—No se retire. 

Contesto la llamada. 

—Lin. 

¡No es la voz del mago farsante! 

Me enderezo con sumo interés en mi asiento y espero. 

—Los miles de millones de dólares están a punto de ser nuestros. Se dividirán en tres partes. 

—¿Tres? 

Hago las cuentas con indiferencia y cuento cuatro personas involucradas en el negocio. 

—¿El mago entra? 

—Nos proporcionó el arma adecuada, mi Dama. 

Si él entra, y el señor Harold también, eso quiere decir que el cuarto en cuestión que sale de su ecuación es su tío. 

—¿Su tío queda fuera? 

—Su momento pasó. 

No añade nada más, y yo tampoco. Cuelgo con calma dichosa a decir verdad. 

—¿Señora Lin? 

Mi matón sigue en línea. Bien. 

—Quiero muerto al hombre que mató a mi marido y al Jefe de la operación. Y lo quiero ya. 

—Si, señora. 

Cortamos comunicación y me enciendo un puro esta vez. Inhalo su fuerte olor dichosa. 

Por fin ha llegado la hora recibir mi recompensa por todo lo sufrido en el pasado. 

Pienso en las palabras del estadounidense que me llamó y río entre calada y calada. 

Quiere repartir la ganancia en tres partes. Ja. Sí, claro. 

Ya lo veremos. Lo que empieza con sangre termina con muerte. Y yo no pienso caer ni dejar que nadie me pase por encima. 

No es mi estilo. Claro que no. 

 




CAPÍTULO 18

Twins Falls, Idaho. 

Estación de policía. 

Elizabeth Stone.

23 de Marzo, por la noche

 

El policía me empuja al cuarto de baño y deja un pantalón y una camisa para que me vista con rapidez. 

—Quince minutos. Quítese la sangre y la mugre. Si tarda más de lo debido entraré y me importará bien poco si está desnuda o no.

Me mira con lascivia y cierra con llave la puerta. 

Contemplo mi rostro en el espejo y al ver la sangre de Dann por todo mi cuerpo, corro al inodoro a vomitar.

Estoy así dos o tres minutos. No lo sé con exactitud. La imagen de sus manos impregnadas de sangre me atormentan. Quiero cerrar los ojos para olvidar esta pesadilla y sé que no voy a poder hacerlo. 

—Doce minutos —espeta el policía desde el otro lado de la puerta.

Me quito el pelo pegajoso de la cara y me levanto. No me miro al espejo. Quito mi ropa y entro en la ducha como si fuera un zombie. 

Dejo que el agua recorra mi cuerpo y lágrimas de pena vienen a mí. Se mezclan con las gotas que salen del mando de la ducha y las dejo correr con desesperación. 

No estoy llorando por mí, sino por Dann. Su vida me importa más que el dolor que pueda sentir al recordar sus mentiras. Yo misma le he engañado infinidad de veces. Me he merecido su engaño cien por cien. Pensar que sus ojos azules nunca más van a ver la luz del sol me destroza por dentro a todos los niveles posibles. 

—Dann… no te vayas. 

Corto el agua y escucho de lejos la voz del policía, que sigue contando el tiempo. 

—Cinco minutos… 

Salgo de la ducha y sin preocuparme mucho por secarme, comienzo a vestirme. Una vez estoy lista me incorporo para peinarme y percibo una vibración salir de mi antigua ropa. 

Recuerdo que no me han cacheado al llegar del coche patrulla y me agacho con rapidez para coger el teléfono móvil. Es el de Fran. Se lo cogí cuando le esposé al radiador. 

Al pulsar la pantalla táctil sale la indicación que dice mover para desplazar. Lo hago y veo que hay varias llamadas perdidas. Y mensajes sin leer. 

Voy a estos últimos y me quedo sin respiración al ver el nombre de la persona que está tratando de contactar con Fran. 

Mandy. 

—La madre biológica de Jaime. 

Leo los mensajes con avidez y me sorprende ver lo impaciente que está la mujer con saber algo de Fran. Su último mensaje le pide que le contacte urgentemente antes de tener que ir a hablar con el Jefe. 

—¿El Jefe? ¿Acaso el Jefe no era Fran? 

Abro una aplicación de mensajes instantáneos que tiene el móvil instalado y comienzo a escribir. 

“Hola, soy yo, todo controlado. Danny está fuera de juego y Elizabeth también. Todo va según lo planeado”.

Le doy a enviar y espero. 

La voz del poli pesado me dice que me quedan dos minutos. Joder. 

Miro hacia todos lados y me siento en el inodoro tras bajarme los pantalones. Guardo el móvil detrás de la loza y haciendo fuerza hago de vientre todo lo que puedo. 

La puerta se abre justo en ese momento y el policía me encuentra en esa guisa. 

—Joder, que asco —susurra con desprecio. 

Hago gestos de dolor, y con la voz lo más desgarrada que puedo, le digo que no me encuentro bien. 

—Necesito unos minutos más —suplico mirándole a los ojos. 

Creo que observa mis ojos húmedos y rojos aún por la llantina de antes, y cede. 

—Esperaré fuera. 

Coje la ropa impregnada en sangre y sale de allí dando un golpe grande a la puerta. Escucho el cerrojo y suelto un suspiro de alivio. 

Me limpio con rapidez y sin tirar de la cadena recupero el móvil. Voy a mensajes instantáneos y sonrío feliz al ver que hay respuesta. 

Bien. 

“¿Lograste dar con el teléfono? ¿Has hecho contacto con la Dama? Vivir con el Jefe y con Jaime está siendo un infierno” .

¡Jaime! 

Pensar en el hijo de Dann me hace tragar hondo. El niño está bien. Gracias al cielo. 

“Hablé con ella. Todo va según lo planeado. ¿Dónde quedamos?”

Veo el símbolo que dice que está escribiendo y espero impaciente. Si sé dónde está hay una oportunidad de recuperar a Jaime. Se lo debo a Dann. 

“Estamos en la casa de tu primo, ya lo sabes. Necesito la clave para llevar a cabo la operación. La venta y la posterior quiebra de las empresas de seguridad nos hará millonarios y podremos dejar atrás esta maldita ciudad”.

Palpita mi corazón al leerlo. En casa de su primo. ¿Están en alguna de las casas de los Garrett? ¿En Nottville? 

Oh, maldita sea. 

“¿Frankie?”.

Siento deseos de vomitar al imaginarme su voz pronunciando ese nombre de forma cariñosa. Malditos sean, no sé que me parece más deleznable. Si su absurdo plan de hacerse millonarios o tener a un niño secuestrado en el hogar de Dann o Jim. 

“Tengo que salir, viene la policía. Contactaré en breve”.

Pongo en segundo plano la aplicación y hago una captura de la conversación. Miro hacia la puerta y respiro aliviada al ver que sigue todo tranquilo. 

Busco en contactos el teléfono de Jim Garrett y me frustro al no encontrarle. 

—¿A quién se lo mando? 

Viene a mi mente la imagen de Kyle Jackson o de Callum White y me frustro de nuevo al comprender que no me sé sus dichosos teléfonos. 

—Joder. 

El poli malhumorado golpea la puerta y me asusto. 

—Cinco minutos —dice—. Después, estés cagándote viva o no, tienes que salir. El juez de guardia te espera en el juzgado. 

Oh, no.

Cierro los ojos un instante y nada se me ocurre. Por mi mente pasa fugazmente la imagen de Melanie, pero descarto enseguida esa idea. Bastante la he metido en problemas ya. 

—Ni siquiera sé si Sam ha podido salvarla —murmuro asustada—. Puede estar muerta o herida a estas alturas, quién sabe. 

Herida. 

Claro. 

Me levanto del inodoro con energía y tiro de la cadena. Me guardo el móvil envuelto en un trozo de papel higiénico en las bragas y camino al espejo. 

Cierro con fuerza la mano y golpeo con rabia el cristal. Saco un trozo cortado que cae al lavabo y me hago una raja profunda en la cicatriz de mi mejilla. 

La puerta en mi espalda se abre y el poli se queda paralizado observándome con el horror reflejado en su rostro. 

—¡Deténgase, señorita Stone! 

Niego con rapidez. 

Me giro hacia él y con aspecto ausente llevo el cristal a mi muñeca y me hago una incisión. No muy profunda pero si cortante. 

Lo siguiente que recuerdo tras sentir el filo cortante sobre mi piel es ser derribada al suelo por el agente de policía. 

—¡Llamad a una ambulancia! Ésta loca se ha autolesionado. Hay que llevarla al Hospital. 

Siento el móvil entre los labios de mi vagina a buen recaudo y sonrío. Van a llevarme al mismo sitio donde está Dann. 

Bien. Justo lo que necesitaba. 

 

El enfermero que me sube a la ambulancia me trata con delicadeza. Nada que ver con el poli que ha insistido que esté esposada en todo momento. 

—Es peligrosa y está loca — dice frustrado. 

—Mientras tenga que ser curada estará sin esposar, agente. No va a escaparse, tranquilo. 

Noto que me inyectan un calmante y me dejó adormecer un rato por la medicina. Escucho que el internista me formula algunas preguntas que no respondo. Me quedo medio grogui fingiendo una debilidad que no siento. 

Pienso en que voy a poder ver a Dann y eso me llena de energía. Gracias Mel, me digo recordándola. Tú me has dado la idea. 

Me mezo con el movimiento de la ambulancia y cierro los ojos en paz. Saber que Dann y yo vamos a estar en el mismo recinto una última vez más me tranquiliza. Algo es, al menos. 

 

Las luces del interior del Hospital me despiertan. Siento algo de presión en la muñeca herida, mientras el internista le cuenta al médico de guardia mi estado de salud actual. 

Giro mi vista hacia el doctor y mi corazón se paraliza al ver a la mujer que atendió a Dann horas antes en el piso franco de Mike. 

Es doctora, en femenino. 

Escucho una exclamación ahogada a mi izquierda y reconozco a la perfección la figura del mayor de los Garrett. 

Jim. 

Pienso en el móvil que tengo junto a mi vagina y quiero tratar de llamar su atención para entregárselo. No lo hago y no por falta de ganas, sino por el poli que ha decidido acompañarme en mi incursión al Hospital. 

Está detrás mío, siguiendo mi camilla como un sabueso. 

Me dejo llevar sin llamar la atención. Después ya tendré tiempo de contactar con Jim. Su mirada refleja culpabilidad y dolor. Eso sólo quiere decir una cosa. 

Se arrepiente de haber llamado a la policía para entregarme. Él vendrá a mi a disculparse y ahí podré darle el móvil de Fran. 

La doctora a mi lado ordena que me pasen a una habitación para que procedan a hacerme las primeras curas preventivas y cierro los ojos dispuesta a disfrutar de los últimos instantes de relajación que me otorga la medicación que el internista me suministró en la ambulancia. 

 

La siguiente vez que abro los ojos estoy tumbada en una camilla. Una máquina está conectada a mi vena. Me están inyectando algo. Medicina supongo. 

Siento una venda en mi mejilla y noto que me pongo algo roja de vergüenza al ser consciente que fui un poco melodramática antes con el tema del cristal del espejo. 

—Todos pensarán que he querido suicidarme —murmuro algo compungida por ello. 

Bajo la vista hacia mi muñeca y me la encuentro vendada. Bien. Mi plan improvisado ha salido correctamente. 

Frunzo el ceño al ver que tengo puesto una bata de Hospital. 

—No. 

Me muevo incómoda en la cama tratando de averiguar si me han quitado mi ropa interior y suelto un gemido de alivio al notar que el móvil sigue en su lugar. No me han desnudado por completo. 

Gracias a Dios. 

Giro mi vista en derredor para observar todo lo que hay en la habitación y me doy cuenta que me han alojado en una estancia individual. Sin televisión. Ni ventana accesible. Parece más un zulo que una sala de Hospital. 

La puerta se abre y por ella entra la doctora. Lleva una carpeta sujeta con las manos y una plaquita en su pecho que indica que se llama Doctora Sheryl Edwards. 

—¿Cómo se encuentra? —me pregunta ojeando su carpeta. 

—Bien.

No añado más. Quiero abrir la boca e interrogarla sobre Dann y su salud, pero no lo hago. Me quedo en silencio mirándola con expresión neutra. Hay algo en ella que me hace tenerle desconfianza y no sé la razón de ese sentimiento. 

—Lleva aquí dos días. La medicación que se le suministró durante el traslado hizo reacción con las drogas que tomó anteriormente y la indujeron al sueño. Tiene puesto un pañal que puede pasar al cuarto de baño para quitarse si lo ve necesario. Nos dijeron la noche de su ingreso que estaba descompuesta del estómago y actuamos en consecuencia. 

Dos días. 

Me pone nerviosa saber eso. Mi plan ha resultado no ser tan buena idea después de todo. 

—Si todo va bien mañana le darán el alta. El juez de guardia ha ordenado su traslado a Oakland para su encarcelamiento allí. No hay más razones médicas que justifiquen su estancia prolongada en este hospital. 

Alza su mirada hacia mí y noto odio en sus ojos. Me quedo sorprendida por ello. ¿Me tiene rencor? ¿A mí? 

—¿Alguna pregunta? 

Le digo que no, señalando hacia el baño. 

—¿Puedo? 

Me quita el suero y se encoge de hombros. 

—Si no necesita ayuda, una vez termine de hacer sus necesidades, llame al botón rojo que tiene colocado encima de la cama. Una enfermera vendrá a colocarle el suero de nuevo. 

Le doy las gracias y me levanto con esfuerzo de la cama. Noto algo temblorosas mis piernas e imagino que se debe al haber estado inmóvil durmiendo tanto tiempo. 

Cuando estoy por entrar al baño, Sheryl Edwards habla de nuevo y en esta ocasión el tono de su voz ya no refleja profesionalidad médica. 

—James Garrett ha preguntado por ti estos días. Quería venir a verte para ver como estabas. Pasará luego a verte. No puedo impedirlo. 

Me giro hacia ella. 

—¿Por qué me dice eso, doctora? 

—James cree que te preocupas por su hermano, cuando la realidad es que no lo haces. Llevas consciente varios minutos y no le has dedicado ni un sólo pensamiento a Danny. 

A Danny. 

La familiaridad con la que nombra al menor de los Garrett me deja sin aliento. Entrecierro los ojos con cautela. 

—No eres más que una maldita criminal que causa desgracias a su paso. Todos los que te conocen acaban muertos, heridos o en constante peligro. No vales la preocupación que sienten por ti. 

Sus palabras me causan tristeza y dolor a partes iguales. 

—¿Quién te crees que eres para decirme eso? —pregunto en voz baja. 

Ella ríe ante mi evidente incomodidad. 

—Soy la mujer que ama a Danny —me dice con sinceridad—. Siempre hemos estado juntos. Incluso cuando él estuvo saliendo con la madre de Jaime. Estaba conmigo follando el día que su Comandante le encargó cazarte. Me prometió que volvería a mí cuando acabase contigo y ha estado en contacto conmigo en todo momento. ¿Por qué crees que te trajo a este condado? Yo mantenía limpia la casa donde te llevó días atrás. Le dejé a mano la llave para que pudieras entrar en la casa con él. Os dejé incluso comida y las sábanas limpias. 

¿Qué? 

Siento cómo bombea mi corazón con fuerza. 

—Mientes… —susurro sin voz. 

Ella niega mientras saca una fotografía de su bata blanca de médico. 

—Fui a imprimirla la noche que viniste sangrando— dice acercándome la imagen. 

Es un collage. Diferentes imágenes en recuadros pequeños colocados de forma simétricos. En ellas, sale Dann junto a Sheryl. Besándose ante la cámara. Riendo. Parecen… felices. 

—La última se hizo hace dos días. Cuando tuviste la sobredosis. Me llamó a mí para reconocerte y sacarte la mierda que te habías metido. 

Observo la foto en cuestión y mi mano tiembla al reconocer la ropa de Dann. En esa imagen, él viste igual que la última vez que le vi. Y no sólo eso, sino que está retratado besándose con ella, a escasos metros de mi. Veo mi cuerpo al fondo del salón a lo lejos. 

—¿Cómo se llamaba? —pregunto. 

—¿Qué? 

—Cuando desperté ese día había un hombre con Dann. Otro doctor. ¿Cómo le llamó a Dann? 

Sheryl sonríe cruelmente y la expresión de su rostro me dice la respuesta que busco. 

—Michael Bentom. 

Le lanzo el collage de regreso, asqueada y me giro para entrar al baño.

—Se lo dije a Jim y ahora te lo digo a ti. No te mereces a mi Danny. Yo soy la única que le ama y le comprende por lo que es. La muerte de sus padres le ha hecho ser frío y calculador. Yo sabía que para cumplir con su trabajo tenía que follar contigo y lo asumí con entereza. Ahora que vas a pudrirte en la cárcel, él va a volver a mí. Como siempre hace porque sabe que lo amo en el bien y en el mal. 

Guarda la foto en su bata y acariciando su cabello, se dirige hacia la puerta con la frente bien alta. 

—Hay un poli fuera vigilando todo el rato. Jim vendrá a verte. Espero que tu ingreso en prisión vaya bien. Cuidaré a Danny, tranquila, sé cómo satisfacer a mi hombre. 

Abre la puerta y se marcha de la estancia con satisfacción. Ahora comprendo la razón de mi rechazo hacia ella de antes. Ha conseguido lo que venía buscando al entrar: que empiece a desconfiar de Dann y sus sentimientos hacia mí. 

Maldita sea. 

 

Entro en el cuarto de baño con la respiración agitada. Noto que todo quiere empezar a dar vueltas a mi alrededor y no lo permito. Me acerco al lavabo y me agarro a la loza con fuerza. 

Contemplo mi reflejo en el espejo y soy consciente de que todo ha terminado. La policía ya me tiene atrapada y ahora sé que Dann está bien. Si esa doctora se ha puesto así es por miedo a que me interponga entre ella y él. 

—Estúpida —murmuro recordando las palabras de Dann, cuando se desangraba en mis manos —. Él no me quiere. Me lo ha dejado bien claro. 

Siento opresión en mi corazón y observo impertérrita cómo salen lágrimas de mis ojos. Pasan por la venda que tengo en la mejilla y acaban en la comisura de mis labios. 

Así una tras otra. Dejo salir todo el dolor y la desesperación del despecho. Me torturo con la imagen de Dann feliz, besándose con Sheryl a escasos metros de mí y enloquezco de dolor. 

Mi pecho sube y baja con la respiración alterada y soy consciente de lo sola que estoy. En eso Sheryl no ha mentido. Todos lo que cruzaron su camino con el mío han sido desgraciados. 

Melanie. 

Maddy. 

Mike. 

Llevo la mano a mi boca para evitar que mi gemido de angustia sea audible y cierro los ojos con fuerza. Lloro de desesperación incapaz de poder esconder el dolor que siento. 

—Lo siento, lo siento, lo siento… 

Lo repito una y otra vez tratando de encontrar una calma que no llega. Siento una vibración entre mis piernas y jadeo al recordar la razón de estar en el Hospital. 

Jaime. 

Voy hacia el inodoro y me bajo el pañal. El olor a orín y a caca junto al papel higiénico que envuelve el móvil me revuelve el estómago y vomito flemas tras varias arcadas. 

—Joder. 

Cuando suelto bilis y nada más, tapono con mis dedos mi nariz y separo el móvil del pañal. 

Lo limpio como bien puedo en el lavabo y cuando noto que ya no es peligroso oler, lo seco bien con una toalla blanca. 

Recojo el pañal y rápidamente le echo un vistazo al móvil. Le queda tan sólo un diez por ciento de batería.

Me fijo en los mensajes de Amanda que pregunta por mí y por la Dama y no solo en ellos. Me llama la atención otro contacto que tiene. 

Tío J. 

¿Tío Jefe? ¿Le puso así al contacto del Jefe? Recuerdo que Amanda en nuestra conversación dijo que el Jefe, Jaime y ella estaban juntos en algún lugar de Nottville. 

Escucho la puerta abrirse de la habitación y me meto el móvil entre los pechos. . 

—¿Señorita Stone? 

Es la enfermera. Tiene cara de mala leche. 

—Me estoy limpiando —susurro señalando la vomitona y el pañal manchado del suelo—. No me siento muy bien que digamos. 

Ella hace mueca con la nariz. Deja otro pañal junto con unas bragas de plástico y una bata nueva en el lavabo. 

—Voy a cambiar las sábanas y a airear la habitación. Báñese y vístase. La doctora ha ordenado retirar el suero y el goteo con la medicación. Ya no lo necesita. 

Aprieto los puños con fuerza al recordar las palabras de Sheryl Edwards. 

—No tardo. 

Ella aprecia las lágrimas secas en mi rostro y su mirada va directa a mi muñeca vendada y hago una mueca de pesar. Cree que hay riesgo de que atente contra mi vida de nuevo. 

No tengo nada más por lo que luchar, pienso mientras me quito la bata, sólo vivir en soledad sabiendo que puedo ayudar a encontrar a Jaime. Y eso no es óbice para atentar contra mi vida. 

Yo lo sé. Lástima que los demás no puedan comprenderlo. 

 

Tumbada en la cama, tres horas después, me encuentra Jim. Me quedo quieta un instante observándolo con fijeza. 

La enfermera se acaba de ir con los restos de la cena. Me obligó a comerlo todo sin ganas. 

—Mañana a primera hora un furgón policial la llevará a Oakland —me dijo como argumento—, sé que la comida de un hospital no suele ser muy buena que digamos, pero al menos es mejor que la de la cárcel. 

Cabeceo deseosa de quitarme esa idea de la cabeza. 

—Elizabeth… 

Jim viene hacia mi y se coloca a mi lado. Su mirada se clava en las vendas que tengo puestas en la mejilla, muñeca y hombro —han tenido que revisar la antigua herida de bala muy a mi pesar—. Veo en él pena y respiro hondo rogando por no ponerme en evidencia con él. 

—¿Cómo te han dejado pasar? —pregunto con voz ronca—. Me tienen en custodia policial. 

—Conozco a tu doctora, Eli. Ella y Maddy fueron juntas a la universidad de medicina. 

Pum. 

Siento que mi corazón se desgarra al escucharle. Amigas de universidad. Cierro los ojos dolida con todo. 

—¿Te encuentras bien? 

Noto preocupación en su tono de voz y quiero confesarle que no, no estoy bien. No lo hago. 

—Llamaste a la policía —le digo en cambio mirándole a los ojos. 

Jim asiente apenado y la expresión de su rostro me dice todo lo que debo saber. 

Sheryl Edwards decía la verdad. En todo. 

—Sé que sabes todo lo que hizo Dann para que su caso saliera bien —murmuro en voz baja—. No quiero que su esfuerzo sea en vano. 

Meto la mano por debajo de la sábana, y tras meterla en el pañal saco el móvil envuelto por las bragas de plástico. 

Jim pone cara de circunstancias al verlo pero lo coge al momento. 

—Siento haberlo guardado ahí —digo con algo de vergüenza—. No quería que me lo confiscaran. 

—¿De quién es? 

—De Francisco. 

Veo que su mirada se afila al oír ese nombre y lanzo un suspiro. Le cuento rápidamente lo que hablé con Amanda y el paradero de Jaime. 

—Le queda poca batería, Jim. Tenía que venir a entregároslo. 

Me llamo tonta por decir eso. Él se da cuenta enseguida del significado de mis palabras y suelta una maldición que me hace sonreír por lo inesperado que resulta. 

—Te heriste apropósito —me dice enfurruñado—. Sabías que estaría aquí por Danniel para dármelo. 

Me encojo de hombros aparentando ser un angelito. 

—Jaime merece regresar con una familia que lo ame de verdad. Los Garrett podéis cuidarlo. 

No añado más. No hace falta. 

—No sé cómo he podido desconfiar tanto de ti —me dice pesaroso. 

—Me viste manipulando los frenos del coche de tu mujer. No soy inocente, Jim. Pensar lo contrario es un error. 

Me quedo en silencio esperando que se vaya, y no lo hace. Jim se mantiene de pie a mi lado, escudriñándome con la mirada. 

—No estás bien —dice con voz queda. 

—¿Qué? 

—El brillo de tus ojos se ha aado, Elizabeth. No eres la mujer que hemos conocido los últimos meses. 

Pienso en Sheryl, en Dann y su caso, y en todo el dolor de lo vivido y me estremezco. 

—Jim, tú querías que desapareciera de vuestras vidas. Lo has dicho muchas veces. Y voy a hacerlo. El telón ha caído, no hay razón para que me aferre a un castillo que ha sido destruido. 

Me giro en la cama y evito seguir mirándole a los ojos. 

—Eli, ¿qué…? 

—Vete Jim. Cuida a Maddy y a tu bebé. Si usáis el móvil de Francisco y neutralizáis a quiénes han querido haceros daño estaréis bien. 

Apoyo la cabeza con la almohada, mordiéndome la lengua para no preguntar por la salud de Danny. 

Él ya no es mi asunto, me digo una y otra vez, Sheryl le cuidará. 

—¿Eli, estás así por Danny? 

Jim da la vuelta a la cama y me obliga a mirarle. 

—Sé que mi hermano se ha portado como un gilipollas por culpa de su trabajo, pero él siente algo por ti, Eli. Le conozco. Joder, soy su puto hermano mayor, crecí con él. 

Niego, con lágrimas no derramadas en mis ojos. 

—Dann estaba haciendo su trabajo para la ley cuando me conoció. No hay más. 

—Eli, no. Él… 

Quito una lágrima traicionera que cae por mi mejilla ahora y me incorporo en la cama. 

—¿Dónde está ahora, Jim? 

Se queda callado, mirándome con pena. ¡Pena! 

—El Dann que fingía amarme hubiera venido a verme al despertar. Llevo aquí dos días, Jim. Y no ha venido, y no porque no haya despertado. ¿Donde está? 

—Eli… 

Se lo vuelvo a preguntar con voz temblorosa y por la expresión de su rostro sé la verdad antes de que lo diga. 

—Está con Sheryl. Se va a recuperar del disparo. 

Asiento con la cabeza, feliz al menos de saber que Dann ha sobrevivido. Gracias a Dios. 

—Ve con tu familia Jim. Tienes el arma necesaria en ese móvil para asegurar el bienestar de tu familia. No pierdas el tiempo y actúa. Fue un placer conoceros. 

Me giro hacia el otro lado de la cama y cierro los ojos con fuerza. Mi puñetera desolación actúa por sí sola, y rompo a llorar. 

Jim maldice queriendo acercarse a mí con lástima y ese sentimiento me hace más daño aún. 

Pulso el botón de la enfermera y enseguida ella y un policía que está de guardia entran en la habitación. 

—Salga por favor — le pide la mujer al ver mi estado alterado. 

Jim se pone a un lado tratando de llegar a mí con sus palabras y yo me cierro en banda, con él y con todo. 

Sólo siento el pinchazo que me da la enfermera para calmarme y me dejo llevar por la placentera paz que la medicina me da. 

La oscuridad de la inconsciencia por ahora es bienvenida y me abrazo a ella con anhelo. 

 

Un repetido golpeteo en mi rostro me hace despertarme. Pestañeo un par de veces tratando de entender dónde estoy. La sala sin ventana y el sonido de la máquina que mide mis constantes me hace saber enseguida el lugar donde me encuentro. 

El hospital. 

Giro mi vista hacia la izquierda y veo la mirada burlona de Sheryl Edwards. Lleva el pelo recogido en un moño y tiene puesta la bata blanca. Entiendo que está haciendo su ronda como doctora. 

—Por fin despiertas. Tenía entendido que te han mantenido hipnotizada a base de narcóticos los últimos meses, no sabía que eras una drogadicta. 

Sus palabras me calan hondo. Me incorporo en la cama intrigada por la razón de su visita. 

—¿Qué quieres de mí? —pregunto carraspeando. 

Se levanta del asiento y se cruza de brazos. Comprendo por su postura defensiva que no ha venido a verme en calidad de doctora. Genial, menuda suerte la mía. 

—¿Qué es lo que quiero? —repite sonriendo abiertamente—. Quiero que te alejes de los Garrett. Sólo eso. 

La expresión de su rostro es directa y elocuente.

—Lo estoy haciendo —murmuro lentamente—. Se lo he dicho a Jim. 

Me coloco bien la sábana al cuerpo y me siento recta en la cama. La risa baja y con sorna que sale proferida de sus labios me hace ver que no me cree. 

—Sé lo que le has dicho a Jimmy, él ha venido a contármelo. Se siente culpable por haberte enviado a prisión. Enterarse que su primo estaba podrido con los malos le ha afectado. 

Camina hasta mí y coloca su mirada a mi misma altura. Huelo su aroma a vainilla y siento alterarse a mi estómago otra vez. Malditos calmantes. Están afectando a mi intestino. 

—Quiero que dejes de dañar a los Garrett, Elizabeth. Tienes que mantenerte lejos de ellos, por eso he venido aquí. Ahora. Para hacer un trato contigo. 

—¿Un trato? 

—Sí. Vengo a ofrecerte tu libertad. 

¿Mi libertad? 

Frunzo el ceño confundida. 

—Antes viniste y me dijiste contenta que mañana me llevarían al juzgado para ingresar en prisión —le digo haciendo mucho énfasis en cada una de las palabras—. Y no he puesto ningún problema en ello. ¿Qué ha cambiado? 

—Tu actitud victimista con Jim. 

¿Qué? 

Me pongo pálida de ira y ella se da cuenta. Respiro hondo tratando de llamarme a la calma. Ponerme nerviosa ahora no va a hacer que la situación se invierta. 

—Se lo dije a Jim, y te lo repito a ti. No voy a volver a aparecerme en la vida de los Garrett. Los dejo atrás. 

Ella asiente. 

—De todas formas, la propuesta está sobre la mesa. Los agentes que te custodian están durmiendo. Les narcoticé. Si lo ansías, eres libre. 

Parpadeo aturdida. 

—¿Perdona, qué has dicho? 

—Yo le suministraba a Danny las drogas que te daba, querida. Soy médico y tengo acceso a tranquilizantes, calmantes y toda clase de medicinas relajantes. No ha sido difícil echárselo en el café. 

Noto la garganta seca y Sheryl solícita me acerca un vaso de plástico con agua. 

—Dime que no vas a desaprovechar esta oportunidad — me pide sonriente —. Te ofrezco tu libertad, esa que Jim ha tirado por tierra al llamar a la policía. Lárgate de aquí y sé feliz. Con tu ausencia, Jimmy vivirá en paz, y Danny y yo podremos casarnos y continuar con nuestras vidas. 

Me atraganto con el agua al oírla. Toso un par de veces con las vías respiratorias algo obstruidas. 

Casarse. Han hablado de matrimonio. Trato de inhalar aire para evitar sentir que el mundo está desmoronándose a mi alrededor. Joder, ahora que lo pienso Dann nunca habló de planes de futuro conmigo. Lo único que comentamos fue la posibilidad de que me dieran arresto domiciliario tras presentar las pruebas de mi inocencia al juez… Y eso fue mucho antes de la muerte de Mike. Nunca hemos ido más allá. 

Te ha dicho que no te quiere cuando pensaba que se moría, pienso sobrecogida. Eso era porque amaba u deseaba a otra. ¡Idiota! 

—¿Y bien? ¿Qué va a ser? 

Miro anhelante hacia la puerta y me imagino una vida lejos de aquí. Libre, fingiendo ser alguien que no soy para que nunca descubran quién fui. Ocultándome de todos. 

Cierro los ojos un instante soñando con estar paseando al amanecer en una playa, y a mi lado sólo puedo imaginar a Dann y a nuestros hijos Mike y Jaime a nuestro alrededor. Comprendo con ello que mi libertad radica en ser feliz a su lado. 

Y eso no va a pasar. 

Nunca. 

Abro los ojos y con suma tristeza declino su oferta. 

—No, Sheryl. No me voy a ir.

Me cruzo de brazos, segura de mi respuesta. ¿Para qué quiero salir corriendo de allí para ser fugitiva si voy a pasar mi vida sola? Prefiero ar por mis errores siendo Elizabeth Stone, que fugarme para ser otra mujer. 

Ya está bien de engaños. 

—Gracias, pero me quedo aquí. 

Ella me fulmina con la mirada, y por un instante descubro la emoción que se refleja en su rostro. Celos. Está celosa de mí. 

Oh.

Me incorporo en la cama, y con tranquilidad me levanto y camino hacia ella. 

—No me voy, pero te aseguro que no volveré a tratar de contactar con los Garrett. Sé cuando retirarme —le aseguro fervientemente—. Dann no me quiere. Es así de llano y simple. Yo sólo era un trabajo más para él que ya ha finalizado. No voy a ser un problema. Te doy mi palabra. 

Le muestro mi sonrisa más sincera y Sheryl pierde un poco de la frialdad de su rostro. Parece que me cree, bien, porque le estoy siendo sincera. 

—Te creo —murmura mordiéndose el labio inferior de su boca—. Y por eso te voy a hacer un regalo. Tenemos que aprovechar que tus guardias duermen. 

—¿Un regalo? 

—Sí. Danny duerme así que no me supone mucho problema. Voy a dejar que te despidas de él. 

¿Qué? 

Mi estómago se encoge de miedo ante esa posibilidad y quiero negarme en un primer momento. 

—Elizabeth, te hablo como doctora ahora. La última vez que le viste sangraba como un cerdo. Si tienes ese recuerdo de él nunca vas a poder superarlo. Tienes que ver que está bien para seguir adelante. 

Sopeso esas palabras y noto que mis manos pican de ganas de ver a Dann de nuevo. Una última vez. Joder, claro que quiero. 

Ella nota la alegría en mi rostro y carraspea para llamar mi atención. 

—Cinco minutos solo —dice malhumorada—. Danny es mío. Me ama a mí. No lo olvides. 

Asiento sin opción de decir nada más. 

 

Los pasillos del Hospital están silenciosos y vacíos a esas horas. La doctora Sheryl Edwards me está llevando en silla de ruedas. 

—Mejor será si disimulamos. No vaya a ser que se despierten los policías y crean que te fugaste… otra vez. 

Noto cosquillitas en mi estómago al pensar en ver a Dann. Dormido o no estar cerca de él va a ser maravilloso,  yo lo sé. A pesar de todo lo cierto es que yo sí le amo y la mujer que me esta conduciendo hasta él lo sabe. 

Quiero preguntarle la razón de su acto desinteresado y no me da tiempo. Abre una puerta que hay a la izquierda y se hace a un lado.

—Cinco minutos. 

Se da la vuelta y yo me levanto de la silla con las piernas temblorosas. Camino paso a paso hasta Dann. La luz de la luna ilumina su rostro y me hace revolotear el estómago. 

Te amo, pienso al verle dormido, oh Dann, te sigo queriendo. 

Me arrodillo a su lado y tomo su mano derecha entre las mías. Compruebo que los latidos de su corazón son normales y su respiración también y sé que es cierto. Se va a poner bien. 

No tiene oxígeno, ni nada que le inmovilice para estar atado a la cama, lo que apoya mi teoría. No ha venido a verme a mi habitación estos últimos días porque no ha querido. 

—Ahora vuelves a estar con Sheryl, ¿no? 

Siento ganas de llorar y me maldigo a mi misma por ser tonta. Beso su mano con cariño y me levanto del suelo con decisión. 

—Adiós señor Garrett. Nuestra historia termina aquí. Sé feliz y recupera a tu hijo. Jim tiene la forma en sus manos. No siento rencor hacia ti, quiero que lo sepas. Hacías tu trabajo, nada más. 

Beso sus labios por última vez, y con pies temblorosos salgo de la estancia. Sheryl me sonríe con compasión al verme sentarme en la silla de ruedas de nuevo. 

—Cuidaré de él. 

Muevo la cabeza en señal de que acepto su palabra, y cierro los ojos en todo el camino de regreso a mi habitación. Vuelvo a notar caer las lágrimas por mis ojos y no las contengo.

Ni siquiera cuando me tumbo en la cama y la doctora se marcha con paso lento del lugar. Derramo mi dolor en forma de lágrimas sobre la cama y así continúo hasta el amanecer. 

Cuando los policías vienen por mí para trasladarme a Maryland, me encuentran envuelta en lágrimas y no cambia nada. 

Me pongo en pie, me visto y esposada con las manos en la espalda salgo del Hospital con ellos, rumbo a mi nuevo destino en la cárcel. 

Como tiene que ser.

CAPÍTULO 19

Nottville, Virginia Occidental. 

Hospital Municipal. 

Maddy Garrett. 

 

Tres meses después.

 

Miro la fecha del calendario con el móvil. Es 17 de Junio. Me queda mes y medio para dar a luz. Cuento los días acariciando mi vientre con suavidad. 

Es un niño. 

La ecografía de las veinte semanas así lo mostró. Una buena noticia para Jim y para mí al menos después de todo lo sucedido. 

La puerta de la habitación se abre y sonrío a mi padre. Viene con un ramo de flores en la mano. 

—¿Y mamá? 

—Con Jim y Samuel. Ninguno de los dos se separa de ella cuando yo no estoy allí. Después del susto que tuvimos con Greg no nos arriesgamos. 

Recuerdo ese día de Marzo y me estremezco en el sitio. 

—Casi mata a mamá —murmuro en voz baja. 

—Y eso no volverá a suceder. 

Mi padre besa mi mejilla y se sienta a un lado. Está serio y taciturno. Suspiro sabiendo que algo le sucede. Le conozco bien. 

—Han fijado la fecha del juicio de Francisco, mi cielo. 

Siento que mi corazón late a mil y la máquina que monitorea mis constantes pitan. Oh. Mi Dios. Mi matrona me regañará por eso. 

—¿Cuándo? 

—En una semana. Van a aprovechar que es el juicio de Elizabeth, para hacer los dos seguidos. A fin de cuentas están relacionados. 

Llevo la mano a mi vientre y acaricio a mi niño. Aún una parte de mí sigue teniéndole miedo. La idea de que mi hermano de sangre haya querido matarme sigue a día de hoy quitándome el sueño por las noches. 

—¿Elizabeth ha aceptado que la representemos? —pregunto preocupada. 

Mi padre niega y siento una opresión en el estómago. 

—Papá, ¿qué puede pasar con ella? 

No pregunto por Fran. Su futuro en la cárcel no me preocupa. Eli en cambio es otra cosa. Desde que el juez Sanders ratificó su decisión de llevarla a prisión sin fianza a la espera de juicio, se ha negado a aceptar todas y cada de nuestras visitas. 

Jim ha intentado ir a verla. Mis padres. Samuel. Callum White. Nuestros abogados. Danniel. Y no ha querido vernos a ninguno. 

Nos ha borrado del mapa a todos. Incluso a Danny. 

—Cariño, cálmate o me echarán por alterarte —me dice mi padre con seriedad. 

Echo un vistazo a mis constantes y respiro hondo. Tiene razón. Tengo que tomármelo con calma. Por mi bebé. 

—Si todo va como espero pedirán una indemnización por posibles daños que la Fiscalía quiera reclamarle en concepto de daño y perjuicio por lo que se ha gastado el Estado buscándola —me dice muy serio—. Los tres meses que lleva en prisión serán más que suficiente. Si Dios quiere. 

—¿Y si no es así? 

Me mira meditabundo unos segundos antes de responder. 

—La fiscalía pide por ella siete años, cariño, por intento de homicidio a un policía cuando disparó a Mike en Navidad, falsificación de documento público, estafa, agresión y obstrucción a la justicia. Digamos que quieren que su caso sea un ejemplo de aplicar con fuerza la justicia hoy día. 

Recuerdo la visita de Jim a verme el día después de haber hablado con Elizabeth en el hospital de Idaho y noto seca la garganta. 

—Papá, ella le dio a Jim el móvil de Fran. Con él la policía rescató a Jaime, encerró a Amanda y neutralizó al dichoso Jefe. ¿Cómo que obstrucción a la justicia? Si ella les ayudó. 

Mi padre se encoge de hombros, y yo suspiro. Larga y profundamente. Maldición. Sus acciones buenas no significan nada al parecer si deciden hacerla ar. 

—¿Qué podemos hacer? 

—Tenemos que intentar hacer que entre en razón. Si acepta recibir a nuestro abogado tiene una posibilidad muy buena de salir de esa prisión. 

Elevo una oración al cielo, deseando hacer factible esa opción. Por el bien de todos. 

—Venga, cariño, vamos a ver que te van a dar hoy de desayunar. 

Asiento con la cabeza, mirándole con fijeza. Sé que aún no hemos hablado de lo sucedido con Katherine y con los hijos que tuvieron, y aún así no siento rencor hacia él por haberme engañado tanto. 

Todos nos equivocamos en la vida, lo he aprendido a las malas. Ya tendremos tiempo de aclarar su pasado. Tal vez tras el juicio de Fran. Sé que la prensa está detrás de ello como sabuesos. 

—¿Todo bien? —me pregunta al verme seria. 

—Sí. 

Beso su mejilla, y subiéndome a la silla de ruedas, me dejo llevar a la cafetería. 

Mi nene tiene hambre, y yo también, para qué negarlo. 

 

Maryland, Oakland. 

Hospital General. 

Callum White. 

 

Recojo mi tarjeta de crédito que me entrega la administrativa de admisión del centro hospitalario. 

—Gracias, señor White. ¿Quiere el recibo? 

Miro con asco el papel, mientras guardo en mi cartera la tarjeta. 

—No. 

Firmo el conforme con el cobro de los gastos de la estancia de Kyle en el lugar y me giro con rapidez. 

—Recuerde que el señor Jackson con este o realizado tiene permiso para estar otro mes en la unidad de recuperación para daño cerebral. Si necesita nueva prórroga, recuerde hacer el siguiente o a principios del mes siguiente. 

Fulmino con la mirada la supuesta simpatía de la mujer, y salgo de allí rumiando de ira contra el egoísmo del Hospital. 

Todo se soluciona con dinero pienso asqueado mientras me dirijo al ascensor. Marco el número cinco de la centralita y lanzo un suspiro de desasosiego. 

Kyle, maldita sea, ¿cuándo vas a reaccionar? 

Paso entre un par de doctores que intercambian opiniones en medio del pasillo y voy directo a la habitación de Kyle. 

Cuando entro miro a mi amante sentado en una silla con expresión ausente y aguanto las ganas de gritar de rabia que siento al verle así. 

Calma Callum, pienso poniendo una sonrisa falsa en mi rostro, él no merece verte mal. 

—Buenos días, querido. 

Voy hacia él, y tras besar sus labios brevemente, me quedo inmóvil a su lado esperando que clave su mirada en mí. Cuando lo hace su mirada sin vida se fija en mí y aprieto los puños de rabia al ver lo que ha hecho con mi Kyle ese hijo de puta de Marcus. 

—Hoy toca partida de ajedrez —le digo aún con la sonrisa en el rostro —. Esta vez te dejaré ganar a ti. 

Aprieto su mano derecha y saco el tablero con las piezas de la mesita de al lado. Las coloco en la mesa y sentándome a horcajadas en mi silla, le mi miro serio. 

—Trataré de llegar a tiempo para darte la comida —susurro contenido—. Hoy tengo mucho trabajo en la estación de policía. En una semana se celebra el juicio de Francisco Krantz y de Elizabeth Stone y estoy a tope. 

Creo ver algún brillo extraño en sus ojos al oír el nombre de esa muchacha, pero enseguida descubro que se trata del reflejo del reloj de mesa que le regalé el mes pasado. 

Joder. Maldita sea, ¿por qué tiene que pasar por eso Kyle? 

Respiro hondo tratando de recobrar la calma. 

—Voy con las blancas, ¿vale? 

Reparto las piezas en la madera y juego con él, moviendo yo las piezas en todo momento. 

Esta es la prueba que Dios me ha enviado con Kyle cuando le dispararon en la cabeza y debo pasar por ello. Al menos estoy con él y sigue vivo para compartir los momentos de mi vida conmigo. 

Es más de lo que se podría esperar de alguien que había estado a punto de morir meses antes. 

—Sólo necesitas tiempo para recuperarte —murmuro cuando ejecuto el jaque mate a las piezas blancas—. Y yo voy a estar contigo todo el camino, Jackson. No lo olvides. 

Recojo el tablero y me levanto para dejar que la enfermera venga con el desayuno de Kyle. 

Está hablando por auriculares con alguien. 

—Sí, mi turno acaba al mediodía…. Claro, iremos a la fiesta esa…¿No? ¿En serio? Las noticias dicen que será condenada a siete años por todo lo que ha hecho… ¿Inocente? No lo creo. La juzga un jurado popular de aquí y ya sabes que mató a una poli de aquí. Ja, sí, no la dejarán libre.

Aprieto los puños al ver que está hablando de Elizabeth y de Candela. Cuento hasta diez para evitar saltar sobre ella con gritos por atreverse a hablar de lo que no sabe. 

Y no lo hago y no por falta de ganas, sino por Kyle. Sé que no lo imagino y ya no es el reflejo de ningún maldito reloj. Su mano se mueve. Aprieta fuertemente el puño. 

Oh, gracias a todos los Santos. 

Aparto con mala leche a la enfermera cotilla a un lado. Ella me mira con sus grandes ojos saltones ofendida. 

—Tu paciente es el abogado penalista de la señorita Elizabeth Stone, cállate la boca sino quieres tener un problema conmigo. 

Me mira con miedo ahora ante la clara amenaza de mi voz, y colgando el teléfono, se marcha de allí de prisa. 

Me encojo de hombros inspirando hondo, y me agacho junto a Kyle. Pongo mi mano en su puño apretado y sonrío. 

—Querido, aún sigues ahí —murmuro feliz—. Sabía que no te habías ido. Eres un jodido hombre luchador, no te has rendido conmigo hasta conquistarme y estoy viendo que tampoco vas a darte por vencido ahora. 

Acaricio su mano con dulzura unos instantes. 

—Estoy aquí, ¿vale? Y lo seguiré estando cuando despiertes. Te lo juro por mi honor, Jackson. 

Vuelvo a besar sus labios, y me levanto para coger la bandeja con su desayuno. Procedo a remangarme la camisa y le doy la fruta con el tenedor. Pienso en Elizabeth y en que Kyle ha dado muestras de reaccionar al escuchar cómo se hablaba de ella, y empiezo a sentir esperanza. 

Si Kyle tiene recuerdos y emociones eso quiere decir que todavía puedo tener esperanza. Y yo voy a sacarle de su laguna mental. Como que soy uno de los mejores policías de este jodido condado. 

Gracias a Dios, nada está perdido para él. Bendita sea mi estampa. 

 

Westport, California. 

Melanie Sánchez. 

 

El despertador suena con fuerza. Me apresuro a aarlo enseguida, sin ganas de escuchar su potente sonido. Gimo al abrir los ojos y notar dolor de cabeza. 

Abro el primer cajón de la mesita y saco un bote de pastillas blancas. Me tomo dos calmantes de golpe y me levanto de la cama con pesar. 

Soy consciente de que estamos a mediados de junio. Es Jueves. Día de reunión con el claustro de mis profesores. Las notas finales de mis alumnos debían decidirse hoy. 

Entro en el baño rápidamente y sin quitarme el camisón, entro en la bañera. Abro el grifo y me mojo entera, con ropa interior incluida. 

Cierro los ojos y la mirada de confusión en la expresión de Sam el último día que le vi en Los Angeles vuelve a venir a mí y ahogo un sollozo que quiere salir al exterior. 

Llevas tres meses sin él, me digo dejando salir el agua fría completamente. Las primeras semanas trató de contactarte, y ya está. No eras nadie por él. Ahora está a salvo. No necesitas seguir amándole. 

Me quito la ropa mojada de en medio y cambiando poco a poco a una temperatura más caliente, termino de enjabonarme con energía y fuerza. 

Salgo a continuación y tras ponerme una toalla alrededor del cuerpo voy a la zona de la cocina para prepararme un buen desayuno. Sé que los profesores de mi claustro van a estar de malhumor y necesito tener ánimo para mediar entre ellos. 

Sirvo un vaso de zumo, me preparo unas tostadas con frutos secos y me siento en la mesa. Enciendo la tele y lo pongo en un programa de intereconomía. Algo trivial para dejar de pensar. 

Cada rincón de mi maldita casa me recuerda a Sam, y es cada vez más difícil esconder el dolor que ese hecho me causa. 

Subo el volumen del programa y mastico la tostada con saña. Creo que me atraganto en la tercera ración que tomo de pan al ver con mis ojos el rostro de Elizabeth, el día que la metieron en la cárcel en Maryland. 

—Eli… 

Leo las noticias subtituladas a pie de pantalla y me asombro al ver lo cercano que va a ser su juicio. El 7 de Junio. En siete días. 

Bebo un trago de zumo y ao la televisión con malhumor.

—No es mi problema —susurro levantándome de la mesa con esfuerzo—. Fui a visitarla a la cárcel y no me quiso ver. No puedo ayudarla. 

Viene a mi la imagen de la mujer de Jian Lin y me estremezco de miedo. Su amenaza de poder hacer daño a la gente que me importa me tiene tan asustada que no puedo actuar con tranquilidad. 

Voy hacia mi dormitorio y me pongo una falda, una camiseta de tirantes y ropa interior a juego. Me hago una coleta alta y elijo unos zapatos de tacón. 

Tengo que ser una mera directora de colegio, nada más. Cosas como tener relaciones personales, amigos, o familia están fuera de mi alcance. La advertencia de Xue Lin sé que fue real y sincera. 

El regalo que me envió a la semana de haber terminado mi relación con Samuel me lo demostró a base de bien. 

Voy hacia la tercer mesita del dormitorio y del cuarto cajón saco una caja de bombones de chocolate. Voy con ella a mi cama y sentándome allí, lo abro. 

Observo que los bombones se han echado ya a perder, pero no es eso lo que me interesa. Saco la fotografía adjunta junto a la nota y vuelvo a leer las pocas frases que hay escritas con sangre. 

El Jefe cayó. El siguiente va a ser Greg West, por asesino. Y cuando termine con él, iré por la gente que amas. ¿Será un niño? ¿Te lo arrancaré del vientre? ¿O tal vez el que ue por ti sea tu amante? ¿La sangre de Samuel Gómez manchará tus manos, zorra seductora? 

Aparto la mirada de la fotografía. En ella salgo junto a Sam el día que regresamos del extranjero. Fue la última vez que le vi. 

—Sam… 

Devuelvo todo a su sitio y guardo la caja de nuevo en su lugar, y suspiro con tristeza. El juicio de Elizabeth Stone no me puede interesar. Si doy señales que ella es importante para mí, la señora Lin puede añadirla a la lista de objetivos y creo que ella ya ha sufrido demasiado. 

Como todos. 

Cojo el móvil, quitándole el cargador donde ha estado enchufado y miro las llamadas perdidas. No hay nada. 

Voy a mensajes, y el último recibido de Samuel fue a principios de abril. Me pedía hablar. Me decía que Brianna Jenkins había estado a punto de morir y que no podía venir en mi búsqueda hasta asegurarse que iba a estar fuera de peligro. Y que se lo debía a Sean. 

No volvió a escribir más. No tras leer mi respuesta. 

Cierro los ojos recordando cada palabra que escribí entre llanto ese día. No me hace falta buscarlo en la bandeja de mensajes enviados. 

“Me importa una mierda si esa mujer muere o no. Tú y yo hemos terminado. Me han secuestrado, golpeado y vejado por estar contigo. No necesito nada de ti, sólo que me dejes ser feliz. Piérdete”. 

Bloqueo el móvil respirando hondo. Atormentarme más pensando en Sam no sirve de nada. Creyó mi mentira y se alejó de mí. 

Bien. 

—Ese era el propósito, Mel— me digo aando la luz de la habitación. 

Salgo de mi casa, y caminando hacia el coche lo pongo en marcha rumbo al colegio. Centrarme en los problemas de los alumnos ahora mismo suena a gloria para mis oídos. 

Mejor eso que seguir lamentando lo perdido. 

 

Nottville, Virginia Occidental. 

Residencia Garrett. 

Sheryl Edwards. 

 

Le pido a Jaime que se prepare para ir al colegio, mientras termino de hacerle el desayuno. El crío me sonríe con ojitos de sueño antes de salir corriendo hacia su dormitorio. 

—Cuidado no vayas a despertar a tu papá —le pido al ver las prisas que lleva—. Está cansado después de haber llegado tan tarde de trabajar. 

—Sí, Sheryl —me dice inocentemente. 

Recojo las tazas y los platos que hemos utilizado, y tras ponerlos en el lavavajillas voy a despertar al hombre de la casa. 

Paso por el pasillo con lentitud y cuando entro en el dormitorio hago una mueca de asco al oler a alcohol en toda la estancia. 

Joder Danny, pareces una puta botella de Whisky andante. 

Corro las cortinas con fuerza y abro la ventana para que ventile la estancia. El hombre resacoso en la cama gruñe al ser despertado por la luz del sol. 

—¿Qué hora es? 

—Demasiado pronto para tu resaca, parece ser, cariño. 

Voy a su encuentro y como una gatita me acurruco a su lado. En un primer momento él se tensa al sentirme tan cerca, pero enseguida se le pasa. Cuando pongo mi mano en su pecho para acariciarlo, Danny se mueve más rápido y se coloca encima mío. 

Noto su aliento a alcohol sobre mis labios y me embriago de él. 

—Sólo venía a decirte que voy a llevar a Jaime al colegio. Después pasaré por el Hospital para ver a Maddy —le digo contemplando su atractivo rostro. Tiene barba y los ojos rojos de los excesos de las últimas semanas y eso le hace más peligroso aún a la par de excitante. 

—Bien. 

Acaricia mi rostro con suma lentitud y su roce me calienta. Muevo mi cuerpo tratando de sentir el suyo por completo sobre mí y me muerdo el labio inferior con ganas de tenerle dentro una vez más. 

—Quieres sexo —masculla con voz ronca. 

Llevo la mano hasta su entrepierna para demostrarle lo que me hace sentir, y Danny se adelanta apoderándose de mis labios con un asalto pasional y duro. 

Sentir su lengua casi hasta mis amígdalas me pone a cien. 

Abro las piernas para rodear con ellas su cintura y en cuanto siento aparecer su erección contra mi sexo, se despega de mí jadeante. 

—Buen intento, Sheryl —susurra contemplando mis labios hinchados—. Pero no eres ella. 

Se levanta como si no tuviera ahora mismo una erección de caballo y sale del dormitorio gruñendo algo inteligible. 

Suspiro descartando las ganas que siento de satisfacerme a mí misma con mi mano y salgo en busca de Jaime. Ya se nos ha hecho demasiado tarde. 

Cuando estoy cerca del salón oigo que alguien llama al timbre. Abro y me encuentro con Randall Sanders mirándome con una ceja levantada. 

—¿Qué coño haces aquí, papá? 

Se me quita la excitación de golpe al ver a mi padre allí. 

—Debería hacerte yo a ti la misma pregunta, querida. 

Tomo su brazo y cerrando la puerta le llevo a la parte de atrás de la casa de Danny. Le conozco bien. Primero se dará una ducha fría y después se irá a beber hasta que le llegue el turno de irse a trabajar. 

Así todos los días. 

—Vengo a hablar con Danniel —me dice sereno—. En una semana es el juicio de la señorita Stone, y quiero decirle que ya tenemos las pruebas suficientes para declarar la inocencia de la muchacha. Su trabajo de infiltración dio resultado. 

¿Cómo? 

Pongo los ojos en blanco del disgusto y miro al hombre que me dio la vida con pánico. 

—Retrasa el juicio. 

Él me mira con una sonrisa que no me gusta nada. Es la misma que tenía cuando yo era pequeña y me negaba un regalo que le pedía por navidades, con la excusa que estaba demasiado ocupado trabajando para pensar en cosas así. 

Respiro hondo. Pienso en todas las posibilidades que pueden ocurrir si Stone sale libre la semana que viene y me entran los siete males. ¡Danny iría corriendo a por ella! 

—Papá, por favor, estoy construyendo algo duradero con Danny. Llevo los últimos tres meses compartiendo con él nuestra vida y la de Jaime. Soy su mujer en todos los aspectos de la vida. No puedes hacerme esto ahora. 

Mi padre se cruza de brazos y se mantiene en silencio. Opto por apelar a sus sentimientos paternos para sacar de él lo que yo quiero. 

—Disfrutamos de nuestros cuerpos en la intimidad, papá. Me está empezando a ver como su igual. No puedes arrebatarme la posibilidad de conquistarle si decides soltar a Elizabeth Stone. Joderías la vida de tu hija. 

—No, cariño, tu vida la estás manejando tú. Yo solo me encargo de ejercer la justicia. Y en este caso esa mujer es inocente. El hombre que tú dices que amas ha estado luchando por esa muchacha desde que descubrió su inocencia. 

Aprieto los puños molesta con esa afirmación. 

—Danniel Garrett es mío. 

—Entonces sedúcele con tu forma de ser, y no en base a la desgracia de otra buena mujer. Ha pasado tres meses en prisión por un delito que no ha cometido. Creo que ya ha ado bastante. 

Alza una ceja serio y eso me causa mayor malestar. 

—Retrasa la decisión un par de meses más, papá. Puedo arte el dinero que me pidas si lo crees necesario. Danny me otorga una asignación mensual para gastos de la casa, yo tengo acceso a ello. Puedo compensar tu silencio. 

Sé enseguida que pronuncio las palabras equivocadas por la expresión de su mirada. Se vuelve afilada y seria.

Voy a hablar para retractarme de mis palabras, y mi padre se adelanta. Me agarra del brazo con fuerza antes de soltar lo que piensa. 

Y no lo hace muy amablemente que digamos. 

—¿En qué demonios estás pensando, hija? ¿Has tratado se sobornarme? ¿A mí? ¿Sabes acaso porqué Danniel vino a buscarme para que fuera el juez de instrucción en la causa de la señorita Stone? Lo hizo porque sabe que me rijo por la verdad, el honor y la justicia. El quería ayudar a esa muchacha, puede que al principio fuese un simple caso más para él, pero terminó siendo otra cosa. 

Quiero taparme los oídos para no seguir escuchando más y no me lo permite. 

—Accedí a que cambiaras tu apellido por el de tu madre cuando cumpliste la mayoría de edad porque querías probarte sin la losa de quién yo era y lo entendí. Te di espacio, pero no voy a consentir que manches el buen nombre de tu madre con tu actitud. 

Me suelto de su mano y siento el impulso de atacarle con la misma fuerza dialéctica que mi padre está usando conmigo y no lo hago porque escucho ruidos por la casa. 

Es Jaime y me está llamando. Maldita sea. 

—Siento haberte querido comprar, papá. Sólo pretendo luchar por mi hombre. 

—Hay formas y maneras, querida —me dice aún con tono de mando—. No creo que sea sano que te obsesiones con el amor de un hombre que está interesado en otra mujer. 

—¿Qué? 

—¿Qué te crees que Danniel hace cuándo tú vas a dejar al niño al instituto? Pasa por la cárcel todas las mañanas tratando de visitar a Elizabeth y nunca consigue pasar de la puerta. Ella no acepta visitas de nadie. Ni siquiera de su abogado. 

La voz de Jaime llega desde el salón de la casa y giro mi vista hacia allí con desconfianza. No puede ser que Danny haya estado tratando de ver a esa mujer todo este tiempo. ¡La mayoría de las noches las pasa conmigo de forma placentera! 

No, pienso sobrecogida mirando a mi padre, él tiene razón. Danny por las noches cuando viene borracho me besa, acaricia, y me lleva al placer del orgasmo con sus dedos con suma esquisitez, pero nunca deja que yo le toque. 

Nunca le ayudo a llegar a su liberación, ni me penetra con su miembro. Yo pensaba que era por el alcohol ingerido que le impedía llegar a culminar y no… Maldita sea. 

Pero no eres ella, recuerdo lo último que Danny me ha dicho antes de irse a duchar y me pongo roja de rabia. Joder, mi padre tiene razón. 

—No te dejes llevar por el despecho, cariño. El amor es una emoción peligrosa y se reconduce mal. 

Besa mi mejilla y se marcha de allí con paso firme. 

Miro hacia la casa y al ver que aún no salen a buscarme marco un número de teléfono que está en mi móvil grabado. 

—¿Sheryl? 

—Hola Jimmy, ¿podrías venir a por Jaime para llevarlo al cole? Me ha surgido una cosa con el Hospital y no voy a poder. 

—Claro. Paso por mi sobrino ahora, no te preocupes. 

Cuelgo suspirando mientras entro en la casa. Sonrío como si nada a Jaime y a Danniel cuando me los encuentro en el interior. 

—Vendré en la noche —dice éste último mientras abraza a su hijo antes de irse. 

—Claro, querido, pasa un buen día —miento celosa, aceptando de buena gana el beso de despedida que me da en los labios—. Te esperaré como cada noche. 

Dice adiós con la mano y en cuanto se va de mi vista me giro hacia el crío. Me mira de forma audaz, como sabiendo que mi carácter agradable de siempre ha cambiado. 

—Jaime, cielo, va a venir tío Jim a llevarte al cole. Hoy tengo que ir al Hospital a cubrir una guardia. 

Asiente algo extrañado, pero sin protestar. Recuerdo que el pobre contempló morir a un hombre con sus propios ojos meses atrás y me digo que debo tener precaución con él. Es un proyecto de adolescente muy perspicaz. 

Una vez el niño se marcha con su tío, voy hacia mi coche y salgo hacia la prisión estatal de la zona. Aparco en un lateral y espero. 

Diez minutos. 

Quince. 

Veinte. 

El coche de Danniel no viene y comienzo a pensar que mi padre está equivocado. Respiro hondo. Pongo la mano en el contacto para arrancar, cuando lo veo venir. 

Sale de su moto, esa que supuestamente ya no conduce y tras quitarse el casco y guardarlo, entra en la prisión. Su paso es firme y decidido. Va con la intención de verla a ella… a esa mujer que tanto daño le ha hecho. 

—Te dejó marchar, maldita sea. Te abandonó —grito con frustración golpeando el volante con saña—. ¡Yo soy la que está contigo, atendiendo a tu hijo y limpiando tus borracheras! ¡No ella! ¡Yo! 

Saco de la guantera una anfetamina que tengo guardado en una caja de aspirinas y me la trago de golpe. Respiro hondo un instante y activando el manos libres del coche marco el teléfono del Hospital Municipal de Nottville. 

—Quiero que me pase con Erick —susurro dando nombre y apellidos del doctor en cuanto la telefonista se presenta—. Soy la doctora Edwards. Me urge hablar con él. 

La operadora enseguida me pasa la llamada. 

—¿Sheryl? 

—Quiero que me pases con la persona que te daba la droga cuando vivía el hombre llamado el Jefe. 

—¿Qué? 

—Colega, no estoy para bromas. Tengo un problema y necesito hablar con la persona al mando de las drogas en Nottville. He visto los archivos de la policía —murmuro recordando los documentos que tan celosamente Danny guarda en su despacho—. Sé que hay alguien que todavía maneja los hilos con respecto al caso de Elizabeth Stone. Necesito hablar con él o con ella. 

Erick suspira y noto temblor en su voz. Necesita su dosis de drogas. Río sin felicidad alguna por ello. 

—Si quieres alguna dosis a cambio, puedo dártela. Voy a pasarme por el Hospital ahora. 

Clan. Palabras mágicas. 

—Si me metes en un lío, iré por ti, Sheryl. 

—Seré una tumba. 

Espero mientras arranco el coche y le echo un vistazo de ira a la moto de Danny. 

—Es usted una mujer insistente, señorita Edwards. 

Es la voz de un hombre. Varonil. Fría. Lejana. 

—¿Es usted quién maneja los hilos, con el tema de Elizabeth Stone? 

Él ríe y no es una sonrisa agradable. 

—Vaya, acaba usted de poner en una situación complicada al doctor de Nottville. Ha revelado mi ubicación demasiado fácilmente. 

Quiero abrir la boca para decir que no voy a delatar a nadie cuando el sonido de un disparo me pone los pelos de punta. 

—Bueno, un chivato menos. Dígame, Sheryl, ¿qué puede hacer usted por mí de utilidad que justifique la muerte de Erick? 

Trago hondo algo asustada. La droga que acabo de tomar aún no ha hecho el efecto deseado. 

—Puedo entregarle a Elizabeth Stone. Sé de buena fuente que van a dictaminar su libertad e imagino que eso no será de su agrado. 

Oigo cómo el hombre pide silencio a alguien y espero con el corazón latiendo a mil. 

—¿En serio? 

—Tengo contactos en el Juzgado. Puedo ponerle en contacto con alguien que le llevará hasta ella si usted lo desea. 

—¿Y qué gana usted a cambio? 

Miro por el espejo retrovisor una última vez la moto del hombre que me tiene loca desde niños y decido ser sincera con él. 

—Porque llevo años follándome a Danniel Garrett y no quiero que esa mujer me lo quite. Simplemente esa es mi motivación para haber contactado con usted. 

Vuelve a sonreír de forma fría y me quedo paralizada durante unos instantes. 

—Está bien, señorita. Contactaré de nuevo cuando necesite llegar hasta Elizabeth. Tiene usted razón, no nos conviene que salga de prisión.

Suspiro aliviada al oírle. 

—¿Con quién he tenido el gusto de hablar? —pregunto de forma atrevida. 

—Puedes llamarme Mago —dice con sorna—, o Marcus. Todos me llaman así. 

Afirmo con la cabeza sabiendo lo peligroso que es el hombre de la otra línea telefónica. Según los archivos de Danny el hombre apodado el mago es en realidad Marcus Harold, el hombre que drogó e hipnotizó a la señorita Stone y quien ha matado a varias personas en los últimos meses. 

Cuelgo el teléfono tras prometer estar en contacto con él. Pienso en Danniel y en nuestro posible futuro juntos y sé que he hecho lo que debía. Por él puedo permitir luchar con uñas y dientes si es preciso. 

Yo le quiero y le comprendo y eso será suficiente para que estemos juntos los dos pase lo que pase. 

 

Nottville, Virginia Occidental. 

Residencia Jenkins. 

Samuel Gómez. 

 

Cuelgo el teléfono, agradeciendo a Jim que me avise de que ha llegado al cole del niño tan rápido. Saco la taza con la leche tibia del microondas y regreso junto a Brianna. 

Sean sigue con Maddy en el Hospital. Hasta que alguno de los dos aparezca no puedo alejarme mucho de Bri. Por su bienestar. Greg West quién ya ha intentado matarla en el pasado sigue vivo en algún lugar y no es seguro dejarla sola. 

—¿Por qué esa mirada tan triste, Samuel? —me pregunta ella nada más me ve entrar. Yo no le respondo, me encojo de hombros nada más—. Ah, vale. Es por amor, tus penas se deben a eso. 

Mi cara en contra de mi voluntad se pone roja. Sé que con ello sólo logro hacer que ella vea que me pasa eso precisamente, y no lo evito. 

—Hay ocasiones en las que me gustaría que todo fuera trabajo, Bri— le digo suspirando. 

Ella me observa fijamente sin decir nada. Toma la taza y bebe un sorbo un calma. El ruido de un mensaje en mi móvil interrumpe el silencio reinante y suspiro cansado. 

—¿No vas a contestar? —me pregunta con curiosidad. 

—No. 

Dejo el móvil quieto donde está, y me siento junto a ella en el sillón. La única persona que me gustaría que me hubiese escrito en esos tres meses tiene nombre y apellido y no lo ha hecho. 

Melanie Sánchez. 

El resto de mensajes de otras mujeres a las que he estado viendo las últimas semanas no significan nada. Un escarceo de una noche y hasta más ver. 

Lo de Mel es diferente, joder, a ella la quiero. O quería mejor dicho, y me dejó tirado como un pañuelo usado. 

Piérdete. Me dijo, como si yo fuese un baboso molesto que la estaba acosando. Piérdete. 

—¡Samuel! 

Miro a la señora Jenkins que me agarra la mano con el horror escrito en los ojos y miro a todos lados enfadado conmigo por perder la concentración. Maldita sea Melanie. Siempre que estoy pensando en ella, pierdo noción de la realidad. Y es una de las razones por las que prefiero follar con otras antes que ir a buscar a Mel para hacerla recapacitar. 

Yo nunca le he tenido que suplicar a una mujer para que esté conmigo, y no voy a empezar ahora. 

—¿Qué pasa, Bri? 

Señala al televisor y me quedo blanco al ver que unos reporteros están dando la noticia de la muerte de un honorable doctor en Nottville. 

—Joder. 

Saco el teléfono y evitando los mensajes cariñosos de Stephanie, busco el número de Sean y espero tono. 

—Samuel, tranquilo, no es Maddy —dice enseguida, haciéndome respirar con tranquilidad. Miro a Bri y por mi cara de alivio ve que no le ha pasado nada a su hija, se calma también—. Es Erick. Le han disparado en la cabeza en pleno Hospital. De momento no hay testigos. 

Maldigo cabreado con la situación. 

—¿Han sido ellos, no? —pregunto con ira—. Quedan sólo siete días para el juicio de Elizabeth, es imposible que no esté relacionado con vosotros, Sean. Erick era vuestro médico. 

Escucho a Brianna gemir al escuchar ese nombre. 

—Es probable que esté relacionado, Sam. Maddy me ha dicho que Erick consumía drogas. Puede ser que trabajase con ellos o que lo tuvieran hipnotizado, quién sabe. Lo importante es que no pierdas de vista a mi mujer, por favor. Si van a hacer algo, ella y Maddy están en peligro. 

Le prometo que no me separaré de Brianna y en cuanto cuelgo voy con ella. La consuelo como si fuera un hijo más. 

—Todo estará bien —le aseguro abrazándola. 

Bri asiente mientras seca sus lágrimas en mi camiseta. 

—Yo sé que tengo protección, Samuel. Pero, ¿y tú? ¿Quién protege tu corazón herido? Estar con diferentes mujeres noche sí y noche también no te va a hacer feliz, ni te ayudará a olvidar a la señora Sánchez. 

Gruño para mis adentros enfadado conmigo por haber sido al parecer tan evidente con mi dolor. Maldición. ¿Qué clase de hombre creerá que soy? 

—Brianna, yo… 

—Mi marido tuvo dos hijos con otra mujer estando casado conmigo —me dice acariciando mi rostro. Veo lágrimas en sus ojos y me duele verla así. La señora Jenkins siempre ha sido amable y buena conmigo—. Y eso no quiere decir que dejase de amarme, Sam. Él me quería como tú quieres a Melanie. Si ella ha decidido sacarte de su vida tú tienes todo el derecho de ir con otras mujeres si quieres. El ser humano tiene la capacidad enorme de dar y recibir amor. Lo importante es que seas feliz y estés orgulloso de tus acciones. 

Me da un palmazo en la rodilla y cuando termina de secar sus lágrimas, se incorpora para terminar de tomarse su taza. 

—Mi prioridad ahora es velar por ti. 

No le digo que Sean me a por ello. La verdad que aunque sea mi trabajo, lo hago con gusto. La vida de los Garrett y de los Jenkins me importa y mucho. 

—Bien, querido. 

Entrecierra los ojos un instante y no añade más. Sé que algo pasa por su mente pero no quiere insistir. Yo me levanto con un suspiro. 

—Voy a revisar el sistema de seguridad. Y así me aseguraré que todo esté bien cerrado. Ya regreso, Bri. 

Me giro para salir un instante de allí y antes de poner la mano en el pomo de la puerta, me giro un momento. 

—¿Sí? 

—Bri, ¿cómo has sabido lo de mis… noches con otras mujeres? — pregunto algo avergonzado. 

—Todos los días tu ropa huele a perfume de mujer y siempre es diferente Sam. Nunca repites.

Ríe encogiéndose de hombros y yo me siento a mis treinta y tantos como un niño regañado por un profesor. 

Joder. 

¿Mel, en qué me has convertido?

 

Durham, Carolina del Norte. 

Lenne. 

 

Observo tumbado a Greg con la mirada perdida en el infinito y voy hacia él sin pensarlo mucho. Es hora de su paseo para rehabilitar su tobillo herido. 

—Ahora no —me dice serio. 

Suspiro mirándole con una ceja alzada. Siempre que voy a hacer que camine se pone así. Inspiro aire tratando de coger fuerzas para luchar con su tozudez. 

—Greg, tienes que ponerte en pie, sino tus músculos no se fortalecerán nunca. 

Me mira con desprecio y hago de tripas corazón. 

—¿Por qué no te largas de una buena vez y me dejas en paz? Muerto el Jefe dichoso que te mantenía subyugada a sus deseos ya no le debes nada, ni a él, ni a mí. 

Asiento con la cabeza. 

—Sí, Greg, yo estuve mucho tiempo bajo su hipnosis, pero ya soy libre de decidir y yo quiero estar contigo. 

Ríe con desprecio y yo le miro inquieta. Normalmente cuando vengo a buscarle no se resiste tanto. Accede tras una breve discusión entre los dos. Hoy… está diferente. 

—Venga, vamos a pasear —le digo lentamente. 

Él clava su mirada en mí y la expresión en sus ojos me causa escalofríos. 

—No. 

Quiero ir a agarrar su mano para ayudarle a incorporarse y me empuja a un lado con brusquedad. 

—Maldita seas, he dicho que te largues, niñata de mierda. No te quiero a mi lado. No le cumplí el trato a tu dichoso Jefe porque alguien le mató antes. No tengo por qué sentir aguantando a una mujer como tú. ¡Sal de aquí y déjame vivir en paz! 

Siento un nudo en la garganta que me impide tratar y respirar con normalidad. 

—Vale. 

No soy capaz de hablar más. Doy un portazo al salir y me meto en mi cuarto. De forma desquiciada comienzo a hacerme la maleta con mis cosas. 

Lágrimas de humillación recorren mis mejillas mientras meto todo sin orden ni concierto. Me detengo cuando tomo con mis manos una camiseta rota y con restos de sangre antigua. 

Me siento en la cama con ella y con los ojos anegados en lágrimas recuerdo el día que la neblina de la hipnosis se fue de mis ojos para siempre. 

Cuando un asesino a sueldo mató al Jefe.

 

Nottville, Virginia Occidental 

25 de Marzo 2017.

Lenne. 

 

Greg tiene razón. Ha encontrado a los Garrett. 

Parpadeo sorprendida observando el coche de Sean Jenkins aparcado en la linde de la casa. 

—Es la casa de Danniel. Debí haber imaginado que estaría aquí esperando… —susurra él serio. 

Le contemplo cogiendo su arma, y alzando la mano para coger el manillar y salir de allí. 

—¿Dónde vas? 

—Si tengo que matar a Brianna la mejor ocasión es ahora —dice con pesar—. Quédate aquí. 

Quiero protestar para hacerle ver que debo acompañarle, y Greg simplemente dice unas palabras que me dejan en el sitio. 

—Tu Jefe me lo ha ordenado a mí, no a ti. Cumple su voluntad. 

Le digo que sí con la cabeza, y me quedo quieta contemplando el paisaje. Mi cuerpo se tensa enseguida cuando veo a través de una arbolada que hay cerca un coche aparcado. 

Está entre ramajes escondido. 

—Es el coche del Jefe. 

Esa idea me hace pensar que Greg acaba de ir él solito a una trampa. 

Salgo del coche y corro a la entrada. En cuanto pongo un pie en la casa, veo a un niño llorando a un lado, con el Jefe apuntándole a su pequeña cabeza con un arma. 

Una mujer joven que no reconozco está en el suelo inconsciente. A su lado se encuentra Brianna Jenkins herida de un disparo de bala en el brazo. Su marido Sean Jenkins está a su lado tratando de frenar la hemorragia. 

Greg se halla a la izquierda con su arma también en alto, dirigida hacia el Jefe 

Oh. No. 

—Lenne… —susurra éste último cuando me ve—. Me has traicionado, guiándoles ante mí. 

Quiero decirle que yo no he hecho tal infamia, y la mirada del hombre que manda sobre mí muestra desdén. No me creería, pienso, y sé que en el fondo tampoco le importaría descubrir la verdad. 

Sus ojos están opacos. Por las drogas consumidas supongo. 

—Sal de aquí, Lenne —me pide Greg. 

Le veo cabreado y mucho. El Jefe me mira con ira, agarrando con más fuerza al crío. 

—Si ella se va, el mocoso Garrett muere. 

La señora Jenkins gime de pánico desde el suelo y su angustia se clava en mí. Parpadeo confusa, recordando al hijo de Greg en la estación de policía. 

Mike siempre se portó bien conmigo, pienso sobrecogida, y el Jefe aceptó su muerte como si nada. 

Llevo las manos a mi sien al notar dolor en la cabeza y el suspiro que sale del hombre que tiene amenazado a un chaval pequeño demuestra que sabe que mi atontamiento está pasando. Quiero ser capaz de decirle al niño que todo va a salir bien, y las palabras se atascan en mis labios. 

—No eres una asesina a fin de cuentas —dice el Jefe con desprecio. Gira su atención a Greg y le dice con frialdad—. Acaba con tu encargo. ¡Vamos, mata a la mujer de Sean! 

Éste último se pone tenso al oír esa orden. 

—Como le pongáis un dedo encima más a mi mujer os lo haré ar. 

—Si no lo haces, éste niño no crecerá más —dice ante mi horror el Jefe. 

Greg maldice, y Sean también. Ambos cruzan una mirada fatal que me pone la piel de gallina. 

—¿Por qué? —pregunta Sean— ¿Por qué tanto crimen y tanto asesinato? Francisco ya ha sido detenido, ¿por qué no dejas las cosas como están? 

—¿Acaso tu dejaste en paz a Katherine? —pregunta con ira—. Ella era todo lo que Alain y yo teníamos y tú nos lo arrebataste. Ella murió dando a luz a tus hijos en quirófano, y no te importó una mierda. 

Miro asombrada a los hombres presentes y todos se quedan paralizados al oír la acusación.

—¿Katherine? ¿Es por ella? 

—Me arrebataste a mi hermana, maldito hijo de puta. Destruiste mi vida, la de Alain y la de tus hijos al abandonarlos. 

—Yo no los abandoné, busqué a Alain y traté de… 

Lanza un disparo al aire el Jefe que hace sollozar a Jaime y a Brianna. Y a mí me deja paralizada del terror. 

—La primera bala de este arma ha ido al brazo de tu mujer, la segunda al techo. La tercera irá a la cabeza del crío si no cumples tu parte del trato — le dice a Greg —. Yo te he brindado la ocasión de vengarte de los asesinos de tu familia, ahora te toca a ti devolverme el favor. ¡Termina el trabajo! ¡Hazlo por mi hermana! Mátalos a los dos. Tienen que morir sabiendo que Jason Laker ha sido su verdugo. 

Jason Laker. 

Miro al hombre que siempre conocí como el Jefe, y saber su nombre real me genera náuseas y malestar. 

Contemplo con frío horror a Greg maldecir y apuntar a los Jenkins, y comprendo con frío horror lo que va a suceder. 

Oh. Joder. Quiero cerrar los ojos para no mirar lo que va a venir. Y no lo hago. Veo cómo Greg lleva su dedo al gatillo y dispara el arma. 

La bala impacta a la pared que hay a varios metros de dónde está colocado el matrimonio Jenkins y sé que no ha errado el disparo. 

No ha querido matarles. 

Siento alivio por ellos, pero el Jefe no. Suelta un grito de ira que retumba en toda la casa. 

—¡Maldito seas! 

Empuja al niño a un lado y con rabia se quiere lanzar como si fuera un toro hacia Greg. El sonido de otro disparo desde el dintel de la puerta hace eco en la estancia. 

Observo horrorizada cómo el Jefe se lleva la mano al pecho con dolor. Su mano se llena enseguida de sangre. Miro hacia la puerta y ante nosotros aparece un hombre joven. De piel blanca pero oscura. Proveniente del sur parece ser. 

—Jason Laker, la Dama te manda saludos desde el infierno. 

Vuelve a disparar y esta vez hacia Greg. 

—¡No! — grito lanzándome hacia él. 

Cubro su cuerpo con el mío, y la bala logra alcanzarle en la tibia. Greg grita de dolor mientras oigo llorar al niño, lleno de terror. 

—Y Greg West, la Dama también te manda recuerdos a ti. Te manda decir que espera le envíes recuerdos al familiar que le arrebataste desde el más allá. 

Vuelve a apuntar su arma sobre nosotros y el sonido de una sirena de coche patrulla me da la ventaja que necesito. Cojo el arma de Greg y disparo cómo loca al espejo que el desconocido tiene al lado. Los cristales caen a su alrededor y aprovecho su distracción para poner en pie a Greg para sacarlo de ahí. 

—¡Vamos! 

El padre de Mike no protesta. Salimos juntos de la casa por la cocina, en la zona trasera. Lo último que veo del Jefe antes de morir desangrado es levantar su mano ensangrentada al cielo, susurrando un nombre con desesperación. 

Katherine. 

Su último aliento está dedicado a su hermana muerta. 

 

Durham, Carolina del Norte. 

Lenne. 

En la actualidad.

 

Seco mis lágrimas con cuidado y guardo la camisa en la maleta. Fue la que utilicé cuando traté de parar la hemorragia de la herida de Greg. 

—Lenne. 

Alzo la vista y le contemplo ahí parado frente a mí. Le veo ojeroso y cansado. Ya no tiene la misma ira de antes. 

—No llevas la muleta. 

Odio que mi voz suene tan preocupada. Quito mi mirada de él y continúo con mi maleta. 

—Lenne… —susurra él cojeando hasta mí. Se sienta con esfuerzo a mi lado en la cama y hace que le mire a los ojos—. Lo siento, he sido un viejo cascarrabias. 

Mi boca maldita quiere decirle que él no es un viejo y no lo hago. Me pongo roja al pensar en lo atractivo que él me parece para la edad que tiene. Podría ser tu padre o tu abuelo, pienso tímida. 

Bajo la mirada cohibida. 

Greg suspira. 

—Lo siento, ¿vale? Hoy hace cuarenta años que contraje matrimonio con la madre de Mike y ver cómo otra mujer se preocupa por mí me ha puesto mal. Te pido disculpas. 

Acaricia con caballerosidad mi cabello y tras darme un casto beso ahí, se levanta con dolor. 

—Voy a dar ese paseo que decías. Si sigues queriendo irte lo comprenderé, no te preocupes. Soportar a un cincuentón ex militar como yo no es fácil. 

Su tono de voz quejumbroso me hace reír. Veo que su mirada se ilumina al escuchar mi risa y el estómago me revolotea de mariposillas. 

—Te acompaño, Greg. No hay otro lugar donde me gustaría estar ahora. 

Tomo su brazo y agarrada a él salimos de la casa. Olvido por un momento el mercenario que quiere matarle y que aún hoy meses después nos sigue la pista. 

Por ahora ayudarle en su recuperación es lo que me interesa y es suficiente para mí. 

Por ahora, me repito, por ahora.

 



CAPÍTULO 20

Maryland, Oakland. 

Prisión Estatal. 

Elizabeth Stone. 

17 de Junio. 

 

La sirena de la prisión que marca las seis de la mañana retumba en todo el centro penitenciario. Las demás reclusas comienzan a gritar y a reclamar por ser levantadas tan pronto.

Yo no hago comentario alguno. Me levanto con rapidez y tengo que agarrarme al muelle del somier para no perder el conocimiento. 

Maldición. 

La semana anterior comí algo que al parecer me hizo mal en el estómago y desde entonces no paro de vomitar y de estar mal del estómago. 

Supongo que la comida de la cárcel es una mierda, pienso indispuesta. 

Miro el inodoro al otro lado de la celda y corro hacia él para echar por la boca todo lo que cené ayer. 

—Maldita gastroenteritis. 

Escucho a las demás empezar a salir para ir a ducharse, y yo me siento en el suelo un instante, rogando por recuperarme. 

Pienso en los días pasados entre esas cuatro paredes, y aún el rechazo de Dann sigue doliéndome como si hubiera sucedido todo el día anterior. Es como si tuviese una herida abierta y supurando en mi interior. 

Cierro los ojos respirando hondo y maldigo a mi mente por ser ahora incapaz de imaginarse a Mike a mi lado. Su compañía ahora me haría tanta falta… 

El ruido de una porra golpeando los hierros de mi celda llama mi atención. Giro mi vista hacia allí y contemplo a la guardia de mi módulo mirándome con seriedad. 

Harper. 

—¿Aún así, Stone? El turno de duchas no dura para siempre, querida. 

Sé reconocer ese tono en su voz. Es advertencia. Quiere que me mueva de la celda y que no le cause problemas. 

—Voy. 

Le digo que sigo delicada del estómago por el virus de la semana pasada y le da igual. Señala hacia el fondo del corredor y tras coger mis cosas de higiene, hago lo que me pide. 

No tengo otra opción. 

 

La ducha con el agua sin presión que tiene el grifo no me hace muy bien, pero tampoco me niego al placer de sentir algo de agua caliente recorrer mi cuerpo. 

No hay muchas más presas a mi alrededor. La mayoría ya se han ido a desayunar. La comida tiende a ser mejor en las primeras remesas que sirven. Al menos la fruta está más fresca en las primeras bandejas. 

Corto el grifo y me seco bien el pelo. Camino hacia el espejo y con el peine de plástico me lo peino. Ahora lo llevo corto. Sin tintes, ni extensiones, ni nada artificial. Natural, con mi color de pelo de origen. 

Acaricio la cicatriz de la mejilla y tiemblo de pesar. Mi rostro se torna oscuro con ella en mi piel. Me hace peligrosa y oscura. 

—Fea, como una bruja mala de cuento —pienso seria. 

Seco mi cuerpo ahora algo más animada al ver que mi hombro ya no necesita cura alguna, y me visto con la ropa a rayas de color gris y blanco. 

Pienso en la cicatriz que se me ha quedado en la muñeca por la incisión con el cristal y la mirada dormida de Dann viene a mí. 

Me doy la vuelta cansada de tener que verle todo el rato a él, y regreso a mi celda. Sentada en mi cama me encuentro a Agatha, conocida como la estafadora más peligrosa del centro. 

—No me interesa —le digo en cuanto dejo mi ropa sucia en el cesto correspondiente. 

—Vamos, Stone. Llevas tres meses aquí y no te has metido en nada. Te hemos dejado en paz para darte tiempo de adaptación y has superado las primeras semanas. Nosotras hemos cuidado de que no te molesten, ahora te toca a ti hacer algo por nosotras. 

Alzo una ceja con indiferencia y voy hacia la salida con paso lento. 

—Voy a desayunar. Gracias por tu invitación Agatha, pero no quiero meterme en líos. 

Camino por los pasillos hacia el fondo a la derecha, y tras dar los buenos días a una guardia de seguridad, entro en la estancia con paso firme. 

Cojo una bandeja y un vaso de plástico y me paseo por la zona de buffet buscando algo que desayunar. Tras mucho mirar decido coger un poco de zumo de melocotón y un trozo de pan. El olor de lo huevos revueltos y de un trozo de pudin de verdura me revuelve el estómago por completo. 

Busco una fila de asientos que no estén ocupados y me coloco ahí. Observo que todo a mi alrededor está tranquilo. Bajo la vista a mi mendrugo de pan y lo mordisqueo con calma. Bebo un trozo de zumo y su olor me recuerda al último desayuno que tuve junte a Dann, a pocos días de llegar a Washington. 

El camarero que nos trajo el desayuno nos pilló desnudos, justo después de hacer el amor. Pienso en la grosería que me dijo Francisco sobre ese acto ese día que previamente Dann le había contado y siento ganas de vomitar. 

Dann se acostaba conmigo como parte de su trabajo, pienso con dolor de alma, a quién de verdad amaba era a Sheryl, no a mí. 

Dejo a un lado el vaso y cuando elevo la vista me encuentro sentándose en mi mesa a Agatha, Helena, Kelly y Paloma. 

Las cuatro me miran con el ceño fruncido. Aquí vienen a la carga, pienso. 

—Elizabeth, querida —susurra Kelly, parece llevar ella la voz cantante—. Agatha nos ha dicho que rehúsas de echarnos una mano en un asunto de vital importancia. ¿Tu mamá no te enseñó acaso que en la cárcel no puedes negarte a hacer un favor a quién te lo pide amablemente? Puedes salir mal parada si no te llevas bien con tus amigas. 

Agatha ríe quitándome el vaso de zumo y yo me quedo impertérrita. 

—No quiero problemas —les digo con toda la calma que puedo—. Soy nueva aquí y aún me queda mucha condena que cumplir. 

Kelly chasquea con la boca, mientras Helena comienza a jugar con su pelo ondulado de forma digamos obsesiva. Lo retuerce, tira y amasa como si no fuese parte de su cuero cabelludo. 

—¿Qué queréis de mí? 

—Sales en las noticias, tan modosita como pareces —comenta Kelly—. Eres una asesina sin corazón, que ha matado a varias personas. 

La miro fríamente sin decir nada. Ahora sé que no he asesinado a nadie en mi vida, pero no lo exteriorizo. 

—Queremos que te unas a nosotras —dice Kelly—. Con tus ganas de matar y tu astucia para huir de la ley durante tantos meses, nos vendría bien tu ayuda. Podemos ayudarte a que tu vida aquí sea un tesoro. 

—Drogas, anfetas, alcohol, chocolate, encuentros apasionados con maromos, cine, comida a la carta —añade Agatha—. Si somos amigas e intercambiamos favores, estaremos todas bien. 

Permanecen en silencio esperando mi respuesta. Pienso en Dann y en el horror de su rostro cuando Mike le mostró el video donde supuestamente yo mataba a su primo y me siento mal. 

Ahora sé que su forma de reaccionar fue fingida, pero aún así con todo eso soy consciente que no puedo cruzar ningún límite que vaya contra la ley. Conocer a Maddy, Jim, Mike e incluso al propio Dann me ha hecho reflexionar. 

He decidido ar por mis delitos cumpliendo condena en la prisión. No puedo echarlo todo a perder por pactar con unas criminales. 

—Me queda por cumplir aún un par de años por determinar por el juez —les digo lo más amablemente que puedo—. No voy a alargar esa cifra por meterme en asuntos que no me atañen. Lo siento. 

Me levanto de la mesa para irme y Kelly me coge la mano con fuerza. 

—Yo que tú me lo pensaría bien, Stone. Como amigas somos un encanto, pero como enemigas… Uf, mejor que no quieras saberlo. 

Aparto su mano con delicadeza y la miro a los ojos al responder. 

—Mi respuesta es y seguirá siendo negativa. Gracias aún así por la oferta. 

Me giro y cogiendo mi bandeja la dejo en su lugar y salgo del comedor sin mirar atrás. 

 

Paso la siguiente hora limpiando los suelos del módulo cinco. Esa es mi labor en la cárcel. Dado que no sé cocinar, ni arreglar plantas, ni cosas de artesanía o enfermería, la directora del centro penitenciario me asignó a limpiar los pasillos de cada módulo por las mañanas. Eso me generaba un centavo a la hora de sueldo. Y me mantenía ocupado el tiempo. 

Por las tardes leía en la pequeña librería de prisión o salía a respirar un poco de aire al patio. Después cena y a dormir. 

Así cada día, sin necesidad de hablar con nadie. Las relaciones personales como había quedado demostrado de forma contundente no eran lo mío. 

—Stone, tienes visita —me dice Emma, la única guardia de la prisión que me trata de forma amable. 

Como siempre hago cada día, le digo que no quiero ver a nadie. 

—Elizabeth —susurra poniéndose en medio para detener que siga pasando la escoba por el suelo —. No puedes esconderte siempre de todo el mundo. Los problemas no se solucionan así. 

Me quedo mirándola un rato fijamente con expresión ausente. 

—No quiero visitas —le digo en voz baja—. No tengo familia, Emma. He hecho daño a mucha gente con mi huida, no necesito estar en contacto con nadie. 

—¿Ni siquiera con tu abogado? Sus visitas también han sido rechazadas por ti. 

Me encojo de hombros, girándome dispuesta a seguir limpiando el resto del suelo. 

—No he contratado ninguno, no me lo puedo permitir. 

Ella quiere decirme algo más y no le da tiempo. La guardia malhumorada que se encarga de mi módulo, Harper, viene hacia nosotras y no está muy contenta que digamos. 

Suspiro con desgana. 

—Stone, la directora quiere verte, así que mueve tu culo. 

Dejo la escoba a un lado, y tras despedirme de Emma, sigo a mi carcelera con paso lento. Sé lo que me va a querer decir la directora. Querrá hablar de mi nula sociabilidad con el resto de presas. 

Como siempre. 

El día que el Juez Sanders me recibió tras mi salida del Hospital en Idaho, me dijo que les había causado muchos problemas. 

—Ordeno su traslado en prisión preventiva sin fianza hasta la fecha de juicio —me dijo con mirada seria. Yo no me opuse, era lo que quería en ese momento para alejarme de todos de una vez—. No cause más problemas, señorita Stone, o el Estado tomará medidas en su contra que no serán de su agrado. 

—Le prometo que no haré nada que suponga un problema para nadie —le dije con formalidad—. No quiero seguir haciendo las cosas mal, señoría. 

Él asintió satisfecho y me dejó marchar. 

Hoy día, mientras camino con Harper a ver a la directora, sé que he cumplido bien esa palabra que di. Es en serio cuando les he dicho a Agatha, Kelly y las demás que no quiero problemas. Sólo deseo paz y soledad. 

—Y la mejor manera para lograr mi objetivo es pasando por esta etapa de mi vida sola— murmuro en voz baja al llegar al corredor que da acceso al módulo diez—. Pero eso no lo entiende nadie más al parecer. Sólo yo. 

Harper me toma bruscamente del brazo y yo hago una mueca de dolor. Auch. Me va a terminar saliendo un moratón si a todos les sigue dando por darme ahí. 

—Adelante. 

Paso al despacho de la persona que lleva la dirección de este centro y me siento en la silla. 

La señora Alyssa Kenner me mira con las manos puestas encima de su escritorio. Las canas de su pelo se acentúan cada vez más en su cabello negro. 

Hoy lleva el pelo suelto lo que la hace parecer más mayor de lo que es en realidad. Viene a mí el recuerdo de mi madre cuando nos regañaba a Laia y a mí por llegar tarde a casa tras asistir a un concierto o evento, y me pongo roja sin poderlo evitar. 

La mirada de la señora Kenner es igual ahora. 

—Ha llegado este certificado del juzgado para ti —murmura ella dándome una de las dos cartas que tiene sobre la mesa. 

La tomo entre mis manos con cierto respeto. 

—¿Qué es? 

—Ábrelo. 

Desdoblo el sobre y sacando el papel oficial lo leo con rapidez. Es una citación como culpable en un proceso penal. 

—Mi juicio. 

Miro asombrada a la directora y ella se mantiene impertérrita. No mueve ni un sólo músculo de su cuerpo. 

Vuelvo a leer el documento y me quedo pálida de la impresión al fijarme en la fecha. 

Viernes 23 de Junio de 2017.

¡En una semana! 

—¿Esto es real? 

—Sí, Elizabeth. Tu juicio ha sido fechado para la semana que viene. 

Trato de respirar hondo sin sentir nada parecido al pánico y muy a mi pesar no lo consigo. 

—Pensé que tardarían más en poner una fecha —musito pálida. 

—Tu proceso comenzó el mismo día que ocurrió el asesinato de ese hombre en Carson City. Y has sido muy mediática, querida. Al pueblo y al presidente les conviene finalizar tu caso lo antes posible, después de toda la muerte y el dolor que ha causado. De ahí la fecha establecida. 

Trago hondo nerviosa. 

Una semana. En apenas siete días voy a ver a los hermanos Garrett de nuevo. Como parte acusatoria tienen que ir a declarar. 

Joder. 

Maldita sea. 

Dejo el papel a un lado, sintiendo náuseas ante el hecho de volver a ver tan pronto a Dann. Sé que no estoy preparada para enfrentarme a su indiferencia. 

—¿Necesita algo más de mí? —pregunto con voz temblorosa. 

Odio reconocer que tengo miedo. Una cosa es saber que tengo que estar en estas cuatro paredes por tiempo indefinido y otra que un juez lo haga definitivo delante de un jurado popular. 

Siete años, pienso estremecida, siete años aquí. 

—Sí, Elizabeth. 

Asiento respirando hondo. 

—Lo segundo que te quiero decir es con respecto a tus visitantes —dice en plura—. Y ya no sólo porque no quieras ver a nadie. Has rechazado tus encuentros con tu abogado y eso ya son palabras mayores. 

Pienso en Kyle al decirme la palabra abogado y noto mis ojos sospechosamente húmedos. Aprieto las manos en un puño sobre la citación judicial con ira. 

—He visto las noticias en el tiempo de descanso del salón principal de recreo —susurro—. Vi lo que le pasó a mi anterior abogado. 

No le digo que temo que hagan daño a cualquier persona que se acerque a mí. No quiero parecer melodramática ni nada por el estilo. 

—Pero tu juicio está a la vuelta de la esquina, Elizabeth. No puedes ir sin representación. 

¿No? 

—Yo creo que sí —respondo terca—. No quiero defensa. Sólo ar por mis pecados, señora Kenner. 

La mujer mayor suspira, pero no hace comentario alguno de eso. Me tiende otro sobre, esta vez con más cautela que la ocasión anterior y yo me quedo mirando el sobre abierto como si tuviera veneno al tacto. 

O algo así. 

—Lo he tenido que abrir para verificar que no ponía nada inapropiado — dice sin sonar arrepentida de nada—. Piensa en lo que te dice y acepta su ayuda. Eres muy joven para vivir encerrada aquí el resto de tu vida. Sé de lo que hablo, querida. 

Pienso que su actitud es extraña, y abro el sobre con dedos temblorosos. 

Lo primero que veo es una fotografía. En ella estoy yo retratada con Dann, en la casa de su hermano. Fue sacada por su móvil poco antes de la muerte de Mike. 

¿Qué? 

Cojo el folio adjunto y reconozco enseguida la letra de Dann. 

—¿Elizabeth? 

Alzo la mirada y veo la lástima en la mirada de la directora al ver que estoy llorando. Me sorprende no haber sido consciente de mi llanto hasta ahora. 

—Ese hombre lleva viniendo a verte todas y cada una de las mañanas y siempre se queda hasta que acaba el turno de visitas. Creo que deberías escucharle, Elizabeth. Al menos le debes eso. 

Siento la mano de Harper sobre mi hombro. 

—Vamos, Stone. 

Me levanto como una autómata con la fotografía y el folio en una mano y la citación en la otra, y sigo a mi guardia con un nudo en la garganta. 

Dann… ¿Ha venido a verme? ¿A mí? 

No soy capaz de formar un pensamiento coherente ante ese hecho. Ni siquiera sé cómo hago para ver ante mí mi celda. 

Hemos llegado a mi dormitorio en tiempo récord. O eso me parece a mí. 

—Recomponte y sigue limpiando. No hay excusa para que te libres de hacer tu tarea asignada. 

Le digo que sí y dándole al botón que cierra las rejas de mi puerta, observo aparecer los barrotes ante mí. 

Dejo caer al suelo la citación judicial y me tumbo en la cama con cuidado. Observo la fotografía con un nudo en el estómago. Allí en el sofá de Jim ambos parecemos tan felices que me cuesta creer que todo haya sido una mentira entre los dos. 

—Dann… 

Acaricio su rostro con ternura y tras respirar hondo, comienzo a leer su carta. 

 

“Estimada señorita Stone. 

Sé que soy la última persona a la que quieres ver en estos momentos. He tratado de sortear los muros de la prisión para verte muchas veces y no he llegado siquiera a poder pisar el mismo suelo contigo a mi lado. ¿Cómo estás? ¿Tus heridas en la mejilla, en la muñeca y en el hombro están bien? ¿Necesitas algo? 

James y yo hemos contratado un abogado para que lleve tu recurso ante el Juez. Sé que no has aceptado verle a él tampoco, ni a ninguno de nosotros, pero quiero que sepas que aunque te opongas el próximo viernes a tu lado va a estar ahí para defenderte tu letrado. No puedes pasar por este trance tu sola. Y supongo que yo tampoco. 

Por eso te escribo hoy. Sé cuándo golpeo mi terca cabeza contra un muro. He captado el mensaje de que no me quieres en tu vida. En el Hospital lo dejaste claro y joder, lo merezco. Te he hecho cosas horribles en nombre de la ley o de lo que yo creía que era justo y me arrepiento. 

Mucho. 

Sé que no puedo llegar a merecer tu perdón, pero al menos déjame verte antes del juicio aunque sea una última vez. Hay tanto que necesito que entiendas que no sé cómo podré seguir adelante si no me dejas contártelo todo. Creí a mi primo por encima de ti y maldita sea Eli, me equivoqué. 

Mañana será el último día que vaya a verte. Te estaré esperando como siempre he hecho. Si decides no venir, lo comprenderé. Y si lo haces… te prometo que te contaré todo. Necesito que me des una última oportunidad, Eli. 

Nos lo merecemos después de tanto sufrimiento. 

Jaime está conmigo. Tengo una buena amiga que me ayuda a cuidarlo, así que todo está bien. 

Un afectuoso abrazo. 

Danniel Garrett “. 

 

Leo su nombre escrito con su puño y letra y llevándome un puño a la boca rompo a llorar con desesperación. Lágrimas de dolor recorren mis mejillas y tengo que taparme la cabeza con la almohada para evitar soltar hacia fuera todo mi dolor. 

Pena, sollozo, eso es lo que Dann siente por mí. Me tiene lástima por haberme utilizado. Siento que me falta aire y que estoy a punto de hiperventilar pero aún así no detengo mi llanto. 

Los ojos se me nublan de desesperación y sé que no puedo verle en persona. Poder tocarle, y contemplar en sus ojos azules el reflejo de la pena me supera. 

No quiero eso. 

—Quiero tu amor, no tu compasión. 

Recuerdo que ha mencionado a una amiga que está cuidando con él a Jaime y sé que habla de Sheryl. Esa mujer me dijo la verdad en el Hospital. 

—Ella sí comparte tu vida, Dann. Siempre lo hizo. 

Me giro en la cama y tirando al suelo la fotografía y el papel, me sumerjo en las aguas del sufrimiento. Siento que las horas pasan como si fueran suspiros de aliento, y me dejo llevar por la tristeza de mi dolor. 

Es desgarrador comprender que el hombre que amas sólo se preocupa por ti por lástima ante el daño que te ha hecho, me digo con mocos hasta en el fondo del alma, no hay mayor humillación que esa. 

Imagino a Dann con Sheryl acompañando a Jaime a una comida familiar junto a Maddy y Jim y no contengo el malestar. 

Corro al inodoro y suelto el poco mendrugo de pan que comí en el desayuno. 

Las arcadas que vienen a continuación me hace ver que no me encuentro para nada bien, y no sólo a nivel físico. Psicológicamente hablando me siento una mierda. 

Mírate a qué has quedado reducida, siento cómo habla alguien en mi cabeza, de pensar que tenías el amor y el afecto de los Garrett, al sentirte mal porque tratan de ayudarte. Eres una escoria, Stone. 

Amy Kimberly. Reconozco esa forma de hablar, como si hubiera estado viéndola en todo instante las últimas semanas. 

Miro a derecha y a izquierda tratando de localizarla, y no hay nadie. 

Me lo he imaginado solo. 

—No quiero que me ayuden por lástima —murmuro sin poder hacer nada por detener mis lágrimas —. No soy un juguete con pilas que quieran arreglar al ver cómo han destrozado por no tener cuidado. 

Me río de mi misma al ver que estoy hablando sola y del llanto paso a la risa histérica. ¿Por qué narices estoy tan sentimental últimamente? 

No tengo respuesta a eso, lo único que hago ahora es llorar y reír al mismo tiempo como si no hubiera un mañana. 

Por mi cabeza pasa el pensamiento de que tal vez todo lo que ha sucedido ha sido producto de mi loca imaginación y me dejo llevar por esa idea, sollozando en el sueño cosas inteligibles. 

 

El ruido de la porra de Harper contra los barrotes me saca del adormecimiento. Elevo la vista hacia allí y contemplo su cara de asco al verme allí tirada en el suelo. 

—Tienes una falta, Stone. Te has saltado tu turno en limpieza. A la siguiente vas de cabeza a la sala de castigo. 

No respondo. Me mantengo en mi posición, girando mi cabeza a la izquierda para ver hacia lo alto la pequeña ventana tapiada por la que entra la respiración en la celda. 

Es de noche. Vaya, he pasado todo el día tirada en el mismo lugar. 

—Es tu turno de cenar. 

Avisa por radio a alguien para que abra la celda y vuelve a golpear el metal para llamar mi atención. 

—Vamos, lávate la cara y ve a cenar. No voy a repetirlo dos veces. 

Pongo mi mano en la loza del sanitario y me levanto del suelo. Inhalo los restos de vómito y se me revuelve el estómago otra vez. 

—¿Estás sorda, Stone? 

—No me siento bien —le digo con sinceridad. 

Harper no se enternece con mi comentario. Viene hasta mí y me agarra del brazo con fuerza. Esta vez no hago muecas de dolor. 

—Conozco a las victimistas como tú, Stone. Sois de lo peor que entra por la cárcel. Os gusta sentiros débiles para que salga alguien como Emma que os quiera proteger. 

Alza mi rostro para que le mire a los ojos. 

—¿Y sabes una cosa, lumbreras? Aquí no funcionan así las cosas. Mujeres con tu actitud no duran ni un mes aquí y tú ya llevas tres. Mucha suerte has tenido ya. 

Quiero decirle que yo no trato de hacer nada de eso, y ella no me da opción a decir nada. Me empuja directamente hacia la salida y yo controlo mi estómago con sumo esfuerzo. 

—Lárgate al baño ya. 

Siento el impulso de decirle que yo no estoy tratando de hacerme la pobrecita con nadie, pero al parecer la llantina de antes me quita todas las ganas de defender lo que creo. 

Bajo la cabeza y dócilmente voy hacia el cuarto de baño. Lavarme un poco la cara para quitarme el sabor del vómito no me va a venir mal.

 

El agua tibia por mi piel calma mi cuerpo y borra las lágrimas en mi mejillas. Me miro los ojos y hago una mueca al contemplarlos rojos y demacrados. 

—¿Cuándo volveré a ser yo? 

Cierro un momento los ojos y como siempre pasa a mi mente se viene la imagen de Dann. Puedo verle como si le tuviera ahora enfrente mío. Creo que si quiero soy capaz de tocarle si alzo la mano. 

Sé de dónde es esa imagen. Estoy con él en el porche de la cabaña de Jim y Maddy. Yo estoy mirando la nieve y él me abraza por detrás tratando de darme confianza para que confíe en él. 

Abro los ojos y su imagen se desvanece. Queda sólo ante mi recuerdo su carta donde me dice que al día siguiente vendrá a verme por última vez. Como si fuera una cita… 

Mojo mi mano un poco y me la llevo a la cara. Acaricio con el dedo la mejilla y la cicatriz y pienso en que si accedo a ver a Dann será la primera vez que lo haga sin haber mentiras de por medio. 

¿He tenido alguna cita real con Dann?, me pregunto intrigada. 

Rememoro todos los momentos e instantes que he tenido con él, y sé que la respuesta es negativa. Nuestra relación nunca ha sido normal, ni siquiera en algo tan básico como tener citas románticas. 

—¿Qué hace aquí la santita de Elizabeth? —escucho cómo me lo pregunta una voz conocida. 

Me giro hacia atrás y veo a Kelly sonriéndome con una expresión curiosa en el rostro. No está sola. Paloma, Helena y Agatha están con ella. 

Y tres chicas más a su espalda que no reconozco para nada. 

—Creo que es mejor que me vaya —susurro cerrando el grifo del agua. 

Observo a través del espejo cómo ellas sonríen y yo me quedo parada. No me gusta nada la expresión que se refleja en su rostro. 

Sal de aquí, siento que alguien me dice en mi cabeza, y esta vez no me imagino esa voz. Sale de mi propia conciencia. 

Me giro con calma y camino un par de pasos. Kelly, al ver que voy a pasar por su derecha sin pararme ante ella, se pone en medio y alza la mano para impedir mi camino. 

—¿Ya te vas? 

Agatha se coloca a su derecha y Helena al otro lado. 

—¿Qué necesitáis? —pregunto en voz baja. 

Ninguna contesta. Se mantienen en silencio, cruzando su mirada conmigo. Miro hacia la puerta y veo una sombra apoyada ahí en silencio. Su silueta me hace ver que es una guardia.

Harper. 

Oh. 

—No he cambiado de opinión —susurro con serenidad—. No quiero meterme en nada, chicas. Por favor, sólo deseo estar en paz. 

Kelly chasquea los dedos y sin que me lo espere, una de ellas se acerca a mi violentamente y me da un puñetazo en pleno estómago. 

El golpe me deja sin respiración. Caigo de rodillas al suelo.

—¿Sabes una cosa, Stone? Nosotras te hemos protegido estos meses. Nadie ha osado levantarte la mano por mí —dice Kelly—. A cambio queríamos tener tu colaboración y tu ayuda, ¿y que haces tú? Desprecias nuestro gesto de buena fe como si fuésemos basura. 

—No, yo… 

No me permiten hablar. Agatha eleva la pierna y me da una patada en plena cabeza. Siento que todo me da vueltas y caigo de golpe al suelo de espaldas. 

Siento sabor metálico en la boca y sé que estoy sangrando. 

—Eres una impostora —sigue diciendo Kelly agachándose a mi lado de rodillas—. Te vendías como la psicópata de Carson City, y no eres más que una farsante. Hemos visto en las noticias todos los asesinatos que supuestamente has cometido y resulta que eres un fraude. Un despojo humano más, haciéndose la buenita todo el rato. 

Y dale con eso de que me hago la víctima, pienso frustrada. Trato de levantarme y el puño de Agatha en mi mejilla me hace quedarme quieta en el suelo. 

Maldita sea. 

—No he hecho nada — susurro en voz baja. 

Kelly ríe al oírme, mientras que Paloma alza su mano para recibir un objeto envuelto en papel de cocina. Miro su mano de forma borrosa por el dolor de los golpes. Contemplo horrorizada como saca un cuchillo bien afilado. 

—¿Ves esto? —pregunta Kelly lanzándolo a mis pies—. Es un cuchillo. Según los informes de las noticias es tu forma de matar a las personas. Te has cargado a varias personas así, ¿no? Tus hazañas son legendarias aquí. 

Miro el cuchillo con temor y trago hondo. No sé qué se pueden traer entre manos pero sus movimientos corporales no me dan buena espina. 

—¿No vas a decir nada? —me pregunta con sorna—. Tienes en tus pies tu vía de escape, si quieres. 

Pongo las manos en el suelo y me incorporo con calma. Las manos de Agatha y Helena me ayudan a levantarme y me mantienen cautiva frente a Kelly. 

No trato de soltarme de su agarre. 

—¿Qué queréis que haga? 

Kelly asiente con el rostro feliz de que entre a su juego. Se agacha ante mí y toma el cuchillo con su mano. 

—Veo que empiezas a comprender cómo funciona la cosa —murmura contenta—. Yo ordeno y tu obedeces. Si te digo que saltes, lo haces. Si quiero que te acuestes con un guardia para que obtengamos beneficios penitenciarios lo haces… ¿Me sigues? 

Afirmo con la cabeza. 

—Quiero que me hagas el favor que te solicitamos antes. 

Agatha aprieta mi brazo y yo miro con más firmeza a Kelly. Ella acerca el cuchillo a mi mano, instándomelo a coger. 

—Quiero que se lo claves a Paloma en el vientre repetidamente como hiciste con tu primera víctima. 

¿Qué? 

Cambio mi mirada a la susodicha y ella permanece en silencio. Está inmóvil con su vista clavada en la mía y no puedo ver en ella miedo. Más bien es al contrario. Siento emanar de ella satisfacción y diversión. 

Joder. Están todas locas. No puedo evitar preguntarme si Dann al principio de conocerme, llegó a pensar de mí esto mismo. Él es poli, me digo paralizada, por supuesto que se puso en lo peor cuando me hizo creer que me amaba. 

Idiota yo. 

—¿Quieres que mate a una amiga tuya? 

Kelly asiente y a mí se me queda la mente en blanco. Me quedo inmóvil tratando de encontrarle algo de lógica a toda esa situación. 

Pienso en Maddy y en lo que casi le hago a su bebé cuando manipulé los frenos de su ranchera y siento náuseas. 

—¿Quieres morir? —le pregunto a Paloma con voz jadeante. 

Ella se encoge de hombros con serenidad. 

—No he cumplido mi deuda con Kelly y merezco el castigo. 

—¿Con tu vida? 

—Con lo que sea. 

Su mirada es firme y serena y yo me echo a temblar. Está hablando en serio. 

—Si no muere ella por tu mano, vamos a ir a por ti— susurra Agatha en mi oído con maldad —. Tienes una oportunidad, Elizabeth. Decide bien. 

Respiro hondo incrédula. Me acaban de amenazar de muerte. 

La idea de convertirme en asesina otra vez me aterroriza y por un instante me lo planteo realmente como una opción viable. Marcus dedicó horas y días para enseñarme a ser una cruel asesina. Fui entrenada para ello. 

Y no lo hiciste al final, pienso temblorosa, todos creyeron que lo hice incluida yo misma y la realidad fue que no hice nada. 

No asesiné a Francisco Kranz. Todo fue un truco. 

Miro a Paloma y por un segundo soy consciente de que puedo hacerlo. Si alargo la mano puedo coger el cuchillo que Kelly me ofrece y clavárselo en el pecho a quién lo está esperando. Nadie me lo reprocharía nunca. 

¿Y Dann?, me pregunto. ¿Él lo comprendería? Sé la respuesta a la pregunta, y aún así no es la que busco. Sé que puedo ceder y matar a esa mujer si me lo propongo, pero el caso es que no quiero hacerlo. 

Y no por Dann, sino por mí, por mi alma y mi conciencia. 

—No soy una asesina —murmuro en voz baja a todas las presentes—. No voy a coger el cuchillo. 

Quiero girarme hacia Kelly para tratar de razonar con ella y sé que es tarde. A una orden suya Agatha me coge del pelo con fuerza y me mantiene con la cabeza en alto. 

—Eres un fracaso —escupe Kelly. 

Alza el cuchillo y me hace un corte profundo en el rostro. Cerca del ojo y del párpado. Grito del dolor. 

—Ahora cada vez que te veas al espejo recordarás lo farsante que eres, psicópata de Carson City. 

Me llevo la mano al rostro asustada y parece ser que la tortura no ha terminado. 

Helena golpea mi estómago de nuevo y Agatha mi rostro. Caigo al suelo sollozando de dolor y de horror, mientras sonríen dichosas de verme hundida. 

—Zorra. 

—Hipócrita. 

—Cobarde. 

Cubro todo lo que puedo mi pecho de sus golpes y lo único que siento durante los siguientes minutos son sus patadas, puñetazos, golpes e insultos que me dedican. 

Me dan una señora paliza y yo como tonta me quedo acurrucada en el suelo, soportando su maltrato sin hacer nada. Nadie nunca me enseñó antes a pegarme físicamente con alguien. Ni siquiera Marcus con su hipnosis. 

Todo me da vueltas y lo veo todo rojo teñido de sangre, cuando una voz horrorizada se oye por encima de las demás. 

Es Emma. 

Exige que se detengan y gracias al cielo al segundo siguiente todo termina. 

—¡Necesito urgentemente asistencia médica! —escucho cómo le grita a alguien. 

Siento una mano cálida acariciar mi rostro y todo se desvanece a mi alrededor. La bendita inconsciencia llama a mi puerta y yo me abrazo a ella con alegría. 

 

Westport, California. 

Años atrás. 

Elizabeth Stone

 

Es de noche. Llueve sobre mi cabeza. Hace frío. El autobús escolar se acaba de ir dejándome tirada en mitad de la carretera. He llegado tarde y se ha marchado sin mí. 

Me giro para regresar a casa cuando veo a un gatito hermoso saltar de un cubo de basura al callejón de enfrente con ímpetu. Río feliz y corro tras él contenta. 

Es rápido. Me ha visto ir tras él y se marcha veloz a la carrera. Lo persigo con la respiración agitada. Sólo quiero acariciarlo. Mamá me dejaba hacerlo con los gatos de las vecinas. 

—¡Elizabeth! —oigo que alguien grita desde atrás. 

Es mi hermana. Reconozco la voz de Laia a distancia. 

Me detengo y no por su llamada, sino porque el callejón hacia donde el gatito ha huido ha llegado a su fin. 

—Miau.

Giro mi vista con el pelo mojado por la lluvia y grito de horror al ver otros gatitos en el suelo llenos de sangre y golpes. 

—¡Eli! 

La mano de Laia toma la mía y se pone en medio. No quiere que siga viendo esa horrenda escena. 

—¿Qué les ha pasado? —pregunto con lágrimas en los ojos. 

—Una pelea callejera, hermanita. 

Tira con más fuerza de mi mano para sacarme de allí. Me dejo llevar entristecida. 

—¿Por qué se han peleado? 

Laia se encoge de hombros. Me lleva hasta nuestra casa y mi madre me mira con el ceño fruncido. 

—¿Y el autobús? —quiere saber, mirándome seria. 

Le cuento que lo perdí y ella me mira con enfado. Recuerdo al gatito y a los otros heridos y me prometo no hacer daño a ningún animal de mayor. 

La violencia es un asco. 

Tenía diez años por ese entonces y no sabía nada de la crueldad de la que el hombre podía hacer gala para con todos. 

 

En el presente.

 

Abro los ojos al notar una mano fría en la frente. En realidad creo que abro un ojo. El otro lo tengo tapado con una especie de venda o gasa. 

Todo me da vueltas a mi alrededor. Siento que me duelen todos los músculos del cuerpo y al ver a una mujer de bata blanca mirándome con dulzura recuerdo lo sucedido. 

La paliza en las duchas. 

Estoy en enfermería. 

—No te muevas —me pide con suavidad—. Tienes varias costillas rotas, un esguince de muñeca, varios dientes rotos y un posible desprendimiento de retina ocasionado por el navajazo en el ojo. 

Me deja sin respiración su resumen de mi estado actual. Joder. 

Miro con mi ojo sano la muñeca y la encuentro vendada. Subo la vista hacia la vía que me han cogido y trago hondo al contemplar los moretones por el cuerpo. 

—¿Qué tengo puesto? —pregunto con voz baja—. Me duele mucho. 

Ella se muerde el labio inferior y la expresión de su rostro no me gusta nada. Parece insegura o temerosa a partes iguales. 

—Sólo es paracetamol, de momento no podemos darte nada más fuerte, al menos hasta que venga el ginecólogo a revisarte. 

¿Ginecólogo? Quiero preguntarle para qué necesito que me vea un doctor con esa especialidad y la llegada de Emma lo impide. 

Viene acompañando a la directora Kenner. 

—Me alegra ver que al fin despertaste —susurra ella feliz—. Estaba empezando a preguntarme si debí trasladarte al Hospital. 

Emma se pone a mi lado junto a la doctora y Alyssa se mantiene de frente a mí. 

—¿Qué día es hoy? —pregunto con inquietud. 

—21 de Junio —dice ella—. Llevas inconsciente casi cuatro días.

Mi rostro se vuelve ceniciento. No puedo evitar sentirme mal por ello. De nuevo otra vez los días pasan y yo durmiendo o sin sentido. 

Maldita sea. 

Mi mente traicionera piensa en Dann y una parte de mí siente que es justo que él ahora esté relacionándose con otra mujer. Si yo no hago más que liarla con todas mis decisiones. 

Oh. Dann. 

Trato de incorporarme en la cama sobresaltada y la doctora me frena. 

—Tranquila, no te muevas. 

Quiero decirle que necesito un teléfono para llamar y el ramalazo de dolor que siento surgir de mi espalda hace que me lo piense mejor. Me dejo tumbar en la cama con docilidad. 

No escucho las palabras de la doctora, ni siquiera sé lo que trata de decirme la directora Kenner. Mi pensamiento va hacia Dann y a su cita del domingo pasado. 

Cita. Encuentro. Quedada. Es igual como se quiera llamar. Dann me dijo que sería el último día que vendría a verme y yo no he acudido. 

Oh. No. 

—Te pondrás bien —escucho cómo me dice Emma. 

No presto atención a su comentario. Mi pensamiento sigue con Dann. ¿Le habrán contado la razón de que yo no fuera a verle ese día? ¿Habrá creído que no quiero saber nada él? 

Trato de racionalizar si de verdad yo quiero estar con él o no, y no sé qué pensar, ni qué sentir. Estoy como paralizada. No sé si hubiera hecho lo correcto acudiendo a verle ese día si no me hubiese pasado nada. ¿Darle esperanza a Dann en mi situación actual sería algo positivo?

—El juicio —murmuro mirando a la directora con nervios.

—Sigue siendo en dos días, querida. Tu estado actual no es motivo suficiente para pedir un aplazamiento.

Afirmo con la cabeza algo más triste que antes. Es evidente que el destino me está hablando a gritos. ¿Para qué complicarle más la vida al hombre que mi alma ama?

—Salid a esperar a la doctora fuera —dice la directora con seriedad—. Quiero hablar un momento con Elizabeth.

Emma parece querer protestar por un segundo, pero enseguida toma del brazo a la doctora y salen de la enfermería con paso lento.

Miro con mi único ojo sano a la señora Kenner sin saber qué decirle. Ella nota mi indecisión por la expresión de mi rostro y se adelanta.

—¿Con cuántos hombres has mantenido relaciones sexuales los últimos meses, Elizabeth?

Su pregunta me avergüenza. Abro la boca para contestar ofendida y no encuentro las palabras.

—Elizabeth, sólo trato de ayudarte —dice con dulzura caminando hacia mí. Se sienta a mi lado en la cama y agarra mi mano—. Sé que sentías algo por el hombre que te dio la carta el otro día. Yo pensaba que él también te quería a ti, pero me equivoqué.

¿Qué?

—¿Qué quiere decir, directora?

—Le llamé el día que sufriste el ataque —me dice con lástima en la voz—. Y me dijo que le importaba muy poco si te habían atacado o no. Dijo que había cometido un error viniendo a verte todas estas semanas y que ya estaba cansando de tragarse tus mentiras.

Se detiene al ver que el monitor de mis constantes vitales se altera. Trato de calmar mi respiración y no lo logro muy bien.

Maldita sea, Dann, ¿qué quieres de mí?

—Elizabeth, no te lo digo para hacerte sufrir. Te lo aseguro, sólo necesito saber si él fue el único para ti. Necesito saberlo para tomar decisiones.

Saca una carpeta marrón de un cajón junto a mi derecha y lo deja a la vista.

—¿Qué es?

—La documentación para avalar tu defensa. Al parecer Danniel ha retirado los servicios de su abogado y te ha dejado sin defensa a dos días del juicio.

Trago hondo sintiendo un gran nudo en el estómago. Maldita sea. Quiero tratar de no sentirme mal ante ello y no lo logro. Una parte de mí se sentía bien al pensar que Dann seguía luchando por mí. Su carta y la foto que me dio me hizo sentir esperanza en cierta medida.

Sentí que tenía algo por lo que luchar… ahora de nuevo no tenía nada. Sólo papeles, como yo quería.

—¿Elizabeth?

Giro mi vista hacia ella y odio ver la pena en su rostro.

—Nunca quise defensa —respondo estoica—. No pasa nada, directora. Estoy bien.

La mentira sale natural y en cierta manera me consuela.

—¿Necesita algo más? Me gustaría descansar. Me duele hasta el alma.

Alyssa se levanta con un suspiro.

—Ya me voy —susurra —. Y te dejaré reposar, pero necesito una respuesta. Quiero que me digas si has mantenido relaciones íntimas con alguien más en estos últimos meses.

Clavo la mirada de mi ojo sano en ella y la elocuencia de la expresión de su rostro me hace darme cuenta de la verdad. Ato cabos a una velocidad alarmante.

Relaciones sexuales.

Ginecólogo.

Sólo poder tomar Paracetamol.

Tomar decisiones.

Oh.

No, no, no, no.

Llevo la mano del esguince a mi vientre y ella ratifica mi temor con las siguientes palabras que pronuncia.

—Sí Elizabeth. Estás embarazada, de poco más de tres meses. Enhorabuena, supongo.

Embarazada. Embarazada. Embarazada. Embarazada.

La imagen del pequeño Mike Garrett ensangrentado entre mis manos viene a mi recuerdo y creo enloquecer.

Esa imagen puede ser verdad ahora que sé que estoy encinta.

—No. ¡No!

Veo todo negro a mi alrededor y la máquina a mi lado comienza a sonar de forma alarmante.

—¿Elizabeth?

Alyssa viene a mí para tratar de calmarme y yo comienzo a notar que todo comienza a dar vueltas. Siento que no me entra aire a los pulmones y sé lo que me está pasando.

Estoy muriendo, pienso con fría lógica, y maldita sea si esa posibilidad por drástica que parezca no me parece una maravilla ahora mismo.

Me dejo llevar por esa idea de forma placentera mientras la doctora entra en la sala para atenderme. Siento que todo va a acabar para mí ahora y elevo una plegaria de agradecimiento al altísimo por darme al fin la paz que tanto ansío.

La oscuridad me llama otra vez y yo la recibo con calma. Bendita sea la inconsciencia del alma..

 




CAPÍTULO 21

Maryland, Oakland.

Prisión estatal.

Elizabeth Stone.

 

Algo húmedo y frío en mi vientre me hace abrir los ojos. Veo el techo azul de la sala de enfermería ante mí y suspiro con suma tristeza.

No he muerto.

Sigo viva.

Giro mi mirada hacia la izquierda y veo a una mujer mayor, de pelo entrecano a mi lado.

—Bienvenida al mundo de los vivos, querida —me dice con calma.

Deseo decirle que despertar sana y salva no es algo bueno para mí, pero me callo. Mi concentración se clava en el monitor que hay a la izquierda de la doctora y ella sonríe.

—Estoy haciéndote una ecografía para verificar que haya un bebé en tu vientre— dice con dulzura—. La doctora Jephry no encontró latido fetal tras la paliza que sufriste y me mandó llamar.

Me paraliza lo tétrico que suena eso. Sin latido fetal. Pienso en las patadas que Kelly y las demás me dieron en el estómago. Fueron muchas.

Espero sentir alivio ante la idea de haber perdido al niño y no es lo que sucede. Me asalta el pánico y me deja confundida.

—Tranquila, corazón.

Pone algo en mi estómago y me muerdo el labio inferior. Todo sigue doliéndome mucho. Ya hasta respirar es una tortura.

—Una vez compruebe que tu bebé está bien, te pondré tratamiento para aliviarte ese dolor que sientes.

Sigue diciéndome que en dos días estaré lista para ir al juicio y sé que en esta ocasión no he estado inconsciente mucho rato.

No sé si reír o llorar ante eso.

—Mira. Aquí está.

Fijo mi vista en el monitor y la sonrisa de dicha de la doctora me hace ver que ha encontrado lo que quería.

—Escucha, Elizabeth.

Contengo el aliento a su petición y enseguida escucho el sonido. Pum. Pum. Pum.

Oh, Dios. Es el latido fetal de mi hijo.

Del niño de Dann. Y mío. De nuestro hijo. Oh. 

Siento que derramo una lágrima por mi mejilla y noto que la emoción me llena por dentro. Recuerdo las ganas de querer acabar con todo antes y sé que no quiero eso.

¿Cómo querer morir y acabar en el proceso con la vida del niño no nacido de Dann?.

Mi Dann.

Agarro la mano de la doctora y de forma histérica le cuento todas las drogas que me han hecho consumir los últimos meses.

—Tranquila, no tiene porque afectar a tu niño.

Me cuenta algo de genética y algo de la placenta que cubre y protege a mi niño y respiro algo más tranquila.

—La directora quiere que se te haga una prueba de paternidad —murmura la ginecóloga con calma—. Quiere descartar que algún funcionario de prisión te haya forzado o algo así.

Pienso en el bebé y en las agujas y niego rápidamente con un gesto de mi cabeza.

—No, no quiero análisis —murmuro en voz baja—. El padre de mi bebé está muerto.

Ella me mira con compasión y yo le pido perdón a Dann por mentir en esto.

—Muerto.

—Sí, todos creen que yo le maté en Febrero y no es así.

Le doy el nombre de Mike West y me reclino en la camilla cerrando los ojos. Sé que si hubiera dicho el verdadero nombre del padre del bebé hubieran querido contactar con Dann y yo no quiero hacerle eso.

Negándome el abogado y diciéndole a Alyssa Kenner lo que opinaba de mi ataque, me lo ha dejado claro.

Quiere pasar página y alejarse de mí y lo comprendo. Joder sí lo entiendo. Yo he tratado de hacer lo mismo. Dejé que Sheryl regresase con él sin interponerme en su relación pensando en su felicidad y nada ha cambiado.

Escucho que la doctora dice que hablará con Alyssa y yo respiro algo más tranquila. La imagen del niño ensangrentado por mi mano quiere venir a mí y alejo ese pensamiento de golpe de mi cabeza.

Pienso en el juicio y en mi falta de defensa y sé que voy a acabar en la cárcel por muchos años. Encerrada aquí no voy a poderle hacer daño al niño que crece en mí y eso me da esperanza.

Y calma.

Justo las dos cosas que más necesito ahora.

 

Dos horas después vuelve a entrar Emma a la enfermería. Esta vez viene sola. Trae mi ropa, un neceser con las cosas y la carta de Dann junto a la fotografía.

—¿Es el padre de tu hijo?

Niego enseguida, mientras guardo la fotografía y la carta entre los papeles que Alyssa me dio antes.

—El padre está muerto —miento con un suspiro—. Sólo me tiene a mí.

Emma chista, mientras se sienta a mi lado en la enfermería.

—Te traigo otra cosa también —susurra dejando algo debajo de la almohada con rapidez.

Toma mi mano para impedir que vaya a coger lo que sea que me haya traído. Niega con calma.

—No.

Señala hacia la entrada y allí veo a Harper. Recuerdo que ella permitió que las presas me dieran la paliza en el baño y aprieto con fuerza su mano con la mía.

—Lo sé —susurra Emma casi sin hablar—. Los funcionarios se pusieron de acuerdo para permitir que te dieran esa paliza —añade en voz muy baja.

Trago hondo preocupada. Ya no sólo por mí. La vida en mi interior cambiaba las cosas, y de qué manera.

—Por la noche te cerraré con llave la puerta —dice tranquila—. Sí confías en alguien fuera de aquí para llamar podrás hacerlo. Es un móvil preo que no rastrearán. Úsalo como mejor consideres, querida.

Se levanta de la silla y deja mis cosas a un lado. Miro en la estancia a derecha y a izquierda y agradezco estar sola en una habitación.

—No te fíes de lo que te haya podido decir Alyssa. Es familiar de Harper. Se cubren entre ellas.

Abro la boca para tratar de averiguar el significado de aquella frase y la susodicha lo impide.

Harper abre la puerta y me mira con altanería.

—Se acabó el horario de visitas, Emma.

Su compañera asiente mientras se despide de mí con una sonrisa amable. Se la devuelvo por inercia.

—Buenas noches, querida.

La voz de Harper suena burlona y con socarronería y me da mala espina. No escucho ser cerrada la puerta con llave y abro mucho mi ojo sano con alarma.

Era un aviso de Emma, pienso con tristeza, no van a dejarme descansar.

 

Antes de que se haga oscuro en la habitación, cojo el móvil y levantándome con mucho dolor voy a rastras hacia un lateral. Lo coloco junto a mi neceser con mis cosas y le doy a grabar. Compruebo que tiene batería suficiente y regreso a mi cama con paso lento.

Me recuesto en la camilla de nuevo y cierro los ojos. Pasan los minutos en calma y empiezo a pensar que me he vuelto paranoica.

No sucede nada fuera de lo normal en la enfermería.

Me giro hacia un lado y con la mano en mi vientre comienzo a querer fantasear con el bebé.

—¿Saldrás igual a mí? —susurro en voz baja.

Pienso en Dann y en las mentiras que me contó por hacer su trabajo para la policía y me echo a temblar. Me duele saber que nuestro hijo fue concebido sin amor. Al menos por su parte.

Niego, enfadada conmigo misma por pensar así. Ya no te acuerdas que tú fuiste a él porque te ordenaron seducirle, pienso frustrada. ¿Cuál de los dos actuó peor?

Mi nombre se aparece en mi mente con señal luminosa y sé que mi conciencia dice la verdad al nombrarme a mí. Yo soy más culpable que él. A fin de cuentas Dann defendía la Ley cuando fingió armarme. Yo… pretendía matar a su familia.

No hay color.

Un ruido de chasquido en la puerta me pone los pelos de punta. Siento acompasarse mi respiración y sé que Emma tenía razón al advertirme.

Vienen por mí.

Cierro el ojo con fuerza y agudizo el oído. Noto dos respiraciones aparte de la mía. No tengo que esperar mucho para oír sus voces.

Kelly y Paloma.

Viene a mí el miedo que sentí antes ante la posibilidad de que le hubieran hecho daño a mi bebé y la rabia me consume.

—¿La matamos ahora o después?

Es Paloma quién lo dice.

—El encargo decía que no podía acudir al juicio. Da igual si lo haces ahora o después. Las cámaras no van a grabar ahora.

Espero a que se acerquen a mí, y cuando su silueta está a mi alcance, giro sobre mí con esfuerzo. El grito que sale de ellas me hace ver que no esperaban mi reacción y aprovecho el momento.

Clavo un trozo del espejo que rompí horas antes y se lo clavo a Paloma en la mano. Ella deja caer al suelo el cuchillo que llevaba.

—¡Zorra! —exclama Kelly.

Contengo el dolor que siente mi cuerpo por las heridas que ellas me causaron y agachándome a su lado, tomo el cuchillo con mis manos.

Kelly se pone pálida. La luz de la luna se clava en mi rostro y ella ve en la expresión de mi mirada lo que estoy sintiendo ahora.

Me ve cabreada. Y peligrosa, tal como ella me quería tener días atrás.

—La psicópata de Carson City —susurra mientras le exige a Paloma que no gimotee en el suelo de dolor.

Yo voy hacia ellas, y con el cuchillo en mano, les hablo con voz clara y directa.

—Me han disparado, golpeado, drogado, amenazado, violentado, amado sin hacerlo y vejado de formas que no sabéis. Quiero ser buena, realmente lo ansío, pero si me atacáis a traición voy a responder. Y no os va gustar lo que os soy capaz de hacer.

Por él seré asesina, les digo vocalizando pero sin hablar.

Llevo la mano a mi vientre y Kelly entiende mi advertencia. Levanta la mano en señal de rendición y ayuda a Paloma a levantarse del suelo casi por obligación.

—Nos dijeron que eras un fraude y que debíamos jugártela, pero es evidente que no eres como te describían.

—Largo —le digo seria—. No lo voy a advertir más.

Veo cómo salen del cuarto y yo me deshago del rostro la fachada de mujer fatal. Me apoyo en la camilla y dejo escapar el gemido de dolor que he estado conteniendo los últimos minutos.

Me duele todo.

El tratamiento de la doctora Winston aún no me ha hecho efecto.

Renqueando voy hacia el neceser y saco el móvil. Compruebo que todo se ha grabado y me giro hacia el orinal que hay a la izquierda. Siento la cerradura en la puerta de la enfermería y sé que ha sido Emma.

Ahora sí que me ha encerrado allí.

Bien.

Dejo caer el trozo de cristal por detrás del lavabo y me contemplo en el espejo. Mi cara es todo un cuadro.

Ojo hinchado. Labio cortado. Moratones por todos lados. Puntos por encima de los párpados. El ojo derecho vendado con gasas.

—Parezco un monstruo.

Pienso en el juez Sanders, y me estremezco.

En dos días haré el ridículo presentándome así en el juzgado. Lo tengo más que claro.

 

Tumbada en la camilla, con la sábana echada por encima de la cabeza,  me encuentro horas después mirando el video que el móvil ha grabado.

Se puede contemplar cómo dos presas han entrado para atacarme en plena noche y cómo me he defendido con maestría.

—Y no se aprecia nada de mi embarazo —murmuro mordiéndome el labio inferior.

Llevo un rato tratando de pensar qué hacer con el móvil y con el video y la respuesta no viene a mí.

¿En quién confiar para enviar el video?  ¿Quién podría quererme ayudar hoy día? ¿Dann? ¿Fue mentira lo que Alyssa me dijo sobre él? ¿Es justo que recurra a él cuando tenga un problema?

Salgo de la aplicación y abro Google. Pongo mi nombre en el buscador y salen muchos resultados. Al lado añado juicio y el mes de Junio, y sale Dann en primera página.

19 de Junio. El titular dice. Nuevo inspector Jefe en la policía de Nottville.

Leo el cuerpo de la noticia y me siento orgullosa de Dann al ver cómo el periodista elogia su vida y sus méritos. Coincide en todo lo que yo siempre pensé de él. Leal, directo y gran oficial de policía.

Trago hondo al leer el final, dónde le preguntan por mí y por su relación conmigo.

Sale un video, no han querido transcribirlo. Bajo el volumen al máximo y le doy a reproducir.

—¿Mi relación con Elizabeth Stone? Este viernes lo podréis ver tras el juicio de la susodicha. Yo sólo hice mi trabajo para cazar a los delincuentes que trataron de hacer pedazos a mi familia. La señorita Stone fue un daño colateral. Pronto la verdad saldrá a la luz y todos respiraremos tranquilos.

Temblorosa quiero quitar el video y no lo hago a tiempo. El periodista ávido de sensacionalismo rosa siguió enfocando a Dann. Y tras él se ve claramente cómo Jaime le está esperando, junto a Sheryl Edwards, que se lanza a sus brazos y su boca como si no hubiera un mañana.

Bloqueo el móvil furiosa conmigo por sentirme mal. Es evidente que Dann está continuando con su vida.

—Y yo voy a hacerlo contigo —le digo a la bolita de pasa que está horneándose en mi interior—. Dann ya tiene a su familia con él, tú serás el único que comparta mi vida a mi lado. No necesito a nadie más.

Pienso que ya va siendo hora de pasar página con respecto a los Garrett.

Cojo el móvil de nuevo y pongo el nombre de Kyle Jackson en el buscador. Sale la noticia de su ataque en Francia y lo único que puedo encontrar es que está siendo tratado en el Hospital de Maryland para daño cerebral. Nada más.

Busco ahora el teléfono de la policía de este condado y cruzando los dedos, espero que dé tono.

—Policía de Maryland, ¿dígame?

—Necesito hablar con el agente White.

—No está de guardia hoy —murmura la señorita con desdén.

Resoplo frustrada. Siempre igual. Sonrío con nostalgia al ver que las cosas no cambian. Igual que cuando necesitaba hablar con Mike. Los operadores siempre retrasando las gestiones.

—Necesito hablar urgentemente con él. Es sobre el señor Jackson y su agresor.

Parece que la mujer nota la sinceridad en mis palabras, porque me pide que espere y me pasa la llamada enseguida.

—Callum White —oigo que responde gruñón.

Recuerdo la mala leche que tenía en las pocas ocasiones que le vi y vuelvo a sonreír sin poderlo evitar.

Al parecer todo lo que he vivido no ha sido tan malo a fin de cuentas.

—Hola, agente White, soy Elizabeth Stone. Quiero saber cómo sigue Kyle.

Se queda mudo de impresión al oírme.

—Siempre saltándote las reglas —susurra resoplando—. Pensé que estabas en la cárcel.

—Y lo estoy. 

Le digo de nuevo que quiero saber cómo sigue Kyle y se calma un poco. Se da cuenta que me preocupo por él. Bien. Es la verdad.

—Estoy con él ahora, Stone.

Cuelga la llamada y me quedo helada de la impresión. Quiero volver a llamarle para decirle que está siendo grosero, cuando veo que el móvil está recibiendo una llamada de video. Pulso el botón verde pero no activo el video de mi móvil.

Puedo verle a él, pero no al contrario.

—Es mejor que le veas.

El pelo de Callum está despeinado y su carita llena de sueño y parpadeo confundida. Parece… tristísimo.

En un segundo siguiente me pone el móvil encima de una mesa y ahora soy yo la que se pone triste al ver a Kyle postrado en una silla de ruedas.

Permanece quieto, con la mirada fija en un punto en la pared.

Oh, joder.

—Kyle…

—Marcus le disparó en la cabeza. Pudieron salvarle la vida pero parece que tiene algún tipo de daño cerebral. No reacciona, Elizabeth.

Cambio el modo de llamada y acepto el video de mi parte. Callum maldice al verme así.

—Joder, ¿qué coño te ha pasado a ti?

No respondo. Respiro hondo e incorporándome en la camilla miro fijamente a Kyle.

—Necesito un abogado, señor Jackson —susurro con seguridad—. Los Garrett han retirado el letrado que iba a defenderme y me he quedado tirada.

Callum parece cabreado al oírme y yo alzo la mano pidiéndole paciencia.

—Mira su mano, White.

El hombretón hace lo que le pido y silba de impresión al ver cómo Kyle aprieta sus manos con fuerza. La abre y cierra a placer.

—Jackson— la voz del poli es desgarradora y sé sin necesidad de que me diga nada, que ese hombre está enamorado hasta las trancas de mi antiguo abogado.

Vaya.

—El viernes necesito que estés de mi parte en el juicio. Tú me defendiste bien en la primera vista, Jackson. Te necesito.

Quiero decirle que estoy embarazada para motivarle a reaccionar con más razón. Y no hace falta.

Ante mí asombro y al de Callum, el hombre sentado en la silla de ruedas parpadea y pronuncia mi nombre y el de su amante con dolor.

—Elizabeth… Callum…

Este último salta hacia él y le agarra con suavidad su cara. Noto amor en su mirada y se me encoge el corazón. Y no en mal plan. Siento envidia sana por lo que sienten.

—Kyle, tú no tienes ningún daño cerebral —susurro con seguridad—. Simplemente le duele reaccionar.

Quiero decirles que yo sé lo que es sentir tanto dolor físico que a veces uno prefiere vivir en la inconsciencia antes de afrontar el daño, y no puedo hacerlo. Oigo pasos al otro lado de la enfermería y sé que debo colgar.

No me despido. Finalizo la llamada y guardo el móvil debajo de mi almohada. Saco la cabeza por fuera y finjo dormir.

La puerta se abre instantes después y oigo los pasos de una mujer.

—¿Elizabeth?

Es Emma.

Me incorporo en la cama de nuevo y la miro con curiosidad.

—He visto la herida de Paloma, ¿estás bien?

Saco el móvil de la almohada y le pongo el video. Asombrada se queda Emma, mirándome pálida.

—Vaya.

Dudo si quedarme con el móvil o no, y sé que mi llamada hacia Kyle era más por ayudarle a él que por ayudarme a mí. Nada más.

—Llévatelo. Sirvió para su propósito.

Emma no hace preguntas. Coge el móvil y se lo mete en el bolsillo.

—Descansa. Te esperan dos días movidos.

Sale de la enfermería y yo rezo por el bienestar de Kyle. Sé que su dolor de una forma u de otra ha sido provocado por mí.

Yo traje a Marcus a su vida a fin de cuentas.

 

El día siguiente viene a mí con calma y tranquilidad. No recibo ninguna visita. Paso la mañana leyendo los documentos que la directora Kenner me dejó.

En ellos se ve claramente la intención del abogado ado por los Garrett. Querían defenderme de verdad.

Vídeos exculpatorios, pruebas de los alucinógenos implantados en mí, la estrategia de Dann con la policía para descubrir mi implicación en los sucesos.

Todo está ahí, ante mí.

—Tu papá hizo bien su trabajo —murmuro a mi bolita de grasa con amor—. De mayor tienes que ser como él.

La doctora Winston sí ha venido a verme y ha sido para subirme la dosis de calmante. Quiere mantenerme relajada hoy a expensas de lo que suceda mañana en el juicio.

He estado a punto de preguntarle por mí y por mí nene en caso de que me declaren culpable en el juzgado, y no he podido formular la pregunta. Supongo que por miedo.

Ahora que estoy empezando a querer a la personita que está creciendo en mi interior, imaginar que puedo perderle a él también me rompe de forma indescriptible.

—Tienes visita, Stone.

Es Harper.

Me quedo mirándola con una ceja levantada. Dejo a un lado la documentación con calma. El estómago me da un vuelco y siento venir a mí náuseas de nervios.

Pienso que puede ser Dann, que vuelve a querer venir a verme y miles de mariposillas revolotean por mí cabeza.

—No voy a morderte —susurra cabreada.

Pongo cara seria y miro la sonda que tengo en el brazo.

—No puedo ir —susurro con un suspiro.

Harper viene a mí y de un golpe me quita la vía. Salpica algo de sangre mi ropa y cuento hasta diez para no saltar sobre ella.

—Ya puedes venir. Vamos.

Me levanto de la camilla con esfuerzo y limpio con una toallita su estropicio.

Sigo su camino con paso lento. Pienso en hablar con Alyssa sobre Harper y me quito esa idea de la cabeza. Emma me dijo que ambas son familiares y se defienden entre sí. Quejarme de la guardia que ahora me está llevando hasta mi visitante no es muy buena idea que digamos.

Entro en la sala de visitas y parpadeo incrédula al ver a una mujer allí. Se me cae el corazón al suelo al ver allí a Sheryl Edwards.

No es Dann.

Maldigo mi idea de haber aceptado ir a ver a alguien, y deseo darme la vuelta para salir de allí cagando leches.

Viendo mi intención, Sheryl se levanta y acude a mi encuentro.

—Hola, Elizabeth.

Suspiro aceptando su mano para ayudarme a sentarme en la silla. Ella contempla mi rostro y pone cara de disgusto.

—Estás horrible.

—Sí.

Recuerdo el beso que vi darle a Dann en pleno reportaje de televisión y respiro hondo.

—¿A qué has venido, Sheryl?

Le recuerdo con la mirada que he cumplido mi palabra de no acercarme a ellos y ella sonríe. Serena. Cómo si hubiera ganado una batalla y viniera a regodearse ante el perdedor.

¿Me considerará perdedora?

Pienso en el hijo de Dann que crece en mí y me siento vencedora.

—Quiero que seas la segunda en saberlo —murmura dichosa—. Danny y Jaime ya lo saben, y están encantados.

—¿Saber qué?

—Voy a tener un hijo de Danny, querida. Nos casaremos después de que tu juicio sea sólo una noticia pasada. Creo que tenías todo el derecho de saberlo por mí.

Mi rostro se congela, y la respiración se me paraliza. Observo fijamente a la doctora que ahora es oficialmente la prometida de Dann y siento ganas de vomitar.

La satisfacción que puedo ver en su rostro me hace ver que eso es lo que ella quería. Verme sufrir. Darme la puntada justo antes de mi juicio.

Y maldita fuera yo, lo ha logrado.

Me ha herido de muerte.

—Enhorabuena —susurro conteniendo el vómito—. Si me disculpas.

No siendo deseo de ser diplomática con ella. Me levanto de la silla y le pido a Harper que abra la puerta. La dichosa guardia no viene a mí y yo cuento hasta diez. Noto escalofríos recorriendo mi piel y siento que la cabeza quiere empezar a darme vueltas.

—Mañana imagino que te encontrarás con Danny. Es parte de tus acusadores en el proceso. Procura mantenerte alejada de él. Por tu bien. Y por este bebé que ya quiere a su padre. No le destroces la vida como haces con todos los que se cruzan en tu camino.

Pienso en Kyle y tengo que agarrarme fuerte a los barrotes para no caerme al suelo. Ha sido un golpe bajo el de Sheryl. Joder.

Quiero girarme para decirle a esa mujer que yo también estoy esperando un hijo de Dann, y la inoportuna aparición de Harper me impide hablar.

—Tienes otra visita, Stone.

—¿Qué?

Voy a decirle que quiero ir a vomitar y la aparición de un hombre en la sala me deja muda de la impresión.

—Recuerda mis palabras, Elizabeth.

Noto su mano en mi hombro como pretendiendo consolarme y sé que es actuación pues y dura ante el recién llegado.

—Cinco minutos —me avisa Harper.

Miro a Callum White y respiro hondo.

—Estás peor en vivo y en directo— dice brusco.

Me encojo de hombros, inmóvil a su lado. Me pide que me siente y le digo que no. Quiero irme de allí y él lo nota.

—He venido para agradecer tu actuación de anoche —susurra tras suspirar.

—¿Sí?

— Oír tu voz ha hecho que Kyle reaccione. El neurólogo está positivo con su recuperación. Van a iniciar su fisioterapia neurológica. Si todo va bien, superará su bloqueo en un par de meses.

Sonrío contenta con esa noticia.

Callum viene hacia mí y toma mi mano vendada entre las suyas.

—¿Qué están haciendo contigo?

Su voz suena baja y preocupada. Quiero apartarme de su lado ante su contacto y él no me lo permite.

—Elizabeth, no estás sola. Tienes a personas que se preocupan por ti. Deja que te ayudemos. Kyle lo querría así.

Niego, mirándole con calma.

—Tengo todo lo que necesito aquí —le digo—. Mi único deseo es ar el mal que he causado y seguir adelante. Y no por hacerme la víctima, estoy cansada de que todos me lo echen en cara. Sólo quiero aprender de mis errores y vivir.

Escucho los pasos de Harper y agradezco su intervención. Bendita sea.

—Cuida a Kyle —le pido tras agradecerle su visita—. Si quieres hacer algo por mí, vigilale bien. Sé que Marcus no deja cabos sueltos atrás. Cubre su espalda y cubre la tuya.

Beso su mejilla y con celeridad salgo de allí rumbo al primer cuarto de baño que está a mano.

Suelto toda la bilis de mi estómago con fuerza.

—Ascazo —murmuro escupiendo al inodoro restos de babas y saliva.

 

Algunos instantes después Emma viene a por mí y me ayuda a llegar a la enfermería. Miro hacia mi camilla y se me seca la boca al ver que los documentos que había en la carpeta marrón están hechos pedacitos ante mí.

—¿Qué diablos? —exclama Emma enfadada.

Camino hacia allí y contemplo hecha pedacitos mi foto con Dann. Recuerdo la mirada de satisfacción de Sheryl al contarme lo de su embarazo y rompo a llorar sin poderme contenerme.

—Elizabeth…

—Son las hormonas —susurro entre hipidos.

Emma recoge el destrozo y me ayuda a tumbarme en la cama. Me coloca la vía en el brazo y me da agua para beber. Bebo el vaso con gusto.

—Voy a pasarme aquí muchos años —murmuro decaída.

Ella me contempla inquieta. 

—Hay un módulo de maternidad. Si llegarás a cumplir condena aquí allí estarías a salvo. Crecerá tu hijito allí contigo.

Afirmo con la cabeza y cierro el ojo sano un rato.

—Quiero dormir.

Emma entiende con eso que quiero estar sola y tras comprobar que todo está en orden, sale de la estancia.

Comienzo a llorar una vez más y me maldigo a mí, a la sensibilidad de las mujeres preñadas y a mi vida actual.

Pensar en ver a mi hijo encerrado siete años entre barrotes por mí causa me genera gran dolor de corazón.

Más de lo que creo ser capaz de soportar.

 

Sueño con Mike. Y no con mi hijo, sino con West. Estamos en Nottville, en la Iglesia.

Él está vestido de esmoquin. Se le ve guapísimo en esa guisa. Ríe contento.

Yo estoy sentada en uno de los bancos. Mi vientre está muy abultado. De siete meses o más. A mí lado está Maddy. Sostiene a su niño. Un pequeño Garrett en miniatura.

—La novia está preciosa —susurra Maddy sonriente.

Miro hacia el pasillo principal y el organista está tocando la marcha nupcial. Observo a la novia y reconozco a Sheryl.

Giro mi vista rápidamente hacia Mike y él ya no está allí. Está Dann. El novio va a ser él.

¡No!

Quiero levantarme para ir hacia él y al ponerme en pie, siento que todo a mi alrededor da vueltas. Ya no estoy en la iglesia de Nottville. Ahora estoy en Toulousse. En Francia.

Veo a Marcus hablando con Laia. Con ellos está otro hombre. Y no es Fran, pero su rostro es igual.

Hablan de dinero.

De poder.

De gente en la quiebra.

Sonríen como hienas. Les agrada la destrucción y el caos. Quieren sacar beneficio en base del dolor de otras personas. Hablan de Sean Jenkins y de su venganza. La Dama está detrás de su complot, sonríen al hablar de ella y de su poder.

Saben que yo soy su arma. Laia me ha vendido por droga. Ya no es mi hermana. Ahora se hace llamar Helen. Han manipulado su mente.

Quiero gritar para salir de allí y lo hago. Regreso a la iglesia, pero ya no tengo ningún nene en el vientre.

Dann está besando a la novia. Acaba de casarse con Sheryl.

—Cuidaré de tu niño —dice ella sonriente—. En quince años cuando salgas de prisión, podrás verle.

—Sí, señorita Stone, cuando salgas ven por tu hijo. Él se irá contigo… si lo decide así.

¿Dann?

Quiero alzar la mano para coger a mi hijo o a Dann, y todo se vuelve negro. El mazo del juez me declara culpable. ¡Me condena a cadena perpetua!

No.

Soy inocente.

Quiero decirlo y la voz no viene a mí. Trato de gritarlo con fuerza y no puedo hablar. Ponen las esposas en mis manos y me lanzan al coche patrulla.

—Adiós, Elizabeth —ríe Sheryl—. Tu familia es mía ahora. Mía. Mía. Mía

No. ¡No!

 

Despierto sobresaltada y veo a la doctora Winston a mi lado. Su mirada es dulce. Y serena.

Me dice algo así como que tengo mucha temperatura. Es por el estrés. Respiro hondo al llevar la mano a mi vientre. Mi bebé sigue ahí. Lo sé porque la doctora Winston es ginecóloga. Si sigue conmigo es para tratarme el embarazo.

—Sólo era una pesadilla —me dice serena.

Recuerdo el vestido de novia de Sheryl y el corazón se me encoge un poco. La novia de Dann es bella. Pienso en mi aspecto actual y mi autoestima baja un poco más.

Callum lo dijo. Estoy peor en vivo y en directo.

—Tienes que tomarte las cosas con calma —me dice la doctora—. O sufrirás preclampsia.

Le prometo que trataré de ser buena, y dejo que suministre un poco de calmante.

—En cuatro horas vendrán por ti. Trata de descansar.

Me giro en la cama y llevo la mano a la venda del ojo. Siento el impulso de quitarlo para ver cómo está por dentro y no lo hago. No quiero empeorar más las cosas.

Paso la mano por la almohada y noto algo duro. El móvil.

Lo saco con cuidado. Hay un papel pegado. Teléfono de Danniel Garrett.

Despego la nota y por detrás hay algo más escrito. Está firmado por Emma.

Danniel Garrett vino a verte todos los días, durante tres meses, creo que al menos merece el beneficio de la duda.

Suspiro mirando el aparato como si fuera un animalito venenoso.

—¿Qué hago, mini bolita de pasa? —le pregunto al bebé con cariño—. Se va a casar con Sheryl. Vas a tener otro hermanito. Con Jaime seréis tres.

Tres. Cómo en uno de mis sueños.

Tomo el móvil entre mis manos y marco el número de Dann. Miro la hora. Las cinco de la mañana.

Oigo el primer tono y me muerdo la lengua. El segundo me crea sudor frío. El tercero me hace suspirar.

—¿Quién cojones me llama a estas horas? —oigo cómo Dann responde al cuarto tono.

Abro la boca para hablar y me pasa como en mi sueño. No encuentro las palabras.

—Joder, ¿quién eres?

—Hola Dann.

El saludo me sale seco. Formal. Plano. Impersonal. Él se mantiene en silencio al oírme.

—Elizabeth.

Mi nombre pronunciado por sus labios suena tan doloroso que trago hondo. Necesito beber agua. Y lo hago.

—Alguien ha roto la documentación que me hiciste llegar para mí defensa, junto a la foto y tu carta.

Dann ríe al oír mi voz y su risa me resulta rara. Su forma de reaccionar me resulta extraña, como en trance. O bebido.

—¿Estás… borracho?

—Como una cuba —admite él burlón—. La prueba de esto es que estoy fantaseando contigo ahora. Estás en prisión. Es imposible que estés hablando conmigo. Además no acudiste a la cita y ahora me dices que alguien ha roto mi carta. Estoy majareta.

Siento el dolor en su voz y sé que llamarle ha sido un error. 

—Enhorabuena por tu ascenso a Inspector Jefe— le digo con sinceridad—. Al menos eso es una buena noticia.

Dann se vuelve a reír ante mis palabras y sé que va a ser imposible hablar con él ahora. Está demasiado alcoholizado en estos momentos.

—Supongo que nos veremos mañana en mi juicio —susurro—. Eres parte de mi acusación.

Te quiero, pienso antes de colgar.

Pongo el móvil a un lado y cierro mi ojito. Me ordeno no llorar, y lo cumplo. Noto reflejo en el terminal y le doy la vuelta. Tengo dos llamadas pérdidas de Dann.

Pulso el botón verde al ver que vuelve a llamar.

—Señorita Stone, ¿nunca le han dicho que en la cárcel uno no llama de madrugada a otra persona? ¿Acaso no se cansa de saltarse la ley a la torera, una y otra vez?

No lo puedo evitar. Su tono de voz suena tan bromista y tan tierno a la vez, que rompo a reír y a llorar al mismo tiempo.

—Oh, Dann…

—Me has evitado por mucho tiempo, Elizabeth. No iba a permitir que mañana hicieras lo mismo.

Quiero recordarle que él ahora está con Sheryl pero me contengo. Me conformo con oírle hablar con normalidad, al menos un rato más.

—Hace unas horas me ha venido a ver Callum —le digo tumbándome en la cama.

Le cuento lo de la videollamada con él, su reacción, su visita y lo vivido los últimos tres meses y el tiempo pasa volando.

Dann me cuenta a su vez lo sucedido con Brianna, con el Jefe que era en realidad el verdadero Jason Laker. Me habla de los hermanos de Maddy. De la desaparición del paciente 3456.

Me cuenta lo feliz que es estando al fin con Jaime y lo que tuvo que vivir cuando Greg West trató de hacerle daño a la mujer de Sean.

Hablamos de todo lo que ha sido nuestra vida estos noventa días incluida la paliza que me han dado. Nos lo contamos todo excepto el asunto mi embarazo y su compromiso con Sheryl.

Ambos lo ocultamos como secretos horribles que nos pueden destrozar si abrimos la boca. Y tal vez tengamos razón.

—Son las ocho— le digo en susurros mirando hacia la puerta con cuidado—. En una hora van a pasarme a buscar para el juzgado.

— Te veré allí —me dice tranquilo—. Sigues teniendo a nuestro abogado a tu disposición. Siempre ha sido así, Elizabeth. Deberías saberlo.

Sus palabras me llegan hondo.

—No te asustes cuando me veas en el juzgado. Parezco una bruja mala de cuento, con solo un ojo al aire libre.

Ríe ante mi ocurrencia y yo río con él. No lo puedo evitar.

—Dann…

—Elizabeth, sé que he sido un cabrón contigo, pero no voy a rendirme. Hoy me has llamado a mí. Tú. Y eso me da esperanzas. Tengo mucho que explicarte. Más de lo que crees.

Pienso en mis propias mentiras y en nuestro niño, y sé que le debo eso. Quiero decirle lo que aún siento por él, cuando escucho la voz de Sheryl llamándole cariñosamente.

Recuerdo su embarazo y su compromiso con él y me llamo tonta.

Escucho cómo hablan entre ellos, y sé que me ha dejado a un lado para ir a hablar con ella. Cómo si yo fuera un trapo sucio.

Tonta. Tonta. Tonta.

—¿Eli?

Respiro hondo tratando de calmarme. Ser idiota no es razón suficiente para tratarle mal.

—¿Sheryl y tú sois amantes? —le pregunto en voz baja.

—¿Qué?

—Es una pregunta simple, Dann. ¿Te has acostado o te estás acostando con ella?

— Eli… —su voz es torturada. Ya no hay nada del hombre que me hablaba alegremente de su hijo y de su familia.

Tonta, me repito.

—Sientes pena por mí, Danniel. Eso es lo que te pasa. Me engañaste justificándote que lo hacías por tu placa y ahora no sabes cómo rectificar tu error conmigo. 

Quiero pulsar el botón rojo de colgar llamada y no lo hago. No voy a darle ese gusto.

—No necesito tu lástima. Dann. Sé porqué hiciste las cosas. Lo comprendo, de verdad, pero escúchame una cosa.

—Elizabeth, te equivocas yo…

—No necesito tu lástima, ¿me oyes? Vete al infierno.

Ahora sí cuelgo enfadada conmigo.

Ao el móvil y lo tiro al suelo, junto al cubo de basura. Cierro los ojos avergonzada conmigo y con mis sentimientos.

Maldita sea yo.

 

El funcionario que me viene a buscar a las nueve en punto se sorprende al verme ya preparada. No le digo que no he dormido nada. No serviría de nada para retrasar lo inevitable. Le entrego mis manos y me pone las esposas.

Mi mano herida protesta un poco ante el frío del metal pero no hago mueca de dolor.

La doctora Winston está presente.

—No puede estar mucho rato de pie —susurra tranquila—. Sufre dolores de consideración. Debería permanecer tranquila hasta su vista con el juez.

El hombre asiente con malhumor. Yo le dedico una mirada de agradecimiento a mi doctora por su cuidado para conmigo.

—Gracias.

—Suerte querida.

Salgo de la enfermería con el funcionario agarrando mi brazo. Observo a Emma a un lado saludándome, y le devuelvo el gesto con disimulo. Lo hago así porque a su espalda está Harper, hablando en voz baja con Kelly. Suspiro desganada, temerosa de que tramen algo nuevo en mi ausencia.

—Vamos.

El funcionario tira de mí y yo trato de seguir su paso con calma. No quiero recordarle que me han ordenado reposo por mis dolencias. Sería perder el tiempo. No le interesa cuidarme. Sólo le an por trasladarme al juzgado.

—No haga ninguna tontería —me advierte al salir de la prisión.

Miro el furgón de traslado amarillo y noto opresión en el estómago. Miro la ropa de reclusa que llevo y dolorosamente caigo en la cuenta que sólo soy una presa más.

—Estaré vigilándote con lupa.

Hago un gesto de disconformidad con la cabeza y me quedo quieta y sentada en mi lugar. El furgón es ancho y largo, y estoy sola en él. Puedo estar tranquila por un rato más al menos.

 

Una media hora después doy las gracias al cielo por haber ordenado que se detuviera el coche. Los botes y saltos que ha dado la amortiguación de las ruedas me han destrozado los huesos.

Mis costillas rotas han visto las estrellas del movimiento. Un traslado sencillo, pienso burlándome de mi misma, y unas narices.

Cuento en voz baja los pasos del funcionario dando la vuelta para venir a sacarme del furgón y cuando la puerta se abre creo que estoy soñando.

Y no sé si es un sueño dulce o una pesadilla.

—Tú…

Danniel Garrett me devuelve el gesto con mirada gruñona. Y yo no puedo hacer otra cosa más que contemplarle embobada.

—¿Qué haces aquí?— pregunto en un susurro incrédulo.

—Te dije que no me rendiría contigo y hablaba en serio.

Viene hacia mí y me quita las esposas. Agradezco tener las manos libres con gemido de placer.

—Tenías razón con respecto a tu aspecto —dice acariciando mi mejilla y la gasa en mi ojo—. Pareces sacada de una película de los horrores.

Observo su mirada azul risueña y sé que está tomándome el pelo. Alzo yo ahora la mano para acariciar su rostro y no repugna mi contacto. Sonrío sin poder evitarlo al ver su barba incipiente en su mentón.

—Dann, hueles a alcohol.

Él se encoge de hombros, sin darle importancia al comentario.

—Vamos a tener mucho tiempo para hablar, vamos.

Me ayuda a ponerme en pie y Dann sí que lo hace con cuidado. Tiemblo ante su roce.

—¿A dónde vamos?

—Lejos de aquí.

Trata de hacerme salir del furgón y yo me planto a su lado. 

—¿Qué?

—Te voy a sacar de aquí, Elizabeth. Tenemos que hablar.

Pienso en mi juicio, en nuestro bebé y en su nueva familia y permanezco inmóvil.

—No, Dann, yo no me voy a ningún lado.

Él alza una ceja confuso, pero sin decir nada. Yo suspiro con tristeza.

—Necesito arreglar las cosas con la justicia, Dann. No puedo seguir huyendo de la ley, tú me enseñaste eso.

—Eli…

—Quiero hacer las cosas bien. Ya es hora de luchar por mí.

Acaricio su barba de días, y notar cómo se estremece ante mi toque me llena de placer.

—Tengo tanto que quiero decirte…

—Dilo delante del juez y del jurado —le pido con suavidad—. Allí tenemos que decir la verdad. Todos.

Me acerco a su lado y le muestro mis muñecas para que me espose de nuevo. Dann me mira intensamente.

—Elizabeth…

—Tú empezaste esto meses atrás, Danniel. Termínalo como se debe. Eres el nuevo inspector jefe por algo. Haz honor a tu ley. Yo me enamoré de ese hombre que luchaba a favor de la justicia. No hagas que cambie de parecer.

Siento el frío metal alrededor de mis muñecas y respiro tranquila.

—Está bien. Supongo que en el juzgado tendrás que oír mi versión de los hechos. Eso es mejor que nada.

Roza la cicatriz de mi mejilla y a continuación besa mis labios con dulzura. Me dejo envolver por su gesto y sé sin asomo de duda lo mucho que amo a este hombre que está conmigo ahora.

—El juez Sanders espera por ti.

Me ayuda a bajar del furgón con calma y de su mano, entro en los juzgados. Inhalo el aire fresco y eso me evade de la realidad del momento.

Siento flashes de cámara reflejarse en mi rostro todo el rato, y las expresiones horrorizadas de los periodistas ante mi estado físico y nada de eso me importa.

Saber que Dann está conmigo y que es él quién me guía ante la justicia, me llena de calma. Y todo debido a una razón clara y concreta.

Dann se comprometió a detenerme él y ha cumplido su promesa. Es un hombre de palabra, me haya mentido en el pasado a mí o no, eso no cambia quién él es.

Y yo lo sé, y mi hijo también lo sabrá. Su palabra, la de un Garrett será su ley y eso le salvará a él y a mí.

Saber eso por ahora a mí me basta. Cien por cien.

 



CAPÍTULO 22

Maryland, Oakland.

Juzgados.

Elizabeth Stone.

 

Danniel me deja ante uno de los funcionarios. Me quedo en silencio un rato contemplando su marcha. Veo que su paso es firme y seguro y sé que tiene confianza en sí mismo y en el proceso. 

Eso me consuela. En cierta medida.

—Vamos. Tiene su ropa preparada.

Alzo una ceja sorprendida al oírle y miro mi traje gris de presa con nostalgia. Tres meses con él puesto da para mucho. Pensar en vestirme de falda y blusa me incomoda.

Sigo su indicación y me quedo quieta en la misma sala de vigilancia donde Kyle y Callum me dejaron arreglándome meses atrás.

La recuerdo igual que ahora.

Busco con la mirada la figura de Mike y al no encontrarle sé que estoy libre de drogas.

—Bolita de pasa, todavía me rehúso a ponerte un nombre yo sola —murmuro lentamente—. Supongo que en el fondo aún tengo la esperanza de arreglar mi relación con Dann. Quiero que él decida tu nombre conmigo.

Lanzo un suspiro de pesar y procedo a ponerme la ropa elegante que me han preparado. Agradezco tener las manos libres para poder moverme con libertad.

Las prendas huelen al perfume de Maddy y sonrío al percibirlo.

Saco una tarjeta del fondo de la bolsa de plástico, y formo una mueca de sorpresa en los labios al reconocer la letra de la esposa de Jim.

Eli, estamos contigo. Todo va a salir bien. Nos vemos en casa. Sigo en el Hospital hasta que nazca mi bebé. Perdón por todo.

Pienso en el pequeño Garrett que va a nacer del vientre de Maddy y sonrío feliz. Vaya, acabo de comprender lo grande que va ser la familia de los Garrett el próximo año.

—Tendrás hermanitos y un primo con quién crecer, bolita de pasa.

Eso si te dejan en libertad, pienso poniéndome en plan negativo.

Termino de vestirme con rapidez y me siento en la silla. Mi cuerpo comienza a resentirse del trajín del viaje. 

La puerta se abre y viene por mí el funcionario.

—Su letrado está esperándole. Tienes una hora con él.

Afirmo caminando hacia él. Es hora de hablar de mi defensa.

 

El señor Brian Brooks me mira serio tras media hora de charla. Espera una respuesta positiva de mi parte. Estoy tan paralizada que no sé qué decir.

—Vaya.

Miro el guión que tiene en el folio y siento humedad en mis ojos, en el herido también.

—¿Cómo habéis podido conseguir todas estas pruebas, evidencias y demostraciones de mi inocencia?

—Danniel.

Siento apretarse mi corazón en mi pecho y dejo caer una lágrima por mi mejilla. Vaya, repito asombrada, es evidente que Alyssa Kenner me mintió, Dann nunca ha dejado de luchar por mí.

Paso unos instantes pensando en la conversación que mantuvimos de madrugada y siento nacer en mí algo parecido a la esperanza.

Puedo tener un final feliz, pienso observando la declaración firmada de Dann y de su familia.

—La fiscalía solicitará su ingreso definitivo en prisión por siete años, pero yo creo que el jurado y el juez validará las pruebas que hemos recabado. Si hace lo que le pido y no se declara culpable, hay esperanza, señorita Stone.

Afirmo con algo de inseguridad.

—¿No está contenta?

—He vivido un infierno, Brian. Pensar qué puedo ser libre es más de lo que puedo esperar. Se lo aseguro. Y no lo digo por pesimista.

Llevo la mano a mi vientre y leo de nuevo la firma de Dann. Se ve hermosa y elegante. Asegura con su investigación que soy inocente de todo.

—El juicio será a puerta cerrada, ¿no?

Observo negar a mi abogado y noto escalofríos recorrer mi piel.

Su mirada lo dice todo. Va a ser televisado, público y repleto de gente con ansías de morbo. Genial.

—Pasaré a ser de la psicópata de Carson City, al monstruo de esa localidad.

Él me mira con pena, y la expresión de su rostro se clava en mí. Mi interior tiembla un instante ante esa sensación. Pienso en Dann y en su ansía por ayudarme y cruzo los dedos rogando porque lo haga porque sienta cariño hacia mí y no lástima.

Eso no, por favor, pido como si fuese una súplica. No quiero que todo lo que he vivido junto a Dann se quede reducido a eso. Nuestra bolita de pasa no lo entendería de mayor.

Y yo tampoco.

 

El guardia viene a por nosotros cuando se cumple la hora y me dejo llevar por él hacia la sala oportuna.

Veo rostros de personas que no conozco y empiezo a sentir calor por la cantidad de gente que se ha reunido a nuestro lado. La mayoría vienen a acompañadas de cámaras y micrófonos y sé que son periodistas.

—Por aquí.

El funcionario hace que entre por una habitación secundaria y me encuentro en la sala que ya conozco bien.

Voy hacia mi asiento en pleno centro de sala y se me encoge un poco el corazón. Allí vi a Mike conmigo, ayudándome en el proceso de mi declaración previa como ente fantasmal. Pienso en Dann y en la droga que ya desde entonces me suministraba y se me encoge el corazón.

Cuando sepa que me drogó estando embarazada, le dará un algo. Casi me lo dio a mí.

Veo al señor Brooks entrando en la sala, seguido del fiscal del distrito y de otra mujer vestida de traje y sé que son los que me acusan de los cargos.

Oigo el ruido de pasos de personas entrando en la sala y me sudan las manos. Está pasando ya. Mi juicio. Lo más temido de los últimos meses.

Giro mi vista un instante hacia atrás y veo a Jim. Está sentado junto a Callum White. Ambos me saludan al darse cuenta que estoy mirándoles.

Sigo ojeando la estancia y al fondo en la sala reconozco la figura de Dann. Quiero levantarle la mano en señal de que todo va a ir bien, cuando le veo acercarse mucho a un cuerpo femenino. Está hablándole al oído.

Es Sheryl. Distingo su figura a la perfección. Ha venido con él.

—¿Elizabeth?

No hago caso a mi abogado. Mantengo mi vista en Danniel y en su prometida, y respiro acelerada cuando le veo reír a él. De algo que le dice Sheryl. Su mirada se ilumina ante lo que sea que esa mujer le está contando y yo noto que los colores se me suben al rostro.

Idiota, pienso enfadada una vez más conmigo, recuperar a Dann, ja. ¿Cómo puedo volver a tener algo con alguien que nunca me ha amado?

Me giro antes de verles besándose como despedida y le presto atención a mi abogado. Ahora sí.

—¿Todo bien? —me pregunta, dejando los papeles esparcidos por la mesa.

No. Pienso. No estoy bien.

—Sí —miento en cambio—. Preparada para ser libre.

Inspiro hondo y centro mi atención en el jurado, que poco a poco va ocupando su correspondiente lugar en la sala.

—El pueblo de Maryland contra Elizabeth Stone— dice el secretario del juez—. Comienza el proceso.

Me olvido de todo lo demás y centro mi atención en lo que está por venir. Es lo mejor que puedo hacer dadas las circunstancias.

 

El juez Sanders ocupa su lugar, y la fiscalía comienza a hablar argumentando todo lo que tiene en mi contra. Es un hombre pequeño en altura el que habla y regordete pero muy directo.

Dice todo lo que tiene en mi contra con pelos y señales. Cómo si yo no estuviera allí. Me pongo roja de bochorno ante el concepto de mí que tiene el buen hombre.

Cómo si fuera una loca asesina o algo así.

Cuando termina su argumento, se levanta el señor Brooks y habla de mí, y de todo lo sucedido.

Miro de reojo hacia atrás y no encuentro a Dann en ningún lugar. ¿No va a estar en la sala?

Presto atención en lo que mi abogado dice y no puedo evitar extrañar a Kyle. Él trató de hacer todo lo posible por defenderme a mí en la primera vista que tuve en Marzo.

No logró mucho, pero al menos lo intentó.

El juez Sanders asiente ante los documentos que Brian le presenta y habla al jurado. Les recuerda que el portavoz es quién dirá al final del juicio el veredicto y yo miro a mi abogado con asombro.

—¿Hoy deciden mi futuro? —le susurro asombrada—. Pensé que los juicios duraban días.

—Tu juicio complementa el de Francisco Krantz— me responde en voz baja—. Él fue declarado culpable de los cargos ayer tras varios días de deliberación.

Me quedo callada procesando esa noticia. Quiero preguntarle la razón de que no me lo haya contado en la hora previa que hemos estado hablando a solas, y la mirada severa del juez clavada en mí me dice que lo mejor es que me quede calladita.

Pongo la vista en frente y observo con detenimiento el hombre que entra en la sala por la puerta que tiene el juez a su izquierda.

—Testigo de la acusación —nombra el escribano en voz alta.

Dice un nombre que no reconozco para nada. No es hasta que dice que es el actual comandante de la policía de Nottville, que caigo en la cuenta de quién es.

El Jefe de Dann.

—Nunca he visto a la acusada en persona —está diciendo tras ser preguntado—. Empecé a saber quién era por Danniel Garrett. Él me avisó del peligro que corría su familia y yo le di la orden de infiltrarse en su círculo para sacarle información.

Miro al hombre con algo de resentimiento. Su forma de hablar da a entender que él sugirió a su agente de policía que me sedujera como parte de su caso y no me gusta nada oírlo así de forma tan cruda.

Una cosa es saberlo y otra tener que ser consciente de ello delante de un grupo de personas ajenas a mí.

—¿Está queriendo decir que el señor Garrett sedujo a la acusada por orden suya?

—No, señoría. Fue idea de él. Su primo quién creíamos que era el inocente en todo este asunto, le dijo que la encontró en un bar y le aseguró que sería una mujer fácil. De vida alegre, ustedes me entienden.

Dejo de oírle, horrorizada por lo que está tratando de dar a entender. Bajo la vista abochornada ante esa posibilidad y mi mente deja de escuchar las palabras del hombre.

Pongo la cabeza en blanco y pienso en mi hijo. No quiero oír nada de nadie a no ser que salga de los labios de Dann.

Sólo le creeré a él, me digo segura de mí. Su verdad no me dañará. No le voy a dar ese poder.

 

El comandante se va, y viene una mujer de avanzada edad. Dice ser la señora de la limpieza del motel del señor Alain Scott.

El falso.

Brian le pregunta por el cadáver encontrado en la habitación y ella le contesta con calma. Trato de recordar si ese día me crucé con alguien al salir del motel y sé que yo no tengo respuesta a eso.

Brian sí. Pide que dejen entrar una televisión y pone una grabación ante todos. Salgo yo apuñalando supuestamente a Francisco Krantz. Enseguida pone otra grabación que contradice la anterior.

—Las imágenes las manipuló un hombre llamado Marcus Harold.

Tiemblo al pensar en él. Con Francisco fuera de juego, y muertos Alain Scott, Jason Laker, y Jian Lin, sólo quedaba él en libertad.

Dann me lo dejó claro. Los demás habían caído, como si estuvieran hechos de paja y el lobo malo lo haya destruido soplando.

Veo irse a la desconocida y fijo mi vista en mi muñeca vendada. Con esa mano Marcus me enseñó a apuñalar en sus momentos de trance máximo y resulta que sus enseñanzas luego no sirvieron de nada.

No llegué a matar a nadie.

Trago hondo a continuación al oír mi voz junto a la de Mike. Mi abogado está usándolo para mostrar al jurado la confesión que le hice esa noche.

Me estremezco de pesar al recordarle vivo. ¿Dónde estarás ahora, Mike?

 

Oigo murmurar a la gente y contemplo ahora a Amanda sentarse en el estrado.

Su mirada está repleta de odio hacia mí. Vuelvo a inspirar y está vez si que presto atención a lo que ella tenga que decir.

—Ella me engañó —dice furiosa—. Se hizo pasar por Francisco y eso ocasionó la muerte de Jason Laker. Ella guió a los maderos a nuestra ubicación y yo perdí a mi hijo.

¿Yo lo ocasioné?

Pienso que esa mujer está loca y miro al fiscal para tratar de ver lo que pasa por su cabeza. Le noto serio y resoplando y siento renacer la esperanza en mí.

Parece frustrado con el curso de las declaraciones.

Todo va bien. Me escribe Brian en un papel en blanco. Amanda está condenada a tres años a prisión por fingir su muerte. Abandono de menor. Y cómplice de asesinatos. Su declaración te favorece porque apoya la versión de ti que queremos dar.

¿Versión de mí?, escribo entre varías interrogaciones.

Sí. Versión de una mujer asustada que ha sido manipulada y que ha ayudado a la ley a detener a los artífices de todo esto.

Alzo una ceja sorprendida ante esa explicación y no añado más.

El juez pide un receso de cinco minutos y yo veo cómo los miembros del jurado salen de la sala con paso solemne.

Pido a Brian que me consiga un vaso de agua y no me muevo del sitio. Veo tres funcionarios a mi lado que no me apartan la mirada de encima.

—Creen que vas a escaparte —susurra Sheryl Edwards con aspecto jocoso, poniéndose a mi lado con una sonrisa.

Me tiende el vaso de agua que le pedí a mi abogado.

—El señor Brooks ha ido un momento a hablar con Danny. Ahora le toca declarar a él.

Tomo el agua y afirmo con calma.

—¿Qué quieres de mí, Sheryl? —le pregunto en voz baja.

Ella cambia la facción de su rostro al oírme. De aparentar amabilidad y empatía, pasa a mostrar enfado y rencor.

Se acerca a mí sin apartar su sonrisa de la cara y coge mi mano.

—Soy doctora —dice jocosa—. Tengo el deber de ver que estés bien para no impedir el proceso.

Acaricia la venda que cubre el esguince de mi muñeca y sin que yo me lo espere aprieta con fuerza mi mano, haciéndome soltar un gemido de dolor.

Quiero apartar la mano de su agarre y no me lo permite.

—Has osado hablar con mi prometido de madrugada —me dice furiosa—. Mentiste. Dijiste que te apartarías de él y era mentira.

Siento un ramalazo de dolor recorrer los nervios que van hacia mi mano y veo las estrellas. Sheryl no deja de reír y eso impide que yo me queje de su amarre.

No quiero darle la satisfacción tampoco de que me vea sufrir dolor.

—Mira.

Señala hacia un lateral donde hay una serie de periodistas hablar entre sí y clavo mi vista allí.

Quiero preguntarle qué diantres quiere que mire y sé la respuesta antes de pronunciar palabra alguna.

No.

—Sí.

Aplica con un poco más de fuerza su agarre en mi mano y aunque me duela, no exteriorizo el dolor. La mirada fría de Marcus se cruza con la mía y siento pánico.

—Llamaste a mi hombre después de haber estado follando conmigo. Te portaste como una furcia. Yo te la devuelvo trayendo aquí a un antiguo amante tuyo.

Desvío mi mirada hacia la de Sheryl temiendo que esté hipnotizada por Marcus y no veo síntoma en sus ojos de manipulación mental.

Parece estar normal.

—Es un asesino, Sheryl —le digo tratando de hacerla entrar en razón—. Él disparó a Kyle y le dejó en estado vegetativo.

Escucho pasos a mi espalda y Sheryl suelta mi mano de golpe. Veo aparecer a Brian a mi lado y siento el impulso de avisarle que Marcus está allí, en plena sala.

—Yo que tú no lo haría— me dice en forma de susurro en el oído—. Matarán a Jaime si le delatas. Les he dado las llaves de la casa para que entren si te portas mal.

Noto sudor frío por mi piel y no me muevo ni un músculo del lugar.

—¿Todo bien?— pregunta Brian.

Yo afirmo, mientras que ella le dice que estaba asegurándose de que yo estuviera bien.

—Está en perfecto estado, Brian.

Pone la mano en mi hombro como si fuera amiga mía de toda la vida y yo siento repugnancia ante su toque.

—¿Me das un segundo?

Mi abogado asiente y se enfrasca con sus papeles durante un momento. Sheryl se inclina ante mí de nuevo y ya no hay nada de risa en su voz.

—Aléjate de mi familia. Es la última vez que te lo advierto. Marcus dice que no hará nada en tu contra, ni contra la gente que amas si te declaras culpable cuando el juez te lo pregunte. Por eso está aquí. Si no lo haces así, tendrás tu libertad pero será basada en el sufrimiento de quién más amas. Algo triste, ¿no?

Pellizca mi mejilla y se marcha a su asiento junto a Jim como si no pasara nada.

Agarro con mi mano sana la muñeca palpitante y siento que el suelo se mueve bajo mis pies.

Me giro hacia Marcus y ahí le vuelvo a ver, riéndose como un loco de la expresión horrorizada de mi rostro.

Joder.

Maldita sea mi destino.

 

Pasan diez minutos y aún no logro calmarme. La actitud extraña de Sheryl va más allá de los simples celos. Ha tenido contacto con Marcus.

No puedo superarlo.

¿Todo bien? Estás pálida, me escribe mi abogado, mientras los miembros del jurado están revisando papeles de pruebas que demuestran según balística que yo no apreté el gatillo del arma que mató a Mike.

Sí. Escribo sabiendo que es mentira. La amenaza contra Jaime me parece tan real que me tiene aterrorizada. Y mucho.

Giro mi vista hacia Sheryl y ver a Callum tan cerca me hace sentir rabia hacia ella. Maldita sea, el hombre con el que ha venido al juzgado disparó en la cabeza a Kyle. ¡Si Callum se entera que Marcus está en la sala, estallará una batalla campal en el juzgado!

Y con razón.

¿Qué hago?

—Mando llamar a declarar a Danniel Garrett— dice mi abogado, levantándose para recibirle.

Miro a los ojos al hombre que amo, y cuando se compromete a decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad ante el tribunal sé que no puedo ceder a chantajes.

Y no por egoísmo, o por ansiar mi libertad. Sino por Dann… y por Jaime. Si de verdad Sheryl no ha sido hipnotizada por Marcus, que eso aún está por ver, ella es un peligro para los dos.

Encubrir su amenaza cediendo al chantaje no ayudaría a nadie. Y Jaime no merece sufrir más. Sus padres biológicos, Amanda y Fran ya van a ar por sus delitos pasando bastante tiempo en prisión.

Dann me dijo lo que tuvo que ver cuándo Greg atacó a Brianna en Nottville. No merece sufrir más.

No si yo puedo evitarlo.

Escucho cómo la voz de Dann comienza a hablar, contando lo que Francisco le pidió nada más le contactó y yo aprovecho el interrogatorio de mi abogado para coger el boli y escribir de forma disimulada unas pocas palabras en el folio de Brian.

Han amenazado a Jaime. Pide que vayan a ponerle a salvo. Marcus está presente en la sala. No dejes que escape.

Pongo la nota en su lugar y nerviosa, fijo mi atención en Dann. Me dijo que aquí diría su verdad y estoy ansiosa por oírla.

 

El juez pide el silencio en la sala cuando Dann afirma ante todos que sabía desde un primer momento que yo era la supuesta asesina de su primo.

—Lo acordé con mi Comandante y con usted, juez Sanders. El objetivo era descubrir para quién trabajaba ella. No sabíamos si era una psicópata más o una persona inocente y tenía que mantenerla vigilada.

Noto cómo el juez parece querer incomodarse cuando Dann le nombra pero no hace comentario alguno.

—¿Entonces surgió de usted la idea de enamorarla para sonsacarle información de su interés?

Él afirma y la calma con la que lo hace me dice que está siendo sincero. Brutalmente sincero, diría yo.

—Elizabeth Stone nunca fue mi tipo. Reconozco que no fue muy ético acostarme con ella para sacarle información, pero la vida de mi familia estaba en peligro. Y no sólo ellos, no sabía si alguien más corría peligro. Si Elizabeth era tan malvada como todos los indicios parecían apuntar, lo mejor era mantenerla vigilada.

Nunca fui su tipo. Me lo repito una y otra vez horrorizada. Escucho murmurar a los periodistas a mi espalda y no puedo evitarlo. Miro a Marcus y el muy ladino sigue allí. Me mira con satisfacción sabiendo el dolor que las palabras sinceras de Danniel provocan mí.

—¿Tiene pruebas de lo que dice, Inspector? 

Dann afirma, y ante una señal de su mano, Brian enciende la grabación de video y todos observamos al menor de los Garrett hablando a la cámara. Está informando de todo. 

Lo que piensa. Siente. Y lo que hace. Todo está ahí. Sus reflexiones más profundas y sus confesiones más brutales con respecto al caso. 

Habla de mí. Del día que nos conocimos. De lo criminal que yo soy. 

 

“Fran me dijo que era una mujerzuela borracha que mató a alguien confundiéndole con él, y le creo. Hoy la he conocido y es evidente que oculta cosas. He realizado un acercamiento con ella y no lo ha rechazado. Será fácil meterla en mi cama para sacarle información. No parece disgustarle mi contacto. Será coser y cantar. He tenido que acostarme con peores mujeres antes”. 

 

Me muevo incómoda en el asiento. Aparto la vista del televisor y siento enrojecer mis mejillas. Maldita sea. La humillación que comienzo a sentir a mi alrededor me crea náuseas y anhelo poder taparme los oídos con las manos. 

La mirada actual de Dann está impregnada de lástima y sé con meridiana claridad que mi conclusión de antes es certera. 

Dann siente pena de mí por haberme utilizado así. 

El juez considera suficiente de oír las grabaciones y cuando Dann está hablando de sus avances conmigo y con la investigación, ordena detener el audio. 

—¿Cuándo supo que la acusada era inocente de los cargos que se le imputan?

—Cuando Jason Laker, el hombre apodado el Jefe en esta trama, me contactó para decirme que había secuestrado a mi hijo Jaime. El día después al entierro de mi amigo Mike West. 

¿Qué? 

Creo haber escuchado mal, y la respiración se me acelera al oírle. Parpadeo un par de veces tratando de entender su respuesta y no lo consigo. 

El día después al entierro de Mike. Ahí supo que yo era inocente. Imposible. 

Recuerdo los días en la cabaña de su hermano haciendo el amor y planes de futuro con él y comprendo la cruda realidad de todo. Eso fue varias semanas antes a lo que él dice… 

No. 

¿Dann? 

—Fingí creer en ella al principio cuando me confesó su verdad para ganarme su confianza. Sabía que mi cuñada seguía en peligro y tenía que asegurar el bienestar de mi familia. Yo era policía y ella una fugitiva nada más. Fui un buen mentiroso y ella me creyó. 

Oh. 

Siento una punzada en el estómago y comienzo a sentir pena por mi misma. Cuan patética tengo que parecer ahora ante todos. 

—¿Por qué el secuestro de su hijo hizo que usted comenzase a creer en su inocencia? 

La pregunta viene ahora de parte de la ayudante del fiscal, y yo elevo la mirada. Algo dentro de mí me dice que debo darle una oportunidad a las palabras de Dann.

No desconfíes de su mirada, me digo con calma. Fíate de él.

Dann clava sus ojos azules en mí y cuando habla le tiembla un poco la voz.

—Porque debía creerlo. Jaime es lo que más amo en este mundo. 

Pum. Su respuesta ha sido disparada hacia mi alma y ha dejado todo despojado de sentimiento.

Porque debía creerlo.

Aprieto mis manos y esta vez el dolor de mi muñeca me parece nimio.

—¿Entonces usted siguió desconfiando de ella en realidad?

—No. Jason me dio pruebas que ya han visto todos en esta sala, y eso me hace ver que Elizabeth fue manipulada para hacer todo lo que hizo. No era consciente de sus acciones. Ahora yo sí confío en ella. De todo corazón.

Mantiene su vista en mí y su sinceridad me llega hondo, aunque sé que su confesión llega tarde.

Mi mente rememora la vez que le conté mis planes de estar junto a él aunque fuera bajo arresto domiciliario y en ese entonces Dann no me amaba. Ni creía en mí. Sólo fingía estar de mi lado para terminar su trabajo.

—Soy un buen mentiroso —está diciendo ahora ante una nueva pregunta de esa mujer—. Mi trabajo requiere serlo, sobre todo si debo hacerlo para salvar vidas inocentes. En este caso debo reconocer que me equivoqué con Elizabeth de cabo a rabo, y debo compensar mucho mi error.

Basta, me digo cuando mi mente trata de justificar sus acciones. Pido a mi cabeza que deje de buscar excusas que exoneren de su error a Dann.

Me utilizó en todo momento. Incluso después, tras la vista que se hizo en este mismo lugar. Su amnesia fue fingida. Lo utilizó en mi contra para que bajase los defensas con él.

Maldita sea.

Evito seguir contemplando a Dann y ahora fijo mi vista en la mujer que sigue taladrando al menor de los Garrett a preguntas. Quiero pedir que se detenga, pero supongo que como siempre, lo peor aún está por llegar.

Es inevitable.

—¿Admite haber suministrado drogas a la acusada? —pregunta inquisitiva.

—Sí. Bajo autorización de mi superior y del juez aquí presente —dice sin temor—. Teníamos sospecha que Brianna Jenkins y Maddy Garrett iban a ser atacadas y debíamos probar ese último cartucho con ella.

La mujer saca un papel grapado sobre otro y se lo lleva al juez. Este lo lee y la expresión de su rostro cambia. Al menos por un minuto. Enseguida se recompone y regresa a él su imparcialidad.

—Esto que tengo aquí son dos informes médicos, señoría. Uno de ellos es una analítica realizada a la señorita Stone tras una brutal paliza que recibió hace poco. Está firmado por la doctora Winston.

Protesta, le escribo rápidamente a mi abogado para tratar de impedir que la mujer continúe con su alegato.

Brian me mira confuso a mí y a lo que le he escrito. Su mente presta atención a mi comentario de antes sobre Jaime y se pone pálido.

No. Ahora no, pienso frustrada.

—En dichos análisis se aprecia claramente la ingesta de drogas en el cuerpo femenino. Una cantidad excesiva que casi provoca su muerte y la del bebé que tiene en su vientre.

Boom.

Todas las miradas se clavan en mí al oír la palabra bebé. Yo noto que la vergüenza viene a mí al notar la mirada fija de Dann en mí.

Toda su compostura, y su frialdad se marchan de su rostro y sus ojos se vuelven verdes. De ira.

Coge el documento de las manos de la mujer y lo lee con sus manos temblando.

—El otro documento que está adjunto son unas pruebas que se le realizó a usted mismo hace más de diez años. Ratifican su esterilidad y su incapacidad para tener niños. ¿Me quiere decir si tan inocente es la mujer que se haya aquí sentada con nosotros, cómo es posible que se haya embarazado de alguien más estando con usted?

—Protesto.

Brian argumenta que esas preguntas están fuera de lugar porque menoscaban mi dignidad.

—No estamos aquí para juzgar la moralidad de mi cliente —dice casi con brusquedad—. Queremos legitimar su inocencia con respecto a su participación en asesinatos. Nada más.

La mujer no se queda satisfecha y tras darle los documentos al portavoz del jurado, vuelve a hablar y esta vez cuando lo hace su voz está afiliada.

Es casi cruel.

—A la fiscalía le gustaría conocer los motivos reales del señor Garrett para seguir suministrando la droga a la acusada. Sus motivaciones no son muy legales y nobles que digamos. Él ya tenía las pruebas de la inocencia de Elizabeth Stone, ¿por qué seguir drogándola? 

Dann va a hablar y la mujer no le deja. 

—¿No lo hizo acaso por celos para acabar con su vida por haberle puesto los cuernos?  A fin de cuentas ella estaba embarazada, él lo sabía y aún así continuó dopándola sin control. 

El juez golpea con fuerza con su mazo en la mesa para pedir calma en la sala, mientras que Dann se levanta del estrado furioso. 

—Protesto —se adelanta Brian levantándose para ir hacia el juez—. No estamos aquí para acusar al señor Garrett. 

—Tal vez deberíamos hacerlo —dice la mujer con satisfacción—. Todo parece indicar que él se pasó al bando equivocado y que para ocultar sus errores condenó a Elizabeth ante la prensa y ante la Justicia para salvarse él. 

El ruido de voces de los presentes repletas de indignación comienza a llenar la sala, y el juez Sanders tiene que pedir silencio repetidamente para que le hagan caso. 

Yo no puedo contener ya mi malestar. Noto que todo se mueve a mi alrededor y no encuentro punto de apoyo para estabilizarme. 

Las palabras de la ayudante del fiscal con respecto a Dann y a su esterilidad me tienen paralizada. 

Incapaz de tener hijos, pienso temblorosa, miro hacia Sheryl y ella está igual de pálida que yo. 

Tu hijo tampoco es de Dann,me digo a mi misma aterrorizada, eso si es cierto que ella está preñada. 

Me fijo ahora en Marcus y él me mira sonriente. Está feliz por lo que está sucediendo. Le observo guiñarle un ojo a la mujer que acosa a Dann y ya no puedo más. 

Las ganas de vomitar se convierte en una prioridad para mí y a riesgo de llamar más la atención hacia mi persona de forma vergonzosa, me levanto de mi asiento. 

La sala se queda en silencio y contemplan anonadados cómo vómito toda la cena de ayer sobre la mesa con toda la elegancia que puedo. 

Yo en mi estilo, por supuesto, dando de qué hablar siempre. 

 

El juez pide un nuevo descanso, esta vez de una hora, para tratar de que yo recupere la compostura y que la fiscalía se relaje un poco. 

Mi abogado se reúne con Danniel otra vez, mientras una funcionaria viene hacia mí para ayudarme a ir a un baño. 

Miro el inodoro como un amigo muy querido y vómito un poco más con ganas. El ardor de mi estómago no para y por un segundo temo por mi bebé. 

¿Y si la fiscalía tiene razón y Dann quiso vengarse de mi, dañando a mi bolita de pasa por celos? 

Llevo mis manos a mi rostro y noto que estoy llorando como una idiota. Y ya no es de desamor o de desesperación. Lloro de confusión y de desconcierto. 

¿Cómo narices he podido quedarme embarazada de otro hombre si solo me he acostado con Dann? 

Es imposible. 

Tiro de la cadena y cuando me levanto para ir a echarme agua fría al rostro, las imágenes vienen a mi como si fueran disparos de luz directos a mi retina y caigo al suelo de golpe. 

Veo a Mike, conmigo en la habitación del motel donde yo le secuestré. Está follándome en el jacuzzi. 

Después la imagen cambia y ahora estoy con Francisco Krantz. Estamos en el coche donde me llevaba amordazada. Ambos estamos desnudos, disfrutando del placer uno en brazos de otro. 

—No. 

Escucho cómo la funcionaria entra en el baño y pide ayuda para que llamen a algún doctor. 

Yo no hago caso. La siguiente imagen que viene a mí recuerdo me horroriza por lo pervertida que es. Me encuentro en el calabozo de Maryland, desnuda entre los brazos de Kyle y Callum. 

Parece tan real que siento náuseas. Ya no sé lo que es real o no. Es tan vívido en mi memoria que no sé distinguir la realidad de la fantasía. 

¿Me he acostado con todos ellos? 

Cuando me veo a mí desnuda junto a Jim en su cabaña el día que le conocí, creo perder la noción de la realidad por unos minutos. 

—¿Elizabeth? ¿Puedes oírme? 

Es la voz de Sheryl. Recuerdo que ella ha amenazado a Jaime y me obligo a centrarme en el presente. 

Estamos solas en el baño. La funcionaria ha salido un momento. Veo que Sheryl no está nada preocupada y yo me mosqueo. 

—¿Qué me has hecho? 

Recuerdo que la muñeca del esguince aún me duele y me estremezco. 

—¿Aún no te has dado cuenta? 

Se levanta del suelo y me deja ahí tirada como si yo fuese un juguete roto. 

—Tu contacto con mi mano —susurro casi sin voz—. Y el agua. 

—Chica lista. 

Me confiesa que siguiendo las indicaciones de Marcus me echó un alucinógeno leve en la bebida y que trató de hipnotizarme al tocarme. 

—No sabía si después de todo lo que has vivido con Danny ibas a ceder al chantaje. Queríamos que te declararás culpable. Nada más. 

Pienso en mi bebé y saco fuerzas de no sé dónde para levantarme del suelo. 

—El alucinógeno no afectará a tu bastardo, tranquila. Es leve. Sólo activa tus recuerdos y tu imaginación. 

Viene a mí mente el cuerpo desnudo de Marcus y no contengo mi reacción. Voy hacia ella y la abofeteo con fuerza. 

El sonido del golpe resuena con fuerza en la estancia. 

—Si vuelves a poner en peligro a mi hijo, te mato —le digo con extrema frialdad—. Si Jaime sufre algo por tu causa, te mato. Y si Danniel acaba mal parado por tu acuerdo con Marcus, desearás no haber provocado mi ira. Te lo aseguro. 

Le doy un empujón y abro la puerta con ganas. La funcionaria está allí esperando por las dos. 

—Estoy algo mejor. ¿Podría respirar algo de aire? 

Ella asiente y pide mis muñecas. Espero a que me ponga las esposas y me dejo llevar al exterior. 

Veo a Danniel hablando casi a los gritos con Brian, y cuando me ven llegar, hace el gesto de querer venir a mí. Oigo a Brian diciéndole que se quede quieto. 

—Hasta que acabe el juicio no puedes hablar con ella, Danniel. 

Bajo la vista avergonzada aún sin saber si mis encuentros sexuales con otros hombres fueron reales o no, y salgo al exterior con paso lento. 

No hay prensa alrededor e imagino que me ha sacado por una puerta trasera. Bien. 

Miro al cielo y cierro mi ojo con calma. Recobro la tranquilidad poco a poco. La ira que sentí antes contra Sheryl aún está en mí y sé que en parte ese cabreo está provocado por los celos. 

Dann la quiere a ella. 

—Son iguales en cuanto a decir mentiras —murmuro decaída. 

Cómo yo. 

 

La mujer que me custodia tira de mí y sé que el descanso ya se ha terminado. Me doy la vuelta para entrar en los juzgados y Callum White nos detiene. 

—Será un minuto — dice él. 

Escucho suspirar a la funcionaria y cuando se aleja de nosotros entiendo que se conocen. 

—Samuel Gómez tiene a Jaime —murmura directamente—. Iban a llevárselo cuando Sam los detuvo. Ahora está a salvo con sus abuelos. 

Respiro tranquila al oírle y siento que una parte de tensión se marcha de mi cuerpo. Al fin una buena noticia. 

—He dado orden de que atrapen a ese hijo de puta de Marcus. Las cámaras están grabándolo todo. Si sigue por aquí es hombre muerto por lo que le hizo a Kyle. 

Asiento con la cabeza algo cohibida con él y Callum lo nota. Acerca su mano para tocar la mía y yo me alejo de su contacto por repugnancia. Y no suya. Sino mía. 

La imagen de tenerle a él desnudo sobre mí, penetrándome al mismo tiempo con Kyle me causa horror. 

—¿Estás bien? 

No, pienso triste. Creo que nos hemos acostado y ahora dudo de quién es el padre de mi hijo. Bien puedes serlo tú. 

—Perfectamente estoy — miento. 

Miro a mi guardia y me saca de allí en el momento. 

 

La sala guarda silencio cuando entro por el lateral. El juez ya está colocado en su atril y los miembros del jurado también. 

Dann está sentado ahora junto a su hermano. Sheryl no está por ningún lado y Marcus tampoco. 

Busco a la ayudante del fiscal y a ella tampoco la encuentro. Interesante. ¿Estaría hipnotizada por Marcus ella también? 

—¿Estás preparada? —me pregunta mi abogado. 

Le digo que sí con la cabeza. Saber que Jaime está bien es un gran aliciente. 

Me coloco en el mismo asiento donde Dann estuvo colocado antes e inhalo su olor que ha quedado impregnado en el lugar. 

Miro al juez y escucho que ya ha empezado a hablar. Está comentando que las últimas preguntas formuladas al señor Garrett eran improcedentes. Confirma que Danniel actuó en todo momento siguiendo sus indicaciones y que ninguno de los dos supo nunca que yo estaba encinta. 

Respiro tranquila al oírle. 

Creer que Dann quiso hacerme daño en algún momento es una idea tan surrealista que no podía ser real. 

Quiero ver la reacción de Dann y su vista está clavada en mí. Su expresión es la de un hombre dolido y destrozado y sé que está así por la noticia de mi embarazo. 

Oh, Dann. 

Escucho carraspear al fiscal y respiro hondo. No he prestado atención a su pregunta. Maldición. 

Pido que me repita la pregunta. Y lo hace con calma. Quiere que le cuente mi versión de los hechos y lo hago. Y no desde que conocí a Francisco en aquel dichoso motel de mala muerte. 

Le hablo de la primera vez que vi a Marcus, en aquel espectáculo de magia de mi pueblo. Cuento sus enseñanzas. Sus manipulaciones. Describo con todo lujo de detalles todo lo que he vivido. 

Incluso les hablo de mi amor por los Garrett. No oculto mis sentimientos hacia Dann. Quiero empezar de cero y para eso debo ser sincera. En todo. 

—Entonces asegura usted que en ningún momento ha querido hacer daño a Brianna Jenkins o a su marido. 

—Sí. Cuando fui consciente de todo salí huyendo. 

Les cuento mi vida en las calles como una sin techo. Mi regreso a la vida de los Garrett. Lo sucedido con Mike en el teatro. Mi tiempo en la cárcel de Maryland. Mi supuesta fuga con Dann. 

Mi paliza. Mi embarazo. No oculto nada. Me han humillado tanto los acontecimientos que sé que omitir algo puede ser perjudicial para mí y maldita sea yo si no quiero terminar con todo esto de una vez. 

—Entonces admite que disparó contra un agente de la ley en Navidad y que manipuló pruebas en medio de una investigación policial —resume el fiscal queriéndose agarrar a algo para mantener su acusación en mi contra. 

Brian se levanta para protestar por el tono tan acusatorio que tiene la afirmación, y yo le pido que no lo haga. Miro al jurado y tras respirar hondo le respondo. Con calma. 

—Sí, yo hice eso —susurro—. Y me arrepiento de ello día y noche. Y no lo digo por querer fingir algo que no soy. He cometido errores, como todos. Mis pasos han sido guiados por el miedo y por la incertidumbre de no saber que iba a ser de mí. Sé que acabé viviendo una vida que no era la mía cuando conocí a los Garrett porque alguien me lo ordenó pero hasta incluso en eso me considero afortunada. 

Fijo mi vista ahora en Dann y en Jim y continúo. 

—Pasar tiempo con ellos fue como un gran tesoro que guardaré siempre en mi corazón. Su lealtad entre ellos y entre la gente que aman me enseñó a ver que conceptos como la verdad, el honor y la familia son cosas que hay que apreciar y que cuidar. Yo nunca supe lo que era el amor hasta que mi mirada se cruzó con la de Dann. Sus ojos azules me embrujaron en su día y aún es hoy, y sigue haciéndolo. 

La sala permanece en silencio y sé que están apreciando todos que estoy siendo sincera. Bien, porque es la verdad. 

—Me preguntan si disparé a Mike, sí, lo hice. Temí que me encerraran por ser una asesina y en ese momento lo creía. Yo pensaba que había matado a alguien, no era consciente de que me estaban manipulando. Me entrenaron para huir y para no afrontar los problemas. Supongo que no fui consciente del daño que hacía cuando apreté ese gatillo. Ahora lo soy. Cambiaría mil veces ese hecho y todos los demás sí con eso pudiera dar marcha atrás el tiempo, pero… 

Inspiro hondo buscando las palabras adecuadas. 

—Pero arrepentirse de lo realizado no sirve de nada. He aprendido la lección y estoy dispuesta a ar por cada uno de mis errores. Por mí. Por mi bebé, y por la gente que dejo atrás. Quiero que el pueblo de Maryland sepa que erré en mi camino y que voy a compensar ese error con todo lo que soy, y no son palabras vanas o vacías. Hablo con la verdad y lo digo por mí. Y por nadie más. Quiero ser capaz de mirarme al espejo todas las mañanas y respetar el reflejo que vea en mí. 

Bajo la vista a mi vientre y acaricio a mi bolita de pasa con amor. 

—Antes de empezar el juicio me amenazaron con hacer daño a alguien querido para mí si yo no me declaraba culpable. Y no cedí en el chantaje. Ahora bien, ¿soy inocente? ¿Realmente lo soy? 

Me quito la venda que cubre mi muñeca y señalo la marca del corte que me hice el día que dispararon a Dann. 

—No, señores, no soy inocente. Soy culpable por haber sido débil y no haberme entregado al principio. He mentido para conseguir mis objetivos sin pensar en las consecuencias y yo digo que ya basta. Por mí. 

Acaricio la cicatriz con añoranza y el juez golpea con su mazo la mesa pidiendo orden en la sala. Tras mis palabras los murmullos de los presentes han comenzado a hacerse más fuertes y más elevados. 

—Entonces esa es su última palabra, señorita Stone. ¿Se declara culpable? 

Observo cómo Dann se levanta del asiento y cómo Jim le obliga a sentarse de nuevo en su lugar y yo afirmo con voz clara y audible. 

—Si quiero respetarme algún día tengo que ser sincera conmigo y con mis sentimientos, señoría. Y una mujer inocente no huye y no le miente al hombre que ama. Así que sí, señoría, me declaro culpable. 

—¿Es su última palabra? 

Sí, pienso. 

—Sí — reafirmo mirándole fijamente a los ojos —. Tal vez cuando ue por mis faltas consiga quererme a mí misma lo suficiente como para lograr merecer que alguien me ame a mí y a mi hijo por quién soy. 

Randal Sanders asiente ante mis palabras y golpea de nuevo en la mesa dando por finalizado el juicio. 

—El jurado valorará las pruebas y los testimonios. En un rato tendré listo el veredicto. Se levanta la sesión. 

 

Dos funcionarios vienen por mí y esposada me llevan al interior del juzgado. En cuanto me siento mi abogado entra y no se encuentra nada feliz. Se sienta a mi lado y alza mi mano con la suya. 

—¿Qué has hecho? Teníamos el juicio ganado, Elizabeth. 

—Sí, pero no podía mentir, Brian. ¿Para qué quiero ser libre si tarde o temprano voy a terminar cometiendo los mismos errores? 

Acaricio mi muñeca ausente. 

—Danniel está furioso. Quiere invalidar tu testimonio alegando que estás alterada por tu estado hormonal actual y creo que tiene razón en su petición. 

Me encojo de hombros, pensando que al menos en la cárcel voy a tener el apoyo de Emma en cuanto me condenen. El módulo de maternidad ahora no suena tan mal a decir verdad. 

Un lugar donde estar a solas con mi hijo. Y yo. Paraíso. 

—Elizabeth, ¿me oyes? 

—Los Garrett no me deben nada —le digo sinceramente—. Para bien o para mal nuestros caminos ya están separados. 

No hay nada que ya me una a Dann, me digo y es cierto. Las imágenes de hombres desnudos conmigo teniendo relaciones sexuales me asalta en todo momento y tiemblo de horror. ¿Cómo saber si son verdad o mentira? 

Brian trata de llegar a mí y un guardia golpea la puerta con fuerza. 

—¿Ya? — pregunta mi abogado incrédulo. 

—El jurado tiene unanimidad. Vamos. 

Me levanto enseguida y paso junto al abogado con paso tranquilo. 

—Voy a recurrir, lo sabes, ¿verdad? 

Yo le niego triste. 

—Yo no he ado por tus servicios. Y por tanto no voy a seguir aceptando tu defensa. Lo siento. 

Entro en la sala y sin mirar a nadie me coloco en mi lugar. Los flashes de las cámaras están empezando a molestarme mucho. Rezo porque todo lo mediático termine con mi condena. 

El juez Sanders hace su aparición instantes después y pide al portavoz que den su veredicto. 

Yo me levanto y fijo mi mirada en la mujer de pelo rubio que tiene anotado mi destino en un trozo de papel. 

—Por unanimidad encontramos a la acusada culpable de los cargos de intento de homicidio y obstrucción a la justicia. 

El nudo que se crea en mi interior al oírlo me sorprende y no entiendo la razón. Si yo lo he querido así. 

—No obstante —añade para mi aturdimiento y el de los demás—. No podemos negar las pruebas que han sido presentadas hoy aquí. Todas ellas apuntan a su inocencia de los cargos de asesinato, manipulación y falsificación de documento público. 

¿Qué? 

—Por tanto, poniendo en balanza su estado actual psicológico, físico y la evidencia de las drogas que le han suministrado para controlar su voluntad en todo momento, este jurado decide declarar a la acusada inocente de los cargos con ciertas restricciones en su día a día. 

¿Cómo? 

Miro al juez ahora sorprendido y le veo sonreír por primera vez en el día. 

Brian a mi lado suelta un suspiro de alivio y yo no comprendo nada. 

—Entonces que así sea —sentencia mirándome con el respeto reflejado en el rostro —. Queda en libertad desde ahora. En un par de días se le notificarán las restricciones a las que ha de acogerse. Se levanta la sesión. 

Parpadeo incrédula sin saber qué decir o qué hacer ahora. 

—¿Qué ha pasado? —le pregunto a Brian asustada. 

—Pues que el jurado ha visto lo mismo que todos, que eres inocente querida. Eres libre. 

Libre. Libre. Libre. 

Un guardia viene a quitarme las esposas y cuando dejo de sentir el frío metal sobre mi piel me echo a temblar. 

Soy libre. Joder. 

Espero sentir alegría ante ese hecho y no hay forma. La dicha no viene. El pánico sí, y es un pánico creciente y asfixiante. 

La prensa comienza a querer rodearme para entrevistarme y mi atención no está en ellos, sino en Dann, que viene hacia mí como si fuera un ciclón, apartando de su camino todo lo que le estorba a su paso. 

—Tú te vienes conmigo. 

No puedo negarme, no al menos sin montar un escándalo. 

Libre me ha dicho el abogado, pienso mientras escondo mi feo rostro de las cámaras de la prensa, y una mierda libre. 

Siento de todo ahora menos libertad. Y eso en este momento mientras sigo a Dann hacia su coche me provoca miedo. Y ansiedad. 

En ingentes cantidades.

 




CAPÍTULO 23

Westport, California. 

Melanie Sánchez. 

23 de Junio. 

 

Ao el televisor con una sonrisa bien grande reflejada en el rostro. Han declarado inocente a Elizabeth. Lanzo un gran suspiro de alivio que me deja en parte sin respiración.

—Al fin algo que sale bien.

Me levanto de la silla y cojo mi bolso. Quiero salir un momento del colegio para dar una vuelta por la zona. Siento tanta adrenalina recorriendo mi cuerpo ahora por las buenas noticias recibidas, que no puedo quedarme quieta.

—¿Melanie Sánchez?

Escucho cómo pronuncian mi nombre de repente y me giro con rapidez hacia el lugar. Miro al hombre vestido de correos. Lleva un sobre amarillo.

—Es para usted.

Veo que de remitente hay una dirección de un país extranjero y se me paraliza el corazón al leer la palabra China.

—Firme aquí.

Lo hago por inercia, mientras las manos me tiemblan. Voy a mi mesa, y tras dejar a un lado mi bolso, abro el sobre.

Cae sobre mi mano un móvil de tamaño pequeño, y un folio. Está escrito en inglés. Lo leo con ansiedad.

 

“Señora Sánchez, o ¿debería decir señorita Alonso? Espero que no se sorprenda de que haya querido averiguar más sobre la asesina de mi marido. En su país de origen están deseando darle caza, no sé si lo sabrá. Le conmino a abrir el móvil que le envío, la clave de desbloqueo es el día que usted permitió que mi marido fuese asesinado impunemente. En la galería de imágenes verá cosas que le recordará el sufrimiento que le tiene deparado el destino por todo lo que hizo. Espero que todo le resulte de su interés”.

 

La señora Lin.

Enciendo el móvil poniendo la fecha indicada y me quedo paralizada al ver una foto mía en un cartel de se busca en la Plata, que es capital de la provincia de Buenos Aires.

—Oh, Dios mío.

Recuerdo la historia que le conté a Sam de mi cambio de apellido y me echo a temblar.

Hago más grande la imagen con el tacto del dedo, y me tenso al ver que mi antigua jefa murió por mi mano. Cuando se cayó por las escaleras.

—Cuando la tiré —murmuro pesarosa.

Me llevo las manos a la cabeza con desesperación. Por un segundo pienso que Elizabeth me ha traicionado contando mi secreto más oscuro, pero enseguida sé que no es así. La mujer de Jian Lin tiene dinero. Lo ha podido averiguar de otra forma.

Voy a quitar la foto, y la galería de imágenes pasa a la siguiente foto que hay almacenada en la memoria del terminal.

Mi corazón se hace pedacitos al ver ante mí a Samuel desnudo. Está penetrando a otra mujer en un sofá. La fecha indica que fue fotografiado una semana después de haber regresado del extranjero.

Paso a la siguiente foto y de nuevo observo lo mismo. Sam desnudo follando a otra mujer, esta vez en una cama.

Siento deseos de llorar al comprender que tras mi rechazo Sam ya me ha olvidado por completo.

—Con más de una mujer —susurro al ver hasta siete fotos distintas, plasmando el mismo acto.

Cuento hasta diez para tratar de recobrar la calma. Le doy a salir y bloqueo el móvil con expresión ausente. Pienso en la amenaza de la señora Lin contra Samuel y soy plenamente consciente de que he hecho lo correcto alejándome de él.

—Sin mí está a salvo —murmuro con voz queda—. Disfruta de su vida. Es lo que yo quería.

Me lo digo un par de veces para tratar de convencerme de ello, y no me lo creo mucho.

Escucho la puerta abrirse a mi espalda y me giro hacia allí. Noto que el suelo se mueve bajo mis pies al ver allí a la mismísima Xue Lin.

Sonríe. Parece encantada de volver a verme.

—Veo que recibió mi regalo, Melanie.

Junto a ella entran dos mujeres asiáticas también. Llevan un arma en la mano. Tiemblo al pensar que alguno de los alumnos se haya podido cruzar con ellas.

—No ponga esa cara de pánico. Ya le dije que iba a hacer sufrir a todo aquel que la amara —me dice dichosa—. Y de momento usted ha cumplido. Ha roto con su hombre y él ahora esparce su semen en otros vientres. Bien para usted.

Deja a mi lado un sobre marrón y un frasco de tamaño medio. Observo que lleva puestos unos guantes de fregar en las manos.

—¿Qué es eso?

—Su salvación, si aún quiere salir bien librada del lío en el que está— me dice sin quitar su horrorosa sonrisa de sus labios—. Vengo a hacer un trato con usted.

Un trato.

Me acerco al sobre que acaba de dejar en mi escritorio, y cuando voy a tomarlo entre mis manos, ella chasquea los dedos en modo de negación y me impide llegar.

—Si lo toca con la mano desnuda estará muerta en cinco minutos, querida. El documento tiene impregnado un potente veneno.

Me pongo pálida al oírlo. Miro horrorizada el documento. Después observo a la mujer asiática y sé que necesita algo de mí. Recuerdo sus palabras hacia mí de querer salir de la situación en la que estoy por su culpa y trago hondo.

—¿Para quién es el documento?

—Es la venta por un solo dólar de todos los bienes y posesiones de Sean Jenkins.

Abro y cierro la boca con sorpresa.

—¿Qué?

Ella no contesta. Viene hacia mí y me entrega el móvil que recibí apenas unos minutos antes.

—Tu libertad a cambio de que vayas a Nottville ahora mismo. Tienes un avión privado mío esperando por ti.

Me quedo mirándola alucinando.

—¿Quiere que mate al señor Jenkins?

Xue Lin niega mientras me señala el frasquito.

—El documento tiene veneno. Y el frasco el antídoto. Sólo tienes que lograr que Sean firme el acuerdo. No tiene que morir. Ya no, el socio que así lo quería está muerto y enterrado. Su vida no me interesa.

Me explica que la idea es que el jefe de Samuel firme el acuerdo. El hecho de que toque el papel es algo sin interés para ella. Sólo para usar en última opción, como medida disuasoria.

—No voy a hacerlo —le digo segura de mí—. Ya has visto que a Samuel Gómez yo no le intereso. No tengo nada que pueda tener miedo de perder ahora.

Xue alza una ceja, mientras le hace una señal a una de sus matonas. Viene hacia mí con una sonrisa que no me gusta nada.

—Mira y me dices si te importa o no algo en tu vida.

Miro la pantalla de la tablet que me enseña y me pongo pálida. Joder. Es Diana, mi sobrina. Está amordazada y con varios rasguños por el rostro.

—Te dije que te arrebataría a todos tus seres queridos para que sufras lo mismo que mis niños lo hacen ahora sin su padre.

Aprieto los puños con fuerza.

—Suéltala —murmuro casi sin voz.

—Llevas sin verla más años de los que puedes siquiera recordar — me espeta Xue—. ¿Y me pides que la suelte, y piensas que yo voy a hacerlo?

La imagen cambia y veo junto a mi sobrina a su padre. Mi cuñado Liam. Está cubierto de sangre en el suelo, medio muerto. Suelto un grito de dolor.

—Años alejada de ellos, cambiando tu identidad por asesina y sigues queriéndoles. Muy mal Melanie.

Quiero fingir que no me importa que les pueda pasar, y sé que sería un pobre farol. Yo no sé mentir. No soy como Elizabeth.

Eli, pienso en ella con tristeza, ¿qué harías tú en un caso como éste?

Creo que la pregunta la hago en voz alta, porque la señora Lin ríe con ganas. Toma el mando del televisor de mi escritorio y enciende las noticias.

En primera plana vemos las cuatro a un reportero hablando de la libertad de la acusada con restricciones. Aún no se han hecho públicas las condiciones con las que tendrá que vivir Elizabeth fuera de la cárcel, pero yo me imagino que eso dará igual. Ya es libre oficialmente. Por fin.

—Esa mujer ya no nos interesa —dice con indiferencia—. Ha muerto para nosotros. Nos hubiera gustado que la culpasen de nuestros delitos, pero bueno. Ya hay un chivo expiatorio en prisión por ella.

Me giro hacia la mujer del hombre que me secuestró con confusión.

—Francisco Krantz era otro de mis socios. Ahora ará él por todo. Ya ha sido condenado a fin de cuentas. ¿De qué nos sirve seguir controlando a una mujer que ya no se puede manipular?

Aa la televisión de nuevo y se cruza de brazos. La expresión de su mirada es tétrica y sé lo mucho que me odia. Lo veo en sus ojos.

—No voy a hacer nada en contra de Sean Jenkins —le vuelvo a asegurar—. Puede matarme si quiere.

—¿Matarte?

Se acerca a mí y con rabia me da un buen bofetón en la cara. Siento que el oído comienza a pitarme como efecto del golpe.

—Te dije que haría de tu vida un infierno y matarte sería darte paz, zorra.

Le hace una señal a una de sus guardaespaldas y ésta coge el arma con fuerza. Camina hacia la puerta y yo entro en pánico. ¡Mis alumnos!

Corro hacia la puerta y me planto allí con decisión.

—No.

Xue ríe.

—Podemos hacer esto por las buenas o por las malas, Melanie. Wong, un buen hombre que tú viste morir también te enseñó esa lección en su día.

Toma la tablet de las manos de su otra matona y me lo vuelve a acercar. No quiero mirar, pero no me queda más remedio que hacerlo.

En la imagen ya no sale mi familia, sino Maddy. La hija de Sean Jenkins. Está riendo hablando con su madre y con Sam.

Tiemblo al ver a Sam.

—¿Qué quieres que vea? —pregunto impotente.

—Si no consigues que Sean firme el acuerdo, ordenaré que cambien la medicación de la señora Garrett. Se le pondrá veneno y morirán tanto ella como su feto. Y será culpa suya.

Clavo mi vista en Sam y le veo radiante hablando con Maddy. Se cuánto quiere a esa familia, y cuánto los respeta.

—Y si eso no te motiva puedo dar la orden de ir matando a todos tus alumnos. Creo que tu elección es sencilla.

Me lanza la tablet y se aleja de mí.

—Tu avión privado sale dentro de poco, es hora de que te decidas. Tú eres la responsable de que yo pueda ganar millones de dólares, así que es justo que en tu mano esté la vida de todas esas personas. Espero que te decidas rápido.

Miro una última vez la imagen del hospital y la de mi sobrina y sé que no tengo elección.

—¿Sólo tiene que firmar, no? —pregunto a mala gana—. No tiene que tocar el documento para nada.

Xue Lin sonríe y sé que lo hace con victoria. Sabe que ha ganado la batalla.

—Tu consigues su firma y listo. Todos viven.

Respiro hondo y asiento con la cabeza.

—Está bien— le digo—. Lo haré pero después seré libre. Quiero que me dejes en paz.

Ella niega con maldad y mi estómago comienza a apretarse en mi interior del horror.

—No, señorita Alonso. Esta firma es a cambio de la vida de las personas que te he mostrado, pero sólo en esta ocasión. Tu sufrimiento no ha hecho más que empezar. Prometí arrebatarte todo lo que amas y pienso cumplirlo. Por la memoria de mi difunto marido.

Me escupe en el suelo y dándome un empujón me aparta de la puerta. Veo cómo se marcha con la cabeza bien alta y sé que estoy metida en un buen lío.

Y esta vez huir lejos a otro país, cambiándome la identidad, no es una opción.

 

Maryland, Oakland.

En los juzgados.

Callum White.

 

Cuelgo el teléfono algo menos irritado que antes. El neurólogo de Kyle me ha confirmado que sigue en rehabilitación y que todo con él está bien. Respiro tranquilo.

Busco con la mirada a Elizabeth o a alguno de los Garrett y con la marabunta de periodistas que hay aún allí es imposible enfocar nada.

Me hago un hueco para pasar entre varias personas y mi corazón se paraliza de odio.

Junto a un cámara de noticias nacionales, puedo verle. A Mich, Alain, Marcus o como diablos se llame en realidad. Está riendo tan tranquilo, mientras habla con la ayudante del fiscal.

Creo que lo veo todo rojo. ¡El hijo de puta que ha destrozado la vida se Kyle está ahí, ante mí, sonriendo como si nada!

Voy hacia él y cuando voy a golpearle con saña por todo el dolor que ha causado, noto un fuerte brazo impidiéndome caminar.

Me giro hacia atrás y contemplo a Jim. Me niega con la cabeza.

—No, tío.

Hago fuerza para librarme de él y no me deja soltarme.

—¡Es el cabrón que le ha jodido la vida a Kyle!

—Lo sé colega y entiendo tu dolor, pero piensa las cosas con cabeza. Esto está lleno de prensa. Si saltas como un loco sobre él, te acusarán de agresión con agravantes. Y eres poli, no puedes dejarte llevar por las emociones así.

Quiero decirle que me importa una mierda ser poli o no, y Jim aún así no me suelta. Me señala hacia la persona con la que está hablando Marcus y habla con la voz tirante.

—La mujer con la que está hablando es la que ha atacado de forma tan vil a Danny, ¿no lo entiendes?

—¿Qué debo de entender?

—¿Desde cuándo en este país declaran inocente a una persona que se ha declarado ella misma culpable? ¿No te resulta raro?

Me quedo quieto un instante pensando en sus palabras. Elizabeth dijo que era culpable y aún así la han absuelto. En parte lo que Jim me dice tiene razón.

—¿Crees que planean algo más?

Pienso en Kyle y las ganas de vengarme se van de inmediato. Siento miedo de que traten de ir por él de nuevo.

—Creo que si han liberado a Elizabeth es por algo. Danny también lo cree, por eso se la ha llevado ya de aquí. Les dejé ir sólo por eso.

Respiro hondo sin apartar la mirada del mierda ese. Trato de recuperar la calma y me resulta difícil. Pensar en la situación de Kyle me enerva y mucho.

—Tengo que poner vigilancia a ese jodido cabrón.

Jim asiente.

—Tío, mantén la calma. Si están planeando algo no lo va a hacer ahora delante de testigos. Creo que está haciendo algo con la memoria de la ayudante del fiscal. No deja de tocarla.

¿Haciendo algo?

Pienso en la habilidad para la hipnosis que tiene el muy ladino y sé que Jim tiene razón. Joder.

Saco el móvil de mi chaqueta y solicito a mi ayudante que pida al juez de guardia una orden para mantener vigilado a Marcus y a la mujer.

—No se va a salir con la suya— me asegura Jim.

Quiero decirle que espero que tenga razón y no lo puedo hacer. Marcus gira su mirada hacia mí y sonríe con sorna al reconocerme. Su mirada refleja maldad y sé que está tramando algo.

Algo que no nos va a gustar a ninguno de nosotros.

—¿Maddy?

Me giro hacia Jim al ver que coge el teléfono móvil con angustia ante la llamada de su mujer y sé que tengo razón en mi presentimiento al ver cómo la cara del mayor de los Garrett empalidece de repente.

Joder. ¿Qué coño pasa ahora?

 

Carson City, Nevada.

Penitenciaria de máxima seguridad.

Francisco Krantz.

 

Miro a los presos hablando con sus respectivos abogados sobre posibles reducciones penitenciarias y pongo los ojos en blanco. Ilusos ellos, pienso con fría indiferencia.

Escucho un ruido de pasos a mi izquierda y me giro hacia el sonido. Alzo una ceja sorprendido al ver a mi fiel reflejo ante mí.

—Vaya, vaya, Phillip. Ya te han quitado la correa.

Mi hermano no dice nada. Se sienta enfrente de mí y pone sus manos sobre la mesa. Nuestros rostros quedan separados por el frío cristal del lugar. ¿Quién de los dos está ahora atado como un perro?, me pregunto con indiferencia.

—La Dama va a obtener el dinero hoy —dice con seriedad.

Entrecierro los ojos confuso.

—Ese no era el plan de tío Jason.

—El Jefe murió.

Se encoge de hombros frío. Suelto un silbido con seriedad.

—¿Por qué estás aquí? —quiero saber—. ¿Acaso pensáis darme mi parte del dinero?

Phillip gira su muñeca y me enseña un número de teléfono anotado en la palma de su mano. Lo memorizo enseguida.

—Si todo sale bien vendré por ti, hermano, pero no será ahora. Hoy han decretado la libertad para Elizabeth Stone. Todo ha acabado por el momento.

¿Libertad? Pienso en mi propia condena y me echo a reír como un idiota.

—Yo no he matado a nadie y voy a pasar unos buenos cuantos años aquí, y esa mujer sale libre de cargo. Es irónico.

No muestro enfado. No serviría de nada.

—¿Y cuando vendrás?

—Destruir la economía mundial para obtener el poder económico que ansiamos requiere tiempo. Con nuestra arma fuera de control, tenemos que recular. Un par de años al menos. La Dama así lo quiere.

Ella.

Lanzo un suspiro de desprecio hacia mí.

—Pues muy bien. Aquí te esperaré, igual no puedo ir a ningún otro lugar.

Phillip asiente. Su rostro no muestra emoción alguna y eso me preocupa. El niño que Alain y yo encontramos con tío Jason no era así.

—¿Qué te han hecho en ese loquero, Phil?

—Nada —responde serio—. Nos vemos, Francisco. No te dejes matar.

Se levanta del sitio y se da la vuelta para irse. Entiendo su advertencia. Van a querer venir por mí. Ja. Aquí esperaré al valiente que trate de matarme.

—Espero que no sientas nada por la madre de tu hijo biológico —murmura frío—. No creo que ella sobreviva.

Aprieto los puños aparentando tranquilidad. Hago un gesto de indiferencia y creo que me cree, porque no añade más.

Sale de la sala de visitas vigiladas con calma. Como si no me hubiera dicho nada malo. Y en el fondo imagino que en realidad tiene que ser así.

Amanda fue solo un medio para conseguir un fin. Descubierto mi papel en esta historia su participación ya es innecesaria.

Me levanto del lugar y camino de regreso a mi módulo de presos peligrosos. Algo me dice que voy a estar mucho tiempo aquí metido.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Samuel Gómez. 

A mediodía.

 

Aparco el coche en Empresas Jenkins, y no me aparto de Brianna ni de Jaime hasta ver que mi reemplazo llega. El hombre que Brandon envía es ex militar y sé que no va a permitir que nada le pase a ninguno de los dos.

—Nos vemos en casa por la tarde —le digo a Brianna con calma.

Entro en la oficina y tras saludar a la recepcionista en cuestión voy hacia el ascensor. Marco la planta más alta del edificio y me apoyo contra el espejo. Mi mente está algo más relajada que antes.

Ver a Maddy tranquila y feliz en el Hospital es un bálsamo muy bueno para la salud de todos. Al menos en el aspecto emocional.

Siento vibrar mi móvil en el bolsillo de mi chaqueta y pongo los ojos en blanco. Miro el nombre de Sara en la pantalla y contesto con algo de aspereza.

—¿Qué pasa ahora, Sara? —le pregunto mirándome los nudillos de mi mano derecha, enrojecidos por los golpes que le di a los malditos qué trataron de llevarse a la fuerza a Jaime, horas antes.

—Nada, que yo sepa, señor. Me dijo que le avisara si la señora Sánchez salía de California. Por eso le llamo.

Melanie.

La expresión de mi rostro pasa de preocupada a ansiosa y me siento como un idiota redomado por permitir que una mujer me reduzca a esto.

—Sí, esa información me viene bien.

Mis ojos brillan a través del cristal del espejo y me maldigo a mí mismo.

—¿Dónde está, Sara?

—En Nottville, señor. Un avión privado no identificado acaba de aterrizar cerca de Nottville. Si mis cálculos no fallan en menos de media hora estará en las oficinas del señor Jenkins. Así se lo ha indicado al taxi que ha pedido.

¿Avión no identificado?

¿Taxi?

Trato de no sentirme mal por el hecho de que Melanie decida venir a Nottville y que no lo haga por mí. Recuerdo el cuerpo desnudo de la mujer desconocida que compartió cama conmigo la noche anterior y en vez de sentirme poderoso por eso, me sucede todo lo contrario.

Siento vergüenza de mi comportamiento y eso me causa ira.

—Gracias Sara. Sean sigue en el Hospital con Maddy, esperaré a la señora Sánchez yo pues.

Corto la llamada y salgo del ascensor con paso rápido. Le digo a la secretaria de Sean que haga pasar de forma inmediata a cualquier persona que venga preguntando por nuestro jefe.

—No le digas que Sean no está y que yo sí, ¿de acuerdo?

La mujer rubia y de largas piernas asiente y yo le guiño un ojo en señal de agradecimiento.

Abro y cierro la puerta del despacho con brusquedad y me dirijo hacia los grandes ventanales del despacho de dirección.

Miro hacia la entrada principal de la empresa y no aparto la mirada de la carretera en ningún momento. Estoy ansioso y excitado ante la idea de ver a Melanie.

Muy a mi pesar sé que la he echado mucho de menos. Joder, la sigo amando a fin de cuentas. Soy consciente de ello.

Respiro hondo y no vuelvo a recuperar la calma hasta que no veo un taxi aparcar en la puerta. Sara tenía razón. Mel ha tardado media hora de reloj en venir.

Me fijo en su forma de andar y entrecierro los ojos al notar nerviosismo en ella. No parece estar bien.

Sostiene en sus manos enguantadas un sobre oscuro. Mira hacia todos lados preocupada y su comportamiento me hace sospechar.

—¿Mel, mi amor, qué estás haciendo?

Me siento en la silla de Sean y comienzo a contar en voz baja hasta cien. Dejo que mi rostro quede oculto por las sombras y no giro la silla hacia la entrada.

Quiero que no sepa que yo no soy Sean, al menos al principio.

—Señor, la señora Sánchez pregunta por usted.

Sé que la rubia me está avisando. Miro por última vez mis nudillos magullados y rezo porque la visita de Melanie no esté relacionada con ese hecho.

—¿Señor Jenkins?

Es Mel. Su voz estremece mi ser y mi cuerpo reacciona en contra de mi voluntad. Su perfume me crea la erección más jodida y dolorosa de la historia. Me cago en todo y en todos, por los cielos.

Cálmate, le pido a mi miembro enfadado.

—Sí —respondo con voz baja y ronca.

Parece no reconocerme porque titubea antes de hablar. Quiero girarme para abrazarla y decirle que todo está bien, y no lo hago. Melanie está actuando raro y no sé la causa.

¿Qué puede querer de Sean para venir de improviso a su sede en avión privado?

—He venido para que firme estos papeles —murmura en voz baja.

¿Qué?

Oigo cómo deja el sobre en la mesa tras sacar el documento en cuestión que tenía en las manos y yo parpadeo incrédulo. ¿La firma de Sean?

—¿Qué necesito firmar?

—Es un contrato de compraventa, señor Jenkins. Accede vender su compañía y sus posesiones a la Entidad financiera de Empresas Lin por un dólar a cambio.

¡¿Qué!?

Me pilla de improviso tanto esa petición que me giro hacia ella con el cabreo escrito en la cara.

Melanie se pone pálida al ver que ha estado hablando conmigo los últimos cinco minutos.

—Samuel…

Paso por alto su estupefacción y camino hasta ella con ira. Siento el deseo de huir hacia la puerta por su expresión corporal y la agarro del brazo para evitar que se escape de mí.

—No me toques— susurra como si mi contacto le diera asco.

Contengo el insulto que quiere salir de mis labios y trato de quedarme tranquilo ante ella. Observo sus ojos y Mel evita mi mirada en todo instante.

¿Qué coño está sucediendo aquí? Mi rostro parece indicar lo confuso y cabreado que estoy porque no se mueve ni un ápice.

Alterna su mirada entre mis ojos y el documento y me irrito cada vez más.

—¿Empresas Lin? ¿Quieres que Sean firme su ruina a manos de la empresa del hombre que te secuestró y que te golpeó?

Melanie asiente tras unos instantes de deliberación y creo llegar al límite de mi paciencia. No entiendo nada, maldita sea.

Me giro hacia el documento para tomarlo con mis manos y ver con mis propios ojos que no estoy alucinando y Melanie se pone histérica.

Se adelanta a mis intenciones y tira al suelo el papel de un golpe.

—No lo toques.

Su rostro refleja temor.

—¿Mel?

—No puedes tocarlo, Sam. 

—¿Por qué?

No me responde y su gesto de pánico que inunda su mirada colma mi paciencia. Trato de cogerla por la cintura para apartarla a un lado y así llegar al documento y lo siguiente que sale de sus labios me causa un terrible dolor en mis entrañas.

—¡No lo toques! ¡Está impregnado de veneno letal!

—¿Qué?

Quiero preguntar a la mujer a la que creo conocer y amar de qué diablos está hablando, y la llegada de Sean a su despacho me lo impide.

Su mirada es afilada y seria. Sé que ha oído todo. Joder con la rubia. Ha tenido que avisarle de la visita de Mel.

—Entiendo que el veneno está dirigido a mí.

Suelto a Mel como si su contacto me quemase cuando la veo asentir y me debato entre actuar como ex novio traicionado o empleado defensor.

Maldita sea.

—Sean…

Quiero pedirle que me deje a mi ocuparme del asunto y Melanie se adelanta. Se agacha hacia el documento y lo pone encima de la mesa de nuevo.

—Necesito que lo firme, señor Jenkins.

No mira a nadie a los ojos. Observo los guantes que rozan el papel y me pongo pálido al darme cuenta que es cierto lo del veneno.

—Sean no va a firmar nada, Mel.

Mis palabras salen forzadas. Ella no se achanta al parecer. Suelta un suspiro y saca una tablet del interior de su bolso.

—No sabes cómo deseaba que no dijeras eso.

Enciende una aplicación y ante nosotros vemos una bolsa de suero de un Hospital ser llenada por un líquido viscoso. Reconozco el lugar a la perfección.

Es la habitación de Maddy.

—No.

Sean se pone pálido y yo no me quedo atrás. Observo con terror al hombre encapuchado observar a Maddy durmiendo en su habitación de hospital como una bendita. Lo que sea que le ha inyectado a su bolsa de suero está listo para entrar por las venas de la hija de Sean.

—Lo siento —susurra Melanie en voz baja.

Se aleja de nosotros, dejando un bolígrafo junto al documento. Está envuelto con plástico.

—El trato es el siguiente —dice para mí horror—. Usted firma el documento donde le vende todo a Empresas Lin por un dólar y yo le doy el antídoto para salvar la vida de Maddy y de su bebé. Un acuerdo justo.

Saca de su bolso dos frascos que nos muestra con toda desfachatez. Lo hace justo en el mundo que el muy hijo de puta que está con Maddy le inyecta esa maldita cosa en vena.

—¡No!

El grito aterrorizado de Sean se me clava hondo y trato de ir hacia Melanie para arrebatarle esos malditos frascos.

—Quieto Sam —me advierte ella tirando al suelo uno de ellos.

Lo pone debajo de sus tacones y ante nuestra mirada lo hace pedacitos.

—Es el antídoto —dice ella triste—. No tengo más.

Quiero lanzarme sobre ella otra vez y Mel agarra el frasco con un solo dedo, dispuesta a dejarlo caer al suelo también.

—No.

Es Sean el que habla.

—Por favor —le pide Melanie—. Firme y salvará a su hija y a su nieto.

—Melanie…

Mi voz tiene una advertencia y ella lo sabe. Me quedo mudo de la impresión al ver que ella no se retracta.

—El dinero y su fortuna no tienen porque ser más importantes que la vida de su hija y de su nieto.

Me giro hacia Sean al oír su respiración acelerada y verle con lágrimas contenidas en los ojos me horroriza. En todos los años que le conozco nunca le he visto así.

—Por favor —vuelve a suplicar Melanie—. Firme.

Quiero decirle que Sean no puede acceder a ese chantaje, cuando veo que lo hace.

—Sean, ¿qué?

—Una vez perdí a dos de mis hijos por no echarle huevos y mira como ha terminado la cosa con ellos. Uno desaparecido y otro en la cárcel —dice en voz baja—. La vida de mi hija y de mi nieto me importa más que una herencia o que una empresa.

Toma el bolígrafo y firma sin pensarlo. A continuación se dirige hacia Mel y tiende la mano.

La sala se queda en silencio unos minutos. Está todo tan tranquilo que puedo escuchar la voz de una mujer gritando la palabra “tíralo” también al suelo.

Observo a Mel llevarse la mano al oído y ante nosotros se quita un auricular que tenía puesto en el oído.

—No.

Lo rompe ante nuestros ojos y le da el antídoto a Sean.

—Corra.

El padre de Maddy le echa un último vistazo a su hija a través del video y sale corriendo de allí, con el antídoto en la mano.

Yo no me muevo. Miro a Melanie con dolor y cabreo y ella ve en mí la desesperación que siento ahora. Quiere abrir la boca para decir algo y yo levanto mi mano para pedirle que se quede calladita.

—Si a Maddy o a su bebé le pasa algo, iré por ti, Melanie. Te destruiré.

Sé que ella se da cuenta que hablo muy enserio porque se queda en silencio observándome.

—¿Me oyes?

Asiente casi sin expresión en su rostro y yo me doy la vuelta con el alma en los pies.

—Lárgate Melanie. No quiero volver a verte en mi vida —le digo y muy a mi pesar lo digo en serio.

Camino hacia la salida con paso apesadumbrado. Cuando voy a salir me giro por última vez para verla y la contemplo inmóvil. Observa el dichoso documento con lágrimas en los ojos y el alma se me va a los pies.

Mis piernas quieren moverse por sí solas para ir hacia su lado y consolarla y no lo hago. En de vez de hablar conmigo, Melanie ha decidido trabajar con el personal de Empresas Jenkins para arrebatarle su fortuna a Sean.

No ha contado conmigo para nada porque en realidad yo no le importo, pienso, piérdete me dijo una vez.

Pues bien, eso voy a hacer. Mel lo ha querido así.

Salgo de la empresa rumbo al hospital con la clara intención de cumplir mi promesa. Si a Maddy le pasaba algo, iba a saltar sobre Melanie con todo lo que tengo y lo que soy.

Nadie le hace daño a los míos sin ar las consecuencias. Y la mujer que amo o que amaba mejor dicho, no está exenta de esa regla. Claro que no.

 

Nottville, Virginia Occidental

Hospital General.

Maddy Garrett.

 

Abro el ojo al notar que hay alguien en la habitación conmigo. Pienso que mi padre ha regresado ya al Hospital y no le doy importancia a su presencia. Pongo la mente en blanco y trato de conciliar algo de sueño y no lo logro. Mi cabeza no hace más que pensar en Elizabeth y en su juicio.

Han dictaminado que tiene que permanecer en libertad, pienso tranquila. Se acabó su tortura.

Recuerdo el día que apareció en mi vida por primera vez y siento muy lejana esa época. La mujer magullada y débil que conocí ya no existe. Aunque tampoco el Danny que era.

Me estremezco al pensar en lo que tuvo que hacer para llevar a cabo su caso. Pienso en Fran, que ha resultado ser mi hermano perdido y noto que aún tengo una conversación pendiente con mis padres sobre él.

O sobre ellos, me digo al pensar en Phillip. De la relación extramatrimonial que tuvo mi padre con Kat, nacieron dos bebés. Gemelos. Cómo lo eran Jason Laker y Alain Scott. O al menos eso tengo entendido.

Me giro en la cama incómoda al notar algo extraño recorriendo mi mano y contemplo ya mi lado a un hombre encapuchado.

—¿Quién eres? —pregunto asustada.

—Vengo de parte de tus hermanos.

Habla con acento extranjero. Asiático. Quiero elevar la mano para llamar a la enfermera de guardia y comienza el dolor. Es intenso, y penetrante.

Siento que el estómago me da un vuelco y grito. Pierdo el conocimiento al entender que han inyectado algo en el brazo.

Cuando abro los ojos de nuevo escucho voces urgentes de gente con bata blanca. Son mis compañeros de doctorado del hospital. Hablan de un envenenamiento.

—Mi bebé —susurro con la voz seca—. Mi hijo… Jim… él…

Quiero pedir que venga mi marido y no puedo hacerlo. La habitación se mueve a mi alrededor y no lo estoy imaginando. El doctor a cargo de mi embarazo decide actuar y ordena llevarme de inmediato hacia una sala que conozco bien.

Es el quirófano.

—No…

Trato de suplicar que no hagan nada al recordar que aún me queda más de un mes para dar a luz a mi hijo y no escuchan mi ruego. Ponen en marcha la camilla.

—Si no sacamos el bebé, lo perderás —creo oír cómo me dice uno de ellos.

Quiero ser capaz de gritar de dolor y de frustración y no puedo. Llevo mis manos a mi hijo y el dolor viene a mí. Más fuerte que antes.

—Está teniendo una hemorragia.

—No podemos perder más tiempo.

—¡Maddy!

Es la voz de mi padre. 

Siento cómo acaricia mi mano tras obligar a los doctores que se detengan. Su voz está llena de pánico y de ansiedad.

Escucho algo de un veneno que me han suministrado y de un antídoto y yo me temo lo peor.

—Saldrás de esta, mi cielo —oigo cómo me dice—. Mi nieto y tú os pondréis bien.

—Jim… Él…

—Viene hacia aquí en avión. Sam se ha encargado de ello.

Quiero hacerle ver que al saber eso me puedo quedar más tranquila y todo se vuelve negro para mí. Veo algo blanco pasar por mis pupilas y sé dejo de estar en el Hospital y en Nottville. Miro hacia todos lados y no reconozco el lugar.

Llevo mis manos al vientre y ya no siento a mi niño. Tampoco noto ningún padecimiento, ni ningún dolor.

—¿Papá?

Me giro para tratar de identificar el lugar donde me encuentro y veo la figura de un niño sentado en el suelo. Está jugando con un coche.

—¿Hola?

Me acerco a él.

—Hola, mamá.

Me quedo sin habla al escucharle. ¿Mamá? ¿Yo? Quiero hablar para hacerle salir del error comentándole que yo no soy su mamá, cuando veo su muñeca derecha.

Lleva una pulsera. Una que Jim me regaló dos años antes, el día que supo que estaba embarazada. La primera vez.

—¿Stefan?

Me pongo a su lado y contemplo con nerviosismo sus ojos. Son del mismo color que los míos. Oh.

Vuelvo a llevar las manos a mi vientre y me temo lo peor al recordar el dolor que sentía hasta hace pocos minutos.

¿Estoy muerta?

Quiero decirlo en voz alta y no me sale formular palabra alguna. Me quedo en silencio observando jugar al niño que llevé nueve meses en mi vientre y que murió el día que di a luz.

—Stefan…

El niño al oír que pronuncio su nombre deja de jugar y se levanta. Nota mi estado alterado y se abraza a mi cintura con fuerza.

—Mamá…

Me ahogo en lágrimas mientras le llevo a mi pecho para abrazarle.

—Cariño…

Quiero ser capaz de explicarle lo mucho que le he extrañado en todo este tiempo y la presencia de una tercera persona en la estancia me lo impide.

—No estás muerta, Maddy. Al menos aún no. Estás siendo operada de cesárea urgente.

Es Mike. 

—¿Mike?

Él sonríe feliz y ver esa expresión de dicha en el rostro me hace llorar con más fuerza. Saber que ellos dos si que están muertos me hace ver lo mucho que hemos perdido mi familia y yo en los últimos años.

—Maddy…

Camina hasta mi lado y me abraza él también con fuerza. Noto su calor recorriendo mi cuerpo pero no siento su olor.

—¿De verdad que no estoy muerta?

Mike mueve la cabeza en señal de negación, mirándome a los ojos con ternura.

—Te prometí que volvería a verte, Madeleine y aunque sé que esta no es la forma que ninguno de los dos esperábamos, aquí he venido a cumplir mi promesa.

Le acaricia el pelo a Stefan y le pide que nos deje solos un minuto. El niño enseguida se va a una esquina a seguir jugando con su coche.

—Cuido de él. Estoy muerto poco más puedo hacer.

Contemplo sus ojos bromistas y el llanto se mezcla con la risa. Soy consciente como doctora que soy que él no es real y que sólo es producto de mi imaginación, y aún así me alegra verle.

—Tengo que regresar —susurro algo asustada—. Mi bebé… Me han envenenado, Mike.

Él asiente.

—Te pondrás bien. Tu niño va a nacer sano —dice con seguridad—. Piensa que lo bueno de morir es que puedo ver cosas que los vivos no.

—Eso espero, Mike.

Acaricio su rostro con ternura y siento mi corazón encogerse de dolor. 

—No debiste morir ese día, Mike. Tenías tanta vida aún por delante…

Él se encoge de hombros, sin darle importancia a ese hecho. Me mira fijamente sin quitar la sonrisa de su rostro.

—Me hice poli para ayudar a los demás, Maddy. Asumía el riesgo que conllevaba y no arrepiento.

Besa mi mejilla y se aleja de mí.

—Dentro de mucho tiempo podrás volver a vernos. Ahora regresa a casa, o a Jimmy le va a dar algo.

Jim.

Miro a Stefan y ya no está allí. Comienzo a sentir que todo da vueltas a mi alrededor y sé lo que está pasando.

—¿Mike?

—Vive intensamente, Maddy, y mantén unida a la familia. Tú eres el pilar de tu marido y de tus padres, no te rindas. Tu bebé te necesita ahora más que nunca.

Noto una luz que taladra mis ojos dejándome ciega la vista y al despertar puedo verle. A mi Jim. Está a mi lado sosteniendo mi mano, como siempre hace.

—Maddy, gracias a Dios.

Jim besa mis labios y mi rostro con ansiedad y yo noto la boca seca.

—¿Qué ha pasado? —pregunto.

—Han tenido que sacar a nuestro niño —me dice tembloroso—. Te suministraron veneno, cariño. Tu padre consiguió el antídoto justo a tiempo para salvar vuestras vidas.

Siento pánico al pensar en nuestro niño. Haber visto a Mike y al Stefan que podía haber llegado a ser si no hubiera muerto en el parto, me ha afectado y mucho.

—¿Está bien?

Jim no responde y yo me imagino lo peor. Mi marido nota la desolación en mi mirada al ver lo que estoy pensando agarra mi mano con fuerza.

—No, Maddy, mi vida, no. Nuestro hijo está bien. Está en la incubadora. Me han dicho que quizá deba permanecer allí por unas semanas, pero va a estar bien. Es fuerte, cariño, como su mamá.

Veo sinceridad en sus palabras y sé que está diciéndome la verdad.

—¿Entonces por qué tienes esa expresión de tristeza en tu cara?

—Maddy… Yo… —suspira mirándome a los ojos—. Estaba preocupado por ti. Te han envenenado, cariño, yo he pasado por ello, y no es agradable, yo lo sé.

—Jim…

Acaricio su rostro y él vuelve a suspirar y esta vez ya no se lo calla por más tiempo.

—Tu padre consiguió el antídoto vendiendo su fortuna, su empresa y sus tierras por un dólar a Empresas Lin. Xue Lin, la viuda de Jian, es millonaria ahora a costa vuestra.

Dinero.

Estoy en la ruina, me repito con sorpresa. Pienso en todo lo sufrido y en mis hermanos biológicos y sé que el dinero es algo nimio ahora para mí.

—Jim, no me importa el dinero —le aseguro en voz baja.

—Cariño…

—Yo tengo mi propio dinero, y tú también. Ayudaremos a mis padres en lo que necesiten. 

Quiero decirle lo que he visto mientras me operaban, y las fuerzas se me van. Supongo que los calmantes comienzan a hacer efecto ahora en mí. Al fin.

—Nuestro bebé… quiero verle —le pido con los ojos cerrados.

—Voy a pedir que traigan aquí una incubadora para que no tengas que estar lejos de nuestro hijo.

—Jim, sabes que no es el procedimiento del hospital hacer que…

No termino de hablar. Jim no me deja.

—Ese nene es un Garrett, y dado que yo no pienso dejarte sola, él debe venir con nosotros. Es así de sencillo.

Sencillo.

Sonrío sin poderlo evitar.

—No hemos pensado aún en su nombre —susurro con somnolencia.

—Tenemos tiempo para ello, mi amor —murmura dulce—. Descansa. Te quiero. Nunca lo olvides, estaré aquí por ti cuando despiertes.

Quiero decirle lo mucho que yo también le quiero y no me da tiempo. Morfeo viene por mí y la verdad es que no me preocupa no haberle podido decir “yo también te quiero”.

Jim tiene razón en lo que dijo. Tenemos mucho tiempo por delante para estar juntos y para poderle decir una y otra vez lo que siento por él. A fin de cuentas vivir a su lado es mi destino y amarle para siempre es algo inevitable y maravilloso que estoy segura de poder hacer ahora.

Y para siempre.

 

Nottville, Virginia Occidental.

Hospital Municipal.

Brianna Jenkins.

 

Sean está solo, mirando fijamente el ventanal que nos separa a los dos de nuestro nieto. Desde que le sacaran del vientre de Maddy le han mantenido rodeado de médicos, máquinas y cosas variadas para mantenerle a salvo.

Y por suerte lo han logrado.

—Ha nacido antes de lo esperado y tiene poco peso, pero va a ponerse bien. Vuestro nieto es fuerte, tanto como vuestra hija.

La doctora que nos ha dicho esas palabras se ha ido ya y nos ha dejado algo más tranquilos que antes. Yo he ido un momento al baño y al regresar veo a Sean.

Está sufriendo. Lo sé. La expresión de su rostro así lo dice.

—Sean…

Él se tensa al oírme pero no se aparta de la ventana. Permanece en silencio, apretando los puños fuertemente como si estuviese enfadado con el mundo. O solo consigo mismo, quién sabe.

—Ahora que Maddy y el niño están bien, debería irme, Brianna.

¿Qué?

Me congelo al oírle.

—¿Irte? ¿A dónde?

—Lejos de vosotros.

Camino hacia él, y le abrazo por la espalda. Sean fuerza los músculos al sentirme pero no se aparta. Se mantiene inmóvil. En silencio. Respira muy fuerte, eso sí, sé que es debido a que está nervioso. Y alterado.

—Por culpa mía ha pasado todo esto—me dice en voz baja—. Mi herencia, y mis actos han desembocado en toda esta locura. Maddy casi muere. Y es por mí.

Beso su espalda y tomando su mano con la mía le obligo a mirarme a los ojos.

—Sean cometiste un error. Yo lo perdoné y tu hija también. No eres responsable de los actos de los demás.

—Pero…

—No.

Señalo el lugar donde nuestro nieto duerme y niego de forma tajante con la cara.

—No vas a alejarte de tu familia. No lo voy a permitir. Eres el cabeza de familia y vas a permanecer donde te corresponde estar.

Beso sus labios con fuerza.

—Pero Brianna, ya no tengo nada, lo he vendido todo.

—Me tienes a mí y soy tu mujer. No eras el único que amasabas tu fortuna, querido. Aprendí de ti.

—¿Qué?

—No somos pobres, Sean. Podrás rehacerte. Cuando todo esto acabe te ayudaré a volver a construir tu imperio si quieres. 

Acaricio su mirada emocionada y me giro al oír a hablar a Jim.

—¿Ha despertado?

Mi yerno me dice que sí y yo respiro tranquila. Puedo ver que Jim está algo más tranquilo y sé que eso es buena señal.

Enseguida él nos cuenta sus planes para trasladar a la habitación de nuestra hija a nuestro nene y mi marido y yo asentimos conformes con la idea. Maddy estará más tranquila si puede ver a su hijo cerca.

—¿Y Jaime?

—Con Sam.

Los dos nos tensamos al oír su nombre de labios de Sean y no por él precisamente, sino por Melanie. Mi marido ya nos ha contado a los dos lo que pasó en su despacho.

—Ella no quería hacer nada —dice Sean decaído—. Se lo vi en la cara. Alguien la obligaba.

—Sí, seguro.

Pienso en cuando Elizabeth vino por mí y noto que la ironía de las palabras está fuera de lugar. Yo traté de librarme de ella con dinero y no estuvo bien. Ahora lo sé. ¿La situación de Melanie será parecida acaso?

—Voy a hablar con pediatría, nos vemos luego.

Me despido de Jim y me giro hacia mi esposo. Él me mira a los ojos con tristeza.

—Mis empleados, Bri. Todo se ha derrumbado.

—Todo no. Estamos vivos, cariño. Y mientras hay vida hay esperanza. Recuperaremos todo. El dinero es sólo papel. El amor es lo que nos da la vida.

—Brianna…

Le guiño un ojo a mi adorado marido y apoyando mi cabeza en su hombro, fijo mi vista en nuestro nieto. Verle allí respirando sano y salvo me llena de calma y de tranquilidad.

Sean lo nota y no dice nada. Me rodea con sus brazos y yo cierro los ojos en paz. Mientras que él me sostenga a su lado otros treinta años más si Dios quiere, todo va a estar bien.

Estoy convencida de ello.

 

Maryland, Oakland.

Motel Paraíso.

Sheryl Edwards.

 

Cierro la maleta con enfado. Son más de las diez de la noche. Fuera ya está oscuro. Las noticias están insoportables con todo el tema de Elizabeth y de su puesta en libertad. Maldita sea.

Cojo el móvil de mi bolso y pruebo a llamar a Danny una vez más. La última. Sé que me ha dicho que no vuelva a contactarle en la vida, pero no puedo alejarme de su vida así.

Joder. Le amo. Es mi hombre. Mi cuerpo le necesita.

La llamada no da tono y directamente salta al buzón de voz. Sé lo que eso significa. Me ha bloqueado.

Maldita sea.

Bajo la maleta de un golpe al suelo, y tras coger mi abrigo y el bolso, me dirijo a la puerta. Voy a buscarle en persona aunque me cueste un nuevo grito más de su parte. Puedo explicarle lo sucedido. Quizá sí logro hacerle entender que pacté con Marcus Harold por miedo a perderle pueda llegar a comprenderme algún día. Lo hice por amor a él.

—Elizabeth no te merece. Yo sí— me digo en voz alta con convencimiento—. Si puedo hacer que me escuche, todo volverá a ser como antes. Yo lo sé.

Abro la puerta y me quedo sin habla al ver ante mí a Marcus. A su lado está mi padre con expresión ausente. ¿Qué coño hacen juntos?

—¿Podemos pasar?

Me hago a un lado anonadada. Coloco junto a la esquina mi maleta y me acerco a mi padre.

—¿Papá?

Él no me responde, ni siquiera me mira. Se mantiene quieto, observando a Marcus como si fuera un Dios.

—Está hipnotizado. No sabe quién eres.

¿Qué? Acerco a él y tomando sus manos, trato de hacer que me reconozca y no funciona. 

—Sácale de este estado —le pido como si fuera una súplica.

—No.

Se gira hacia la puerta y abre tras oír el timbre. Contemplo confundida a la misma mujer que vi en el juicio de esa zorra. Es la ayudante del fiscal del distrito.

—¿Qué quieres de mí?

—Tu padre ha ayudado a los Garrett en esta trama y ha ocasionado que casi me cojan a mí. Por poco me quedo sin el dinero que me corresponde y eso no está bien.

Cierra la puerta y echa la llave.

—¿Qué?

—¿Sabias que tu padre fue amigo íntimo del patriarca de los Garrett? 

Afirmo con la cabeza nerviosa.

—Claro que lo sé. Danniel ha sido mi amigo y amante desde niños. Nos compenetramos en todo. Era normal que nuestros padres fueran amigos también.

Marcus resopla y yo comienzo a arrepentirme por haber ido a buscar su ayuda.

—Así que estás arrepentida. Muy bien, deberías estarlo. Tenías que atar en corto a Danniel y no lo hiciste.

Me pongo pálida al oírle. Él nota mi turbación y se ríe como bellaco.

—Sí, si estás pensando cómo sé lo que piensas te diré la verdad. Soy mago. Se me conoce así. Marcus el mago.

Me quedo muda. Trago hondo deseando poder tomar algún tipo de calmante para tranquilizar a mi corazón.

—Te preguntas qué hago aquí. Es sencillo. Ahora que mi arma está lejos de mí y libre, ya no la necesito. Elizabeth es algo que ya ha dejado de ser de mi interés. Poseo al fin el dinero que preciso y es hora de que me largue.

Chasquea los dedos y ante su gesto la mujer saca un arma pequeña del bolso. ¿Pero qué…?

—Entrégale el arma al juez Sanders. 

Hace lo que le pide sin pestañear.

Miro a Marcus, a mi padre y a la mujer y no entiendo nada.

—Sanders, mátala —le ordena señalando a la mujer de ley.

—¡No!

Mi grito se oye de fondo opacado por el sonido del arma al ser disparado. La mujer cae al suelo. Está muerta. Mi padre la ha matado.

Miro con terror el arma y me pongo a temblar.

—Estás eliminando tus testigos —susurro asustada.

Marcus asiente.

—¿Soy acaso la siguiente? ¿Vas a ordenarle a mi propio padre que me mate?

No me responde y su silencio es más escalofriante aún. Contemplo a mi padre y le pido perdón con la mirada.

—Si no me hubieras contactado seguirías con tu vida sin más, pero me llamaste por celos. Tenías a Danniel. Cuidabas a su hijo y compartías lecho con él. ¿Por qué no esperaste a que el juicio se terminase para hacer tu jugada?

Aprieto los labios furiosa, y no con él, sino conmigo. Tenías a Danniel, me ha dicho. ¡Qué mentira!

—No me volvió a follar desde que encontró a esa mujer en Montana tras vivir en la calle. Se obsesionó con ella y ya solo aceptaba que le diera besos. No me volvió a tocar hasta que necesitó de mí para salvar a su Jaime.

Me callo, sintiéndome humillada conmigo misma.

—El amor hace eso en la gente —susurra con frialdad—. La próxima vez no te unas al bando que ocasiona muertes y destrucción a su paso.

Mira a mi padre a los ojos y no le tiembla el pulso al dar la siguiente orden.

—Dispárale en el pecho y después pégate tú un tiro en la cabeza.

Quiero saltar sobre mi padre para impedir ese movimiento por su parte y no llego a tiempo. Noto el dolor abrasador en mi columna dorsal y me doblo en dos del dolor.

Caigo al suelo cuando el segundo sonido de disparo suena en la estancia. A mis pies cae el cadáver del Juez Sanders. De mi padre.

—Papá…

Marcus se agacha a mi lado y niega con la cabeza fingiendo estar triste.

—La próxima vez, doctora, recuerda creer más en tus armas de mujer. Si te hubieras respetado más a ti, tal vez hubiera hecho una excepción contigo. Ahora que mis compañeros van a salir del país en estos días por mucho tiempo, no hubiera estado mal tener compañía femenina. En fin.

Acaricia mi rostro con compasión y sale de mi casa con paso tranquilo. Mis pulmones comienzan a encharcarse y sé que es mala señal.

Me arrastro hacia mi padre y me acurruco en su pecho. Soy incapaz de llorar. Ni por él ni por nadie. No ahora al menos. Ni siquiera al pensar que voy a morir, soy capaz de sacar afuera mis sentimientos.

Oigo unos ruidos en la puerta y siento unas manos masculinas tocarme para preguntarme si estoy bien. Es un policía.

—No.

Me quiere alejar del cuerpo fallecido de mi padre. Me aferro a él y rezo porque llegue mi final sin demora.

Por mi bien.

Lastimosamente apenas unos instantes después el sonido de la ambulancia me dice alto y claro que sigo viva y que yo sí voy a sobrevivir a este ataque.

En cuanto soy consciente de eso y de que no voy a poder volver a ver a mi padre nunca más con vida por mi causa, me dejo llevar por la histeria y lloro con desgarro. Como si de verdad me hubieran arrancado el alma de cuajo.

Y en cierta manera, supongo que así ha sido de verdad. Mis malas decisiones han provocado la muerte de mi padre y eso es algo que no voy a poder olvidar mientras viva. Nunca.



CAPÍTULO 24

Maryland, Oakland.

En el juzgado.

23 de Junio, por la mañana de nuevo.

Elizabeth Stone.

 

La mano de Dann no se despega de la mía. Con él salimos al exterior. Y creo que es lo peor que podemos hacer. Las escaleras de acceso al juzgado están repletas de periodistas, cámaras y de personas gritándome cosas.

Dann maldice, pero no detiene su paso. Yo le sigo sin rechistar, tratando de no golpearme con nadie.

—¿Cómo se siente al ser declarada no culpable?

—¿Qué va a hacer ahora?

—¿Perdonará al hombre que usó la seducción para tenerla controlada?

—¿Qué va a ser de su vida ahora que ya no tiene que seguir huyendo?

Son muchas las preguntas que formulan los reporteros. A ninguna respondo, pero todas se quedan clavadas en mi cabeza. Y dos en especial.

—¿De quién es el padre de su hijo si el señor Garrett es estéril?

—¿Irá a la cárcel y al juicio del señor Garrett ahora que se ha demostrado su participación en el complot que la puso en el punto de mira de todos?

Quiero pararme a preguntarle a Dann por esa última pregunta dirigida a él, y no me lo permite. No se detiene hasta que llegamos al coche. Se pone enseguida el cinturón de seguridad y sin mediar palabra sale de allí como si fuera una carrera.

Miro por el retrovisor a los periodistas perseguirnos un momento como locos, pero enseguida los perdemos en la distancia.

—Ponte el cinturón.

Le miro de reojo, y hago lo que me pide. Después observo sus manos apretadas con fuerza al volante y sé que está enfadado. Mucho.

Pienso en Jaime y en Sheryl, y decido preguntar por ellos primero. Al fin y al cabo fueron mis razones para alejarme de su lado.

Cuando lo hago, resopla.

—Jaime con sus abuelos, hasta que vaya a buscarle. Y Sheryl ni lo sé ni me importa.

Alzo una ceja sorprendida ante esa respuesta sobre ella.

—Me dijo que estaba esperando un hijo tuyo —susurro en voz baja 

Dann ríe y no de felicidad precisamente.

—Te mintió —dice sarcástico—. La última vez que me acosté con ella fue antes de conocerte. Si está embarazada el bebé no es mío. Yo no puedo tener niños. Ni con ella ni con nadie.

Sus palabras se clavan en mi cabeza como dardos punzantes. Pienso en mi bolita de pasa y sé que se refiere también a mí.

—Mike es el padre, ¿no?— me pregunta a continuación para mi sorpresa.

Quiero negar esa posibilidad enseguida y no puedo hacerlo. Recuerdos olvidados de haber estado desnuda y a solas con otros hombres me persiguen y me atormentan.

Ojalá Dios me perdone, pero no sé quién es tu padre, bolita de pasa, pienso triste.

—Tu silencio me dice todo lo que necesito saber.

Acelera y yo me tengo que agarrar al asiento para no salir despedida hacia delante.

Miro mi aspecto a través del espejo y me echo a temblar. Estoy horrible. Siento un nudo en el estómago. Tengo la sensación de haber vivido ya está situación con él en algún otro vehículo.

—Extraño tu moto— susurro pensando en mis primeros días con él.

Dann bufa y sé que lo hace porque no quiere hablar. Lanzo un suspiro, cediendo ante su mutismo. Está bien, si no quiere hablar, no me pondré pesada.

Bajo un poco la ventanilla del coche para que entre un poco de aire al interior del vehículo y cierro los ojos un instante.

La brisa del lugar me da paz y calma. Ya no estoy encerrada en un lugar sin opción de ver la calle. Ahora puedo contemplarlo todo con atención y eso sienta muy bien.

 

El letrero que anuncia el Hospital General de Maryland llama mi atención. Me giro hacia Dann para preguntarle el lugar hacia donde nos dirigimos y le encuentro pensativo. Sus ojos reflejan sufrimiento y eso me hace daño.

—¿Qué pasa?

Dann niega mirando la carretera fijamente pero su respuesta no me satisface. Me coloco muy cerca de él y acaricio su rostro con la única mano que no me duele.

—Elizabeth…

Su voz esconde una advertencia, y yo la paso por alto. No me interesa oír algo que no sea la verdad.

—¿Qué pasa, Danniel?

Él gruñe al oír cómo le llamo por su nombre completo, y yo le miro seria. No pestañeo ni un poco. Necesito oír su respuesta.

—Estoy celoso, ¿vale?

—¿Qué?

Abro mucho la boca sorprendida al escucharle decir eso.

—¿Celoso?

—Sí. Te imagino siendo tocada y besada por otro hombre y me siento un cabrón por sentirme mal. Estos meses que has estado en prisión he buscado consuelo con Sheryl y mira cómo ha terminado la cosa. Ella casi entrega a mi hijo a Marcus y los suyos por despecho.

Resopla frustrado y yo me siento mal por verle así.

—No estábamos juntos cuando estuviste con ella —le digo con dulzura—. Tengo entendido que viniste a verme a prisión todas las semanas y yo nunca accedí a verte. No actuaste mal, Dann.

Acaricio su rostro y él quita una mano del volante para acariciarme a mí.

—Fui todos y cada uno de los días a verte, Elizabeth. Cada jodida mañana me presentaba allí con la esperanza de verte y siempre volvía a casa oliendo a alcohol, incapaz de soportar tu rechazo. Me convertí en un jodido cabrón con Sheryl, tocándola pero sin permitir que ella me tocase a mí. Sólo quería sentir tus manos sobre mi cuerpo, no las de nadie más.

Se suelta de mí como si sintiese un escalofrío recorrer su piel y maldice en voz alta. Contemplo el dolor que se esconde en su interior y me siento culpable por ello.

Yo misma no sé quién engendró vida en mí. ¿Cómo culparle a él de algo?

—¿Por qué dijiste en el juicio todo eso de mí?— le pregunto con voz ronca—. Según tu forma de hablar, ahora todos creen que abusaste de tu poder en la ley para conmigo.

Dann sonríe y esta vez lo hace con algo parecido a la ternura.

—Mira en la guantera, cariño.

Hago lo que dice y saco dos documentos judiciales en sus respectivos sobres. Cerrados y bien sellados.

—¿Qué es?

—Míralo.

Lo hago enseguida y al ver que es una absolución a nombre de Danniel Garrett, me quedo helada de frío.

—Dann…

—Te dije que soy un buen mentiroso —murmura girando en la rotonda que da acceso al Hospital—. Tengo que mentir a veces para obtener justicia.

Los oídos me pitan y es de estupefacción.

—Dann…

—Te amo jodidamente mucho. Deberías saberlo. Tuve que decir todo eso para quitarte muchas culpas. Lo acordé todo con mi comandante y con el juez. Hicimos un trato. Yo metía mierda sobre mí y tú salías libre.

—Pero… pero…

Pienso en su carrera y en la pregunta de los reporteros sobre la posible denuncia que le quieran poner por abuso de poder policial, y leo de nuevo la palabra absolución del certificado que tengo en mis manos.

—Todos me juzgarán ahora, pero con el tiempo se olvidarán de lo que hice. Cuando vean que seguimos juntos dentro de un par años y que somos felices, me redimirán y todo quedará atrás.

¿Cómo?

Alterno mi mirada entre el papel y él y mi corazón comienza a latir a mil. ¿Estoy soñando? ¿La paliza que me han dado en prisión me ha dejado en coma y todo esto es producto de mi imaginación?

Llevo el dedo a mi brazo izquierdo y me pellizco con fuerza. Grito del dolor. No. No estoy soñando.

Dann se carcajea a mi lado.

—Elizabeth, eres muy ingenua. ¿Cómo has podido pensar que no te quería? Tenía que decir lo que dije para sacarte del lío en el que te habías metido. Nunca has sido solo un caso más para mí. Te amo.

Frena el coche, y lo aparca casi en la puerta del Hospital. Se quita el cinturón de seguridad y coloca sus manos en mi rostro magullado.

—Perdona por haberte tenido que mentir, y por haberte hecho tomar esa droga alucinógena desde que entraste en Maryland. No me perdonaré nunca si tu niño se ha visto afectado por eso. Se me fue de las manos.

Contemplo sus ojos azules y sé que me está diciendo la verdad. Lo noto. Oh Dios.

—Dann…

—Aunque tarde una vida te compensaré por todo. 

Se aproxima hacia mí y me besa en los labios. De forma dulce. Suave. Sin prisa. Cierro los ojos y me dejo envolver por su sabor y por su olor.

Vuelvo a sentirme en casa.

—Dann… —susurro en su boca alejándome un poco de él—. No puedo hacer esto.

Y no lo digo porque no quiera, sino por el bebé que crece en mí.

—No sé quién es el padre de él —le digo triste.

—¿Qué?

—No puedo permitir pensar en estar contigo si no sé quién es el padre de mi bolita de pasa. Las drogas hicieron mucho mal en mí. Hay acciones mías que aún no recuerdo.

—Pero y ¿Mike? Tú dijiste que…

No respondo nada y él comprende mi silencio. Quiere decir que antes cuando me lo preguntó yo no le llegué a confirmar en ningún momento quién era el padre de mi hijo. Él lo asumió solito.

—Elizabeth…

No me quedo a esperar su respuesta. Me quito el cinturón de seguridad, y tras dejar su absolución en el coche, y el otro documento, salgo de allí rumbo al Hospital.

No quiero hablar más ahora.

 

Cierro los ojos cuando el enfermero me saca sangre. No hay nadie más conmigo en la estancia. Dann se ha quedado fuera ando la factura del Hospital.

Menudo cuadro el mío.

Tanto tiempo fingiendo ser alguien que no soy causa estragos.

La mujer de recepción pidió mis datos y mi tarjeta de crédito para ar los gastos médicos. La vergüenza que pasé al reconocer quién era en verdad y que no tenía dinero para ar la asistencia, aún puedo sentirla en mi piel.

Menos mal que llegó Dann y lo solucionó todo… Cómo siempre.

Te amo.

Sus palabras y su beso aún están muy recientes en mí. Me siento dichosa al recordarlo y al sentirlo. 

—Enseguida vendrá la doctora para hacerte la ecografía, señorita Stone.

Le doy las gracias y le veo marchar. Espero a que entre Dann y al no hacerlo, me recuesto en la camilla con desgana. Todo ha pasado demasiado deprisa para mi gusto.

Llevo las manos al vientre y rezo por hacer lo correcto a partir de ahora.

—¿Sabes que ahora que soy libre, tengo que empezar a buscar un trabajo normal, como antes?— le pregunto a mi niño con los ojos cerrados—. Se acabaron los tintes mal hechos, las palizas, los chantajes, las huidas, y el comprar identidades nuevas. Soy libre para vivir mi vida como yo quiera, como una ciudadana más. Contigo.

Imagino mi día a día normal recuperando mi antiguo trabajo con niños en Westport y me siento feliz. Noto que la esperanza viene a mí y sonrío sin poderlo evitar.

Tengo futuro. Por primera vez en mucho tiempo lo siento así y me siento dichosa por ello.

 

Creo que las emociones del día me pasan factura porque cuando abro los ojos escucho hablar dos voces diferentes a mi lado.

Una es la de Dann. Puedo reconocerla con facilidad. La otra es de alguien desconocida. La doctora supongo.

—Sus heridas van curando bien, señor Garrett.

—¿Y la analítica?

—Tienes restos de drogas aún en su sangre, pero quédese tranquilo. No va a afectar para nada al feto. Siempre y cuando no consuma más desde ahora, claro está. La placenta y la bolsa amniótica protegen al bebé de casi todo, pero no es infalible.

Miro hacia un lado y ambos se dan cuenta que estoy despierta. Observo la sala y ya no estoy en el lugar donde me sacaron sangre antes.

—¿Dónde estoy?

—En planta. Estabas exhausta y caíste dormida. Son casi las diez de la noche ya.

Miro hacia la ventana y compruebo lo oscuro que es. Parpadeo incrédula.

—La primera noche tras salir de prisión es inolvidable— dice la mujer con comprensión.

Observo una máquina de ecografías a mi lado, y un monitor y miro con cierta vergüenza a Dann. Tenerle conmigo a mi lado sin ser capaz de saber quién es el padre de mi bolita de pasa, me pone tímida.

—Soy tu pareja —dice agarrando mi mano con dulzura.

La doctora sonríe ante ese gesto de amor y yo no puedo evitar sentirme tranquila al tenerle cerca. Es algo superior a mí.

—¿El bebé está bien?

—Ahora vamos a comprobarlo.

Pone un gel frío en mi estómago y pasa la máquina por allí con calma. Enseguida fijo mi vista en la pantalla y sé que Dann a mi lado hace lo mismo. Su respiración acelerada me dice lo emocionado que se encuentra ahora.

—Aquí está.

Amplía el margen del ecógrafo y nos enseña la imagen.

—Escuchad el latido.

Pum. Pum. Pum.

Aprieto la mano de Dann y sonrío feliz. Poder ver a mi niño junto a Dann es maravilloso. Estoy tan emocionada que no me salen las palabras. Es increíble.

—Todo está bien —nos dice la mujer—. Os recomiendo reposo, calma, y tranquilidad el resto del embarazo y en un par de meses tendréis a vuestro hijo en brazos.

Vuestro hijo.

Miro a la doctora y suelto la mano de Dann de forma automática.

—¿De cuánto tiempo estoy? —pregunto casi por impulso que otra cosa.

Ella me mira alzando una ceja, pero no nos dice nada. Toma los resultados de la analítica y lo compara con la imagen que acaba de sacar del bebé.

—Yo diría que de unas trece semanas de embarazo. Dentro de siete te tocaría realizarte la ecografía de alta resolución de las veinte semanas y la analítica del triple screening para verificar que todo esté bien. Como una formalidad más.

Trece semanas.

Cuento los días hacia atrás y Dann hace lo mismo. Nos quedamos mirándonos como tontos con la boca abierta.

—¿Pasa algo? —nos pregunta la mujer confundida.

Niego insegura, mientras Dann se arrodilla a mi lado para acariciar mi vientre. Sus manos le tiemblan y no es al único que le pasa. Yo estoy nerviosa.

—No puede ser posible —murmura él con voz ronca—. Los análisis fueron certificados por un doctor. No pudo haber margen de fallo en el diagnóstico.

No le digo nada. Sólo puedo pensar en Dann, en mí, y en nuestro encuentro de amor en el motel el día que el camarero casi nos sorprendió desnudos.

Fue la mañana que hablé con Maddy y que supe que ella ya no me odiaba. Un poco antes de irnos a Washington.

Justo trece semanas antes.

Oh mi Dios.

La doctora vuelve a preguntar si pasa algo malo y Dann carraspea. Recupera la compostura antes que yo y se levanta con calma del suelo.

—Hace algunos años me detectaron que era estéril —dice casi con dolor—, pero es posible que se equivocaran. ¿Hay alguna posibilidad de…?

No termina la frase. La buena mujer sabe lo que quiere preguntar sin necesidad de que diga nada más. Garabatea algo en un papel con su firma y se lo entrega con ímpetu.

—Es pronto para practicar sobre el niño una amniocéntesis, pero sí puedes repetirte las pruebas de fertilidad. Tal vez con ella podáis salir de dudas sin necesidad de pinchar al embrión con una aguja tan afilada.

Dann asiente mientras yo rezo en voy baja. Por favor que salgan positivos los análisis, me repito una y otra vez, por favor.

Es nuestra única esperanza para recomponer nuestras malas acciones y convertirlas en algo bueno para los dos.

 

Media hora después Dann sigue sin venir y yo comienzo a ponerme nerviosa. Estar encerrada en una sala sin tener noticias de las cosas me recuerda a estar prisionera en la penitenciaria y me angustia.

Me levanto de la camilla, y salgo hacia la puerta. El pasillo está vacío y en calma. Se nota que ya es tarde.

Camino un poco y encuentro un cartel con las indicaciones del lugar. Mi vista inmediatamente va hacia la planta que dice “Traumatismo, daño cerebral”.

Kyle.

Inspiro hondo y decido ir hasta allí con calma. Necesito hablar con Kyle o con Callum. Ellos pueden decirme si las imágenes que me vienen a la cabeza son reales o imaginarias.

—Tengo que saberlo.

Me dirijo hacia la planta sexta y busco habitación por habitación sus rostros. Por suerte no debo de buscar mucho. En el sexto intento veo a Callum tumbado en un sillón. Tiene las manos en la cabeza y observa el infinito con preocupación.

Kyle en cambio está quieto. Recostado en la cama. Tiene en la mano una pelota antiestrés que aplasta y suelta cada rato. Parece un ejercicio.

Inhalo fuerte el aire y entro en la estancia con calma.

Kyle es el primero que me ve. Deja la pelota a un lado y clava su mirada en mí.

—Eli…

Callum se incorpora enseguida al oír a su hombre hablar y enfoca en mí su mirada. Creo ver alegría en sus ojos el verme.

—Stone.

Se me escapa una sonrisa al notar la seriedad en su forma de hablar. Sé que es y siempre será un gruñón irremediable.

—Quiero ver cómo está Kyle.

Callum asiente y cogiéndome del hombro me lleva hasta la cama. 

—Hola, Kyle.

Muestro cordialidad en mi cara y acaricio su mano en señal de saludo. Al principio Kyle no se mueve y eso me causa tristeza. Recordar que fue Marcus quién le hizo eso me retrotrae a mi idea anterior de acabar con él con mis propias manos.

Te acaban de declarar inocente, me digo furiosa conmigo misma, si quieres salir de todo lo malo no puedes pensar en cometer crímenes por venganza, maldita sea.

—Elizabeth.

Alza su mano y toma la mía con fuerza. Callum respira fuerte a mi lado y eso me da esperanza. Y a él también sin duda.

—Soy libre, Kyle. Cómo tú querías.

Él ríe y veo tanta vida y tanto por lo que vivir en sus ojos, que se me escapan lágrimas de alivio.

—No llores, Elizabeth.

Le hablo de mi embarazo y de las hormonas, y ambos sonreímos a la vez.

—Hormonas de mujer —masculla Callum fingiendo horrorizarse—. Menos mal que la persona que amo es un hombre y que no voy a tener que soportar dramas así.

Kyle sonríe y Callum parece no contenerse. Me hace a un lado y se lanza a besar en la boca al otro hombre.

Miro fascinada el beso que ambos se dan y la sensación de extrañeza de mi rostro al contemplarlo en vivo y en directo me hace ver que nunca antes he presenciado una escena así.

Al menos con mi cuerpo.

No me he acostado con ellos, me digo aliviada.

Me alejo un poco, feliz por los dos. Siento tanta necesidad en la forma en la que Callum le dice a Kyle lo mucho que lo ha echado de menos estos últimos tres meses y yo comienzo a entender lo valiosa que es la vida.

Comprendo que vengarse de alguien no merece la pena si conlleva arrebatar una vida. Merezca morir la persona o no.

—Elizabeth…

Es Kyle quién habla. Le miro de nuevo. Callum no se retira de su lado ni un instante.

—Pensé que no lo contaría más —dice con voz ronca—. No me siento bien pero…

Veo que le cuesta pronunciar algunas palabras y no dejo que se torture más. Regreso hasta él y pongo un dedo en sus labios para silenciarle.

—Poco a poco irás recuperando la capacidad de hablar y de expresarte. No te preocupes, Kyle. Me alegra ver que con tiempo vas a salir de ésta.

Beso su mejilla con cariño, y le rozo la mano a Callum también.

—Cuídale. Es un gran hombre.

El poli de Maryland asiente, feliz de ver cómo su pareja está consciente ya al menos de todo lo que le rodea. Es un buen paso.

Doy la vuelta para regresar a mi habitación y Kyle habla de nuevo. Esta vez sólo dice dos frases, que ponen en color rojo vivo mis mejillas al oírlo.

—Greg West me contrató para defenderte la primera vez, Elizabeth, pero no fue el único. Danniel Garrett también lo quiso hacer después.

Asiento con la cabeza, haciéndole ver que le he oído bien, y salgo de la habitación con la mano en el corazón.

Dann… Dann… es en lo único que puedo pensar mientras regreso a mi planta.

***

Abro la puerta y veo al protagonista de mis pensamientos sentado en mi cama. Tiene dos sobres en la mano.

En cuanto me ve alza una ceja con la diversión grabada en el rostro. No puedo apreciar enfado en sus ojos. Más bien lo contrario.

Veo tranquilidad. Alegría. Y mucho amor.

Cierro la puerta con cuidado y me dirijo hacia él con calma.

—El próximo regalo que te haga va a ser un chip de seguimiento— dice jocoso—. Cuando regreso a un lugar donde estabas, nunca te encuentro. Eres única para volverme loco.

Sonrío. No lo puedo evitar. Dann pone esa expresión entre travieso y hombre adulto que tanto me gusta y que me hace disfrutar.

Una vez estoy a su lado, contemplo su rostro y él me ofrece sus manos. Miro en la cama donde ha dejado dos sobres cerrados.

—¿Qué es?

—La decisión del juez con respecto a tu condena, y los informes de fertilidad sobre mi semen.

Abro mucho los ojos.

Observo sus manos aún puestas en mi posición, y sé lo que está haciendo. Quiere que sea yo quién vaya hacia él. No quiere que me sienta obligada a hacer nada.

Pienso en Kyle y en lo que me ha dicho sobre Dann y sé lo que debo hacer.

Alzo mis propias manos y las enlazo con sus dedos. Él sonríe al ver que no tengo ningún recelo de acercarme a él y me envuelve en sus brazos.

—Eli, ¿cómo has podido creer por un momento que no te amo? Lo hice desde el minuto uno que te vi. Me pareciste la mujer más atractiva del mundo.

Me pongo tímida al oírle.

—Ahora mi rostro muy bello no es.

Dann niega con ternura. Se aparta de mí para mirarme a los ojos y sonríe con dulzura.

—Eres bella, Elizabeth.

Y lo dice el serio. Lo siento por la expresión de sus ojos.

—Entonces lo que he vivido contigo ha sido verdad todo —resumo en pocas palabras.

Él asiente y yo golpeo con mi muñeca buena su pecho.

—¡Auch!

Pone carita compungida por mi pequeño toquecito y yo le miro con cara de pocos amigos.

—Podías haberlo perdido todo —le digo cabreada con la situación—. En el juzgado te hiciste parecer el malo de la historia. Todos te crucificaron, incluida tu familia.

—Tenía que fingir que tenía la mano ganadora de la partida, Elizabeth, tu vida y tu libertad estaban en juego.

—¡Pero no a costa de tu futuro! ¡Ni de tu vida! Podías haber acabado en prisión.

Tiemblo sólo de pensarlo. Yo mejor que nadie sé lo que es vivir en la cárcel. He estado allí.

—Elizabeth, tú eres mi vida. Si no arriesgaba quién soy para ponerte a salvo, no iba a poder seguir viviendo en paz. ¿No lo entiendes? Te lo dije el día que te hice mía la primera vez. Te aseguré que serías mía para siempre y aún lo mantengo.

Acaricia mi rostro hinchado por los hematomas y yo suspiro largamente. No sé si besarle hasta perder el aliento o si gritarle por sus acciones.

—Entonces… para que yo lo entienda, ¿esas grabaciones que pusieron en el juicio donde salías diciendo todas esas patrañas sobre mí eran mentira? 

Dann asiente serio. 

Vuelvo a golpearle furiosa por su temeridad. 

—¡Ay! —gime dolorido. 

—¡Podías haber ido a la cárcel si te hubieran descubierto! ¡Falsificabas tu testimonio en una declaración oficial! 

Dann ve que me altero y me abraza para ayudar a calmarme. Huelo su colonia y me tranquilizo. 

—Prefería correr el riesgo de ir a la cárcel antes de que permanecieras allí tú más tiempo— dice serio y añade para mi asombro—. Supe que no habías matado a Mike la noche que te encontré llena de su sangre. Hice el paripé, incluso conmigo mismo para justificar lo contrario. 

Parpadeo asombrada. 

—Dann… 

—Por eso te di esos alucinógenos, Elizabeth. Tenía que mantener tu mente ida. Si ibas a juicio no podía permitir que te vieran en buen estado. Tenías que estar paranoica. Si no podía evitarte la cárcel, un centro mental hubiera sido una buena opción B. Por ti y por todos, cariño mío. 

—Espera, ¿qué? 

Pienso en Mike, en sus alucinaciones y en lo que viví con las apariciones que tuve que vivir y mi corazón comienza a palpitar con fuerza. 

—Dann… ¿qué? 

Él inspira hondo en mi oído antes de cogerme por la cintura. Me sienta en la cama de un movimiento rápido y se aleja a un par de pasos de mí. 

Toma el sobre que está dirigido a mí con mi sentencia y cuando al fin habla lo hace con nerviosismo. 

—Eli, si te he matenido drogada no ha sido por órdenes de nadie. Atrapar a Jason Laker, y rescatar a Jaime eran mi prioridad junto al hecho de protegerte. Quiero que lo sepas, pero… la verdad es que a veces para proteger a alguien hay que hacer algo moralmente reprochable para salvar su vida. O eso me dije cuando te inyecté la droga en vena el día que Fran me disparó. 

—¿Qué me estás diciendo, Dann? 

—Quiero decirte que yo te induje a tener ese sueño con Francisco, Marcus y Amanda esa noche. El día que huiste de Carson City.  Y fue mentira. Bien es cierto que no mataste a Fran en ese hotel , pero si lo hiciste con el hombre que se hacía pasar por Fran. Fue una trampa. Querían mantener en la sombra a mi primo y por eso te hipnotizaron para que lo hicieras así. 

¿Qué? 

Lo veo todo rojo y ahora comprendo porqué Dann ha querido que me siente. Pierdo todo el color del rostro y siento que el suelo se mueve bajo mis pies. 

Miro mis manos y creo verlas llena de sangre. 

Otra vez. 

 

Hiperventilo. Sé que lo hago por lo rápido que late mi corazón. Dann me acaba de decir que sí maté a alguien esa noche. 

Joder. 

Pienso en mi bolita de pasa y siento náuseas. No. No quiero ser una asesina. Por Dios, el recuerdo del Mike Garrett de mi sueño muerto por mi mano viene a mí y me arrebata la razón. 

¡No! Dios, no puedo ser madre de alguien siendo una asesina. 

—¡Elizabeth! 

Dann me zarandea y yo enfoco mi mirada en él. Está arrodillado a mi lado. 

—Mírame. 

—Pensé que había terminado toda esta tortura —susurro cabizbaja—. Creí que todo era un error, que era inocente, yo… 

—Cariño… 

Dann seca mis lágrimas con dulzura. 

—Tenías que creer que no habías hecho nada. Por eso te drogué. Si no lo hubiera hecho, en el juicio el jurado hubiera visto tu culpabilidad y ahora mismo estarías condenada a perpetua. 

Gimo confundida al oírle. ¿Cómo? 

—Te juro por Dios que no sabía que estabas embarazada. Si lo hubiera sabido no te habría dado nada. Hubiera buscado otra estrategia. Tenía que salvarte, Elizabeth. Créeme. 

Suena tan desgarrado y tan desesperado que sé que está siendo sincero conmigo. 

—Dann, podía haber salido todo tan mal… —susurro casi sin voz. 

—Lo sé, pero tu libertad merecía la pena el riesgo. En eso consiste el amor, mi niña. Darlo todo por la persona amada. Mi libertad sin ti no sirve de nada. Es como una puesta de sol sin nadie que la pueda contemplar.

Noto la sinceridad en sus palabras y en su voz. Está dándomelo todo. 

—Dann, ¿qué puedo hacer ahora? Soy una asesina en realidad. No sé cómo voy a criar a mi bolita de pasa si tengo miedo de perder la cabeza matando a alguien más. Yo… 

—Yo voy a estar contigo, Elizabeth. Siempre. Nunca vas a temer nada. Yo te voy a ayudar a seguir el camino de la justicia. Te lo prometo. 

Acaricio su rostro yo ahora y contemplo sus ojos azules brillar. Él sabe que estoy aceptando lo sucedido. Joder. Es todo tan retorcido y tan rocambolesco, que parece irreal. 

Maravillosamente irreal. 

—El poli que manipula la ley a su antojo y la asesina que se enamora de él. Menudos padres vamos a ser— murmuro con ironía —. Creo que ni siquiera nos valdría ni para inicio de película erótica si decidiéramos hacer una película de nuestra historia. 

Dann abre y cierra la boca sorprendido ante mi comentario y ríe a continuación sin poderlo evitar. 

Acaricio el contorno de sus labios, prendada de él. 

—¿Vamos a ser padres? — pregunta él alzando una ceja con curiosidad. 

—No sé qué dirán tus pruebas, Dann, pero cuando me viste regresar fue porque había ido a ver a Kyle y a Callum. Necesitaba averiguar la verdad. 

Le cuento mis “ensoñaciones” por llamarlo de alguna manera de los hombres que supuestamente había encontrado desnudos conmigo y Dann pestañea mucho aliviado. 

—Joder. Fue Sheryl. Te puso algo en el agua en el juicio. 

Afirmo, confirmando con él que pienso lo mismo. 

—Soy el padre de tu bolita de grasa —murmura acariciando mi vientre. 

—Bolita de pasa —le corrijo con una sonrisa de oreja a oreja. 

Dann no se aguanta más. Deja a un lado el documento y devora mi boca con todas las ganas y el deseo reprimido de los últimos meses. 

Y yo no me quedo atrás. Recibo su asalto con amor y con necesidad, haciéndole un hueco en la cama del Hospital. 

¡Besarle apasionadamente durante toda la noche es un verdadero placer para mí! Ayer, hoy, mañana y siempre. 

 

La luz entra por la ventana de la habitación e ilumina el pecho de Dann. Su camiseta ha volado. Al igual que la mía. 

Hemos pasado toda la noche besando nuestros respectivos cuerpos con locura y necesidad pura. 

Mi roce con sus músculos he podido comprobar lo mucho que le han afectado. Nunca le había visto temblar así con mi toque. 

—Nunca usé preservativo contigo por dos razones, Elizabeth —me dice en un susurro. 

Alzo la vista y apoyo mi torso también desnudo sobre el suyo. 

—Una porque pensé que no podía tener hijos. ¿Por qué perderme la delicia de sentirte por completo, si no había riesgo de dejarte embarazada? 

—Entiendo. 

Acaricio su ombligo fascinada con sus abdominales. 

—Y dos porque desde que te vi por primera vez con Maddy y Jim supe que eras mía. 

Beso su cuello y su mentón aliviada al oírle. 

—No me he acostado con nadie más —le aseguro convencida de ello. 

—Lo sé. 

Se incorpora en la cama y coge del suelo sus análisis. Me los tiende aún sin abrir. 

—¿No lo viste? 

Dann niega seguro de sí. 

—Cuando oí el latido del feto supe que Jaime tenía otro hermanito — dice chasqueando la lengua —. Bueno, a decir verdad, lo supe cuando me dijeron que estabas embarazada en el juicio. Fue imaginarte amamantando a un nene y vi flores, estrellas y confeti a mi alrededor. 

Me pongo roja por la intensidad de sus palabras. 

—A veces eres incorregible. 

Leo el documento y respiro tranquila al verificar lo que pensamos. El laboratorio confirma que Danniel Garrett puede tener los hijos que desee. No es estéril. Gracias a Dios. 

Dann sonríe al oírlo. 

—Ya es oficial. 

Besa mi vientre con amor y se agacha a coger el otro documento. 

—Lee. 

Inspiro hondo antes de incorporarme un momento en la cama para hacerlo. El sello del juzgado me da algo de temor pero lo paso por alto. 

—¿Qué dice? 

—Me absuelven de todos los cargos, con una salvedad. Me condena a trabajar como labor a la comunidad de Nottville, ayudando a los niños de la escuela. Como si fuera un trabajo comunitario remunerado. 

—¿En serio? 

 Veo cómo alza una ceja divertido y frunzo el ceño mosqueada. 

—¿En Nottville? ¿En serio Dann? 

Él ríe y se adelanta a mi posible agresividad. Como una gacela salvaje, salta sobre mí y se coloca encima de mi cuerpo en todo su esplendor. 

—No más golpes, señorita Stone. Por favor. 

Le fulmino con la mirada un instante, fingiendo estar furiosa con él. 

—Eres un manipulador. ¡Ahora no podré salir de Nottville! 

Dann se encoge de hombros. 

—No iba a dejarte marchar de todas formas, Elizabeth. 

¡Su afirmación la pronuncia con tanta soberbia que me enerva! 

—¡Danniel Garrett! ¡Serás…! 

Sus ojitos azules pasan al color gris y mi cabreo pasa a un segundo plano. Me lanzo a besar ahora yo sus labios con ternura. Dann no se hace de rogar. Me devuelve cada beso con suma delicadeza.

—No quiero obligarte a estar conmigo si no quieres —me dice él entre beso y beso—. Te quiero con todo lo que soy. Supongo que no me he parado a pensar si tú querías regresar a mi casa conmigo. Ha sido muy pretencioso por mi parte pensarlo sin preguntarte primero, supongo.

No le digo nada. Trato de bajar sus pantalones de golpe y él me detiene, pasando las manos por encima de mi cabeza.

—Eli…

—Quiero sentirte dentro, Dann.

Las palabras suenan como un ruego y no las retiro. 

—Maldita sea Eli, no me digas eso.

Lleva una de mis manos a su entrepierna y abro mucho los ojos al notar su excitación.

—Llevo soñando contigo tres meses, cariño. Más de noventa días penando por ti y no puedo ceder ahora.

—¿Por qué?

—Por nuestro bebé. Necesito saber qué está bien antes de hacer nada. Por favor, Eli, no me lo pongas difícil.

Besa mi nariz y se levanta de la cama con mucho esfuerzo.

Busca su camiseta para vestirse y me pasa la mía para que yo haga lo propio.

—Cuando sea seguro aceptaré tu dulce oferta, cielo. Te lo prometo.

Me guiña un ojo y se mete al cuarto de baño dando un portazo algo fuerte para mí gusto.

 

Leo una y otra vez la orden judicial tratando de encontrarle algo de lógica a las palabras escritas. Dann mientras sigue en el baño. Recuperando la calma, imagino.

—En la escuela de niños con necesidades especiales en Nottville —murmuro sintiendo un cosquilleo en mi interior.

Viene a mí cabeza el recuerdo de mis días como profesora en Westport y sé que el juez me ha hecho un regalo, más que un castigo para ar mi deuda con la sociedad.

—Ay, Dann. Me conoces muy bien.

Dejo a un lado el documento y sonrío a Dann al venir hacia mí. Ahora soy yo quién le tiende las manos a él y rápidamente se coloca a mi lado.

—Dann… —susurro antes de que diga nada—. Quiero que sepas que no tenías que inventar nada para que yo me sintiera obligada a regresar a Nottville contigo. Ahora que todo se ha puesto en su lugar, yo quiero estar contigo. Si me alejé de ti fue porque Sheryl me hizo creer que tú la amabas a ella.

—Eli…

—Eso y que me dijera que esperaba un hijo tuyo me alejó. Supuse que no podía interponerme entre una familia.

Dann acaricia mi ojito vendado con ternura y yo le observo con amor.

—Hagamos algo. Empecemos de cero.

Me levanto de la cama y le obligo a él a ponerse en pie. Dann hace lo que le pido.

—Soy Elizabeth Stone, un placer.

—Danniel Garrett, el placer es mío.

Paso las manos por su cuello y en señal de pacto entre los dos, beso una vez más sus labios.

—Elizabeth…

Pongo cara de niña traviesa pillada en un lío.

—Está bien.

Voy en serio ahora. Hago que se siente en la cama, y con calma y paciencia le cuento todo de mi vida en una carrera. Sin guardarme nada.

Incluso le cuento mi contacto con Mike, en Maryland. Con su fantasma, claro. No quiero tener que esconder nada de él. Y ahora ya no lo hago sólo por mí. Nuestro hijo cuenta.

Y merece tener una mamá que diga la verdad siempre.

—Eli…

—Te quiero Dann. Con toda mi alma.

Roza la cicatriz de mi mejilla con la yema de su dedo y tiemblo de anticipación. Sé que estoy tomando la decisión correcta. Por primera vez en mucho tiempo me estoy dejando llevar por lo correcto y vaya, se siente bien hacerlo.

—Yo también te voy a contar todo, empezando por Sheryl —susurra en voz baja.

Y lo hace igual que yo. Con calma. Sin miedo a que yo me lo pueda tomar a mal. Me cuenta su niñez con ella. La amistad que había entre los padres de ambos. Su primera vez con ella. La última, antes de conocerme.

Me cuenta hasta los momentos vividos a su lado, cuando estuve en prisión.

—No tengo secretos para ti —dice algo avergonzado al reconocer su refugio en la bebida—. Ninguno.

Me quedo de piedra cuando me dice que acaba de enterarse por la prensa local mientras estaba en el baño, que han matado al juez Sanders delante de su hija.

Y que dicha mujer es nada más y nada menos que Sheryl Edwards.

—¿Qué?

Abro mucho la boca sorprendida al averiguar qué la persona que casi daña a Jaime y a Dann, curiosamente es la hija del hombre que me ha dado la libertad. Y ahora está muerto.

Joder.

—¿Se encuentra bien?

Pienso en ella y sé que no quiero que muera. Para bien o para mal le salvó la vida a Dann cuando le dispararon y le hizo compañía cuando yo estaba lejos de su lado.

No puedo odiarla.

—No lo sé. Hablé con ella por la tarde mientras tú dormías para advertirle que no se acercara a ti, o a mí nunca más. Nunca podré perdonarle que haya pensado poner en peligro a Jaime.

—Lo sé.

Recuerdo a mis propios padres, fallecidos mucho tiempo atrás en España y miro a Dann con algo de pena.

—Quiero verla.

—Eli…

—Ha visto morir a su padre y te cuidó. Yo no puedo odiarla. No lo hagas tú, querido.

Suspira a mi petición, y tras recoger los dos documentos, se lo guarda en el bolsillo del pantalón.

—Bolita de grasa, tu mamá es la mujer más terca y adorable del mundo.

—Bolita de pasa —susurro cruzándome de brazos—. Dilo bien.

Dann me abraza sonriente, mientras me acompaña a la salida.

—Ya pensaremos en un nombre para el bebé. Si es niña podríamos llamarla Elizabeth cómo tú. Y si es niño… Danniel como yo. Son nombres súper originales y guays, ¿no?

Su ocurrencia me hace reír y no parar.

—¡Dann!

Él pone cara inocente y yo no puedo más que rendirme ante la evidencia. Mi hombre es divertido por naturaleza, sin lugar a dudas.

Mi hombre.

Me detengo un momento, mirándole a los ojos con algo de nerviosismo.

—¿Eli?

Trago hondo antes de hablar. No quiero sonar muy ansiosa en esto.

—Dann, lo que ha pasado esta noche quiere decir que… tú y yo… ¿estamos juntos? ¿Juntos…. Juntos?

Él asiente feliz.

—Sí, cariño. Juntos hasta el final, como siempre debió haber sido.

Toma mi mano y junto a él, caminamos hasta la zona de urgencias para preguntar por Sheryl Edwards.

Tal vez si no hubiéramos estado tan inmersos en nuestra propia burbuja de felicidad hubiéramos podido ver al hombre de negro que nos vigilaba desde el pasillo contiguo al nuestro.

Habríamos estado preparados ante lo que estaba por venir.



CAPÍTULO 25

Maryland, Oakland.

Hospital General.

Elizabeth Stone.

 

24 de Junio. Miro el reloj de mano de Dann donde dice la hora. Son ya las ocho de la mañana. Llevamos más de una hora esperando saber noticias sobre el estado de Sheryl. Al parecer estaba más grave de lo que decían las noticias.

A nuestro lado la gente nos mira. Todos saben quién soy por las noticias. Supongo que mi rostro ha salido en todos los programas de televisión de actualidad. No soy un personaje anónimo de la prensa, supongo. Ni Dann tampoco. 

Él nota la tensión en el ambiente y decide actuar. Me lleva a sus brazos y me coloca encima de sus piernas sentada como si fuese un nena. 

No me resisto, evidentemente. Me acurruco en su fuerte pecho poniendo la mente en blanco un momento. Su presencia me calma y libera la tensión de mi cuerpo. 

—En cuanto sepamos cómo está Sheryl nos vamos, cariño. En Nottville nos espera un futuro esperanzador. 

Mi corazón palpita a mil. Pensar en regresar al lugar donde mi vida cambió para siempre me resulta fascinante. 

—En cuanto regresemos iremos al Hospital a ver a Maddy. 

—¿Maddy? 

—Sí. Por temas que no tienen que ver ahora le han tenido que practicar una cesárea. Nuestro sobrino ya está aquí. 

Nuestro sobrino. Me pongo roja de placer al oír eso. 

—¿Están bien? 

—El nene está en la incubadora porque ha nacido prematuro, pero es fuerte. Saldrá de esta. 

—Gracias a Dios. 

Pienso en Maddy, en cuando la conocí, y sé que sufrió mucho cuando perdió al primero. No quiero que vuelva a pasarlo mal. No se lo merece. 

—Familiares de Sheryl Edwards. 

Dann y yo nos levantamos enseguida al oír el nombre de la doctora. 

—¿Cómo se encuentra? 

—El disparo atravesó la columna vertebral. Un poco de metralla se alojó en su interior. Hemos hecho todo lo posible para extraerlo pero las pruebas no son alentadoras. Puede salir de ésta, pero desconocemos si volverá a caminar. Lo siento. 

Dann se pone tenso a mi lado, y yo también. A ninguno nos agrada la idea de que la mujer sufra más de lo debido. 

—¿Podemos verla? 

—De uno en uno. 

Miro a Dann y le pido que vaya él primero. A fin de cuentas ha vivido con Sheryl durante las últimas semanas. Si despierta, lo único que podrá calmarla tras el infierno sufrido será él. 

—Eli… 

—No me moveré de aquí. Lo prometo —le aseguro, besando su mejilla. 

Miro hacia un lado y aparece con nosotros Callum. Dann suspira algo más tranquilo. 

Me pide que no me alejé de él hasta que vuelva y yo le aseguro que así haré. 

—Se preocupa mucho —murmuro, mirando al novio de Kyle con una ceja levantada.

Callum asiente, viendo marchar a Danniel por un lateral hacia la zona de cuidados intensivos.

—Es normal, habéis pasado por mucho. Lo raro sería que estuviera tranquilo.

Asiento, satisfecha con su respuesta. Tiene razón.

 

Pasan diez minutos en silencio, hasta que me animo a preguntarle. Sé que la respuesta ya la conozco pero necesito que me lo confirme. Por seguridad, supongo.

—Callum…

—Dime.

—¿Kyle, tú y yo nunca hicimos ningún trío el tiempo que estuve encerrada en tu estación de policía, no?

La mirada del policía local es todo un poema.

—¿Qué clase de mierda de pregunta es esa? —me dice sorprendido.

Río sin poderlo evitar.

—Me han suministrado demasiados alucinógenos, Callum. Entre ellos, me han hecho ver cosas que parecía ser real pero que no lo era. 

—¿Y una de ellas era fantasear conmigo desnudo?

Me pongo roja ante su brusquedad, y agradezco que mi Dann no tenga ese carácter. Bendito sea Kyle, que será quién pase con él sus días.

—Lo siento.

Mi voz suena tan compungida que Callum silba, enfadado consigo mismo.

—Perdona, a veces no controlo mi carácter —me dice pesaroso—. Sólo Kyle y bueno, Candela lo saben.

Candela.

Pensar en ella nos pone mal a los dos.

—Como producto de las drogas, hubo una vez que la vi como fantasma a ella. A Candela. Estaba con Mike West. Y parecían felices juntos. Sé que era irreal, pero su sola idea me hizo sentir bien. Me consoló en cierta manera saber que ya no estarían solos nunca más, aunque estuviesen muertos.

Callum toma mi mano con ternura y sé que mis palabras le han llegado hondo.

—Eres una buena persona, Elizabeth. Nunca lo olvides.

Besa ahora él mi mejilla magullada y me siento en cómoda conmigo misma. Tener amigos y disfrutar de estar en su compañía es algo nuevo que Dann me ha enseñado también.

El sonido de su móvil nos sobresalta a los dos. Callum coge la llamada casi con ira.

—¿Sí?

Le escucho maldecir un par de veces y el resto de personas en la sala lo oyen también. Si cuando digo que Callum es un hombretón muy gruñón, por algo es…

—Joder.

Se levanta y me mira con la ira grabada en su expresión.

—Ve a buscar a Danniel.

—¿Qué?

—Marcus está aquí. Ha venido a rematar a Sheryl al parecer. Fue él quién ordenó su muerte. Tenía vigilado a ese malnacido desde que salió del juzgado.

Me dice que debe ir con Kyle ahora por si su idea es atentar contra el abogado de nuevo y yo no se lo discuto.

No pierdo tampoco más el tiempo. Salgo corriendo hacia el área de cuidados intensivos sin dejarme llevar por el pánico.

No es el momento de perder la calma.

 

Dann se enfurece cuando llego a la habitación de Sheryl y le cuento lo que sucede.

—No salgas de aquí —me dice besando mi cabello—. Aquí dentro no puede entrar.

Le digo que no me iré a ningún lugar y me acerco a Sheryl. Está despierta. Ha estado hablando con Dann.

—Hola.

Imagino que no le gustará mucho verme por allí, pero me equivoco. La expresión de su mirada no es de cabreo al observarme, sino más bien lo contrario. Está tranquila.

Como en paz.

—Gracias por no hacer que Danniel me odie —susurra en voz baja—. Me ha dicho que ha sido en parte idea tuya que vengáis a verme. No lo merezco después de todo lo que hice.

Me acerco a ella y tomo su mano como si fuéramos amigas de toda la vida.

—Amabas a Dann. No puedo culparte por ello.

Suspira al oírme, y sé que estoy siendo sincera con ella. La felicidad de Dann siempre me ha importado más que la mía.

—Marcus tenía razón —dice con dolor—. Si yo no me hubiese puesto celosa y no hubiese acudido a él para alejarte de Danniel, tú te hubieras mantenido al margen de nosotros, ¿verdad?

—Sí hubieras estado esperando un hijo de Dann, sí, lo hubiese hecho.

Y no miento.

—No se acostó conmigo desde que puso su vista en ti. Te engañé. Lo siento, Elizabeth.

Acaricio su pelo, susurrando que se quede tranquila, y que no se preocupe.

—Te vas a poner bien. Descansa.

Beso su frente como si fuera una niña, y me quedo mirándola un rato hasta que siento que está dormida.

Por el rabillo del ojo veo una bata azul de cirujano entrar en la sala, y me imagino que ya será hora de que deje descansar a la paciente.

—Ya me voy, yo…

Me quedo helada al ver a Marcus ante mí. Me sonríe de forma pícara y lasciva.

—Vaya, vaya, vaya —ronronea—. Te había dado por perdida y mira dónde te encuentro. El destino es curioso.

Alterna miradas entre Sheryl y mi persona y odio la expresión de satisfacción que se muestra en su rostro.

Sé a por lo que ha venido aquí.

—No voy a dejar que la hagas daño —le digo seria—. Ya has matado a su padre. Y ha perdido al hombre que ama, no voy a permitir que sufra más.

—¿Vas a defender a alguien que fue amante de tu hombre? ¿En serio?

Afirmo sin rastro de duda en mi expresión.

—Eres una santurrona patética. Tu hermana valía diez veces más que tú. Debí matarte a ti primero y no a ella. Laia hubiera sido un arma mucho más eficaz que tú.

Mis ojos se llenan de lágrimas al oírle reconocer su hazaña.

—Estoy cansada de que mates a la gente a ton ni son.

Él ríe.

—Soy millonario gracias a Melanie Sánchez, ¿no lo sabías?

Me quedo callada al oírle.

—¿Qué?

—La querida directora de Westport ahora mismo está viajando a Argentina. Cuando llegue al aeropuerto la recibirá la poli de allí. Están deseando encarcelarla por su delito pasado. 

Quiero preguntarle quién demonios se cree que es para poderle la vida a todas las personas que me importan, cuando el verdadero doctor entra en la sala.

Marcus actúa al instante y le clava en el pecho una navaja para lograr su silencio.

—¡No!

Corro hacia él para detenerle y soltando el cuchillo, me envuelve en sus brazos con una llave de lucha.

—Maldita seas, señorita Stone. Siempre estás en medio.

Aprieta con fuerza sobre mi cuello y noto que el aire me falta.

—Podría matarte ahora, pero perdería todo lo que hice contigo y mi tiempo es oro.

Coge el cuchillo del suelo y lo pone en mi vientre.

—Decide —me dice con maldad—. Puedo matar a tu niño, a la zorra de Edwards y a todo el que se cruce en mi camino si no me acompañas.

Pienso en la cantidad de personas que hay en el Hospital y sé que debo ceder.

Hijo de puta.

—Buena chica.

Me pone en pie y poniéndose a mi espalda me lleva del brazo hasta la salida.

 

Su coche está aparcado en la esquina. Me obliga a sentarme en el asiento trasero, tras atar mis manos con una cuerda.

—No te muevas de aquí.

Cierra el coche con la llave y yo miro frenéticamente hacia todos lados, tratando de localizar algo con lo que poder usar contra el maldito psicópata que me tiene retenida contra mi voluntad.

Y no hallo nada.

Pienso en Dann y rezo por poder regresar con él pronto. ¡Ahora que todo estaba casi aclarado!

El sonido de un móvil retumba en el coche y observo que viene del asiento delantero. Agradezco a Marcus que me haya atado con las manos en mi estómago y no al revés y con maestría me paso al asiento delantero para buscar el móvil.

Lo encuentro escondido en la guantera.

Dama. Es el nombre que pone en la pantalla del móvil.

Contesto la llamada enseguida antes de que siga haciendo ruido.

—¿Dónde estás? —pregunta la voz de una mujer asiática que me pone los pelos de punta al oírla—. Tenías que haber retirado tus millones hace una hora. Dijimos que nos alejaríamos del país por un tiempo.

Respiro hondo tratando de identificar su voz y no lo logro. No la conozco.

—¿Señor Harold?

—No.

Ella se queda en silencio sorprendida. Sin duda no se esperaba que yo fuera a contestar la llamada.

—Señorita Stone. Pensé que Marcus había aparcado ya la idea de obtener sus favores para muestra causa —dice con lentitud.

—Y no estoy con él por gusto, señora.

Pongo el altavoz y regreso al asiento de atrás. No quiero perder más tiempo hablando con alguien de esta forma. Marcus puede regresar en cualquier momento.

—Interesante. Supongo que no nos veremos más —dice ella—. Marcus no te dejará con vida. Ya hemos acabado aquí nuestra tarea. Me despediré de su parte con Melanie.

Mel.

Miro atenta el móvil, recordando lo que Marcus ha dicho de ella antes.

—Dejad a Melanie en paz —le pido seria—. Ella es inocente.

—Mató a un hombre y ayudó a matar a otro en mi país. Ella y Greg West arán caro su ofensa, señorita Stone. No le recomiendo juntarse a ellos.

Por encima de mi cadáver, pienso colgando el teléfono.

Voy al teclado para marcar el número del Hospital, y cuando la recepcionista me coge el teléfono, le pido que me pase con la habitación de Kyle Jackson.

—Es urgente.

Es Callum el que contesta. Gracias a Dios.

Sin demora le digo quién soy, dónde estoy y quién me ha secuestrado. El grito que suelta Callum retumba en el coche y me deja medio sorda. Cuando todo esto acabe, tengo que apuntar a Callum a un centro de masaje y relajación mental para que endulzar un poco su carácter, pienso a continuación.

—No puedo llamar a Dann porque no me sé su número de memoria. Avísale por favor.

—Tranquila, vamos enseguida, Elizabeth.

Cuelgo al ver movimiento de pasos a mi espalda, por fuera del coche y dejo caer el móvil bajo mi culo.

Observo cómo Marcus mete el cuerpo de alguien en el maletero y sé que se trata del cadáver del pobre doctor que apuñaló antes.

Maldito sea.

—Nos vamos. Francia nos espera.

Me lo dice mientras entra en el coche y yo pongo los ojos en blanco pensando en ese lugar. Allí él terminó de moldearme a su antojo en el pasado.

No quiero darle la opción de que pueda volverlo a hacer.

 

Arranca el coche a toda velocidad y yo rezo porque Callum haya podido avisar a Dann a tiempo de mi paradero.

La carretera por la que va conduciendo él está medio desierta y sé que me está llevando a algún lugar que tenga helipuerto para coger algún transporte privado de vuelo.

Es su forma preferida de desplazarse para no dejar huella de su marcha. El muy maldito.

—¿Quién es la Dama?

Mi pregunta nos sorprende a los dos.

—¿Cómo sabes de ella?

—Yo lo sé todo.

Marcus gruñe y yo miro mi muñeca esguinzada con dolor. Me duele mucho. Maldición. Mi cuerpo no está para dar tantas vueltas. No hacía ni una semana que me habían dado una paliza de muerte.

—¿Kelly te hizo mucho daño? —se burla él—. Le pedí que te matara y no cumplió. Supongo que lo próximo que me queda por hacer es pedirle que acabe con Emma. Fue ella quién te ayudó, ¿no?

Lo veo todo rojo y le miro con desprecio.

—Eres un monstruo.

—No, querida, soy un mago que hago y deshago a mi antojo.

Me mira con ironía y gira con brusquedad hacia la izquierda. Al no llevar el cinturón puesto, me golpeó contra la puerta y se me escapa un grito de dolor al sufrir el golpe mi muñeca.

—Puedo hacerte daño si quiero, no lo olvides —me advierte serio—. Y no vuelvas a coger mi móvil. Es de mala educación.

Le miro con malas pulgas. Su amenaza debería asustarme y no lo consigue. Ahora tengo gente por quién luchar. Ya no siento miedo de él.

Porque no estoy sola.

—¿Por qué yo, Marcus? ¿Por qué tuviste que utilizarme a mí?

Él al principio no responde. Vuelve a girar por una intersección y esta vez lo hace con calma. Me da tiempo agarrarme para no caerme de bruces contra la otra puerta.

—Eras inocente —dice transcurridos unos minutos—. Puede que Francisco, Jason y Alain quisieran vengarse de los Garrett, yo no tenía el mismo objetivo. Sólo necesitaba un arma para conseguir dinero. Y gracias a todo esto, ya soy rico.

Me repito sus palabras una y otra vez observando a través del espejo retrovisor un coche. Viene a gran velocidad tras nosotros.

Parpadeo, sintiendo acelerarse mi corazón. Oh, mi Dios. Yo conozco esa forma de conducir. Y muy bien.

Dann.

Dejo de mirar para no llamar la atención de Marcus y por la tranquilidad de la que hace gala sé que no se ha dado cuenta.

Habla con él, Eli, me digo nerviosa, de lo que sea. Distráele.

—Me parece una motivación muy pobre.

—¿Disculpa?

—Matar, drogar, asesinar, conspirar, y tramar maldades —le resumo fría—. Has hecho todo eso para conseguir dinero. ¿En serio? 

Sonrío y le encabrono. Bien.

—¿Y tú me dices eso? —suelta él—. Tú también has matado.

—Obligada por ti.

Pienso en Dann, en Maddy, Mike, Callum y en todos los que he conocido desde que salí huyendo de Carson City, y sé que todo lo vivido ha merecido la pena.

—No me arrepiento de nada.

Le digo y soy sincera.

Marcus se burla de mí con saña.

—Eres una maldita estúpida —me dice gritando—. Te crees mejor que yo, y no eres nada. Yo al menos ahora tengo dinero. Soy rico, y nadie va a poder atraparme nunca. ¿Tú qué tienes, estúpida? 

Le miro seria, mientras me pongo el cinturón por seguridad con mucho cuidado.

—Tengo a mi bebé y a mis amigos de mi lado —le digo con dulzura y añado con suma satisfacción—. Y también le tengo a él.

Señalo hacia el coche que hay en nuestra espalda y la expresión horrorizada de Marcus lo dice todo.

—Danniel Garrett y Elizabeth Stone, desde ahora somos uno, querido. El amor es la única motivación por la que merece la pena luchar. Una lástima que no hayas aprendido eso todavía.

Me agarro al asiento y Dann golpea el coche desde atrás.

Marcus maldice tratando de acelerar más y el coche no le responde.

—Frena —le pido—. Dann no va a dejarte ir.

Vuelve a maldecir tratando de escaparse de las garras de Dann, y otro coche aparece de la nada por nuestra izquierda. Golpea a nuestra derecha y obliga a Marcus a girar el volante todo lo que da de sí a la derecha.

Pierde el control del coche y golpea todo el capó del vehículo contra una valla metálica.

Siento que todo da vueltas a mi alrededor y cierro un momento los ojos tratando de contener las náuseas. 

Estoy deseando llegar a Nottville para dejar atrás toda esta vida de aventuras. Ser perseguida por la poli en plena carretera no es algo que me agrade mucho.

Y menos estando embarazada. Las cosas como son.

 

Las manos dulces y tiernas de Dann acariciando mi rostro hacen que enfoque mi mirada en él.

—¿Estáis bien?

Pregunta por mí y por nuestro niño y su ternura me derrite.

—Dann…

Dejo que me quite el cinturón de seguridad y que me ayude a salir del coche, apoyándome en su pecho.

—Me alegra verte.

Su sonrisa se clava hondo en mí. Tengo que respirar hondo para alejar de mí las ganas de vomitar.

—Náuseas —susurro al verle preocupado por mí.

—Vaya, el pequeño Danniel o la pequeña Elizabeth va a darte mucho la lata según veo, mami.

Le miro con cara de mala leche y él sonríe abrazándome con amor.

—No vuelvas a irte así más, por favor. Quiero ser capaz de alejarme de ti sin miedo a ver tu precioso cabello salir corriendo por una puerta lejos de mí— susurra con la voz desgarrada.

Miro sus ojos con el amor reflejado en la mirada.

—Te lo prometo.

Beso sus labios.

—Te quiero —susurra mirándome a los ojos. Puedo lleva su mano a mi vientre para acariciar a nuestro niño—. A ti también te quiero, bolita de grasa.

Me alejo de él enfurruñada, llevando las manos a mis caderas.

—Es bolita de pasa. P-A-S-A.

Dann ríe, y sé que lo ha dicho mal aposta.

—Serás tonto.

Reímos juntos por la broma sin poderlo evitar, mientras Callum viene a nuestro encuentro. Vaya. Era él quién conducía el coche que nos hizo salir de la calzada.

Quiero darle las gracias por ayudarnos, cuando le veo acercarse a un inconsciente, pero aún vivo, Marcus en el suelo.

Lleva su pistola reglamentaria en la mano. Y su mirada está llena de ira.

Oh, mierda.

 

Cruzo una mirada preocupada con Dann y ambos nos tememos lo peor.

—Callum…

No escucha mi voz, ni la de Dann. Va directo hacia Marcus y apunta con su pistola a su cabeza.

—Marchaos —nos pide dolido—. Este hijo de puta violó a Kyle. Le disparó y mató a Candela. No merece vivir.

Contemplo el dolor desgarrador que siente Callum, y me siento identificada con él.

Oh, Mike, ahora entiendo lo que trataste de decirme el día que te dejé atado en esa cama de hotel.

La venganza, aunque tentadora, nunca es buena solución. Para nadie.

—No podrás cambiar nada matándole —le digo soltándome de Dann para ir hacia él.

—Eli…

Le pido un minuto a Dann y me acerco a Callum.

—Yo una vez le perseguí, y estuve dispuesta a acabar con él, y si lo hubiera hecho ahora mismo no podría haber logrado mi libertad.

El poli me mira frustrado.

—Elizabeth, tú no sabes lo mal que lo ha pasado Kyle estás semanas. ¡Le disparó a la cabeza! ¡Podía haberse quedado vegetal toda su vida!

—Pero eso no va a pasar, Callum. Tú sabes que Kyle te necesita. Te ama. No hagas algo que te aparte de él. Marcus merece pasar el resto de su vida en prisión. Tiene que ser juzgado como un ciudadano americano más. La ley debe encargarse de él, como policía tú lo sabes.

Dann viene a mi lado y me abraza por detrás. Noto su apoyo y su confianza en mí.

—Tío, Kyle ahora lo que necesita es tu amor, tu compañía y tu tiempo. Haz caso a Elizabeth. Convertirte en asesino no sólo joderá tu vida, sino la suya.

Callum grita de frustración y aprieta el gatillo del arma, pero no le dispara a Marcus. La bala se aloja en la madera del árbol contra el que hemos chocado antes.

Gracias a Dios.

—Marcus Harold, quedas arrestado en nombre de la Ley— murmura agachándose ante él, para ponerle las esposas.

Escucho cómo le lee sus derechos y siento que todo está bien. Con Marcus arrestado, y los demás muertos o desaparecidos se que ya podemos dejar todo este infierno atrás.

—Eli…

Dann besa mi cuello.

—Es hora de regresar a casa. Todo ha terminado.

Pienso en la dichosa Dama, en Melanie y en Greg West y sé que todavía falta algo por hacer, pero no será hoy.

Me giro hacia él y tomando su mano camino hacia el coche. Silbo al ver el destrozo que le ha ocasionado a la parte delantera.

—Vaya, no te devolverán la fianza. Alquilar coches no se nos da nada bien, querido.

Dann me guiña un ojo, haciéndome sonrojar al recordar con él lo que pasó con el coche alquilado que trató de arreglar cuando nos conocimos.

—Soy un poco desastre no.

Me pongo el cinturón de seguridad, y le observo mientras se sienta él.

—Rumbo a casa— repito yo con somnolencia.

Dann se pone en marcha, conduciendo con calma y la cadencia con la que pone el vehículo en acción me adormece.

Antes de caer dormida le veo sonreír a él y sé que eso es lo que quería. Verme dormir en paz a su lado.

¡Cómo amo a este hombre, por Dios!




 



 CAPÍTULO 26

Nottville, Virginia Occidental.

Hospital Municipal.

Elizabeth Stone.

 

La mano de Danniel sostiene la mía mientras cruzamos los pasillos del Hospital. Tres días después de nuestra salida de Maryland, y al fin llegamos al pueblo.

El calendario marca el 27 de Junio. Llevo tres días en libertad y han sido los días más maravillosos de mi vida.

—No estés tensa —me pide tierno—. Todos saben que venimos y nadie te guarda rencor. Todos me miran raro a mí ahora.

Me freno, mirándole con una ceja levantada de confusión yo ahora.

—¿Qué?

Dann se encoge de hombros y le miro furiosa.

—Dime que ellos saben que lo que decías en las grabaciones era mentira.

—Pillado.

—¡Dann!

Me siento horrorizada ante el hecho de su auto flagelación con los suyos.

—¡No puedes cargar tú con las culpas con tu familia por mí! No has hecho nada malo.

Dann pone su cabeza sobre la mía y suspira con paciencia.

—Mi amor, a veces hay secretos que es conveniente guardar. Lo que importa es vivir el presente junto a las personas que amas.

—Pero Dann, tú…

—Dime una cosa —me interrumpe él tierno—. Ahora que ha pasado todo y que eres parte de nuestra vida, ¿Serías capaz de dañar a alguien de mi familia?

Mi rostro lo dice todo.

—Por supuesto que no.

—Y yo lo sé, cariño, por eso no pongas esa carita de frustración. Vive el presente conmigo.

Le doy beso en la nariz de consuelo.

—Está bien, pero a partir de ahora nada de mentiras, Danniel. Tenemos que ser unos futuros padres responsables.

Él asiente, cogiéndome de la cintura. Me da un abrazo con fuerza y me besa con ardor.

—Vamos, hay alguien que debes conocer.

 

La habitación de Maddy a la que entramos está llena de gente. Puedo notar la felicidad de las personas que hay dentro de la estancia.

Bueno, de todos menos de uno.

Samuel Gómez está serio. Sólo en una esquina. Tiene cruzados los brazos y su vista está clavada en mí.

Sus ojos reflejan dolor y angustia. Y yo sé que es por Melanie. Recuerdo la conversación mantenida con la Dama y tiemblo de pesar al pensar que efectivamente ahora Melanie pueda estar encerrada en alguna cárcel argentina por su causa.

El silencio se hace en la estancia y sé que todos ya se han dado cuenta de mi entrada en la habitación.

Dann se hace un lado, mientras los señores Jenkins vienen hacia mí. Espero por un segundo notar ira o dolor en sus rostros y sólo encuentro comprensión y simpatía en sus expresiones.

Me quedo anonadada cuando Brianna me abraza como si yo fuese una hija pérdida suya y me hubiese recuperado tras mucho tiempo.

—Lo siento tanto, Elizabeth.

Sé que se disculpa por haberme tratado de comprar aquél día en la casa de Dann. 

—Nuestra vida comienza ahora —le digo con convencimiento—. Me alegra ver que estáis todos bien.

Inhalo su perfume y por instante siento miedo de tener reminiscencias anteriores de Marcus contra ella. Y gracias al cielo no noto nada raro.

Me siento bien.

Sean viene ahora cuando su mujer se va y pone su mano en mi hombro sano. Su mirada contiene tantas emociones que no sé identificarlas todas.

—Gracias por salvar a mi nieto —murmura señalándome a Jaime.

Veo a Dann y al niño hablando con cariño a un lado y mi pecho se hincha de amor por los dos. Me llevo la mano al vientre contenta al darme cuenta que ahora soy parte de esa familia.

Mi familia.

—Nunca volveré a hacer daño a nadie— le aseguro con una sonrisa feliz—. Se acabó el huir. Lo prometo.

Quiero decirle que lamento lo sucedido con Francisco y con su otro hijo, y Sean me lo lee en la cara.

—Madeleine es mi única hija —dice dándome un abrazo—. Y junto con los Garrett, tú eres lo más parecido a otra hija para nosotros. No hay nadie más.

Agarro sus manos entre las mías con mucho cariño.

—Gracias. Significa mucho para mí.

Ambos salen de la estancia, seguidos por Sam.

Suspiro caminando ahora hasta Jim. Se encuentra junto a Maddy mirando a través del cristal de una incubadora.

Su hijo.

Leo la etiqueta con el nombre del bebé. Jared Danniel Garrett.

—Oh.

Lleva el nombre de Dann.

Miro a mi incorregible novio y sonríe con orgullo. Voy a matarte luego a besos, pienso con maldad, sabías que ya te habían perdonado por tu supuesta actitud conmigo en las cintas.

—Es hermoso— le digo a los padres.

Maddy me mira con los ojos llenos de lágrimas y sé que las hormonas la tienen emocionada.

Me acerco a ella, y la envuelvo entre mis brazos.

—Menos mal que estás bien— susurro con candor.

Maddy me sonríe.

—Soy dura de pelar —dice acariciando la mano de su marido—. Y tengo a Jim. No necesito más.

La entiendo tan bien que no digo nada.

—Jim, yo…

—Tranquila Eli, todo está bien. Ahora sí.

No aparta la mirada de su bebé y de su mujer y sé lo feliz que es ahora. No les robo más tiempo.

—Maddy, ahora puedo cumplir mi promesa.

¿Promesa?

Ella me mira con confusión. Yo me arrodillo a su lado con calma.

—Sí. Cuando me diste cobijo en tu casa me comprometí a ayudarte con tu embarazo y con el niño. Sé que llego meses tarde, pero me gustaría honrar esa palabra. 

Maddy suspira sorprendida al acordarse, mientras que Jim se enternece.

—No lo has olvidado.

—Sois mi familia —les digo—. Mi bolita de grasa de aquí dentro también lo siente así.

—¡Bolita de pasa! —me corrige Dann jocoso.

Le miro con rencor fingido, dándome cuenta que de tanto decirlo mal él me lo ha pegado.

—Danniel Garrett.

Jim nos mira a los dos sin entender nada.

—Tenemos que ponerle nombre —murmuro. Dann abre la boca para decir algo y yo le detengo de forma inmediata—. ¡Y Danniel y Elizabeth no me valen! Su primo ya lleva tu nombre de segundo, no seas acaparador.

Maddy rompe a llorar al entender lo que estamos hablando y Jim se apresura a consolarla enseguida.

—¿Es cierto entonces?— pregunta Jaime, corriendo hacia mí ahora 

Me levanto para abrazarle y asiento contenta.

—Tu papá es el padre de este bebé, Jaime. Vas a tener un hermanito.

El crío ríe dichoso. Es tal su alegría que no la contiene y sale al pasillo para decírselo a sus abuelos.

—Enhorabuena —susurra Jim mirándome con afecto—. Otro Garrett viene de camino.

—¡Vamos a ser familia numerosa, chicos!

Dann me abraza y yo le beso feliz. Él me decía la verdad. Todos me han recibido con los brazos abiertos.

Menos mal.

Maddy deja de llorar y toma nuestras manos con cariño.

—Tú me ayudas a mí y yo te ayudo con tu embarazo —dice feliz—. Un trueque justo.

Afirmo encantada con la idea.

—Sólo nos falta elegirle nombre.

Miro a ella al notar seriedad en su mirada y me inclino a su lado. Yo mejor que nadie sé lo jodidas que son las hormonas en nuestro estado.

—Eli, yo tengo el nombre perfecto para vuestro hijo.

—¿Sí?

Los hermanos la miran expectantes, mientras que yo me siento a su lado en la camilla.

—Dime.

—Cuando fui envenenada, perdí el conocimiento y le vi, Elizabeth. A Mike. Estaba con mi primer hijito, con Stefan. Eran felices juntos en el más allá. Verles allí me hizo comprender lo corta que es la vida.

Mike.

Cruzo una mirada con Dann, y le veo sonreír. Maddy le ha dado la idea. Inspiro hondo esperando que el pánico venga a mí al recordar mis manos manchadas de sangre por el Mike Garrett de mi sueño, y sorprendentemente no viene a mí.

Mi corazón late más rápido eso sí, pero no siento pánico.

Nada de nada.

Oh.

Tomo la mano de Maddy y asiento feliz.

—Me gusta como suena —le digo con una sonrisa—. Si es niño se llamará Michael Garrett.

—Mike Junior —susurra Danniel dichoso—. O Mike versión 2. 

—Dann…

Él no se rinde y sigue hablando. Y esta vez con voz fingida de horror.

—Madre mía con estas dos mujeres, hermanito. Las dos fantasean con el mismo hombre, ¿qué diablos habremos hecho mal con ellas?

Le observo risueña y al segundo siguiente los cuatro comenzamos a reír como locos sin parar.

Dann tenía razón, sí. Acabo de llegar a casa.

 

Dejo a Dann con su hermano, su cuñada y su hijo un rato y salgo hacia el baño. Necesito orinar de forma urgente.

—No tardo.

Corro hacia el aseo de señoras y cuando hago mis necesidades, salgo de nuevo más aliviada.

Me cruzo con Sam y no pierdo el tiempo. Sé que tampoco voy a poder hablar con él mucho.

—Stone.

Él es el único que no me ha mirado con mucha alegría al volver. Suspiro sabiendo que eso es producto de su despecho hacia las acciones de Melanie.

—Danniel me ha contado lo que pasó con Mel y con Sean.

Sam pone cara de pocos amigos.

—No quiero hablar de tu amiga.

Camina hacia mi lado, y yo pongo la mano en su brazo. Samuel me mira con rechazo y yo trago hondo.

—Melanie es incapaz de hacerle mal a alguien a propósito, Sam. Si hizo eso para Empresas Lin fue por algo.

—Ya.

Me echa en cara la hebilla que Mel me dio en la cárcel, y yo me pongo roja. Desconocía que él lo supiera.

—Nunca la usé.

—Lo sé.

Cuento hasta diez. Me recuerdo que Sam está pasándolo mal. Se siente traicionado. ¿Cómo llego a él?

Veo a Dann caminar hacia nosotros y me decido por probar con algo que el menor de los Garrett me ha enseñado a base de paciencia e insistencia.

Pruebo con la verdad.

—Sé que Melanie te contó la verdad sobre su pasado —susurro—, pero no te lo dijo todo.

—¿Qué?

—Ella tiró por las escaleras a su antigua jefa por error. Fue un accidente. Imagino que sería en defensa propia. Mel es incapaz de hacer daño a nadie.

—Elizabeth, sé lo que tratas de hacer, pero no pierdas el tiempo conmigo. Mel para mí dejó de existir el día que regresamos del extranjero y me dijo que me perdiera de su vida y es lo que voy a hacer.

Dann llega justo en ese momento y mira con una ceja levantada a Samuel.

—¿Pasa algo?

Le conozco bien. Sé que no está enfadado con su amigo, pero sí se le ve molesto por cómo me ha hablado.

—Ya me voy, Danny. Con Marcus encarcelado y con todos vosotros aquí, supongo que ya no pinto nada más en esta ciudad.

Se da la vuelta y para impedir que se marche le agarro de la mano.

—Stone…

—Samuel —dice Dann como aviso por la brusquedad que hace gala.

El detective suspira impaciente.

—Dime.

—Melanie huyó de Argentina porque la mujer murió al llegar al suelo.

—¿Qué?

—Melanie se asustó. Cambió su nombre y su pasado al llegar aquí. Se apellida en realidad Alonso— le digo triste—. No sé porqué ha hecho lo que tú sabes, pero ahora mismo Mel está presa en Argentina. La maldita Dama le tendió una trampa tras hacerse rica con la venta de las propiedades de Sean.

Samuel se pone pálido y veo dolor en sus ojos. 

—¿En Argentina?

—La Plata —dice Danniel a nuestra espalda—. Sola, herida y sin posibilidad de un juicio justo.

Miro a Dann con pena.

—Sam, conozco a Melanie y ella te ama. Alguna razón tuvo que tener para hacer lo que hizo. Fíjate en mí. No soy una santa, pero sé que si Danniel se hubiera rendido conmigo ahora mismo seguramente estaría muerta tirada en alguna cuneta. No quieras eso para Mel, por favor.

La voz me tiembla y bajo la mirada avergonzada. Creo que Sam no me cree y el mundo se desploma sobre mí.

Sam era el único con la posibilidad de poder ayudar a Mel. Embarazada como estoy y atada por el juez a permanecer en Nottville, no puedo salir del país para ir por ella.

Mel, lo siento.

Noto una mano acariciar mi mentón y no es el tacto de Dann. Es Samuel.

—¿Cómo me has dicho que se llama la mujer que te ha contado donde está Melanie?

—Se hace llamar la Dama.

Saco de mi pantalón el móvil de Marcus y se lo entrego. Bendita fuera mi ocurrencia de cogerlo el día que salimos del coche accidentado en Oakland. Ahora puede ayudar a encontrar a Mel.

—Yo me encargo.

Mira a Dann con seguridad.

—Si necesitas ayuda, tío…

—Me encargo yo —dice serio—. Ahora es mi turno. Vosotros estáis ya a salvo. No podéis mezclaros en esto. Si Mel es inocente, la traeré de vuelta. Pero…

—Si no lo es al menos tendrá un juicio justo— murmuro yo—. Es más de lo que puedo pedirte.

Sam asiente.

—Gracias Elizabeth.

Se despide de los dos y se marcha veloz.

—Eres buena amiga, cariño.

Siento su perfume y me calmo al notar su cuerpo junto al mío.

—Te quiero —le digo dichosa—. Tenías razón, todo ha ido bien.

Bueno, casi todo, pienso mirándole con el ceño fruncido.

—¿Pasa algo?

—¿Puedes venir conmigo?

Me mira curioso pero no dice nada. Toma mi mano y ambos salimos del Hospital caminando con calma.

Le gusta mucho saber que puedo contar con él para todo.

 

Cementerio Municipal de Nottville.

Una hora después.

Elizabeth

 

Dann entiende enseguida lo que estoy buscando. Toma mi mano y con cuidado me lleva hasta el féretro donde descansan los huesos de la familia West.

—Kyle Jackson me dijo que tú le pediste que me defendiera en la primera vista —susurro mirando la foto de su mejor amigo en la tumba—. Pero no fuiste el único.

—Greg West —susurra él entendiendo lo que quiero decir.

—Sí. El padre de Mike. Él también quiso ayudarme en su día. Y yo ahora quiero hacer lo mismo por él.

Me mira con sorpresa, cuando ambos oímos un ruido de pasos a nuestra espalda.

Yo no me giro, pero Dann sí. Ve venir a Greg cojeando, seguido de una muchacha nerviosa.

—Lenne.

Dann susurra sorprendido.

—Hola inspector Jefe —susurra Greg con voz ronca.

Me arrodillo ante Mike y dejo un beso en su tumba. Amado hijo, gran amigo, y policía con honor. Esa es la escritura que yace escrita en su descanso eterno.

Vengo a despedirme de ti, pienso sobrecogida mientras Greg y Dann hablan de lo sucedido. Sé que el hombre mayor tiene mucho que explicarle. Ya no te he vuelto a ver y eso es bueno, ya no me drogan. Sólo estoy aquí para cumplir también mi palabra contigo. Cuidaré de tu amigo, de tu padre, y del niño que crece en mi vientre en honor a ti. 

Observo la sonrisa que se refleja en su rostro en la foto y noto aire cálido recorrer mi piel y la de mis acompañantes y sé lo que eso significa.

Mike ha venido también para decirnos adiós.

—Te extrañamos Mike. Vive en paz allá dónde estés.

Dann me ayuda a levantarme, mientras Greg se acerca a la tumba de su hijo. Mientras tanto yo me quedo mirando a Lenne.

—Te mantuvieron bajo la hipnosis mucho tiempo —murmuro—. Espero que ahora que puedes elegir, vivas tu vida con dicha.

La mujer asiente, mirando encandilada a Greg 

Oh.

—Entiendo —susurro avergonzada por haber descuento su secreto—. Él es tu vida.

Asiente roja de timidez.

—Pero él aún no lo sabe.

Sus palabras están pronunciadas con dulzura y yo espero que Greg algún día se dé cuenta de la mujer que tiene a su lado. Sé que ahora es pronto. La forma en la que mira el féretro de su fallecida mujer así lo dice. Pero espero que con el tiempo… la cosa cambie. Por el bien de Lenne.

—Gracias Elizabeth —me dice Greg minutos después—. Ahora no podemos volver aquí, pero te agradezco tu comprensión y tu ayuda.

Dann y él se dan la mano y yo no me puedo contener. Para despedirme de él le doy un abrazo y le susurro al oído el nombre de mi bebé si llegase a nacer varón.

El hombre se emociona al oírlo y sé que he hecho lo correcto en decírselo.

—Cuando nazca más te vale que estés cerca. Serás su abuelo materno.

—Pero Sean y Brianna, yo…

Dann corta su frase mirándome con adoración.

—Con el tiempo Sean y Brianna entenderán lo que hiciste. Yo lo he comprendido.

Asiento con la cabeza mirándole con la tranquilidad de saber que es cierto lo que decimos. Los Jenkins son buenas personas.

—Cuando el asesino que anda tras de mí sea neutralizado te prometo que volveré, Elizabeth. Mi nieto me necesitará.

Corro a abrazarle al oírle, y sé que Mike West allá dónde quiera que esté ahora, estará feliz de ver que estamos saliendo adelante sin él como una familia, que es lo que somos.

Yo sé que es lo que Mike querría. Claro que sí.

 

Residencia Garrett.

Elizabeth.

 

Salgo de la ducha con la sensación de estar muy relajada. Mis huesos agradecen el poder estar en calma un raro tras lo vivido en el pasado.

Un baño es infinitamente mejor que darse una ducha en prisión, pienso saliendo del servicio con un camisón puesto.

Ao la luz, me pongo mi bata, y voy en búsqueda de Dann. Está acompañando a Jaime a la cama para dormir.

Paso por su dormitorio y les escucho hablar en voz baja.

—Entonces, ¿Elizabeth y su bebé se van a quedar con nosotros ya para siempre, papá?

—Eso es.

Escucho la expresión de alegría del niño y siento mariposas revolotear en mi estómago de la dicha. Saber que soy importante para los dos hombrecitos que hay en la casa me llena de alegría y satisfacción.

Salgo con cuidado hacia la zona de la cocina y al ver que aún no es muy tarde, cojo el teléfono.

Marco el número de la prisión de Maryland, y espero.

—Prisión estatal de Maryland, ¿dígame?

Pregunto por Emma. Enseguida me pasan la llamada. Y yo respiro tranquila al ver que está bien. Kelly no le ha hecho nada. Gracias al cielo.

—¿Sí?

—¿Qué tal todo por ahí sin mí?

Reconoce mi voz enseguida.

—Vaya, no pensé volver a saber de ti en mucho tiempo. ¿Cómo estás?

Al principio la noto tensa conmigo y sé que es porque alguien la ha amenazado. Pienso en Harper y me muerdo el labio inferior.

—Te llamo porque lo he hablado con Danniel, es inspector Jefe aquí en Virginia. En este condado les hace falta personal.

—¿Qué?

—Emma, quiero ser clara contigo. Sé que eres la única persona que no es corrupta allí. Le conté a Dann lo mucho que me ayudaste y queremos que estés a salvo. Aquí hace falta gente. Quiero que lo pienses. No quiero que te pase nada por ser una mujer de honor y no dejarte sobornar por los demás. Harper, Kelly, Agatha y las demás no son trigo limpio. Y lo sabes.

Ella respira hondo y sé que está sopesando mis palabras.

—¿Cómo sé que me dices esto en serio?

—Emma, tu salvaste la vida a mi bebé avisándome esa noche del ataque. Me preocupo por ti.

Miro a la entrada y contemplo a Dann que me mira con admiración desde la entrada. Me pongo algo roja de vergüenza al ver esa expresión en sus ojos dirigida a mí. No estoy acostumbrada.

—Emma, sé que debes estar reticente. No te pido que lo decidas ahora. Piénsalo, por favor.

Siento que va a negarse. Por eso sus siguientes palabras me llenan de alegría extrema.

—Mañana salgo hacia Nottville. Gracias Elizabeth. Has salvado mi vida.

¡Bien!

Voy corriendo como un conejito feliz hacia los brazos de mi hombre y Dann se da cuenta por mi reacción que Emma ha aceptado.

—Eres maravillosa, nena.

Besa mis labios con pasión y yo siento su lengua introducirse hasta mi garganta. Disfruto tanto de sus besos que no me doy cuenta de cómo llegamos a sentarnos los dos en su sofá.

—Estamos en el mismo sitio donde empezamos —murmura dichoso.

Le miro feliz y temerosa al mismo tiempo.

—Dann…

—Dime…

—Sé que me amas y yo sé que te amo, pero… ¿no tienes la sensación de que ha ido todo muy rápido? No hace ni un año que nos conocemos y ya espero un hijo tuyo. Hemos pasado por tanto en tan corto lapsus de tiempo que no sé cómo seguir ahora.

Con ternura acaricia mi rostro. Pasa sus dedos por mi ojo vendado y con dulzura me quita la gasa.

—Eli, amo todo de ti. Sé que hemos ido muy rápido, pero el amor es así. Cuando te golpea aquí— murmura señalando mi corazón—, ya no puedes dejar de preocuparte por la otra persona. 

Acaricio su mentón y su mandíbula con adoración.

—¿Entonces no sientes pena por mí?

Sus ojos se vuelven verdes de ira y alzo las manos en señal de perdón inmediato.

—Lo siento —le digo beso a beso en su rostro—, lo siento, lo siento. No lo he dicho en serio.

Dann impide que siga disculpándome y me agarra del pelo, con suavidad pero con firmeza. Sin llegar a tirarme ni a hacerme daño.

—Esas grabaciones eran mentira. Una fachada para ofrecerte un futuro a mi lado. Créeme, Elizabeth. Te amo. Con todo lo que soy.

Observo sus ojos y no mienten.

—Una vez me dijiste que no soportabas la mentira —le digo yo tragando hondo—. Y yo sé que eso es porque tú no engañas. No mientes cuando hablas con la mirada. Tus ojos azules me dicen lo mucho que me amaste, Danniel. Sé que dices la verdad.

Él asiente algo más tranquilo que antes.

—Daría mi vida por ti una y cien veces, señorita Stone. Es la verdad.

—Lo sé. A mi me pasa igual.

No le recuerdo que él ya ha dado su vida por mí. Ha estado dispuesto a entregar todo lo que poseía por salvarme a mí y eso es más de lo que puedo procesar.

—Tengo miedo de estar soñando, Dann, y que esto sea sólo un sueño.

—Voy a demostrarte que no estás soñando, mi vida.

Me coge en brazos y dulcemente me quita la bata que llevo puesta. Sus dedos juegan con los botones de mi camisón y me muerdo el labio inferior con deseo.

—¿Dann?

—He hablado con un ginecólogo hoy, mientras te bañabas.

Pongo la mente en blanco al oírle. Siento que puede tener acceso a mi piel desnuda, y sé que me ha quitado mi ropa con sólo un movimiento.

—¿Y qué te ha dicho ese doctor?

Siento su lengua recorrer mi cuello y mis manos actúan por sí solas. Le acaricio su cuerpo, sacando su camisa por encima de sus hombros.

Veo su herida de bala, la cicatriz y me siento pequeñita.

—El otro día no pude verla bien —murmuro acariciándola con amor.

Él gime ante mi contacto. Cierra los ojos temblando.

—Joder Eli, eres la única mujer que he dejado que me toque en estos meses. Tu roce es mi perdición.

Su pecho se estremece ante mi toque y yo sonrío dichosa por ello. Sé que me dice la verdad. Lo veo en sus ojos. En su reacción. Y en su cuerpo.

—El doctor me dijo que si te pones encima en la penetración no hay forma de que te haga daño.

Encima.

Oh. Dios.

Rodeo su cintura con mis piernas y dejo de pensar. Después de sentir que le había perdido, saber que Dann es mío para siempre, me hace no quererme controlar.

Le necesito.

Se lo digo y él no se hace rogar. Se baja el calzoncillo y el vaquero que lleva puesto, y haciendo a un lado mi tanga, se introduce en mi interior de lleno.

Ambos gritamos de placer al sentir la humedad del otro.

—Estás… Duro —susurro—. Ardes, Dann.

—Son muchos meses de abstinencia, Eli.

Jadea al hablar.

Mis ojos le muestran que sé cómo se siente al recordar que yo he pasado por lo mismo, alejada de él tanto tiempo.

—Tus estás tan húmeda. Joder, no quiero hacerte daño.

Comienzo a moverme sobre él, aferrada al vello de su pecho y no me detengo. Una vez que creo el candente movimiento, subiendo y bajando sobre su intimidad como una amazona, sé que con Dann voy a estar a salvo siempre.

—No te contengas —le pido en una súplica.

—Eli…

—No vas a hacerme daño.

Acaricia mis pechos y la cicatriz que la bala de Laia me dejó en el brazo, y siento que estoy a punto. Noto que soy capaz de alcanzar el cielo si me lo propongo con mis manos.

Tener a Dann en mi interior, hasta el fondo, una y otra vez, me tiene al borde del paroxismo.

—Danniel…

—Elizabeth… Dios… Yo…

No dice más. Se agarra a mi cintura y ahora es él quién manda aquí. Cómo a mí me gusta. Comienza a controlar las penetraciones y no se detiene hasta que derrama en mi interior todo su semen.

Lo recibo con placer, entregándole por mi parte todo el mío.

Caigo desmadejada sobre él como un guiñapo, y Dann me acoge en su pecho con ternura.

Le falla la respiración. Está agitado, como yo.

—Te amo, señorita Stone —me dice al oído.

—Te amo, señor Garrett.

Acaricio su vello y dejo que la calma que precede a la tormenta nos envuelva un poco más.

 

Media hora después, estoy en la cocina preparando algo para comer. Hacer el amor con Dann después de tanto tiempo me ha abierto el apetito.

Y a él también.

—Voy a ver a Jaime y vuelvo.

Le digo a Dann que enseguida tengo lista la comida y cojo el cuchillo para terminar de preparar la ensalada. Me quedo helada al ver que tiene algo rojo en la punta. Y no es de verdura precisamente.

—Sangre.

Dejo caer el cuchillo al fregadero y corro hacia la habitación de Jaime. Dann se ha ido hace mucho. ¿O no?

Entro en la estancia y encuentro al niño tumbado en la cama con un charco de sangre en el pecho, pero no es Jaime. Es Mike Garrett. Y no estoy en Nottville, sino en Carson City. ¡No!

¡Otra vez no!

Joder.

Corro hacia la salida y en cuanto llego a la puerta escucho la voz firme y preocupada de Dann.

—¿Eli?

Respiro hondo.

—¿Estás bien?

Enfoco la mirada al cuchillo y al parpadear, veo a Dann. Tiene el pelo mojado y está vestido con un pijama.

Miro el filo de metal y no tiene restos de sangre. Sólo de la lechuga que estoy cortando.

—¿Eli?

Recibo a Dann con necesidad y su olor me calma. No sé qué demonios hizo Marcus en mí con sus drogas y sus sesiones de hipnosis, pero me dejó algo en mi subconsciente que no está bien.

¿Estoy loca?

¿Puede ser eso?

¿Siempre he estado loca y lo único que Marcus pudo hacer conmigo fue potenciarlo para lograr sus fines?

Joder. Joder. Joder.

—¡Elizabeth!

Dann me zarandea y ver dolor y preocupación en su rostro me hace poner los pies en el suelo. Entrar en pánico ahora no ayuda a nadie.

—Dann, yo…

—Dime qué está mal, cariño. 

Su ternura me derrite. Y me hace decidirme. ¡No hace ni diez minutos que acabo de entregarme en cuerpo y alma al hombre que me ama! No puedo destrozarle el corazón diciéndole que no puedo estar con él por temor a hacer algo mal.

No se lo merece. ¿Y qué demonios? Yo tampoco.

Me dejo abrazar por él y entre lágrimas le cuento lo que me he imaginado. Espero encontrar ira, miedo o preocupación en su rostro, y me sorprendo. 

Al elevar la visita para contemplarle sólo puedo ver esperanza. Y mucho amor.

—Mi amor, tranquila. No estás loca.

—¿No?

—No. Son los efectos de todo lo que ha pasado, y de los alucinógenos que has tenido que tomar.

Me lleva al salón y me deja junto a la chimenea. Saca un paquetito del interior de un cofre y me lo tiende con una expresión curiosa en el rostro.

Se pone de rodillas ante mí y creo que palidezco.

—¿Danniel Garrett, qué demonios haces?

Él ríe.

—Usa tu imaginación.

Me tiende la caja y cuando la abro veo el anillo de compromiso más hermoso del mundo. Oh. Joder.

—Dann… ¿qué?

—Eli.

Carraspea para encontrar la voz y cuando lo hace, toma mi mano con fuerza.

—Elizabeth, cuando me senté delante de la cámara de la policía para decir toda aquella sarta de mentiras, supe que nuestro camino no iba a ser sencillo. Yo sabía a lo que exponía enamorándome de ti, y no me arrepiento ni un instante.

—Dann…

—Te quiero. Tanto si estás loca, cuerda, o majareta otra vez. No puedo imaginar cómo puede ser la vida sin ti, y tú sabes que lo he intentado por tres meses. Así que no la quiero. Sólo deseo estar contigo. A tu lado. En lo bueno y en lo malo.

No…

Siento que derramo lágrimas y no son de dolor, sino de esperanza. De amor.

—Sácame de este sufrimiento y di que sí, cariño.

—¿Sí, a qué?

—Dime que te casarás conmigo. 

Miro el anillo y a él, y sé que sólo puedo dar una respuesta.

Me arrodillo a su lado y tomo el anillo con fuerza.

—Dann… Yo…

—Si vas a decir que no, quiero que sepas que no me voy a rendir.

Sonrío sin poderlo evitar. Es tan terco… que adoro cada pequeña parte de él.

—Te amo y aunque creo que sigo siendo un peligro para nuestro niño, para ti y para todos, no puedo luchar contra la corriente.

Acaricio su rostro con desazón al verle llorar de emoción a él. A un hombre tan fuerte como Danniel Garrett. Está llorando. Por mí.

—Los hombres también lloramos, Eli, cariño. 

Asiento mirándole con amor. Y se lo digo. No puedo callarlo por más tiempo.

—Te amo Dann. Y sí, quiero casarme contigo.

—¡Elizabeth!

Alzo la mano impidiéndole que diga algo más. Aún no he terminado.

—Me casaré contigo con una condición.

—¿Cuál?

—Me casaré contigo, pero no será ahora. Lo haremos cuando sepa que no te haré daño, ni a ti, ni a nuestra familia.

—¡Eli!

—Es mi decisión.

Mira el anillo y mi mirada afilada y sabe que no voy a cambiar de opinión. Cuando decido algo lo hago con convencimiento.

—Está bien.

Se levanta conmigo del suelo y me pone el anillo en el dedo correspondiente. Tiemblo de alegría al verlo.

—Es hermoso.

—Como tú, mi vida.

Besa mis labios con ternura y yo me abrazo a él con esperanza. Acabo de dar un gran paso en nuestra relación aceptando su propuesta. Yo lo sé, y no lo lamento.

Le quiero.

Desde siempre.

Decirle que no era un sacrilegio que no iba a hacer.

—¿Sabes que no voy a parar hasta ponerte delante de un altar, verdad?

Afirmo mirándole enamorada.

—Cuento con eso, mi amor.

Acaricio su mano y con los dedos enlazados vamos a la cocina a terminar de hacer la cena. Veo el cuchillo en la mesa con algo de respeto, pero ya no siento miedo.

Dann está a mi lado, y él me da fuerzas para continuar hacia delante, con su mano en la mía. Si estoy a su lado todo va ir bien. Así lo siento y así lo sé. El bebé que hay mi vientre da fe de ello y yo también.

Ya me ha salvado una vez utilizando su ley en mi favor. Y sé que lo volverá a hacer si la situación lo requiere porque me ama. Tanto como yo le amo a él.

Y este amor es para siempre. Palabra de la futura señora Garrett.

 



EPÍLOGO

Sandusky, Ohio.

21 de Septiembre 2019.

Danniel Garrett.

 

Giro el volante hacia la derecha cuando veo el cartel que indica la zona a la que vamos y me dirijo allí.  Eli duerme como un tronco en el asiento delantero del coche. Atrás están nuestros hijos. 

—Ya vamos a llegar, chicos —les digo con alegría. 

—Sí, papá —responde Jaime sin apartar su vista de la consola que le hemos comprado por su cumpleaños. 

Chasqueo la lengua al ver lo concentrado que está en pasarse el juego. Eli me dijo que cuando volvía del colegio se pasaba las horas muertas ante la pantalla de la consola y ahora veo que es verdad. 

Me anoto mentalmente reservar un fin de semana para llevarle a pescar o a hacer una ruta de senderismo un día de estos. Tanto jugar no puede ser muy bueno. 

Miro hacia el pequeño Mike Junior de año y medio y se me cae la baba al verle mirando el paisaje con expresión maravillada. 

Es un pequeño travieso. Imagino que ha salido a su madre. 

—¿Dann? 

Eli está despertándose. Su voz suena tan adormecida que me excita de inmediato. Carraspeo aparcando el coche en su lugar para tratar de llamarme a la calma. 

La mujer que está conmigo siempre consigue excitarme aunque sólo sea hablando. 

—Ya llegamos, mi vida. 

Ella se despereza estirando las manos por encima de la cabeza. El movimiento hace que se desplace sus pechos y trago hondo. Joder. Tras el embarazo de Mike han aumentado sus mamas.

—¿Dann?

Cabeceo tratando de quitar de mi mente pensamientos lujuriosos. Ahora no es el momento de dejarme llevar por la fantasía.

Me quito el cinturón de seguridad.

—Jaime, ayuda a Mike a salir del coche. Tío Jim y tía Maddy ya estarán dentro de la casa con el primo. Ve con ellos.

Mi hijo me hace caso enseguida. Yo aprovecho que se van para acercarme a mi prometida, y tras quitarle el cinturón de seguridad, robarle un beso ardiente.

—Mi dormilona.

Acaricio por encima de su ropa sus pechos que tan loco me vuelven ahora y su dulce gemido me pone duro. Cómo una piedra. Joder.

Respira, Dann. Ya sabes a lo que has venido.

Ella me mira con los ojitos inocentes que tanto me apasiona que tengo que repetirme el objetivo de este viaje para no echarlo todo a perder.

—¿Pasa algo, Dann?

Niego suspirando.

—No, cariño. Vamos.

Veo de reojo cómo Jim coge en brazos a mi hijo menor y le agradezco su ayuda con la mirada. Me hace la señal de que todo está bien con el dedo gordo de la mano derecha y sé lo que eso significa.

Estamos ya todos.

Bien.

—Vamos, cariño, quiero que me acompañes a un lugar.

Ella mira hacia mi hermano y al comprobar lo mismo que yo, que nuestros niños están en buenas manos, accede a salir del coche conmigo.

Vamos Garrett. Tú puedes.

 

Con Elizabeth de la mano le voy enseñando la propiedad del rancho de Sandusky. Le explico que era de mis padres. Una de las pocas propiedades que mantuvieron fuera de Nottville.

—Aquí vivieron al principio, hasta que se casaron y se mudaron a Nottville.

Eli asiente mirándolo todo con amor.

—Me gusta que me hayas traído aquí —dice sonriente—. Esta es la primera vez que salgo de nuestro hogar tras mi condena con los servicios sociales.

Sí, es cierto.

Elizabeth acaba de cumplir el año y pico de condena que Sanders le impuso tras su juicio. La resolución decía que no podía salir del condado hasta que cumpliera la cantidad de días impuestos.

La escuela para niños con necesidades especiales con la dirección de Elizabeth ha ido muy bien los últimos meses y eso el nuevo juez que ha seguido el caso de Eli lo ha podido comprobar.

—Ya eres libre, oficialmente, cariño. Cumpliste tu deuda.

—Sí.

Suelta mi mano y camina hacia una zona donde hay un pequeño lago. Yo voy detrás como polilla guiada hacia la luz.

—Aún tengo pensamientos raros, Dann —me dice triste—. Son los menos, pero a veces me vienen imágenes de…

No dejo que termine. La abrazo por detrás acariciando su cintura y su estómago con cariño.

—Eli, estás a salvo.

Ella cierra los ojos y asiente ante mi afirmación.

—Sí. Gracias a ti.

Observamos en silencio el agua del lago moverse por las vibraciones del aire y noto que algo va mal en ella.

Está meditabunda. Cómo triste.

—Sé porqué me has traído aquí —susurra ella para mi bochorno.

—¿Qué?

Se gira y la mirada de tristeza de sus ojos me paraliza el corazón.

—Oí a Maddy y a Brianna hablar de este viaje, Danniel.

Maldigo en voz baja frustrado.

—Eli, han pasado ya tres años desde lo que te sucedió.

—Sí. Desde que maté a alguien, y aún no lo he superado.

Miro al cielo tratando de buscar la inspiración necesaria para llegar a ella. Es tan cabezona. Recuerdo el día que la conocí en la cabaña de mi hermano y no pierdo la esperanza. Elizabeth Stone es la mujer de mi vida. 

No voy a rendirme con ella.

—Eli…

Tomo su mano entre las mías y beso el anillo de compromiso que le regalé en junio de hace dos años.

—Quiero que seas mi esposa.

—Dann…

No permito que aleje su mano de la mía.

—Te pedí tiempo —dice enfurruñada.

—Y te lo he dado —le respondo serio—. Y lo nuestro funciona, cariño. Hemos sido felices juntos. Estamos criando a nuestros hijos de forma maravillosa.

—Pero, mis pensamientos, Dann… mis manos manchadas de sangre… yo…

No termina la frase. Acaricio su rostro lleno de cicatrices que el paso del tiempo aún no ha terminado de borrar, y de nuevo me arrodillo ante ella.

Elizabeth pone cara de pánico pero yo no cedo.

—Señorita Stone, aquí fue donde se enamoraron mis padres y dónde quiero sellar mi amor contigo. Deseo que te cases conmigo ahora.

Ella abre mucho los ojos, y no de sorpresa, sino de pánico. Letal, puro e intenso. Respiro hondo, buscando las palabras adecuadas.

—Te he demostrado que lo nuestro funciona. ¿Eres feliz a mi lado?

—Mucho.

Bien.

—Entonces da el sí definitivo. Toda nuestra familia y nuestros amigos están dentro esperándote con tu vestido de novia. Están listos para nuestra boda.

—Oh, Dann…

Me levanto y la abrazo con fuerza. Siento que está a punto de echarse a llorar y la miro con suspicacia.

Eli no es de llorar.

—¿Cariño?

Ella se nota regañada y a mí se me corta la respiración. No puede ser…

—¿Elizabeth?

Alza la mirada y veo esperanza en su rostro. Mezclada con miedo.

Dios mío.

—¿Estás…?

—Creo que se viene la niña —me dice en voz bajita—. Imagino que por eso las pesadillas han vuelto.

¡La niña!

Oh, claro. Por eso su sueño constante, cambios de humor y sus lágrimas.

Joder.

—Vamos a ser familia numerosa —murmuro encantado de la vida—. La pequeña Elizabeth se une a la familia.

Ella me mira enfurruñada al oír que llamo así a nuestra futura hija y niega enseguida.

—Dann…

Yo no espero a que responda nada. Me lanzo a besar sus labios, como si no hubiera un mañana.

—Te amo y te casarás conmigo.

No es una pregunta. Ya no.

—Yo… no… Dann…

No permito que vuelva a decir nada. He sido paciente con ella. Mucho. Los dos años vividos a nuestra espalda lo avalan.

Ahora ya está bien. Haremos las cosas a mi modo.

—Mi vida, lo siento.

—¿Qué?

La cojo en brazos como si fuera un saco de patatas, y con cuidado de no hacerle daño voy con ella hasta la casa con paso apresurado.

—Vas a casarte conmigo. Ahora.

—¡No!— su grito resuena en el lugar y sé que no lo dice en serio. Habla su miedo.

No escucho su protesta. Sigo andando con la decisión grabada en la mirada. Elizabeth Stone iba a convertirse en mi esposa hoy, sí o sí. Y punto.

 

Maddy abre mucho la boca al verme llegar así con ella.

—¡Danniel Garrett!

Jim a su lado no puede dejar de reír al ver lo roja que su mujer se pone.

Con ellos están Brianna y Sean, que deciden sacar a mis hijos de allí pasa que no vean esta escena.

—¿Qué estás haciendo?

—Llevar a mi prometida al altar, con vestido o sin él —digo enfurruñado.

Eli ya ha dejado de protestar y eso viene bien a mi propósito.

—Danny, ¡no puedes obligarla! No eres un hombre de las cavernas.

—¿No? Mira y verás.

Doy un paso hacia la cristalera que da hacia la sala que hemos habilitado para celebrar la ceremonia y Maddy vuelve a gritar mi nombre con frustración.

—La amo jodidamente tanto que necesito que todo el mundo lo sepa. Ella es mi vida— les digo con frustración—. Y vuelve a estar embarazada.

Sé que la cago al decir eso en voz alta.

Jim deja de reír al comprender mis palabras, y Maddy corre hasta mi lado pasa extender los brazos hacia Elizabeth.

Ella comienza a llorar en mi hombro y no tengo corazón para dejarla sufrir así.

Joder.

Soy un bruto. Un condenado hombre de las cavernas.

Dejo a mi bien más preciado en el suelo y Eli se abraza a Maddy llorando como una magdalena. Sé que es a causa de las hormonas pero aún así me hace sentir como un imbécil.

—Dios, Eli, yo…

Maddy me mira como si me quisiera matar y yo me pongo rojo. Creo que la he cagado.

—Cariño, lo siento tanto —me disculpo con sinceridad—. Quería que fuera todo perfecto y sólo he conseguido hacerte sufrir. Perdóname.

Me giro hacia la puerta con el corazón en el suelo y no doy ni un paso cuando oigo la voz de Elizabeth dirigida a mí.

—Dann…

Me giro hacia ella, y ya no llora. Se ha alejado de Maddy y camina hacia mi lado. Su mirada brilla. Mucho.

—Quiero casarme contigo —me dice entre hipidos—. De verdad que sí, pero tengo miedo. Los sueños no terminan y…

Abro los brazos y la recibo con amor.

—Soy un gilipollas.

Se lo reconozco y como ella no lo niega, me río sin poderlo evitar. Mi chica es única, joder.

—Tenía que haber tenido más paciencia. Puedo seguir esperando. Tenemos toda la vida, Eli. No tenemos porqué casarnos hoy.

Ella niega, pasando sus brazos por mi cuello.

—Te quiero —dice entre lágrimas—. Y confío en nosotros dos. Juntos podemos salvarnos de todo amándonos como hasta ahora.

Mi corazón late a mil al escucharla. Joder, Eli es mi todo, sin lugar a dudas.

Beso sus labios con sabor a sal de las lágrimas y Maddy carraspea a nuestra espalda. Tiene las manos puestas en la cadera.

—El beso después de la boda. ¡Vamos, que hay que vestir a la novia!

Sonrío y asiento feliz.

—No tengas miedo —le susurro antes de dejarla ir—. Estoy contigo. Nunca más vas a estar sola, mi amor. Enfrentaremos a todo lo que pueda venir juntos, como siempre.

Eli me dice que sí, y acariciando su vientre camina hacia la puerta que hay a la izquierda. Allí se va los dormitorios.

Va tan tranquila y animada que no puedo evitarlo. Tengo que bromearle en algo.

—¡Pero qué sepas que si es niña se va a llamar Elizabeth Garrett!

Ella se gira ante mí y hay fuego en sus ojos. ¡Y joder cómo me pone cachondo ver esa pasión en ella!

—¡Ni en sueños, Danniel Garrett!

¡Esa es mi chica! ¡Oh yeah!

 

La marcha nupcial suena en la sala y pienso que es la maldita hora. Estoy sudando con el traje de pingüino que he tenido que ponerme para la ceremonia.

Jim y Samuel están conmigo como padrinos.

Y Maddy y Melanie hacen de madrinas para Elizabeth.

Ver juntos en un mismo lugar a Melanie y a Samuel ha sido toda una aventura para todos. Ni Eli ni yo sabemos a día de hoy lo que pasó con los dos en Argentina cuando hace dos años fue en su búsqueda.

Lo único cierto es que en la actualidad él vive en New York, dirigiendo una empresa de informática, en compañía de sus múltiples amantes.

Y ella está comprometida con un hombre llamado Liam, con quién ha venido a la boda.

Céntrate, me pido mirando a la preciosa mujer que viene hacia mí.

Maddy le compró un vestido tipo palabra de honor que realza su figura y su pecho. Se me hace la boca agua al comprender la razón de que sus pechos ahora me parezcan más hinchados que antes.

Claro. El bebé en su vientre.

—Está hermosa —dice Maddy a mi lado.

Y yo no puedo estar más de acuerdo con ella.

Me fijo en su rostro y veo en la expresión de Eli felicidad. Pura y dura. Sé que aún hay algo de miedo en su interior, pero yo soy su pilar. Y no voy a permitir que nada la dañe o la haga sufrir.

Una vez lo arriesgué todo por ella y sigo dispuesto a hacerlo las veces que haga falta.

—Te la entrego a ti, Danniel.

Es Greg.

—Gracias.

El padre de Mike se va hacia mi hijo y lo toma en brazos. Ya ejerce de abuelo, para alegría mía y de Eli. A su lado Sean no pone muy buena cara que digamos, pero supongo que su relación es demasiada complicada como para que superen el pasado tan fácilmente.

A fin de cuentas, que uno trate de matar a la mujer del otro no es algo que se perdone fácilmente.

Yo lo sé.

—Estás preciosa —le digo al tomar su mano.

Elizabeth me sonríe tímida y siento el fuerte impulso de traerla a mi pecho, besarla hasta que pierda el sentido y llevármela de allí montada a la espalda.

Se me suben un poco los colores al imaginármelo.

La tos de Jim a mi lado me recuerda que debo comportarme. Dios, sí, razón tiene.

—Tú también estás muy guapo —me susurra ella con los ojos brillantes, y me añade al oído—. Y que sepas que no eres el único que está teniendo ahora fantasías con besos, caricias y cosas húmedas entre los dos.

¡Será malvada!

Ella sonríe al ver la incomodidad en mi entrepierna y no puedo evitar rendirme ante la evidencia.

Elizabeth Stone es la mujer de mi vida, de mis sueños y de mis fantasías.

Sin asomo de dudas.

—Puede besar a la novia —dice el pastor instantes después para placer y alivio mío.

Y lo hago con sumo placer. Hoy, mañana y siempre, como he deseado hacer desde que la vi por primera vez. 

 

Siete meses después

 

Nottville, Virginia Occidental.

Hospital Municipal.

Danniel Garrett.

 

La niña duerme pegada al pecho de mi mujer. Acaba de dejar de mamar y se ha quedado rendida en su regazo. Yo no puedo más que admirar la valentía de mi esposa. Recién acaba de dar a luz y sigue despierta, contemplando con amor a nuestro tercer hijo.

—Siempre te sales con la tuya —me dice alegre.

Yo no guardo la sonrisa oculta en mi rostro. Estoy feliz y contento. Luchar por Elizabeth Stone es lo mejor que he podido hacer en la vida.

Y todos lo que me conocen lo saben.

—¿Tú crees que siempre me salgo con la mía? —le pregunto bromista.

—Sabes que sí.

Me recuerda cómo conseguí que se casara conmigo y no me da vergüenza admitirlo.

—Veni, vidi, venci —le digo en latín como si fuera un guerrero.

No me dice nada. La aparición de Callum White con un niño de cuatro añitos en la mano lo impide.

—¿Cómo está la parejita feliz?— nos pregunta.

Nuestros rostros hablan por si solos y él sonríe. Se le ve feliz.

Kyle y él se casaron también, mucho antes de nosotros, y cuando logró superar el daño cerebral que la bala le provocó, decidieron adoptar un pequeñín para alegría de todos.

—Este campeón y yo venimos a despedirnos. A Kyle lo trasladan a Washington y yo me voy con él.

Eli le desea buen viaje y yo hago lo mismo.

—Hacen buena pareja —le susurro a mi mujer, tumbándome a su lado con cuidado de no molestar al recién nacido.

—Como nosotros.

Beso su frente al oírla y acaricio a mi niña con sumo amor. Leo la etiqueta con su nombre oficial y el orgullo me llena.

Danielle Lizzie Garrett Stone.

—Siempre sales ganando— susurra Eli somnolienta segundos después. Está a punto de caer dormida ella también.

—Sí, puede ser —murmuro feliz.

Cierro los ojos con ellas dos, y pienso que en cierta manera tiene razón. A ella la quise desde un principio, y ahora la tengo. Junto a Jaime, Mike y Danielle somos una familia unida, feliz y sin miedos.

Tengo al fin lo que siempre he querido. Abro los ojos para mirarla una última vez antes de que descanse en el mundo de los sueños y beso sus labios.

—Tienes razón, mi amor, siempre gano.

Ella me sonríe, y la jodida sonrisa que se refleja en el rostro de Elizabeth Stone ilumina mi corazón y mi alma

Y joder, no puedo ser más feliz de saber que voy a pasar el resto de mi vida con ella, viéndola crecer, evolucionar y envejecer a mi lado.

Soy un jodido hombre con suerte, me digo somnoliento yo ahora. Y sé que Elizabeth Stone tiene razón en algo que siempre dice, pero no en su totalidad.

Ella piensa que mi ley la ha salvado del miedo y de la soledad, pero la verdad es que es al revés. Fue ella quién me salvó a mí cuando pronunció mi nombre el día que se entregó a mí en cuerpo y alma.

—Nos hemos salvado mutuamente de la soledad con amor, a fin de cuentas— susurro con mis labios en su oído.

Y así es como debía ser.

 



AGRADECIMIENTOS

Quiero dar un especial agradecimiento a mi chico Juan. Gracias a él y a su apoyo he tenido la oportunidad de mostrar al mundo esta serie de tres libros de Elizabeth Stone y de Danniel Garrett. Su historia nació en un momento delicado de mi vida, cuando todos a mi alrededor me dieron la espalda, excepto él. Mi chico. El hombre que ha compartido conmigo los últimos cinco años y con quién soy inmensamente feliz. Él se convirtió en cierta manera en mi Danniel Garrett, y su apoyo y amor han sido fundamentales para construir esta historia.

También deseo agradecer todo su apoyo, ayuda y comprensión a las personas que forman el equipo de Romantic Ediciones. Hacen un trabajo fenomenal y nada de esta historia hubiera podido ver la luz sin ellas y su apoyo. Os debo tanto…

Y por último y tal vez más importante, gracias a vosotros, lectores que estáis aquí y que habéis estado hasta el final. Espero que os haya gustado esta historia y que el amor que Elizabeth y Danniel se han profesado a lo largo de estos tres libros os hayan tocado un poquito a vosotros también.

Os mando un beso enorme.

Alexandra.



Table of Contents

Tu ley es mi salvación

DEDICATORIA

PRÓLOGO

CAPÍTULO 1

CAPÍTULO 2

CAPÍTULO 3

CAPÍTULO 4

CAPÍTULO 5

CAPÍTULO 6

CAPÍTULO 7

CAPÍTULO 8

CAPÍTULO 9

CAPÍTULO 10

CAPÍTULO 11

CAPÍTULO 12

CAPÍTULO 13

CAPÍTULO 14

CAPÍTULO 15

CAPÍTULO 16

CAPÍTULO 17

CAPÍTULO 18

CAPÍTULO 20

CAPÍTULO 21

CAPÍTULO 22

CAPÍTULO 23

CAPÍTULO 24

CAPÍTULO 25

CAPÍTULO 26

EPÍLOGO

AGRADECIMIENTOS








OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg
aﬁomannc

ediciones





